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Esta Obra se hallará /« las librerías 

Duiau y Coinp..., Soho-Square, 
Gameau y Coinp..., Albemarle- Street, 
DeboflTe, Gerard- Street, 
^abacrt, OM-Uotta-Strcét, 
L'Homme, New Bond- Street, 
Boosey, Oíd Broad-Street, Royal-Exchange, 
}í. D. Symonds, Patemoster-Row, 
Lorenzo Da Ponte, No. 28, Hay-Market, 
WalHs, Patcrnoster-Row, 



Y en ca^ de c^i todqs Ig» Lirbrero| ¿P'^ta i3ap|áL 

' "' . . • 

Se bftllará también en las ¡ibrerias. 

' ' ' ' '■ . 

BB 

Banwel] y Parker, cp' Oxfor^ • 

l^unn, en '6atnbniige. ' 

Boner, en Bath, 

Norton é Hijo, en Bristol. 

GuilIelmcrRobínson, en Liverpool. 

Manncrs y Miller, en Edimburgo* 

Sánchez, en Madrid. 

Ánher, en Dublin» 

Fauché, en Hamburgo. 

Y en Casa idel Autor, No. 27, Kirby Str., Hatton Garden. 

N. B. Se halla en la Librería de DuIau y Conip. . . un 
completo Surtimiento de Libros Españoles. 
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QUE CONTUirV 

EXTRACTOS 

BSCOaiDOSDE LOS MAS CELEBRES ESCRITORES ESPJNOLES, 

NOTAS, 

^ Para la IIustracÍQny mayor Claridad de las Voces y Sentenciáis 
que hubieran podido ofrecer alguna dificultad. 



Por DON AGUSTIiV LUIS JOSSE, 

PrqftsoT de -Lenguas en esta Capital ^ y Autor de una 

. Gramática Espoúola. 

TOMO I. PAftTíi I*R1MÉ¿A. 

LONDRES: 
Se Hallui en la Librer!» de Dolav y Cvtalfi. Qi^ro df SulM. 
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Se hallará en casa de los mismos Libreros* la 

Gramática Siguiente : 

«ÉtóMENS DE LA GRAMMAiRE ESPAGNOLE." 
Avec un Cours de THhnes, des E^gles sur la Pronondatum, étapr^ 

Jes Décisiotts dé Tjlcadémie, &c. &c. ¿Sic. 
htr M. JossB^ Professeur de Langues, No. 27, Kirb^-ttreet, 

Hatton Carden. 



JUICIO QVB HICIÍRON LOS OKITICOS DB B8TA ORAMa'tICA. 

The Critica! Review, February, 1800. 
** After e preliminary survey of Spanisb Literatare, Mr^ 
Jossebegins bis grammatical career with rulesof prortunciation, 
more precise tban tbose whicb we bave seen ín some former 
works of tbe klod. He proceeds to tbe difieren t parts of speecb, . 
and gives a clear víew of eacb. He tben exhlbits a gradatioa 
of ibemes, referring to a great number of rules wbicb accom- 
pany tbe former details. Tbese tbeaies are well calculated 
for tbe iroproveoient of tbe learner. Tbey are foUowed by a 
copious líst of irregular verbs; and tbe volóme terroinatet 
witb eztracts, in prose and verse, from tbe works of distin- 
guisbed Spanisb authors. Tbis grammar, apon tbe wbole» is 
weJI ezecuted j and tbe labonrs of Mr. Josse will» we bope, be 
rewarded witb enconragement.*' 

The Montbfy Magasme, Dec, 1799» f> 8/5. 
......'' Tbe best Grammar in tbe Frencb and Spanisb 

Languages is tbat of Josse, lately poblisbed ; and to wbicb ¡s 
added a conrse of exercises. Tbe rules are perspicnoas and 
easy and eacb under its proper bead ; tbe exercises judiciously 
drawn ap, and tbe greatesttUfficulties iUustrated by notes/* &c. 

Tbe Nev) London Review, Dee, 1799$ f- 596. 
" Tbis grammar possesses considerable merit, witb respect to 
a jadicions arrangement of tbe rules of Syotazi and tbose re^ 
lative to pronunciation and ortbograpby, as sanctioned by tbe 
Academy of Madrid. Tbe cootse of tbemes is well ebosen, and 
calculated to promote tbe practlcal knowledge of tbeStudent 
tn tbe Spanisb laoguage.** 
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LIBRO PRIMERO. 
B&TBACTOS 80BRB LA BBLIGION T LA MOBAL» 



Del Beneficio de la Conservación y Gobernación. 

\ Que motivo para tu gratitud esta mesa tan rica y tan 
abundosa del mundo» que crió el Señor para tu servicio ! 
Todo quanto hay debaxo del Cielo, ó es para el hombre» 
6 para cosas de. que se ha de servir. Pues» si él ho come 
el mosquito que vuela por el ayre, cómelo el paxaro de 
que ¿Ise mantiene; si él no pace la yerba del campo, pá- 
cela el ganado de que el tiene necesitad. Tiende los ojos 
por todo este mundo, y verás quan anchos y espaciosos 
son los términos de tu hacienda, quan rica y abundosa 
tu heredad. 'Lo que anda «sobre la tierra, lo que nada en 
las aguas, lo que vuela por el ayrc, y lo que feápUndece 
en el Cielo, tuyo es. Todas estas cbisas'son beneficios de* 
Dios, obras de su providencia» muestras de %\x hermosura» 

B testi- 



testimonios de sq misericordia^ centellas de sti caridad, y 
predicadores de su largueza. Mira^ues quantos predi- 
cadores te envía para que le conozcas. Todas quantBs 

* 

cosas hay en el Cielo y.ei^ la tierra te dicen que le ames, y 
no cesan de decirlo á todos, porque nadie se pueda es* 
cusar. 

O si tuvieses oídos para entender las voces de las 
criaturas» sin duda verias como todas ellas í una te dicen 
que ames a Dios, porque todas ellas callando dicen que 
fueron criadas para tu servicio» porque tú amases y sir- 
vieses por ti y por ellas al cooMia Señor. £1 Cielo dice : 
yo te alumbro de dia y de noche, porque no andes á 
obscuras», y te embio diversas influeiscias» para criar las 
cosas» porque ño mueras de hambre. £1 ayve dice : yo 
te doy atiento de vida» yo te refresco» y templo el calor 
de las entrabas» para que no te consuma; yo tengo en mi 
muchas difibrencias de aves» pora que deleyten 4,vts ojos 
con au henaosiiiaf tus oídos con su canto» y tu paladar 
con so sabor. £1 agua dice : yo te sirvo con las lluvias 
tempranas y tardías á sus tiempos» con los rios y fuenr 
tes» para qu^ te refresquen; te crío infinitas diferen- 
cias de pecfi» para que comas: rie^o tus sembrados y 
arboledas» con que ^e sustentes ; doy te en fin camino breve» 
y compendioso por los nutres, para que te puedas servir de 
todo el mundo» y juntar todas las riquezas agenas con las 
tufas. Pues» la tierra qué dirá ? Que es la común ma- 
ilre de toibs 1^ cosas» y como una general oficina de toda& 
las causas naturales: con mucha razón dirá : yo» como 
snadre^ te tiaygo á cuestas t yo te crio los mantenimientos» 
y te sustento con los frutos de mis entradas : yo tengo 
tratos y onnimicacioo con todos los elementos» y de todos 

-^ recibo. 



recibo mfluencias, y beneficiar pna. ta tenrido t yo fitnl« 
meme, como buena madre, m en vida, ni en maerte te 
desamparo, pues, en vida te traygo i cuestas y te sostento* 
y en la muerte te doy lugar de reposo y te recibo en mi re- 
gazo. En una palabra, todo el mundo ¿ moy^giaude» 
voces te está diciendo: mira quanto es lo que ce amó mi 
Señor y hacedor, que por ti me crió á mí, y por A quiett 
que á ti te sirva, porque tu sirvas y ames á aquel que á mi 
me crió por ti, y á ti por si. Toda criatura está continua* 
mente dándote estas tres voces; JÍccipe^ lUdde^ Cave, 
Hoc est : Jccipe beneficium^ Rcdde debiíUfHy Cavi (niii 
reddiderls) supplictum * Que quiere decir; recibe, paga, . 
y teme* Esto es : Recihe el beneficio, Paga la deuda del 
agradepiniemo, y Teme (si no la pagares) d castigo* 

Fray Luis d£ Granada. 



D^ la Muerte de los Justes. 

El justo no tiene por que t¡emer k muerte; antes 
muere alabando y dando gracias a Dios por su acabami- 
ento ; pues en él acaban sus (vabajos, y comienza su fiJ¡ci« 
dad.— No teme la muerte, porque temió á Dios ; y qoien á 
este Señor teme, no tiene mas que temer. No teme la 
muerte, porque temió la vida* Mo teme la muerte, 
porque toda la vida gastó en aprendpr á morir, y «n apare* 
jarse para morir : y el hombre bien apereebido no tieac 
-por ^ temer á su enemigo. No leoie la mnerte, porque 

3 z n¡n« 
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* Hichwdus de S. Victore. 



ninguna otra cosa hizo en la vida, sino buscar ayudadores 
y valedores para esa hora, esto es virtudes y buenas obras. 
No teme la- muerte, porque tietíc al Juez grangeado y pro- 
picio para este tiempo. Finalmente no teme la muerte, 
porque al justo la muerte no es muerte, sino sueno : no 
muerte^ sino mudanza: no muerte, sino último dia de tra- 
bajos : no muerte, sino camino para la vida, y escalón 
para la inmortalidad ; pues entiende que después que la 
muerte pasó por el venero de la vida,, perdió los resabios 
gue tenia de muerte, y cobró dulzura de vida. 

El Mismo. 



• Se ^an mudable sea la Vida del Hcamíre. 

I 

Grande defecto tiene nuestra vida, que es ser mu- 
dable y nunca permancer en un mismo ser. ** El 
hombre," dice Job, ** nace de muger, vive pocos dias, ' 
*' es lleno de muchas miserias, sale como una flor, y luego 
** se marchita, huyen sus dia^ así como' sonibra, y nunca 
<' permanece en un mismo estado." j Que cosa pues hay 
mas mudable ? — Dicen que el Camaleón muda en una hora 
muchos colores ; el mar Eurípo es infamado de muchas 
mudanzas y la luna tiene para cada dia su figura. Mas, 
j qué es todo esto para las mudanzas del hombre? ¿ Qué 
Prothéo inudó jamás tantas figuras, como muda el homl)re 

a hora? Y^^ enfermo, ya sano; ya contento, ya 
descontento ; ya triste, ya alegre ; ya temeroso, ya cor^* 
fiado; ya sospechoso, ya seguro; ya pacifico, ya airado; 
ya quiere, ya no quiere ; y muchas veces él asi mismo no 
se entiende. Finalmente tantas son sus mudanzas;, quan- 

tos 



^ 



tos accidentes se levantan á cada hónif porque cada uno I0 
trastorna de su manera. Lo pasado le da pena ; lo pre- 
sente le turba ; y lo venidero te congoja. Si no tiene ha- 
cienda, vive con trabajo : si la tiene^ con sobenria : si la 
pierde, con dolor. Pues, } qué lunas, y qué mares cstáa 
sujetos á tantas alteraciones y mudanzas ? La mar no se 
miiday sino quando se revuelven los vientos ; roas acá con 
los' vientos y con la calma, siempre hay mudanzas y tor« 
menta. 

El Mismo. 



De quan miserable ^ea la Vida Humana^ 

¿ Que será pues, si discurrimos por las miserias de 
todas las edades y estados de esta vida ? ¡ Quan llena de 
ignorancia es la niñez ! Quan liviana la mocedad ! Quan 
arrebatada lajuventud, y quanpesada la vejez ! — ¿ Qué es 
el niño, sino un animal bruto en figura de hombre ? Qué 
el mozo, sino un caballo desbocado y sin freno ? Qué el 
viejo ya pesado, sino un saco de enfermedades y dolores í 
El mayor deseo que tienen los hombres es de llegar á esta 
edad» donde el hombre está mas necesitado, que en toda la 
vida, y aun menos socorrido. Pues al viejo desampara 
el mundo, desamparan sus deudos, desamparan hasta sus 
miembros y sentidos, y él mismo se desampara á sí ; pues 
ya le falta el uso de la razón, y solamente le aCcompaáaa 
enfermedades. Este es el blanco adonde tifene puestos los 
OJOS la felicidad humana y la ambición de la vida* 

El Mismo. 

De 



De la Agonía 4^ la Muerte, 

Lleoa el agonía deMa muerte» que es la mayor de 
las batallas de la vida : quando ya encienden la candela, y 
conHenzaii i aparejar d hábito» ó la mort^a» y dicen al do* 
líente que es Degacla ya la hora de la partida : que comience 
á eácomendarse á Dios : qando ya coroíena^n á soaar en 
las orejas del enfermo los gritos y gemidos de la. pobre 
muj;ef , que comienza a sentir los daños de la viudez y sole- 
dad : quando ya comienza á despedirse ti ánima de las 
carnes» y al tiempo del despedirse cada uno de los miem«> 
brosy hace sentimiento por su salida, ^entonces es quando 
se renuevan los cuidados de el ánima : entonces es quando 
está ella batallando y agonizando» no tanto po|; la salida, 
quanto por la hora de la cuenta que se le viene acercando. 
Aquí es el temer y temblar, aun de los muy esforzados • . • 
Pues si temia esta salida quien atenta aáos habia ser- 
vido á Christo»* i Q^é hará quien ha por ventura otros 
tantos que le ofende? Adonde irá? A quien llamará? 

Qué consejo tomará? Si mira hacia arriba» 

ve la espada de la divina justicia que le está amenazando : 
si mira hacia abaxo, ve la sepultura abierta que le está 
esperando: si mira deptro de sí» ve la conciencia que le 
est^ remordiendo : si mira al' rededor de si» barrunta que 
están allí los Angeles, y los demonios, aguardando y espe* 
raudo cada una de las partes á quien ha de caber la presa : 
si vuelve los ojos hacia i^trás, ve como ya los criados, los 

parientes. 



* £1 bienavaturado Hilarión. 



7 

parientes, los amigoSf y los bienes de esta vicia se quedaft 

acá, y no pueden ser parte para socorrerle ; pues él solo Sale 

de esta vida, y todo lo demáé se queda en ella. Finalmente 

si depues de todo esto vuelve los ojos háeia dentro» y se 

mira á sí mismo, esp&ntase de verse ; y» si fuera posible, 

4}nÍ8Íeni huir de sí. Mas» ¡ ó desdichado de el ! Ya no 

hay remedio.— Salir del cuerpo le es intolerable : quedarse 

en 61 es imposible: dHatar la salida no le es concedido* 

Lo pasado le parecerá un soplo; y lo venidero parece 

(como etlo es) infinito. Pues» ¿ qué hará el miserable 

cercado de tantas angustias ? — ¡ O locura y ceguedad de 

los hijos de i\dam» que para tal trance no se quieren coit 

tiempo proveer ! 

El Mismo* 

Dt la Fealdad del Cuerpo muerto y de la Sepultura. 

I Quá cosa mas estimada que el cuerpo de un prín- 
cipe quando vive ? i y qué cosa roas desestimada, mas vil, 
que el mismo cuerpo quando muerto ? ¿ Donde* está aquella 
antigua magestad, aquella gentileza, aquella autoridad, 
aquel temblar todos delante de él, y aquel hablarle de ro^ 
dillas, y con tantas reverencias ? ¡ Qué presto se desvanece 
toda aquella: pompa, como si i[uera una cosa sofiada^ ó un 
n^ocio de £irsa, que sé deshace en una hora ! Luego se 
apareja la mortaja, la mas rica, la única joya que se puede 
sacar de esta vida ; joya con la qual se hace pago al mas 
rico de los hombres en aquella hora. Luego abren un 
hoyo de siete ó ocho pies en largo; (aunque sea para 
Álexandro Magno, que no cabía en el mundo.) Y con 
solo esto se da allí el cuerpo por contento. Allí le dan 

casa 



tasa i>ará siempre : alli toma solar perpetuo en compañía 
de tos otros muertos : allí le salen á recibir los gusanos, y 
allí finalmente Ip depositan en una pobre sabana» cubierto 
el rostro con im sudario, y atados los pies y manos (bien 
en valde por cierto ; pues muy seguro está qixe no bufrá de 
la cárcel, ni se defenderá de nadie.) Allí lo recibe la tierra 
en su regazci, le dan paz los huesos de los finados, le abra-» 
zan los polvos de sus antepasados, y le convidan á aquella 
mesa, y á aquella casa que está constituida para todo vi- 
viente: y la prostrera honra que le puede hacer el mundo 
en aquella hora, es echarle encima una capa de tierra, y 
cobijarle muy bien con ella para que no vean las gentes su 
hediondéz'y su deshonra. ¡ O avaricia de vivos, y probreza 
de muertos ! ¿Como desea tanto para tan breve vida quien 
con tan poco espera contentarse en aquella hora ? 

Toma en fin el enterrador el azada y pisón, y co- 
mienza á trastornar huesos sobre huesos, y tapiar encima 
la tierra muy tapiada ; de manera que el mas lindo rostro 
del mundo, el mas curado y mas guardado del sol y ayre» 
andará allí debaxo del pisón del rustico cavador, que no 
tiene empacho en darle con él en la frente, y quebrarle los 
cascos, porque quede bien acompañado de tierra. Sobre 
ese gentil hombre, que quando vivia no le habia de tocar el 
ayre, ni caer un pelico en la ropa, sin que luego anduviese 
la escobilla por encima, echarán aquí un muladar de basura : 
y el otro que andaba lleno de ámbar y olores se verá cu- 
bierto de hediondez y de gusanos .... ¡ O miserable de 
ipí I i Para qué son las riquezas, si aquí me tengo de ver 
tan desnudo ? ¿ Para qué las galas y atavíos, pues aquí me 
tengo de ver tan feo ? ¿ Para que los deleytes y comidas, 
8 pues 
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j^uies a^uí tengo de ser manjar de gusanos ? | O locura, 6 
Vanidad y gloría del mundo ! i Adonde venis á parar ?..« 

£b MlsMOé 



iDcclaina Fray LuU p£ Granada coníra la MutrU. 

\ O MUEKTEy quan amarga es tu memoria ! Quatl 
presta m venida ! Quan secretos tus caminos ! Quan du- 
dosa tu hora ! Quan universal tu señorío I Los poderosos 
no te pueden huir : los sabios no te saben evitar : los fuertes 
contigo pierden las fuertas: para contigo ninguno hay 
rico ; pues ninguno puede comprar la vida, ni aun por 
tesoros. Todo lo andas> todo lo cercas, y en todo lugar te 
hallas. Tú paces las yerbas : bebes los vientos : cor* 
rompes los ayres : mudas los siglos: truecas el mundo, y 
no dexas de sorber la mar* Todas las cosas tienen sus 
crecientes y menguantes : mas tu, sienapre permaneces en 
un mismo ser. Eres un martillo que siempre hiere ; espada 
que nunca se embota ; lazo en que todos caen ; parcel en 
que todoá entran ; mar donde todos peligran ; , pena que 
todos padecen ; y tributo que todos pagan.-^¡ O muerte 
cruel ! { Como no tienes lastima de venir al mejor 
tiempo, é impedir los negocios encaminados á bien ? Ro« 
bas en una hora, en un minutoy^ lo que se ganó en muchos 
años : cortas la sucesión de los linages : dejas los Reynos 
sin herederos : hinches el mundo de orfandades : cortas el 
hilo de los estudios : haces malogrados los buenos ingenios : 
juntas el ñn con el principio, sin dar lugar á los medios.-— 
j O muerte, muerte I ¡ O implacable enemiga del genero 
humano I ] Porque tuviste entrada en el mundo ?... - 

C ' VinUíja 



!0 



yitntofas de la Virtud sobre el Fieio* 

Comunmente se concibe ía virtud toda aspere- 
zas, d vicio todo dtflz«iras ; la virtud metida entre espinas, 
é\ vicio reposando en lecho de flores. Pero si pudiésemos 
ver los corasioncs de lo» hombres entregados al vicio, presto 
se quitaría la duda» Mas por reflexión podremos verlos 
en los espejos de las almas, que spa semblantes, palabras» 
y acciones. Atiéndase bien á estos infdices, y se bailará 
que ninguno otro iguala la turbación de sus semblantes» la 
inquietud de sus acciones, la desazón de sus palabras. No 
hay queesjtraóar : soa muchos los torcedores que los están 
conturbando en d goce de sus adorados placeres. Su pro- 
pia conciencia, doméstfco enemigo, huésped inevitable,, 
pero ingratOf les está continuamente mezclando con el seo» 
tar que bd>en, el atibar que abominan. 

Con enérgica propiedad dixo Tulio, que las culpas 
>de los impíos, repi^sentadas en su imaginación ; son para 
dios continuas y domesticas furias : ha sunt impiis assi^ 
4ua^ domesticaque furia ^. Estas son las Sei^ientes, 6 
jos Buytres que despedazan las entrabas de el nudvado 
Ttcio f : estas tas Águilas que razgan el corazón de el 

atrevido 



* Orat. pro Rosc« 

f Ticio celebrado Gigante, hijo de la tierra, ó, según otro$v 
de Júpiter y de Elari : quizo hacer violencias á la hermosa Latoaa, 
quien no pudo libertarse de ellas, sino por su muerte. Matáronle 
los propios hijos de Elara, y fué enviado á los in ficemos, donde Ser- 
pitnctt y Buytres no dexan de despedazar sus cntrañasr 



11 



atrevido Prometheo X ' estas los tormentos de im Caín, 
fugitivo de todos, y aun, si pudiese, de s! mismo, errante 
por, monees y selvas, sin poder jamas arrancar la flecha 
que le atravesaba el pecho. 

El fadre p£ijo6. 



La Avaricia. 

El avaro ya se sabe que es un mártir de el demonio, 
ó un anacoreta, que con su abstinencia y su retiro hace 
méritos para ir al infierno. El corazón, partido entre loa- 
dos deseos de conservar y adquirir, padece una continua 
fiebre, mezclada con un mortal frió ; pues se abrasa coa 
la ailsia de conseguir lo ageno, y tiembla con el Susto de 
perder lo propio^^ Tiene hambre, y no come ; tiene sed, ^ 
y no bebe ; tiene necesidad, y no reposa : jamas se ve libre 
de sobresaltos. N ¡ngim ratón se mueve en el silencio de 
la noche, que con el ruido no le dé especie de ser un Uidron 
que le escala. Ningún viento sopla, que en su imagina- 
ción no amenace naufragio al navio que tiene puesto en 
comercio: Ninguna guerra se suscita, que no considere 
ya á los enemigos talando sus tierras : ^ualquier rencilla 
de particulares, dentro de su idea viene á parar en popular 
tumulto, que lleva á saco el caudal. No hay nubeciUa, 
que no imagine tempestuosa para sus vifias y mieses^ no 

C a hay 



>mJ- 



* Prometheó hijo de Japeto y de Climeaa : habiendo enp- 
¿ado varias veces á Júpiter, este mandó & Mercurio que le llevase 
á lo mas alto del monte Cau^so, y allí le atase & unas rocas, donde 
«ñas Aquilas diBbian ^i rasgssk eUoracsa por d espacio de aOOjOOO 
aéoi. 
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hay JAteifiperje, que no amague corrupción i lo que tiene 
recogido en las troxes, ¡ Qué angustias tan graves,, quando 
teniendo muchos que vender» se bax^ el precio jl los fruT 
tps ! Siempre acosado de pavores» apda meditan4o ^luevos 
escondijos mas seguros^ donde retirar el dinero, de modo 
que ni los Angeles supiesen de él, ni aun Dios, si fpese 
posible. Freqüeotemente le visita asustado, y dudoso de 
hallar el dinero en el escondijo, aunque siempre cierto de 
encontrar el coraron en el dinero. Con inquietud ansiosa 
le mjra : tal vez no se atreve á tocarle, rezelosp de que se 
le haga ceniza en las manos, Así pasa sus dias, pingüe de 
bienes, y martirizado de temores, para llegar á la hora 
fatal, como el Rey Agag * al suplicio: pinguissimus et trc'» 
mens. i Hay vida mas desdichada? 

El Mismo. 



La .ámiiicion.. 
. £1 Ambicioso es ün esclavo de todo el mundo : de el 

• ■ • , • • 

principe, porque conceda el empleo ; de el valido, porque 
interceda: ¿t los demás, porque no estorbep. Tiene el 
^Ima y el cuerpo en continuo mqvimiento, porque es me- 
nester no perder instante. A todos teme, porque ningunq 
hay que con una acusación no pueda desvanecer toda su 
solicitud, ¡ O quánto forceja con su semblante porque ' 
mt^estre agrado á los mismp^ á quienes profesa mortal 
odio I ¡ Quanto trabajo le cuesta reprimir todas aquellas 
inclinaciones viciosas que piieden di^cultar s^s~ medras ! 
' '^ ■" " ' ■ De 



, * Agag Rey de Joi Amalecitas, á quien Saúl perdonó contr^ 
f\ orden del Sefior» y á quiea Sainuel hizo peduoi en p^IgaU, 
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X>e la pasión dominante son víctimas todas las demás 
pasiones ; y el vicio de la ambición, como tirano dueñOf 
sobre atorment?irle por si mismo, le prohibe todos aquellof 
£iistos a que k. lleva el deseo. Ve ad que ya á la comedia, 
al que logra el paseo honesto, al qne asiste al banquete, al 
^ue goza el sarao, todo 16 ve, y todo lo envidia ; pero los 
apetitos están en ¿1, aunque furiosos, aprisionados como 
los vientos en la cárcel de Eólo. 

Logrado el puesto no se minora la ansia ; solo muda 
de objeto, porque se traslada la mira al ascenso inmediato» 
.^¿adiendo el cuidjido de no perder el que ha conseguido. 
Ya se puso en una escalera, donde ni puede subir sin 
^tiga, ni detenerse sin molestia, ni 'retroceder sin pre* 
cipicio. Ya se ataron las inclinaciones viciosas coa 
nías fuertes vínculos, creciendo la razón de tener la rienda 
tirante ísus deseos depravados. Solicítale la codicia, in« 
stígale la gula^ abrásale la incontinencia ; pero aunque re* 
luctante, obedece á la' pasión que despótica le domina, 
.Arde por oprimir con una sentencia iniqtia á aquel hombro 
que aborrece. | Fero ay, si esto 11^ á nibunal superior, 
ó al principe mismo ! Ama el ocio : pero si se nota su 
inaplicación, va todo perdido. Siempre está temblando 
una mudanza de gobierno, que le dexe -en la calle : y no 
}ee alguna vez la gazeta, sin el susto de que le noticie estar 
inuertp p\ ps^troqo que 1^ da la mano, j Hay vida mas 
fnisera ? 

lS.h Mismo. 



ía Luxuria* 

f Acaso en el lascivo hallaremos mas descanso ? Nin. 
z^^Q c<|rg^ co^ mayor fatiga. Si |a baxeza de el pensar 

(nientO| 



f 






14 

naiesto, ó la villanía de el apetito le deteiminan i deleyfó» 
venales, luego se viene á los ojo6 el detrimento en las tres 
cosas mas apreciables de esta vida, honra, salud, y ha- 
cienda. De charco en charco va saciando su sed, bast^^ 
que alguna agu^ infecta le apesta todo la sangre, ponién- 
dole á riesgo la vida, ó haciéndole la restauración muy 
costosa. Aunque mejore en la salud, queda achacosa de 
por vida la reputación. Y si és verdad que a^utíla medi'- 
ciña, á quien debió su restablecimiento/ irrita mas el ape- 
tito, para caer por medió de nuevos excesos en nueva en- 
fcrmiedad, y en nueva cura, ¿ que desdicha es que el fuego 
de la incontinencia, en vez de extinguirse, se vaya avivan- 
do con la edad, para arder violento aun en las cenizas de 
la' vejez ? 

Ma&, bi el resplandor de su fortuna, ó el mérito de la 
persona levantaren sus deseos á objetos de otra esfera, evi- 
tará parte de los- inconvenientes apuntados, para incurrir 
en otros mayores> que es lo mismo que caer en Scyla, 
huyendo de Carybdis. Semejantes empieños están sem- 
l^-ados de gustos, inquietudes, y peligros. ¡ Que a&n 
mientras dura la pretensión ! Buscan los ojos el. sueño, y 
00 le encuentran ; porque (como experimentaba Jacob, 
aunque amante honesto) anda de ellos fugitivo. Busca el 
corazón reposo» y ao le halla. De este modo concibe pri- 
mero dolor» para producir después la maldad. Vacilante 
entre los medios de lograr el designio, todos se aprueban, 
y todos se repudian: incerta tanta est discordia mentís. 
Tiembla en pensar en la posibilidad, de la repulsa. £t 
amor le arrastra : el tepoor le detiene. Todo el camino 
de la (H'etensiou ve lleno de riesgos, los quales, en liando 
á la posesión^ se multípUcan. £1 ofendido aieíe ser mas 

de 
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lie ano, Iqs lances muchos ; y es moralmente imposible qne 
ea tantos pasos no sé haga algún roído con que despierte la 
8o^>echa, para que al £n acierte con la verdad el cuidado. 
LfOgrada la empresa» no hay insulto que carezca de sobren- 
salto, i Qué placer sincero tendrá un hombre quando no 
puede prescindir los gustos de los riesgos ? No hará movi*» 
miento alguno ácia el delito, en que no se le represente el 
' agraviado con un puñal» ó una pistola en la mano. Este 
peligro siempre le va siguiendo á qualquiera p^rte que vaya. 
!Y este es puntualmente aquel infeliz estado de tener» como 
pendiente delante de los ojos, la propia vida con un conti<- 
nuado temor de perderla, que Dios intimó á su pueblo 
como una maldición terrible : Et erit vita tua quaü pett'- 
dens ants te, Timebis nocte, et die^ et non eredes vitúí 
tua. 

Pero consiento en que haya circunstancias en que ca- 
rezca de estos temores : no por eso le faltarán gravísimo» 
disgustos.. Si tras de el logro de el apetito entra el tedio» 
' (U)mo sucedió á Amnon con Thamar, y como sucede de 
ordinario» ye aquí contrahida una obligación de por vida^ 
por una. delicia instantánea. Si se resuelve á romper el lazo» 
$c expone á las iras de una muger abandonada, á quien 
el desprecio» ó enfurece el amor, ó el odio ; siendo uno y 
otro igualmente peligroso. Si permanece en su criminal 
afecto» mucho mayor es la impaciencia de no gozar coa 
libertad lo que ama» que la complacencia en el deleyte, que 
furtivamente usurpa ; y especialmente si el objeto es poseído 
de legitimo dueño» no puede menos de roerle las entrañas 
una envidiar rabiosa. ¿ Pues que» si llega el caso de unos 
zelos ? Bien saben los que han experimentado el rigor de 

1 estas 
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estas fariasy quanto excede al placer de los mas ímiúioB áe^ 
kjtcsy y que contrapesa un dia solo de este infierno á aéotf 
entero^ de aquella mentida gloria. Considérese toda lo^ 
dicho, y respóndaseme después si se puede discurrir estado 
mas in£:liz. 

El MisMo¿ 

Angustias de los Príncipes mahsé 

Ni hay que pensar que aun aquellos pocos hombres^ 
cu qirienesy respecto de los demás, es ley el antojo, pafa 
cuya libertad no hay rienda alguna, esto estíos Soberano»^ 
torquen el piélago de el vicio sin tormenta alguna. Tam*-» 
bien para estos el agua de ese mar es sobradamente amarga. 
-Nerón fue deidad de la tierra, conviene á saber, dueáo de 
todo el Imperio Romano: Soltó la rienda con la mayor 
largueza imaginable á todas sus perversas inclinaciones, y 
sus inclinaciones eran decretos irrefragables. No le afiigia 
|a carga de el gobierno, porque bien lejos de tener el prin- 
cipado sobre los hombros, como para exemplp de los 
demás tuvo el mejor de todos los príncipes, lo puso debaxp 
de los pies. Todo el mundo obedecía al cetro, y el cetrb 
servia al apetito. Poseía quanto amaba, mataba quantó 
aborrecía. El amor tenia en sus manos el logro, y el odio 
en las suyas el cuchillo. No pudo llegar á mas horrible 
extravagancia uno y otro afectó, que á complacerse su cru- 
eldad en el incendio de Roma ; y su torpeza en las indigni- 
dades de el otro sexo. Todo lo consiguió, para oprobrio 
de los hombres, aquel monstruo de maldades. 

I Quién crperá que este príncipe, de cuyo stlvedríó 
era esclavo el orbe» no gozase una vida alegre? Pues, 

tanto 
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tanto distó át él ésta dicha, qué tomo testifica Táato^ 
Siempre estaba' poseído de terrores : Facinorum recordó* 
tione núnquam timore vacuuSé Y'Suetooio añade que» no 
pudiendo reposar de noche, andaba dando vueltas, como 
aturdido, por los salones de su palacio. 

Tiberio fué igual á Ñero en el dominio^ y poco'in« 
íerior en la maldad. Con todo vivia tan inquieto, y tur-* 
bado, que no podia menos de explicar en gemidos y pala- 
bras sus dolores, para aliviar algo el corazón de la opresión 
de las angustiad. Así lo afirma el Mismo Tácito : 7?¿/- 
riwn non fortuna^ non solitudines protegebant^ quin tormenta 
pectoriSf suasque ipse paenas fateretur. Y poco antes, 
refiriendo un doloroso gemido suyo en cierta carta escrita 
al Señado, dice que sus propios delitos se habian transfor- 
mado, para atormentarle, en verdugos : Adeifacinora at"* 
qu^Jlagitia ipsi quoque in supplicium verteranti 

Estas angustias de los príncipes malos, por la mayor 
parte dependen de que viéndose aborrecidos de todos, sieoH 
pre están con el susto de una conspiración. Consideran 
que entre tantos, como les desean la muerte, no faltarán 
algunos que tengan osadía para executarla ; y así no 
pueden en todas sus delicias lograr mas placer, que el que 
tuviera. con una dulce música el reo que está esperando la 
fatal sentencia. Por eso Dionysio, tirano -de Sicilia, de- 
sengañó oportunamente al otro, envidiosa de su .felicidad, 
haciéndole sentar á un espléndido banquete debaxo de la 
punta de una espada, que pendia de fraeil hilo sobre su 
cuello, y dándole á conocer, que ese punctualmente era el 
estado en que le tenia su fortuna. 

Sobre esta congoja, que es transcendente á ' todos los 
tiranos, á ningún príncipe, por feliz que sea, le faltan gra-* 

D visimo$ 
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ir^ax)S <Ksguito«, Ates^ndro está lleno de ¿loria, y se 
-^ftiige porque laha un Homero que le celebre. Lisonjéale 

« á Augusto constante la fortuna, y porque se descuida una 

•v^zsqlacon las legiones de Alemania, pasa mucho tiempo 

dando gritos de dia, y de noche, como un loco. Apacienta 

/Catigula stt saña en tonta sangre vertida, y s^ lastima de 

• que no están todas las cabezas de d pueblo Romano sobre 
un mismo cuello, para echarlas ¿ tierra de un solo golpe. 
El ambicioso ^me, porque no puede hacerse dueño de 

• todo el mundo. £i codicioso, porque no puede meter en 
su erario los tesoros de otros rey nos. £1 vengativo, por- 
gue no pjuede destruir al principe confinante que le ha 
ofendido. El lascivo, porque no falta en su imaginación 

- algún ol)jeto estraño, esento de ia jurisdicción de su antojo. 

• Asi se mezclan amarguísimas aflicciones en' las mas escla- 
recidas fortunas. 

Tan cierta es, y tan general aquella sentencia, que 
^ pone ]á Sabiduría en las bocas de todos los. impíos, quando 
llegan a la región de d desengaño ; Lassati sumus in vid 
iniquítatisf et perditioms^ et ambulav'tmus vías dtffic'iUs. 
\ O quanto nos hemos fatigado en el camino de la perdi- 
ción ! No fué (iescanso el nuestro, sino cansera : no de- 
licia, sino congoja. ¡ Ay de nosotros, que hemos con- 
' tinuado la carrera de la vida, no por deliciosos jardines, ó 
amenas florestas, si por ásperas breñas, y sendas intrincadas ! 
Esto dicen todos los impíos en aquel momento fatal. — 
Todos ? . • '. Sí : todos lo dicen ; y dicen la verdad. Pues, 
todos tienen su infierno pequeño en este mundo. Todos 
caminan por la aspereza para el precipicio. Todos beben 
i las heces de aquel cáliz, que David pinta en la mano del 
^ Señor : Cali^ in manu Domini vitti meri plenus mixU : 



ft 'ificUnavU éx hoc in hoc^ vertmfamtn féi¿ tfus n^ m 
^jirinanita^ bibent omnes peccat^es Hrré. . « r • Está» bcbdtl 
todos : Omnes. Todos síü reserraf alguno^ Ai attti^ do 
aquellos qne parecen colmados dfe dichos. 

I^ara cuya clara inteligencia, y para apretar más el 
drg^umento qtie tratamos, se debe adifertir que hay ttt estü 
vida mortal una afiiccióo gravísima^ la qual siendo propia 
de todos y solo de los pecad<ires, aun es mas propia de loa 
tpñ parecen mas felices. , Esta Consiste en la comidefaeíoÉ 
de la muertec No hay duda qve todo vWiente tíeae horror 
á aquel trance fatal, y se contrista naturalmente quando Id 
Í0cctirre que es preciso pasar por el ; pero mucho mas sin 
comparación aquel, que desfrutando todos los regalos dá 19 
fortuna, tiene puesta eñ ellos su dicha. Cdút^plese oA 
Itombre rico, poderoso, resptftado^ obedecido^ ár quien AadH 
falta, ni para la conveniencia, ni para el deleyte, y por n^áé 
"mgo que tenga el apetito, nada niega la fortuna á su deseos 
Este, quando piensa eo que ha de noorir, fy piensa muchaá 
veces sin poder remediarlo) no puede menos de afligirse 
extremadamente^ La consideración de la muerte, á quieil ^ 

no aprovecha para la enmienda, solosipve detórtfcirá. De^í 
mo^ que sea un resuelto atheista, tan ciego^ qué ni aun dudsl 
k quede de la inmortalidad de el alnía, y que por eonsiñ 
guiente no le dé la menor pcfna la suene de la otra yida j 
por lo menos considera en la muerte un desapiadado, y féróz^ 
tirano, que )e ha de despojar dé quatito tiene, y de quanfe^ 
ama. La hacienda que posee, el banquete en que sé re<^ 
gala, la casa en que se entretiene, la música que le deleyta, 
la concubina á quien adora, todo se ha de perder de unf 
¿olpc, para no recobrarlo jamas. Quanto mayores plá^ 
Wes goccy tar^ será mas tHste estü Cdnsideracton* t\ 
V ' Da desdichado, ' 
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so 

4e(d¡ahado9 ultrajado de la suerte, y aun el que ésta constU 
luido eo mediana fortuna» tienen el leve consuelo de quo 
b muerte \p^ ha de quitar muchos pecares* ¿ Pero qué 
consuelo tendrá el que ve que solo le ha de robar delicias? 
para todos es la muerte terrible : para este terribilísima. 
Todos aman cqn iptentisimo ardor la propia felicidad, y % 
proporción de el ardor con que se ama» esi el dolor con que 
nt pierde* Este hombre» pues, qi^e ju^ga ha))er llegado al 
^Imo de la dicha, ni cpnoce otra que la que posee, ¿ con 
quanta angustia (2stari viendo qup toda, sin reservar nadad- 
la ha d^ perder pn un dia ? 

JEsta inevitable melancolía en qu^lquiera hombre, á 
^uien alhaga la fortuna, se aumenta mucho quando impieza 
i declinar algo la edad. La vida, verdaderamente desde la 
^dad consistente en adelante, no es mas que una enfermedad 
prónica, que va disponiendo para la muerte, ó, por decirlo 
mejor» es la misma muerte inpoada, j^n llegando aquí 
^1 poderoso, en las fuerzas que ya perdiendo, en las dolen-r 
<ua8 que va cobrando» tiene up continuado aviso de que 
poco á poco se le va desmoronando, con el domicilio de la 
vida» el templo de la fortuna. A esto, repasa uno por uno 
i:on el pensamiento todos los deleytes que goza, todas laa 
prendas que ama, y cada una le arranca de el corazón un' 
gemido, cpn la reflexión de que se va acercando el tiempo 
de 1^ despedida dolorpsa. Vuelve a dar otra ojeada á la 
inuerte» y casi con las palabras de aquel desdichado rey, 
opnmidp de dplor, prprumpe contra ella con una sentida 
quexa, np tanto de que le haya de cortar el hilo de la vida^ 
quan^ de que Ip haya de sepafar para una eterna ausencia 
4e quanto estima y adora : Siccine separat amara m^rs ! 
i P ppca^Of es, á quienes llam$i el mundo felices i { EstQ 
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•6 ^i vír ? Desengáñese el mundo» que vosotros sois los q«e 
cargáis con quanto tíene de mas duro, y pesado la moitali* 
dad. Todo vuestro descanso es fatiga, toda vuestra delicia 
fís angustia, todo vuestro néctar es ponzoña. 

£t Mismo. 



Trabajosos son los Principios de la Virtud* 

Debemos confesar que los principios de la virtud soQ 

trabajosos : Ardua prima via est^ especialmente en aquellos 

que estuvieron largo tiempo debaxo de el dominio de sos 

pasiones. Los hábitos viciosos, son unos enemigos, que á 

los primeros combates hacen cruelísima guerra ; pero sos 

fuerzas se van debilitando mas cada dia, y aun tal vez por 

\m milagro de la gracia son postrados enteramente al primer 

choque. La salida que hace el vicioso de el pecado» es 

en un todo semejante á la fuga que executaron los Hebreos ' 

de EgyptQ. j Qué afligidos los prohres, quando, con el 

mar Bermejo á la frente, vieron el exército Gitano á la 

espalda ! Qué/ orgullosos los Egypcios ! Que débiles los 

Hebreos 1 Ya tratan estos de rendirse, quando esforzando 

la voz de Moysés al pueblo: £a, Israel, le dice, entra el 

pie- osado en el golfo, que Dio^ está empegado en tu de« 

fensa. Obedecen, y al tocar la, arena se desvia el agua. 

De tropel se arrojan á ellos, las tropas de Faraón. { O 

quanta soberbia en los Gitanos ! Quánto miedo en los 

Hebreos 1 Con todo, temblando caminan basta tocar la 

orilla opuesta ; y al llegar á-ella, volviendo átras los ojos« 

ven sepultarse en las ondas sus enemigos. Conviértese en 

placer el pesar, y en cánticos los gemidos. 

No ps de Qtro modo 1^ fu^á que hace el pf^cador de 

el 
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<i viekf. Egypto es e) estado de la colpa > los enemigos^ 

I 

qilk siguen al pecador iagitivoi s<mi las inciinaciones vicio^ 
sae^ de qpiiencs fue largo tiempo esclavo. Aquellas estan> 
fuertes, este debih £1 ¡primer asalto es furioso. Moysé» 
c» \» vii^td que anima. Rompe en ña el pecador por un 
piélago de dificultades ; y sntnque en algunos es mas larga 
la carrera, últimamente logra ver ahogadas todas sos pa- 
siones. Asienta el pie en la orilla opuesta . ¿ Y qué le 
«iweds ? Lo mismo que al Pueblo Hebreo, prorumpir en 
cáaticos de gozo. Siguiendo después el camino de lar 
tierra de promisión, una, ú otra vez salen al paso alguno» 
iODemtgos, esto es, algunas tentaciones ; pero se vencen» 
como Moysés venció á los Amalecitas, levantando la» 
manos al Cielo. Encuéntranse también tal vez unas 
aguas atnargas, esa decir, unas tribulaciones; pero un- 
lefio milagrosamente las endulza, la cruz de el Salvador las 
suaviza .... Esto es lo que sucede al pecador, fugitivo de 
d victo debaxo del amparo de la Omnipotencia, que nunca 

falta á quien le solícita* 

El Misikio. 



E¡ Transitó de el Vicio á la Virtud. 

El/ monte excelso de la virtud está formado al revés 
de todbs los dema$ montes. En los montes materiales son 
ainenas las laidas, y ásperas las cimas v asi como se va su-^ 
biendo' por ellos, se va disminuyendo la amenidad, y cre- 
dendó la aéperez^. £1 monte de la virtud tiene desabrida 
la falda, y graciosa la eminencia. £1 que quiere arribarle, 
» los primeros pasoa no encuentra sino piedras, espinas, y 
abrojos : asi cómo se va adelantando el curso, se va dísmi-. 
iluy6tí4a la aspereza, y sé va descubriendo }a amenidad : 

bastía 
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hasta que en fin en la cumbre no se encuentran éno lier«- 
mosas flores, regaladas plantas, y cristalinas fuentes* 

£1 primer tránsito es sumamente trabajoso, y ve^«¿ 
ladizo : Per insigas iter est^ formasqui ferarum. Liá- 
manle al recién convertido, desde ei mar de el mundo, los 
cantos de las Sirenas. Aterranle por la parte de d monto 
los ragidos de los leones. Mira con ternura la llanura de ei 
valle que dexa. Contempla con.pavpr el c^ño de la mon- 
-taáa á que aspira. Libre de la cárcel de él {}ecado, aun 
lleva en sus pasiones las cadenas, cuya pesadumbre con* 
spira con la arduidad de el camino, para hacer tardo, y. 
congojoso el movimiento. Oye á las espaldas los blandos 
clamores de los deleytes, que le dicen, como á Augustino : 
I Es posible que nos abandonas ? Dlmittis m nos P ¿ Es 
posible que te despides, y ausentas de nosotros para siem- 
pre ? et a momento isto non erimus tecum ultra in aternum ^ 
No obstante camina afligido un poco, tai vez interrum- 
piendo el paso algún tropiezo. Ya va hallando minos 
áspera la senda : ya los clamores de las delicias terrenas 
hacen menos impresión, porque se oyen de mas lejos. Así 
lo experimentaba /el mismo Auguscino : et audiebam eas 
jam longc minüsy quam dimidius^ veluti a dorso musitantes. 
Adelantando algunos pasos mas, ya se va descubriendo 
algo llano el camino ; y aunque una, ú otra vez representa 
la costumbre antigua los gozados placeres, y la dificultad 
de vivir sin ellos, es tan lánguidamente, y con tanta tibieza, 
que no hace fuerza alguna ; Cum diceret mihi coniuetudo 
violenta : putas ne sine istis foteris ? Sed jam tepidnsimh 
hoc dtcehat. 

Arriba, en fin, á la parte superior de el monte, donde 
vé una llanura hermosa, y apacible. El sudor, y lágrimas 

co^ 
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€0D ^e regó la falda» fructifican en la cumbre ; y aqifti 
logra en abundantes mieses, quanto acullá cultivó en pro* 
lixos afanes. Esto está oculto á los ojos de el mundo, el 
qualy antes bien al considerarle retirado á lo alto deí ta ' 
montaña, le juzga metido en una arduidad inaccesible. 
Piensa que aquet hombre no puede tener instante de reposo, 
imaginando que el sitio que habita es ,un campo donde ba- 
tallan con la mayor furia los elementos, y adonde se arroja 
con mayor fuerza el rigor de las tempestades. Pero le 
sucede lo contrario, allí goza siempre sereno el Cielo. 

El Mismo. 



Las Conveniencias temporales de la Virtud, 

• • • • • Bn todas aquellas cosas, que esencialmente 
componen la felicidad temporal, conviene a saber. Vida, 
Sahid, 'Honra y Hacienda, es muy mejorado el virtuoso, 
respecto de él que .no lo es. La Honra nadie ignora que 
es parto legítimo de la Virtud. Por eso lojs Romanos edi- 
ficaron unidos los templos dé estas dos dichas, que venera** 
ban como deidades, de modo que solo por el templo de la 
Virtud se podía entrar al templo de el Honor. Los mis- 
mos que huyen de la práctica de la Virtud, la. miran ton 
estimación, y reverencia. La Salud y larga vida es mas 
natural y posible en el hombre virtuoso, por la templanza 
con que vive, al paso que el vicioso con sus excesos.se 
estraga la salud, y se acorta la vida. La Hacienda tiene 
una gran maestra de economía en la Virtud, siendo cierto 
que se,conserva evitando toda superfluidad. Todo lo com- 
prehendió Saloií^on, quando dixo que el obediente á los 
divinos mandatos tiene en una mano la larga vida, y en la 

otra 



US 

otra la hacienda y la honra : Longitudo dinrum in dexteríí 
ejus^ et in sinlstrá illius divitta et gima» Aon quando * 
no goze otras ventajas el justo sobre el vicioso, ¿no 
mejora mucho de suerte ? 

Pero otras tine. La suavidad. y dulzura que al alma ' 
ocasiona la buena conciencia, coloca en nmy eminente 
grado la fortuna de los justos sobre la de los pecadores* 
£s esta una felicidad de poco vulto* pero de mucha moo- 
bi ; una piedra preciosa, que en breves dimensiones en* 
cierra grandes quilates. Es la conciencia espejo del alma, 
y sucede al justo, y al pecador, quando se miran en ttíit 
espejo, lo que á la hermosa» y i la fea al verse en el 
cristal : aquella se complace, porque ve perfecciones : esta 
se entristeccy porque no registra sino lunares. Y aun es - 
de peor condición el delinqn^te que la fea, porque esta 
huye de el espqo, si quiere ; el pecador no puede. Aun- 
que no se ponga él delante de el espejo, el espejo se pone 
delante de él, y no puede el entendimiento cerrar los ojos, 
quando la memoria le presenta las imágenes de sus mal« 
dades. £n aquel estado el pecado horroriza» y nodeleyta,.. 
porque se fué el gusto, y quedó sola la mancha. Afiá- 
desele al pecador en esta coyuntura la triste reflexión de 
que se pueden descubrir sus infamias, en que le asusta ya 
la inevitable tortura de el rubor, ya la pena que le pre» 
spribc la ley. El justo, por el contrarío, na^a tiene que 
t^mer. Si esconde al mundo sus acciones, no es por el 
miedo de la nota, ^ntes por el riesgo de el aplauso. A 
solas se las contempla, y si es tan dichoso que todas las 
halle buenas,, recibe aquel purísimo placer, que d Cro* 
nista sagrado aun en Dios pintó como gloria accidental; 
Fidit Deus iwíía fUéP fecerat^ tt erant yaldé hrt0* 
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No menor diferencia hay catre el justo y el pecadoiv 
quandoy ó enojada la fortusa esgrime $us reveses» ó se-', 
vero el Cielo reparte tribalacioocs. Pierde el pecador la . 
baciendaí mueresele la persona amada, i^ecibe vna injuf* 
m de sujeto con quien la venganza, le es imposible. ¿ Que 
consudo tiene ? Ningisno. Rabtaf se en&uieGey arde, no> 
come» no bebe» tío xeposa ; y sea peores los syroptomas, 
q4ie el mal : tan jcrueles tai vez, qué le posa-ap en la 
cama, y quitan la vida ; y tal ve^ tan feípcei, que jfyara 
q^itirsda usan de sus propias. manos. Pero el justo, cons- 
tituido en el mismo accidente, lo primero que hace es 
levantar los ojos al Cielo ; y ya contempla la tribulación 
como castigo de la culpan ya como exercicio de la pa-* 
ciencia : sabe que de tocos modos es bene¿cio : sabe 
que el golpe viene ¿e manó amante ; y sabe que para su 
bien propio 1^ faieie. No solo se coníprcna, mas se lo 
estima. Y veis aqut con una' admirable metarnórphosis 
convertido el pesar en placen De este modo, lo que 
para el impío e$ ponzoña, para el justo es triaca: poiique 
, diligenúims ^iúm smnia paoperantur in iemfm, 

s El Mismo, 



^r ií^ Relachne^ del ffpmbre cúh DUu 

¡ Oh, hombre, seas el que fueres noble, 6 artesano, 
neo, ó pobre, docto, 6 ignorante, edesiastito, ó secular, 
religioso, ó milkar, soberano,* 6 subdito, desdende dentro» 
áñ ti mismo, y en un silencio profundo, y no interrum^ 
pido, reflexiva ^okit^ los horrores de la nada,^ que prece- 
dieron á tu concepción i ¿ C6mo de la nada has pasado á 
ser ? i eémo en un mstante has U^gadp á ser espitku, y . 

^ cuerpo, 
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cuerpo^ esto es, conjunto de dos nttiBtancias» euya unidá 
parece itKompatibley y cuya acción es un prodigio conti- 
nuado? 

Ni tu padre, ni tu madre tobieron conocimiento, m 
podtv para coordinar tus músculos, para diluir ni liquidar 
tu sangre, di para endurecer tus huesos. Una inteligencia 
suprema, superior & todas las potencias de la tierra, y su- 
perior á todas tus ideas, quiso, y comentó tu eitlstencía, 
quiso, y creciste agestado en que te hallas. ( Ay de mi I 
¿ Y quien es esta inteligencia i Ay ! j Quien puede ser, 
sino el motor universal, el principio de todo lo que vegeta, 
y respira, y el infinito ser, al que llamamos Dios t Su 
mano oninipotente te hosqu^caba, quando tú no podk? 
conocerle, y te conserva, y mantiene en un siglo en el que 
se hace vanidad de ultraxarle. Pero si no eras ayer, y 
puede ser dexes dé ser hoy i posible es que se te pase el diat 
que tan rápidamente se huye, sin pensar en este criador» 
y conservador^ sm darle gracias, y sin adorarle i 

Nada hay en tí, ni fuera de ti que no sea obra suya. 
El universo que hallaste ya formado, los astros que te 
alumbran, las plantas, y animales, que te alimentan ; y 
últimamente tantas criaturas, siempre prontas á satisfacer 
todas tus urgencias, no han podido ellas por si procurarse 
el maravilloso beneficio de la existencia. Pues todas estas 
criaturas no existen sino para ti, ¿ á qué hacimiento de 
gracias, y á qué correspondencia no estarás obligado ? 

i Quien es aquel, entre todos los hombres, capaz de 
mandar al menor viento que no sople, ,á la mas pequeña 
mosca que no vuele, y al mas imperceptible átomo que no 
ae mueva ? Ah f débiles, é impotentes, aun nosotros mis- 
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mos no tenemos aiao prestada nuestra propia existeacia» y 
solo obramos en aquel que dá el movimiento, y la vida. 
Nuestra generación comens&ó como todas las que nos pre- 
cedieron ; y por consiguiente es preciso reconocer un prin- 
cipio de producción, que no pudiendo ser criado, ni criarse 
él á sí mistho, necesariamente debió existir antes de todos 
los tiempos.^ ¿ Cómo es posible suponer un instante, en 
que Dios no haya sido Dios, un solo instante, en que eL 
Ser supremo, el solo necessario, solo omnipotente, y solo 
universal, dexasede tener estas calidades, 'tan esenciales, 
cómo sobre-eminentes ? 

{ Quán en vano se atrevió á decir Epicuro, que el 
Universo no es mas que un concurso fortuito de átomos I 
quán en vano Espinosa no reconoció otra Divinidad, que 
una sabia, ó jugo esparcido por todos los cuerpos! Pero 
nosotros les replicamos : ¿ quien formó los átomos? Ay ! 
¿qué puede ser un Dios sin inteligencia, que existe igual- 
mente en la piedra, que en el hombre, un Dios que se di- 
vidirá, y multiplicará, y de quien se podrá decir, que sus 
partículas son mas ó menos voluminosas, á proporción de 
la magnitud ó pequenez de los cuerpos ? 

Pero bien conoces tú, que si el mundo ha sido criado, 
necesariamente ha de haber un Criador : y que, quando se 
le supongo eterno, nada se grangea en disputarle la eterni- 
dad á Dios. De este modo, y con los mas simples racio- 
cinios, se desVarata todo el pomposo andamio de la incre- 
dulidad, y venimos a convencernos, parando un poco la 
reflexión^ de que la acción del Ser Soberano no puede ser 
absolutamente desconocida. 

Vamos mas adelante, y dime ¿ de dónde el alma, esa 
, porción de ti mismo tan excelente, tan sublime, tan activa, 

y tan 
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y tan peoetrante» ha tacado las ideas de lo infinuo, y los 

deseos de b inmortalidad, si realmente no existien una 

substanda eterna, é infinita, de la que se dcriran todos tus 

«entímientos, j ^percepciones í ¿ No va siempie tu cs{h* 

aita muclio mas allá de todo lo que la imaginación puede 

estender, j multiplicar ? No hay cosa mas pequeña que 

el hombre, en comparación de los cuerpos inmensos que le 

dominan, y rodean ; y, con todo, -este mismo hombre tan 

reducido, y tan pequeño en la apariencia, halla en el solo ' 

espacios mas grandes, que todo el Universo. 

I Quintas veces tú mismo te habrás devado i regiones 
«< inaccesibles á los sentidos, y has concebido en tu idea nue-' 
vas tierras, nuevos cielos ? Sin embargo, en medio de 
estos sublimes extravíos, que anunciaban toda la grandeza 
de tu alma, y toda su ieoundidad, siempre te los dado por 
entendido de que hay otra cosa superior á ti, alguna cosa 
que. tú no pueden comprehender, á pesar de toda la exten* 
sion de tus. averiguaciones, y i pesar de toda la capacidad 
de to talento* 

Pregúntales á tus padres, pregúntales á todas las na- 
ciones, y te responderán, que todos dios han experimenta- 
do las mismas impresiones, aunque de un modo mas ó 
menos diverso ; y que» por último, la idea de ima Omni- 
potencia eterna, y absoluta, no es fingida, ni arbitraria; 
sino un seutimioito natural que es imposible d destruirlo* 
Sé muy bien que no todos son de este dí£lámen, porque no 
esdemoda; pero la verdad no depende de la moda, ni de la 
multitud. 

Los Paganos, que no tubieron ojtrps luces que la 
razón, se sublevaron contra la pluralidad de los Dioses s y 
Sócrates, y Cicerón, tributando vasallages al Ser de todos 

ios 
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ioé seres, igurocindóle, cútao ra eqpecanzat, y apojoy eir- 
fCÉGuotí á todos los sigbs^ que et hocisbienó necesita mas, 
que de 01 mhindr ó mas bion de los conodmiontos «jue :el 
Criadof le bs concedido, para confesoFsr hijo de una lnte*- 
l^^eficia iiáíúíSLf á qúvm nada le cuesta^ y qne es soberan* 
ámeme dichosa. 

{ Dónde estaba té quafido esie Dios Criador aacaba 
el mundo dd seno de la misttia nada, quando afirmaiía los 
ímdaaaeat^ de U^ ^erra, y quando hada i'ei^pkndecer en 
la estructura de tos Cielos m poder, y su magnificencia f 
Encerrado entonces en su» adói^abies decretos él te tenia 
muy presóte. } Qué digo yo ? te veía ya organizado^ ya 
animadi^l porque un Ser si^ sucesión de instantes, nó ex- 
perimenta las {Solucione» de lo venidiaro, ni las de lo 
pasado ; porqué todo está manifiesto á sus ojcís. 

{ Oh, q«é abistno el de ha grandezas de este Dios ! 
Sentimos todo k> que debe ser, pero nadie puede decir lo 
que es: fodo^ se pierden & vista de sus maravillas, y nadie 
se halla sino pensando en él. j Qué distancia de nosotros 
i est€ divino Ser? y con tddo, está en medio de nosotros. 
' 80 r^so es nuestro movimiento y nuestra, vida, y su im-» 
perio nuestra libertad. Por todas partea se manifiesta, y en 
ninguna se dexa ven Nos posee, y nosotros le poseemos : 
nos bendice, y nosotros te bendecimos. 

¡ Quien podrá elevarse hasta la lúas en que el Ser su^ 
pf emo habita 1 ¡ Quien podrá comprehender sus obras ! 
Ese Sol distante de la tierra casi treinta» y cinco millones 
de leguas : esas estrellas, á las que una bala de caéon, con 
foda Stt ligereza^ no podría llegar en seiscientos sesenta y 
seis millones de afios : esta tierra» cuyo movimiento diario 
al rededor del Sol asciende á tnas de seiscientas mB leguas 
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en un» hora, quátrocíeatas diez y 9eís ea cadli fhiaotot 
^o8 mares, cuyo monor sumidero excita todo d asoidmi» 
y en donde ia. magostad del Omnipotente te pinta i nnet^ 
tros cjos^ jcon razón asomisrados { . * ' 

Estos son los efiactos de la voluntad de Dios ; yaeí 
oomo es d Soberano, el principio y el fin, de todas lea 
cosas, es también, el centro, la circunfimnidá, y ia pie-» 
nitiíd. Solo Dios no tiene nombre, y es superior á todo 
nombre : él solo es todo, y mas que todo : el soío es 
boeno sin calidad, grande sin cantidad, ismenso sin ex* 
tensión, y preseate á todo sin lugar alguno determinado* 

Existe en si, y no depende sino de si. El miamo ea 
su trono, y allí vifirecn el reposo de au esencia, en el abis* 
mo de sus grandezas,, en la unidad de su amor, y en el es» 
plendór de su gloria. Si se contempla es la fecundidad : ai 
se xnáoiíiesta es la niagestad ; si habla ea la verdad misma ; 
y si manda es la equidad. £1 crió el Ángel, ¿ quien t:o«> 
locó en el Cielo, y al hombre sobre la tierra, para tener 
adoradores donde quiera que reblandece su gloria* 

Estas lecciones te dará tu alma de la Divinidad, 
quando supieres preguntarla* Te dará á conocer, que tú 
no puedes hacer, ni pensar cosa alguna sin él : que este es 
el Diosy cuyos rumbos son verdaderamente incoipprebensi* 
bles: que desata tu lengua quantas veces hablas, que abre 
tus oidos quantas veces oyes, que mueve tus pies quantas 
veces andas, y el que les da ahora mismo £icultad á tus ojos 
para que veas, ó leas este Escrito. 

Ay ! ¿ cómo harías tu para mover tu brazo si te &U 
tira el. socorro divino ? j Qué estudio ño seria necesario en 
esta acción para saber qu^ músculo, ó que nervio habiae 
do alargar, 6 encoger? ¿Y ccsnoy adernás de esto, tu 
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dhm (absolutsmcntt espirhuai, esto es, incapaz de coli*^ 
gaxse con las ternillaS) con la sangre» y los huesos) podría 
consegmr este movimiento ? Luego es el Criador» quien 
ce ha obligado por las leyes que ha establecido, á condes- 
oendei' á tus deseos» todas las veces que tu quieres execurar 
dguna acción : dé otro modo tu cuerpo seria lo mismo ' 
que un automatOy ó maquina movida por resortes y. ar«> 
tificie» 

^Este es d modo como tu alom» y tu cuerpo ooncnr* 
ren igualmente para instruirte de la presencia» y acción de 
Dios: asi es como ¡Jamos atención á impresiones tan ma* 
ravülosas, á menos que no demos oídos á los falsos sabios 
dd siglo, que i fuerza de querer ostentar ingenio» no 
dexan ver otra cosa» que una insensibilidad estúpida y 
atolondrada. 

Semejantes á aquellos ídolos de quienes haUa la Esr 
critnra, tenéis ojos» y no veis» oídos» y no escucháis» si ~ 
creéis que existe el Universo sin Dios» ó lo que es lo 
mbmo» sin el soeorro de su acción. ¡ Ay ! Si esto fuera 
asi» i cómo podríais vivir tranquilos ? Sola la idea de un 
Ser omnipotente» y bien hechor» puede asegurarle al hom^ 
bre filósofo contra todo genero de peligros» de que estamos 
rodeados : sola esta idea puede empeñamos á sufrir núes- 
.tros males con resignación» y esperanza» que pueda cal- 
mar nuestros, dolores» y elevamos sobre los horrores de la 
muerte. Efectivamente» si, todo fuera casual» ¿ el Sol no 
estaría á riesgo de extraviarse á cada instante^ de abrasar la 
tierra» y confundir todo el Universo i 

j Oh» hombre! quando llegues á saber que tt^ no 
existes sino en Dios» y para Dios» ¡ oütónces no debes con- 
sidersu- como muy piepiosa tu existencia ? Entonces, ¿no 



te verás reducido en los estrechos limites de lo presentet 
sino que penetrarás hasta lo venidero; y el enigma del 
universo se descubrirá á tus ojos : entonces suportarás tus 
pesares, infortunios» y trastornos, ¿ qué digo yo ? los es- 
tímarás como precursores de tu verdadera dicha : entonces 
tnenospreciaiis la figura de este mundo, y no te conside- 
rarás ni pobre, ni aislado: entonces te dilatarás por la in- 
mensidad misma de aquel que invocas y adoras, y te sen- 
tirás real y verdaderamente engolfado en su propio seno. 

£l Marques Caracciólo. 



JDie la Espiritualidad del Alma. 

Nq hay hombre alguno, por corto que sea el conoci- 
miento de sí mismo, que no halle un gusto inexplicable en 
conversar con su alma. Parece que entreteniéndole con . 
cUa sobre este asunto, se aumenta su ser, y que se bace 
una criatura sublime, y absolutamente espiritualizada^ Si^ 
endo efectivamente el alma madre de la razón, glojia de 
la humanidad, y primor exquisito de la mano de Dios, no 
podemos meditar sobre 'su excelencia, y prerogativas, sin 
sentir celestiales impresiones. 

No hay cosa mas elevada, ni fecunda que nuestra 
alma¿ Levantándose mas que los astros, cuyo ocaso 
mira, y cuya transmutación contempla, engendrando con- 
tinuamente sin disiparse, ni agotarse jamás,, ella sola es el 
objeto mas perfecto, y maravilloso del universo : ¿ qué 
«ligo yo? nada tiene de común con el ^universo mismo, 
sino en quanto al cueipo : el mundo es materia, y etta es 
jtoda espiritu : el mundo no tiene elección, ni voluntad, y 
día es libre: el mundo ha de concluir, y ella es inmortal* 

F ¡Oh/ 
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} Oh^ ^\sé amplia tiarrera ofrecen estas trtiihentes 
bilidadés á la imaginación pari definir al alma, y ensalzarla ! 
Pero por grandes que sean los esfuerzos que se hagan, si- 
empre serán inferiores á este Ser puramente intelectaal, y 
• verdaderamente incomparable, que hace al hombre Rey 
^I universo, y que explayando ya nuestra memoria, y ya 
nuestra voluntad, y^ nuestros conocimientos, y ya nue$« 
tros deseos, nos dilata como una esfera todo divina, y nos 
ihtroducle en un santo comercio con el mismo Dios. 

j Es posible que nosotros seamos criaturas tan mara-^ 
biliosas ? No somos al parecer mas que un punto, y so- 
mos mayores que el mundo entero. Y así las estrellas, 
que rf*.splandecen sobre nuestras cabezas, no aparecen mas 
que luces casi imperceptibles, aunque realmente son nmcho 
mas abultadas, c inmensas que la tierra, y el mar. 
/ i Quántas veces habrás sugetado tú mismo á tu ex- 
lit^en los elementos, quántas habrás descompuesto sus par- 
les para, conocerlos, y analizarlos ? ¿ Quántas veces ha- 
brás calculado las distancias de los astros, hecho examen 
^de su luz, y predicho sus revoluciones ? Y esta es aquella 
operación que llamamos ciencia, cuya gloría le pertenece 
isolo al alma. £1 cuerpo no es mas que un esclavo, 6 mas 
bien, una maquina, á la que el alma pone en movimiento 
eú todo lo concerniente á la mecánica de su trabajo. L»os 
sentidos obedecen, y execután, pero el espíritu es quien 
los manda : quanto maS( se sondean, mas encantan estas 
maravillas. Deseos inmensos^ vastos proyectos, y pensa- 
mientos sublimes son otros tantos prodigios, que atestiguan 
. ta gloria del alma, y otras tantas pruebas que demuestran 
su espiritualidad. 

Si, no hay duda, cl alma es esplritoal : jr si te atreves 

¿ du-* 
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4 dudarlo, abstráete de tu propio cuerpo, que es muyfácfli ' 

y múdate al país, que antes habitaste. Allí verás los ob* 

jeto!^ que conoces ; juzgarás de ellos como si los rubieras 

presentes, y conocerás que el alma no puede hacer estos 

viages, no siendo espiritual. Esta operación es tan eficát» 

que quantas veces $e reitera, se concibe como el alma puede 

existir á la muerte sin mediación del cuerpo. £n efecto* 

un pensamiemo que se pasea por codos los ^ngulos, y rin* 

cones del universo, que atraviesa toda la extensión de los 

cielos, que se representa lugares inmensos, números infi<f 

liitos, dias eternos, y que, por último, desea upa inmorta^ 

lidad bienaventurada, no puede ser material. 

Además de esto, y como se ha dicho pníuchas veces» 
I quál es el color del alma, si ella realmente es materia i 
Será azul para unos, blanca para otros, ó colorada como la 
sangre para todos ; porque toda materia aparece colorada^ 
y ha de tener necesariamente figura, y situación : lo qua 
denota también, que el espíritu no podrá existir si no ei 
redondo, ó quadrado, octágono, ó triangular, y por último* 
transparente, ú opaco, f Que absurdos, y qué dispa- 
rates ! Pero á la verdad j no son precisas conseqüencias 
del sistema que niega la espiritualidad de las almas, y las 
supone particulas elementares ? 

Me dirás, que nada se vé quando el hombve espira, 4 
quando se hace de él anatomía, que dé á entender la exis- 
tencia del alma ; ^ pero no es preciso, porque tú nada 
percibes, que has de inferir, que no se manifiesta el espirita 
á los sentidos^ y por consiguiente que es puramente; inte** 
lectual ? Si tu alma aparece débil en compañía de tu cuerpo, 
juzga sencillamente que ella depende del cuerpo, lo mismq 
^ue- up ginete dep^ode del caballo en que v¿ montado ; d^, 

F a modo, 



xñoáo <][uey 81 el taballd ejs endeble, ó vtejo, éi lethañeja^ 
y con todo nó anda sino con lentitud. 

I Dirás que un hombre; es ciego, porque está en un 
quarto muy obscuro ? Tus ojos son ventanas, y el alma 
cada puede ver, quaiida están cerradas. £1 alma es aquel 
sentido íntimo que (testigo continuo de nuestra propia 
existencia, y de nuestra individualids^d) nos instruye del 
tietnpo en que comenzamos á ser, y de la unidad de nuestra 
persona, que.es absolutamente distinta de quantas vemos i 
V este sentido intimo no necesita pieriamente, ni del oido^ 
ni de la vista, ni del olfato. 

Esta impresión es causa de que aun el hombre ciego^ 
sordo, y mudo de nacimiento, siente, y conoce que e^ y 
que IBS uno mismo, y tal boy, como era el aáo pasado. 

Si el aJma no fuera mas que utia parte, 6. una- mod¡« 
fidacion del cuerpo, ó resulta de los músculos, nervios, j 
C^{)irijtus.ianimale8, ¿cómo había de poder verlos, hacer 
juicio de elloSf y dirigirlo^ á su gusto ? Estas operaciones 
suponen necesariamente de parte de la alma, preeminen- 
cias, y superioridad. No hay cosa alguna, que á un 
mismo tiempo pueda ser causa, y efecto, el modo, por úU 
timo, y la substancia ; digo mas, los accidentes serian mas 
nobles que el sugeto, si el pensamiento naciera de la con- 
figuración, ó del Inovimiento del cuet^o. 

Este es el modo cómo uno se arroja á un labirinto de 
dificultades, queriendo hacer material al alma. En vez de 
confesar con la experiencia, y con toda la tradición, que 
esta alma es una substancia puramente espiritual, se estima 
mas creer, que las ternillas, la carne, y la sangre pueden 
producir ideas intelectuales. ¿ Pero has visto tu jamá9 
partir un^alnia? ConEeso que sería tina cosa. bastante 
V . , peregrina, 
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peregrina, y curiosa ver un brazuelo, 6 un jamón de 

tra alma : con todo, yo no veo que, hasta aqoi, se haym* 

atrevido alguno á explicarse de este modo. La razón mas 

sencilla y y menos cultivada conoce que esto repugna, y se 

convencerá siempre qualquiera, á menos que no esté loco^ 

qxie todos los granos posibles de materia, y colocados del 

modo que se quisiere, nunca podrán hacer un silogismo* 

Porque no basta, para probar la acción de una altna, arti-* 

cular palabras como una estatua ó automato, .ó como las 

maricas, y papagayos, es necesario hacer discursos» foraiar 

i^ciocinios. 

£l Mismo. 



De la Inmortalidad del Alma. 

Lo que no tiene partes no puede deshacerse, y ne* 

ccsariamente no puede destruirse. Este ^s el argumento 

de Cicerón, y de todos los filósofos Paganos, que espera-* 

ban otra vida. ¿ Qué habrían dicho estos Paganos al ver 

hombres, que se llaman Cristianos, creer el aniquilamiento 

del espíritu humano, é á lo menos anunciarle como un 

bello nuevo descubrimiento ? tJabíian dicho qué era ne« 

cesario no tener el menor conocimiento de lo que somos, 

ni la mas corta idea del ser supremo, para seguir un par* 

tido tan absurdo, y tan desesperado. Efectivamente ¿ de 

qué sirve toda la justicia del legislador, si el alma á la hgrs^ 

de la muerte se evapora >^])umo? Entonces es igual, y 

de una misma naturaleza haber robado, ó haber hecho 

Ibene&cios : haber quitado la vida, ó haber salvado : haber 

deslionrado, ó haber dado elogios ; y por consiguiente los 

vicios» y las virtudes estarán ^n ün mismo grado, y clase.: 

y por 
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y por legitima eonseqiiencia habrá siJo un sugeto extmra* 
gante el que se hizo juguete de una rectitud quimérica^ no ' 
robando á su próximo» quando pudo hacerlo libre de 
castigo. 

Solo la inmortalídiid del alma justiñca á la Providen*' 
cia de los males é infortunios, de los que somos tristes tes<- 
tjgos: sola ella nos dá la solución de tantas miserias, y 
contradicciones aparentes,- que derrama» por todas partes 
la quexa, y la confusión. Sábese, quando se cree que es 
el alma inmortal, que la vida presente no es mas que un 
noviciado, ó casa de prueba, y que prontamente el pobre» 
que padece con resignación y docilidad, será recompensado. 
¿ Cómo estas reflexiones tan simples, y tan naturales no 
hacen impresión en nuestros incrédulos, no cesando ellos 
mismos de dectpnos que Dios seria ipjusto, si no diera á 
cada' uno lo que le pertenece, y que seria injusto si casti* 
gase á los hombres que no lo merecen ? Qualquiera creerá ~ 
al oírlos c[ue son diputados del mismo cielo para hacer 
valer la justicia divina ; y á cada instante la ultrajan, digá- 
moslo mejor, la destruyen : asi es verdad, que quando uno 
no tiene principios, y solo se acoúseja consigo mismo, no 
dexa de extraviarse, y desvarrar. 

Somos los hombres de una naturaleza demasiado ex- 
célente, y tenemos muchas preVogativas para no ser inmor- 
l^ales. Capaces de hacer inumerables primores, y dueños, 
en algún modo, del mundo, tendríamos motivo para acusar, 
á la Providencia, si, como los brutos, hubiéramos de fina- 
lizar con la vida. Entonces, Vuelvo á decirlo, seríamos de 
peor condición que las encinas, que nosotros mismos plan- 
tamos, las que viven tantos años ; menos que los edificios 
que nosotros construimos, y que duran tantos centenares 

^ de 
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de años; menos que nuestros propios retratos, que nos 
sobrevivirán, y nos darán á conocer á ¡numerables razas 
venideras : Fuera de esto ¿ con qué justicia degollamos 
nosotros los animales, y nos los comemos, si son de la 
misma naturaleza que nosotros, y si no tenemos calidad, ó 
preeminencia alguna qué nos distinga de ellos ? Pero quán 
bien nuestra alma, por la sublimidad de sus ideas, nos 
advierte todo lo contrario : nuestra a^ma, que no dexa de 
lamentarse de la suerte con que la sujetamos á las pasiones ; 
pero porque la disipación, y el embeleso nos impide el oh* 
sus gemidos, creemos, que no es mas que un giano de ki 
materia, y un nada, que las preocupaciones han realizado, 
y hermoseado. Ay ! Pero ¿ como esta nada puede, pro- 
ducir tantos pensamientos, y tantos proyectos, de los que 
continuamente nos maravillamos ? ^ Como puede formar 
leyes, fundar monarquías, y consen^arlas ? ¿ Como puede 
dictar lecciones de «abiduria, y prudencia, y contener "á 
todos los hombres en los limites de la obligación ? 

I Qué ideas no han dado de la alma todas las naciones'? 
Raro es el pueblo, que no haya pensado, qiie un cieno 
ao sequé, mucho mas noble que el cuerpo, sobrevivíala 
él, é iba á unirse con el ser de todos los seres. Y no nos 
admire de que este dogma haya sido universal ; porque es 
d testimonio de la conciencia. • 

£1 hombre entregado á si mismo, aunque ^in instruc* 
clones, y sin maestros, se conoce que ha nacido para sobre- 
vivir á los objetos materiales que le rodean. Solo la enáge- 
nación, y alejamiento de nosotros mismos puede disipar, ó 
hacer que se pierda de vista esta infalible verdad. Las 
esperanzas, á las que nunca hallamos termino, y que jamás 
dexan de renacer, conforme se desvanecen, nos persuadan 

8 que 
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¡qoís el hombre no está incorporado con lü tierra que pisa, 
^ue hay alguna cosa en él que le estimula á existir en otra» 
esfera, que la del cuerpo^ y pa'ra gozar de otro mundo me- 
jor qu& el presente. 

Diles, pues, á los que niegan la inmortalidad del altnay 
, que hablan contra su propio conyencimiento, ó que jamás 
se han hecho preguntas á si mismos : diles que es una fa- 
tuidad, y ayn demencia publicar, como lo hacen, que no 
se conoce la esencia del alma, pues que esta esencia consiste 
en coroprehender, y amar, y que todo hombre siente que 
ama, conoce que comprehende: diles^ que hay una vei;- 
dadera baxeza, y una verdadera degradación en creerse 
materia ; y qije esto rio es sino porque quieren vivir comp 
los bixitos, y que tienen gusto en identificarse con ellos : 
diles, que si, por desgracia, el formidable dogma del mate- 
rialismo se acreditara,, no tendria^n. derecho alguno para 
lamentarse de que los degollaran ; porque entonces no se 
haria mas daño en matarlos, que- én matar ui^ lobo, ó un 
cordero : diles.,..'. ; pero mejores que no les digas nada, 
. porque todas las razones posibles no son bascantes para de- 
sengañarlos. . Conténtate con gemir, y guardar tus re- 
flexiones para ti mismo, para que no seas seducido con esa 
multitud de sofismas». que se nos dan diariamente como 
argumentos indisolubles,' y peremptorios. 

El Mismo. 



De ¡a Libertad del Alma, 

m 

j Que prerogativa hay que pueda^ excitar mas nues- 
tra admiración, y manifestar mas la espiritualidad del 
alma» que su libertad. ' La &culcad que qualquierá hombre 

tiene 



4r 

tiene de elegir, y hacer lo que le parece una soBenmia ver* 
daderamente inestimable^ y el carácter distintivo de la bu* 
inanidad. Quán en vano algunos presumidos! de filósofos 
intentan renovar el envejecido sistema de la fatalidad, y 
orfecerlo á nuestro siglo, (ansioso de novedades) cómo eos» 
que merezca la atención >; no hay alguno, que á sangre firia, 
no reconozca, y confíese qué nosotros, en todos tiempos j 
lugares, somos dueños de querer, ó no querer. 

Preveía Dios, es verdad, nuestros rumbos, y determi- 
naciones ; pero esto quiere decir, que supo desde toda la 
eternidad, que en tal lance haríamos nosotros libremente 
tal acción. Esta presciencia no impone mas necesidad que 
la de un Medico que prevee que im enfermo ha de inorir» 
y que anuncia el instante de su muerte. Esta es la causa 
porque nuestras horas, aunque contadas, no han de ser obs- 
táculo para emplear remedios, y hacer esfuen&os para pro» 
curarnos lá curación, quando nos asalta algún accidente, ó 
enfermedad. Por exemplo, Dios que todo lo vé, y lO' 
conoce, vio, y conoció que una sangría hecha importuna* 
•mente conduce á uno al sepulcro ; y que, al contraríq, otro< 
no habría muerto si se hubiera sangrado. Nosotros- 
hacemos obrar libremente las causas segundas, y aunque 
todos lc>s acaecimientos, suceden infaliblemente, no $uce« 
den necesariamente, porque los hombres que obran, tienen 
siempre el poder de no obrar. 

Si se replicase ahora que ninguno es libre, quando no 
reduce al acto el poder obrar, se ha de responder, que, 
según este bello principio, no habría diferencia alguna entre 
el hombre-que no se pasea, porque no quiere salir de casa, 
y el hombre que no sale porque está atado con una cadena. 
Ve aquí en uno, y otro caso un poder, y facultad, no re« 

G ducidos 
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dttcjJQi al »^pí 90^ todo« c<^p9n oui^biea, ^e aquel 
qij^ 90 $e pa/Ma porfiiQ bo qui^e pasearse, es verdadera^ 
JiKSIHf li^re i qua^Q ei que est¿ atadp» ó preso, no lo es. 

. Eit. eonsBqií^n^ia del dogma de la liberad se recom- 
pOM»' 4 lo». tirtit050S> y sq castiga á los depravados. Si 
n^lQti^ eleciivamejOiCe. fuéramos precisados, seria uoahor- 
ñbk: í^^iistiicia mtrar a. los ladrones, y ases¡iu)s* £scos^ en 

' el caso propuQst^rBo t^drían nsia^ culpa que el animal quer 
ol^m.pior ua <fiego íostioto : que uha bola que obedece sin 
di$cei'mmÍ4^{o el im^pulso de quien la arroja; y que el relox 
4|ttts ik las bpras i I0& golpes del martillo : con todo ¿ qual 

'«el hombre raeioiiaJis que se atreverá á acusar de crueles 
4 les Jueisc^». y 4 bs Leyes, y .micar como una barb^ic 

. hn omúgo^ qu< se imponen 4 los inalos ? 

Fuer% de este, todos los méritos, tanto respecto 4. esta 
iái%f quante 4 la otra, son absolutamente destruidos, si no> 

. hay libertad en el hombre ; y d mismo Dios es injusto 
en mandarnos lo que no-podemos cumplir. Pero si» alar* 
gamos »va$ schre esta materia, tantas veces controvertida, 
y tan demostrablemeate probada, crnitentémpnos con decir 
con Escoto i los que niegan la libertad^ que es precisa 

■ darles de palos has^á.que confinen que uno ea Ubre d« 

dexar^ 6 nc^ óbí darles. 

El MisMa. 



J)€ las Vintajaf que resultan 4* /^ Rivtlaclon. 

Antes de la Revelación todo el unrverso era templa 
de los ídolos : ca^ vkio era una deidad, y tenia su amu- 
lacro. .Se adoraba tm Júpiter incestuoso, y im Martet 
adultero y cruel : la sangre de los hombres se derramatei 
para honrar estos moostrjiaSf que b supersticioii habia 

inventado ; 
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inrentado ; yfítto zhotz i qufaí puro y aclilélaAo es nues- 
tro cóko ! 1\mío en el está marcado con A cdAo de la san» 
'Cidad, y todo en él respira piedad sc^ida, y varonil, digna 
4lel Crísdanismo que profesamos. 

Anees de la Revelación era el mundo un leatro^ Iin 
¿ubre, donde la ambición, y la etívidia representaban dia« 
«íameme lasescouis mas sangrienta»» y abomiBables. £t 
hombre estaba olvidado de las prerogativas de su natvra^ 
ieza, y se abandonaba, tan sin reserva, como sia éscni* 
pulo, á toda la brutalidad de sus pasiones, y 4 toda la cor^ 
rupcion del coraason y del espíritu ; y para 'hacerlo con 
mas valor y mas impunementie, introduko los Vicios hastia 
en el culto. No había mas que desorden en sus sentidos^ 
en su imaginación y én &u alma. Pero ahora nuestras 
.persot^Sf digáftioslo así, están como diviñiisados por m:ies-» 
f ra incorporación con Jesu^Crísto ; f los que desgraciada* 
snente están aun corrompidos, ao lo son, á lo minos ni por 
ignorancia, ni por principios, ni por oUigacion ; y saben 
que es una abominación para los ojos de Dios, piiostituic 
sus miembros haciéndolos servir á la iniquidad. 

Quitad la Revelación, y al instante los hombres ca- 
recerán hasta de la idea de Dios, ^, lo que viene i ser lo 
mismo, se le representarán cómo un sa: absolutamente 
ocioso, retirado en si misnno, gozando de su propiü dicha, 
no dignándose ni aun de considerar lo que pasa en el 
mundo, ni apreciando nada el genero humane que crió ; 
tan poco tocado, ó movido de nuestras virtudes, coma dé 
aoestrós vicios, y dexando- á la casualidad el curso de los 
9ÍgIos y estaciones, las revoluciones de los Imperios, el 
^ destino de cada portictilar^ y la -máqiíina de este dilatado 
' uaívferso, y toda la dispensación d^ las eosas temporales. 

G 2 Estos 
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Eston tío son terrores quiméricos; ni van^s coRgeto» 
ras. Ño hay hombre alguno, que ciegue la Revelación» 
que no cayga en estos excesos : digámoslo mejor» ninguno 
impugna la religión, sino para sostener el, sistema de una 
Divinidad ociosa, é indiferente» que ni vé, ni entiende, como 
si aquel que form6 las orejas, y los ojos no estubiera pre<» 
s^te á todo lo que hicieren exteriormenie nuestros seu^, 
lidos. 

¿ Pero que han adelantado todos estos insoisatos» 
que han impugnado laRev^acion? La historia no se 
acuerda de. ellos sino para calificarlos de impíos ; y si sus 
sofistnas I98 atraen algunos prosélitos, ó sectarios» y algu-* 
nos elogios, la verdad, qu« jamás pierde sus derechos, los 
cubre de un pterno oprobrio. Las pasiones se amortiguan, 
las burlas se acaban, los papeles volantes desaparecen, el 
delirio se pasa, la ra«on despierta, y una nueva generación 
se levanta para proscribir, y anular lo que le ha precedido, 
y para restituirle í la religión el lustre que se le habia 
quitado. 

Mira por una parte lo que la incredulidad te ofrece ; 
mira por otra lo que la religión te presenta : y escoge. 
En la incredulidad no hallarás mas que zozobras, y remor« 
dimientos ; en la religión paz, /consuelo, y felicidad : en 
aquella te verás rodeado de paradoxas, sofismas, cabalas, ó 
inquietudes ; en esta respirarás alegre, y tranquilo en el . 
regazo de la misma verdad, apartado del dolo, de la men- 
tira, de la envidia y del perjurio : en aquella nada tendrás 
que esperar sino dudas sobre tu destino, y terribles incerti* 
dumbres á la, hora de la muerte; en esta te entregarás 
todo á^ Dios, como aquel que ha criado tú alma, y que^ 
tendrá cuidado de ella : en aquella no tendrás otros com* 

..... . pañeros, 
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fiañerosy que ratiricos borlones» tobemoii y blasfemos» y 
unos hombres que reducen su vi<]a y su existencia á esta 
tierra miserable : en esta tendrás por amigos hombres de 
bien, y timoratos, humildes de corazón, y entendimientos 
sublimes, que se elevan sobre todo lo de este mundo» y sok> 
se ocupan en la meditación del cido : en aquella no encon» 
trarás sino personas que se burl^ de su alma» y la prosti* 
tuyen : en esta conversarás con sabios» que conocen so 
dignidad» y se espiritualizan : en aquella no verás mas que 
.escándalos» y pasiones hermoseadas con toda suerte de co- 
lorido ; retratos del vicio» elogios del crimen» y de la im- 
piedad» y por último libros obscenos y peligrosos : en esta 
tendrás á la mano obras racionales, y religiosas» que cor- 
rigen tus costumbres» que predican el amor y el orden» y 
que te obligan á desempeñar fielmente tus obligaciones. 
Por último en la religión te formarás un santo comercio 
con el cielo, con Dios» y contigo mismo ; y en la incre- 
dulidad te harás el mayora7go del infierno. 

¿ Titubearás ahora en preferir el Dogma de la Re- 
velación» y abandonar la incredulidad como el cumulo de 
la desdicha» y maldición ? La Fé, el mas precioso de todos 
los dones, te ilustrará, te vivificará : con ella esperarás re- 
conjpensas eternas, y sin ella no verás mas que los horrores 
de la nada : con ella no tendrás sino la santa ambición de 
agradar á Dios, y sin ella te fatigarás én ir tras de una fan- 
tasma de gloría, y felicidad ; t:on ella estarás siempre tran- 
quilo, siempre contento : sin ella tu corazón se verá poseído 
de todos los pesares, y disgustos : con ella te elevarás sobre 
tódó lo que adula, y engaña, y gozarás de una amplia liber* 
tad ; sin ella te harás esclavo de los hombres» y le consu- 
mirán 



fi^ifb tñ peñ^, y tmhmzjos : la F% es d fftattatitial de hk 
Verdaderas luces ; j toda la filosofía humana uíi encadei^<- 
tRiiento de eitofes y dudas. 

No te acobarden, ó detengan las sombras de'^la Rere«- 
iacion ; ¡ en qué parte del mundo no hay tinieblas ? Kó*^ 
«otros no podemos entendernos, ni explicamos á noéotro^ 
fjYismos, y esto no obsta para que creambs que vivimos ; 
Aé podemos definir un himple pensamiento, y est^ tío im<' 
pitrel que nos Cóavenzárnos de que pensamos: nosotroii 
no podemos comprehender el instinto de tos brutos, y esté 
fio embaraza que estemos ciertos de Su instinto : nosotros 
lio podemos i^divinar los enigmas de todas las operaciones 
de la naturaleza, y esto no estorva que convengamos eñ 
ellos : nosotros no podemos, por último, sondear los abis^ 
mos de ese supremo ser que lo ha hecho todo y lo puede 
iodoy y esto no es obstáculo para reconocerle, y adorarle. 

Ay de mi I ¿ por qtié desvarramos, ^deliramos quandd 
se trata de la religión? Obra, quando se trata de ella, 
como quando procedes respeeto i todo lo que admkes, y 
de fodo lo que crees, y serás on verdadero Christiano. 

El Mismo. 

Bello Tesúntonio en' F<ivor de la Divinidad de Jesu^ 
Chrlstp por el Corifeo^ de los iFilhofos modernos* 

Et Corifeo de los falsos Filósofos modernos» ese 
hombre^ singular, que abandona, y prostituye Su alma 
i toda idea, cqn tal que le parezca nueva, ó extravagante» 

está 

* M. Rousseau; 
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tfta pftcmáo á confesar lo que sigoe» qué tnereoe t^ ki 
atención del Lector» lo que se halla en la Obra ittfkulada 
Emilhf y que trata de la Educación. 

*« Confieso, dke el autor de este libro, tan impío como 
^* quitnérico, que la magestad de la Sagrada Escritura me 
*^ asombra, la santidad del Evangelio me kaUa al conraon. 
** ¡ Ved los libros de los filósofos con toda su pompa, á ié 
*^ que son muy pequeños comparados coa este! ( Piíede 
'** ser que un libro, & un mismo tiempo tan sencillo, y tan 
sublime, sea obra de los hombres ? ¿ Es posible que 
aquel, de quien hace la historia, no sea roas que un pura 
** hombre ? ¡ Es este el tono de un entusiasta, ó iluso, 6 
el de un sectario ambicioso i ¡ Qué bondad, qué pureza 
en sus costumbres ! ¡ qué gracia eficaz, y poderosa en 
** sus instrucciones I ¡ qué elevación en sos máximas! 
** j qué profunda sabiduría en sus discursos ! ¡ quéprésen- 
" cia de espíritu 1 ¡ qué precisión en sus respuestas I 
** I qué dominio en sus pasiones ! ¿ Donde está el hombre, 
** donde está el sabio que sabe obrar, padecer, y morir sin 
desmayo, y. sin ostentación? 

*^ Quando Platón Pinta su justo imaginario, cubierta 
de todo el oprobrio del crimen, y digno dé todo el pre- 
mio de la virtud, pinta, linea por linea, ra^o por 
rasgo^ á Jesu^Cristo. La semejanza es tan expre« 
siva que todos los P^idres la han semidp, y que na 
es posible engañarse en ella. ¡ Qué preocupaciones, 
que ceguedad no es preciso tener para atreverse á coai* 
*< parar el hijo de Sofronisca con el Hija de Maria I | qué 
«< <U^^^^^ del uno al otro f Sócrates al morir ski dolor, 
«' Y «jo ignominia, sooiienci sin difieuliad» husta el fin sn 

** peisonage. 
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^ persooage, y si ^ta suave muerte no hubiera honrada 
<« 8tt vida, se dudaría si Sócrates, con todo su juicio, fué 
otra cosa roas que un sofista. Otros» antes que él> tu- 
bieron igual muerte. ' Arístides fue justo» antes que 
*^ Sócrates hubiera dicho que era justicia. ¿Pero de 
** donde sacó Je sus entre los suyos aquella moral elevada^ 
** Y pura, de la que el solo dio las lecciones» y el exemplo i 
** Del centro del mas famoso fanatismo, se hace entender 
^ la mas alta prudencia, y la sencillez de todas las mas 
<' heróycas virtudes híonra al mas vil de todos los Pueblos. 
<^ La muerte de Sócrates» filosofatido traquilamente con 
<* sus amigos, et la muerte mas dulce que se puede desear : 
*' la de Jesús, espirando en los tormentos» injuriado, 
** mofado»' y maldito de todo un Pueblo, es la muerte mas 
** horrible que se puede temer. Sócrates tomando la copa 
'^ envenenada bendice al que se la ofrece, y que Hora; 
** Jesús» en medio de un suplicio espantoso y cruel» ruega 
*^ por sus verdugos encarnizados. Sí : si la vida, y muerte 
<* de Sócrates son de un Sabio, la vida y muerte de Jesús 
" son de uti Dios. 

<* , I Diremos que la historia del Evangelio ed inven- 
** tadaá gusto ? Áy I amigo mió» no es de este modo lo 
*^ que se inventa ; y los hechos de Sócrates, de cuya per- 
** sona nadie duda, están mucho ménqs atestiguados que 
** los de Jesu-Christo. Verdaderamente es apartarse de 
<< la dificultad, sin destruirla. Seria mas increíble que 
** nflíuchos hombres de acuerdo hubiesen forjado el Evan- 
** geiio, que no lo es, que uno'sblo diese el motivo, ó 
*< asunto. Nunca los Autores Judíos habrían hallado ni 
<* el tono, ni aquella moral; y el Evangelio tiene taa 
d ' ' ** grande» 
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** grandes caracteres, ó notas de verdad, Canfoertcit tan 
' perfectamente inimitables, que sería mas admirable di 
** Inventor, que el Héroe." 

i Que confesión ! tomemos testimonio ¿t este Auto. 
Si esta Confesión se halla después desmentida por el misnio 
Autor, esto mismo la hace mas fuerte, y mas conclúyente* 
Aquí vemos efectivamente que la verdad precisa á sus 
mayores enemigos á que la tributen respeto, y que se suelte 
la razón, á pesar de las preocupaciones que la ofuscan, y 
deponga los mas bellos testimonios en favor de Jesu^Cristo. 

El Mismo. 



IOTA 



JDisertacton sobre las Pasiones entre Mi seno, el Cgnde de 
MoRAviA, la Princesa Sofía >s« ¿^r/Tii?»^, Ibrahik 
Mahometano. 

liraAin.—VoK pasión entiendo yo aquella inclina- 
ción que séptimos hacia una cosa, antes que el entendimi* 
ento nos persuada que debemos buscarla. 

AflsenosT— Justa, es vuestra idea : esta es la misma que 
yo tengo. Ya veo que en esto concordamos los tres ; pero 
también veo que discordáis los dOs en su origen, y en su 
utilidad. Ibrahin las supone necesarias y venidas del Cielo : 
vos, Conde, las tenéis por muy perniciosas, y salidas de 
los infiernos. Uno las estima como primer móbil del 
mundo ; y otro las detesta como origen de todos sus de- 
sótdenes. Ahora entre pareceres tan contrarios, hay li- 
cencia para que yo diga el mió, el qual lo explicaré des- 
pacio, porque no quiero tropezar, corriendo en camino es- 
cabroso, y este lo es bastantemente. 

Para que esta gran máquina del mundo hiciese los 

H efectos 
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«fecto» ^U5 liafcia ideada el artífice sapremo, eran eú elta 
indispensablemcntd precisas^ dos cosas. Una que le diese el 
movrmientOy otra que según reglas lo modérase. ♦ Las pa^ 
siwes »on el muelle i^al y primer móbil del mundo. Ellas 
Wñ tas qu¿ dan el movimiento á todo ; mas la Razón es 
^uton las ba de gobernar por ks leyes, como es justo. Si 
algüDo quisiese quitar del mundo las pasiones, dexaría un 
relax «n m^et/e % ó pesas^ un cadáver sin alma, un cuerpo 
fin movimiento. Mas también si dexáramos á un lado la 
Ra%on^ todo seria ruina, todo desorden, todo horror. ' 

QMÍt9¿.dei qgalquier máquina el moderador ^^6 péti" 
dula^ que es lo que contiene el ímpetu de los movimientos, 
y en pocos minutos se desconcierta todo. Las ruedas que 
eran proporcionadas al movimiento templado, no lo seráii 
al impetuoso. Ciando las pesas se precipitan á rienda 
suelta, todo va por los ayres f. Unas piezas estorban á 
otras ; aquellas juegan forzadas, estas se tuercen ; otras 
saltan de los ex^s, algunas se hacen pedazos ; y, con poco 
crédito del autor, se ve su obra apreciable reducida á las*^ 
ámQso& fragmentos. 

Las pasiones son fieras. Vos y yo conocemos por 
experiencia propia que no las hay mas horribles, si una 

vez 



* En los Reloxps tXpeso ó muelle real es el motor, ó agente 
que mueve todas las ruedas \ y la péndula es el moderador, que 
impide que él movimiento sea precipitado^ y de aquí es que, scgua 
Ibl péndula io acorta ó se alarga, el movimiento del Relox es mas 
tsrdo, ó mas apresurado j y de que los movimientos alternativos de 
la péndula sean siempre iguales, depende que el movimiento del 
Relox ft^a siempre con&tante. 

«i Esto es : todo va desordenado. 
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ve£ llegan á romper el freno de h Aá}ttn ; {Mm> fitabyuga'» 
das con él, son como los brutos, de q\ie nós servimos ó 
para los triunfos, ó para la labor, ó para los mas impor-^ 
tantes empeños. ¿ Q»e seria de nosotros ^i no la6 fatt- 
biese? Más tapibien^ i que sería ^i no las sujetase ti, 
freno de la ííazonf Elias desenfrenadas, ó con frcno^ 
siempre sotí las mismas pasiones ; pero no son lo mismos 
I Que comparación tiene un toro trabajando ba^o el yugó 
á paso lento, y tirando del arado, con el mismo toro fügi^ 
tivo y suelto, que parece uif león desesperado, que^ ara- 

• 

¿ando la tierra, atruena los ay res, embiste, derriba, hiere^ 
estropea y mata ? — Pues así son las pasiones.-— ¡ Ah, hijé 
mió ! gobernad por la Razón vuestras pasiones, y nin-^ 
guno podrá impediros el ser sumamente dichoso. Grabad 
en el corazón esta máxima, y nó cabrá en él vuestra feli* 
cídad. La Razón que el Ser Supremo os dio paia íruestro 
gobierno, es una participación de su Razón eterna ; y ^gi, 
el guiaros por la Razon^ es dexaros guiar del mismo t>ios. 

Ibrahin, — Buen consejo le dais, si' él fuese practi* 
cable : ¿ Mas quien puede poner freno á sus pacones, y 
gobernarlas por la Razón, si, á pesar de nuestros esfuerzos, 
las pasiones nos arrastran, y el pobre corazón es el escar* 
nio de ellas, andando en continuos vuelcos, como unsi 
ligera barca en medio del mar alborotado ? Decidme, ¿ dé 
qué sirve al piloto querer llevar derecho su viage, si loa 
vientos, los mares y los temporales hacen mofa de él ? Fi- 
guraos en una tormenta desesperada, quando ef navio sa- 
cudido de las olas salta como si fuera pelota, y de los mas- 
tiles unos se doblan y gimen, otros rechirftm y se quiebran. 
Quando el timón se arranca, las velas se rompen, la bomba 
se desconcierta, los relámpagos ciegan, los jrueaoS atemo- 

H 2 ri'^an, 



52 

rizan, los rayos asombran, y hast^ la aguja pierde su go*; 
biemo : en' e«te coinflicto decid al Piloto que siga su der- 
rota derecha ; si el navio casi se despedaza , si los mares 
ahora le tragan, ahora le vomitan ; §i aqui se hunde, allá 
aparece ; si el Cielo se confunde con la tierra, el dia con 
la noche, las nubes con las olas, ^ que ha de hacer el pobre 
Piloto ? Todo está negro, todo obscuro, ninguno se en- 
tiende : todo es alaridos, todo clamores : todos andan lu- 
chando con los vientos, con los mares, con la muerte. 
Ahora decidle al Piloto que muy sosegado y tranquilo con 
el compás en la mano, examine la carta, tire sus lineas, 
haga sus triángulos, y que trace el rumbo, ¿ No seria 
esto inútil ?. Pues, no lo es menos el consejo que vos Iq 
dais al Conde : y si ponéis la felicidad en el gobierno dq 
las pasiones, y no ("omo yo digo) en la entera satisfacción 
dé ellas, bien podemos perder la esperanza de ser jamas 

■ 

felices. 

.A//i^«fl.— Para discurrir bien sobre esta materia e^ 
preciso tomar las cosas desde su raiz, y examinar como las 
pasiones, que al principio obedecian rendidas á la razón, 
vinieror) después á triunfar de ella, en orden á ver si en I05 
fueros de nuestra libertad, todavía se haila fuerza (^onp pe- 
tente para que la razón ayudada de la mano suprema^ 
pueda sujetar de nuevo á las- pasiones rebeladas. Ahora, 
mis caros amigos, si tanta metafísica no os fastidia, yo 
tendré mucho gusto en explicaros mi pensamiento. 

Ibrahin. — A un filósofo de profesión no puede dár- 
sele mayor placer, que el de un discurso serio sobre ma- 
teria tan importante. 

Miseno.-^QuzndiO el Omnipotente ideó la formación 
« del 
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4el hombre, su intento fué hacer en él una imagen soja. ^ 
Jijfundióie una alma, que es como un rayo de su divinidadt 
jr comenzó á poner en ella su posible semejanza* Dios 
es \a. razón eterna^ y nos dio la luz de la ra^son, pequeÓQ 
espejo, pero ñel, en quien reverberan con modo particular 
los rayos del entendimiento divino. ' Todo lo que Dios 
apruclm, lo aprueba nuestra razón, y ella también detesta 
todo lo que Dios detesta; y aunque ya en solo esto se 
parecia mucho el retrato á su original, con todo, otro re* 
toque aumentó mucho mas la similitud. 

,£s Dios Señor 'absoluto, y quiso que también lo 
fuese el hombre : para esto le entregó todo el universo en 
peso t) todo se le puso debaxo de sus pies %. Ved quan 
alto fué el pedestal en que quiso colocar esta su estatua. 
Pónete el cetro en la mano, y manda que en todo el uni- 
verso rinda vasallage al hombre todo quanto á Dios obe* 
dece. De su propio seno sacó la joya preciosísima de la 
libertad, .con que, le adornó y distinguió del resto de las 
demás cosas, que habia criado en este mundo visible. Con 
^sto le dio una plena autoridad sobre sus pasiones, deseos y 
apetitos ; de modo que todo lo podia-gobernar sin trabajo, 
para lo que también le infundió ciencia de todas las cosas 
iiaturales, y lo adornó de tpdas las virtudes. Ved quan 
propio era de Dios este retrato. 

Mas la tazón eterna pedia que el hombre, como cri* 
atura 4^ Dios^ le quedase siempre sujeto; ni podia Dios, 
sin ofender la f¿7%0» dispensarlo de este vasallage ; pero ved 

con 



* Lo hizo á su imagen y semejanza. Gen. 1. 26. 

f En pesOi esto es, entero» 

^ OmnLa subjecisii subpedibus ejuu Psalm. 7. 8. 
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4bñ qué mblett, con )ué hidalguía te tmk. Tótuit on 
levísimo ()recepto» * en el qual no tenia Dios d menor ia* . 
tats^ peto que era preciso para que el hombre reconociesó 
b superioridad Divina. Pónele, digo, el precepto, pero 
QD le hace la menor coacción» ni violencia: nada quiere 
«pe leoprinia; dale sencillamente á conocer su obiigacion^ 
y ccMi eso se satisface, dexándble del todo libre, sin tocarle, 
m atm levemente, en los fueros de su albedrio. Quiere 
qtte el hombre le obedezca^ eso sí; pero quiere que lo 
haga, si él quiere hacerlo, y que ninguno le constri¿a; 
]Xira que de este modo el hombre conserve su 'nobleza y 
privilegios, obrando porque quiere ; y Dios pueda tomar 
ocasión del mérito de esta obediencia voluntaria y libre para 
remunerarlo, y dexar caer sobre él el torrente de su infinita 
bondad; loque no tendría lugar, si la obediencia del hom- 
bre fuese forzada. . . . ¡ Oh, qué noble es esta idea de 
Dios ! ¡ Qué digna de alabanza para el criador ! ¡ que 
honrosa para el hombre ! . , . . 

£n efecto vióse el hombre Señor absoluto. La tierra, 
fl mar, los vientos, las aves, todo lo gobierna f. Con 
una simple insinuación todo le viene á sus pies ; extiende 
aincillamente el cetro, v todo le dobla la rodilla : sus mis« 
mas pasiones le están sujetas, las domina, no se atreven á 
resistirle ]:, y solo desea lo que quiere desear : de forma 
que en él la raz$n es quien gobierna los movimientos del 
alma, que ahora los exercita, ó los reprime, ó los mtida, 

según 
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*■ Üel árbol de la penda, del bien y del mal no comas.— - 
Gen. 2, 17. 

^ Gen. 4, 7. 
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aegun ^ ma9 ju9to y decie»>i9. Miraso Rey Soberaixv y 
Se&>r de todo lo crkido por 1% Omnípotencm «o cttt OHinde 
visible; y lo que es tn^s» Sefior á^si misnao. « 

Tal era ^1 hombre quaiido salivó de las manos sobe^ 
ranas que le foriDaron ; . . • y «adando cq la. comfdeta sib- 
tisfaccioo de todos sus deseos, redundaj^ en un goso ioor 
cente, suavísimo é interior. Las pasiones Ifi serviansis 
ruidoy y el alma gobernaba sin trab%o: pero dord poco 
este estado felis. 

El Cand^.r-r^Y como pudimos nosotros pcrdfir tan gran 
dlcba ? 

Afiseno. — Nuestra misma grandeza fué nueftnt nñoa. 

Colocado el hombre en taa superior altura, nairó hacia 

todas partes, y vio que nada se le asemejaba : mirase i si, 

y se ve un casi Dios. Los cielos, la tierra, los eletneotoss 

tckios son como otros tantos atributos que adornan su 

peana. Extiende la mano de su libertad, y la halla ente* 

ramente suelta. Ve que nada le impide, y que si quiere 

puede no hacer caso alguno del precepto que se le impuso ; 

y lleno de altivez y amor de su propia libertad, dice : Ns 

quiero^ Dicelo^ y en el mismo punto quedó perdido. HaU 

libase en tanta altura, que se le desvaneció la cabexa, turu 

Lósele la vista, perdió el tino, y cayó precipitado* En el 

mismo momento en que el hombre se rebeló contra Dios^ 

todo se rebeló contra el hombre. Dios le arrancó de las 

manos el cetro que le había dado, y todas las criaturas senr 

síbles é. insensibles que le obedecían sin repugnancia^ rosúh 

pen las cadenas de la obediencia, con que le estaban sujets», 

y todas se burlan del hambre ; todas le persiguen, tiodasle 

castigan ; y por este medio, ese mismo que poso ástes: lo 

dominaba; todo, ahora, at a&m e& Skáor de sí mismo. Su 

cor- 
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corazón se rebela contra lel alma : sus apetitos lé titanizanr, 
cus deseos le arrastran, su malicia le ciega, y la pobre 
tima» siendo un rayo de la Divinidad, es ahora el ludibrio 
de su cuerpo, del cuerpo que antiguamente era su vilisiiiio 
esclavo ; . . . y e$o es lo que nos di&culta hacernos feücesi^ 
Con todo, aunque hicieron las pasiones muy dificil este 
estado, no le hicieron in^posible. 

Ibrah'm.-^ \ Grapias á Dios que baHé lo que muchoií^ 
a¿os antes habia inutilimente buscado!. Ahora, si, que 
mi entendimiento con un simple vuelo ha descubierto lo 
que nunca habia visto. Jamás habia podido concordar la 
suma perfección del Ser Supremo con la imperfección de su 
mejor obra. Todo lo que Dios hizo fuera del hombre es 
perfeccisimo en su genero. Los mas viles insectos, las 
flores mas despreciadas son cada qual una obra tan acabada, 
tan sublime, tan admirable, tan incomprehensible, para 
quien la considera atento, que solo un Ser Infinito pudiera 
. haberlas formado. Ni todos los filósofos juntos podrán 
decir jamás cosa que satisfaga, si quieren explicar como en 
cada fruta, flor, ó insectos se forma la simiente, y prin- 
cipio de otros cuerpos orgánicos, que puedan formar y 
forman sucesivamente sem^ejantes é interminables maraviU 
las. ¡ Qué astucia no se ve en los cantores ! ; Que go- 
bierno en las abejas 1 ¡ Qué geotiíctria en las arañas i 
] Que artificio en los gusanos de seda ! j Que sagacidad en 
las hormigas ! ¡ Que lealtad en los perros ! ¡ Que no- 
bleza en los elefantes I j Que brio en los caballos ! Y 
todo obra de un mecanismo que la mano suprema formó, 
sin que allí haya espíritu inteligente que guie acciones tan 
portentosas. Todo me transporta. 

Mas si vuelvo á coiuíiderar al hombre, que es el pri- 
mor 
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mor de las obraí diviiias *, veo en el tantas ímperfecclonei 
y defectos» tanta enfermedad y desorden» quebten se puede 
decir que es al mismo tiempo el hombre epUogo de las per- 
fecciones divinas» y compendio de todos los defectos con- 
trarios á esas mismas perfecciones^ Tiene el hombre á 
iBemejanza de Dios la inteUgencia par^i levantarle hasta la 
contemplación de la Divinidad ; pero al mismo tiempo eg 
el centró de la ignorancia. Amamos el bien como Dios ; 
pero todos nos inclinamos al maL La virtud nos agrada, 
pero abrazamos el vicio. Ninguno es tan malvado que no 
guste de la verdad ; mas» ¿ quién hay que no cayga en la 
mentira? Queremos el bien^ que ninguno nos impide;, 
pero abramos el mal al que nadie nos obliga. Somos 
libres como Dios» y señores de nuestras acciones ; pero en 
cierto modo somos como los esclavos arrastrados para hacer 
lo que no querríamos f* Tales defectos se ven en los 
hombres» que en ningún tiempo se encontraron en los 
brutos, j Quando se vieron ñeras que despedazasen á sus 
semejantes ? ¿ Y quántos millares de hombres perecen 
todos los dios á manos de otros hombres I Mas ahora ya 
lo endeudo todo» y todo lo puedo concordar. Las per- 
fecciones de esta pbra salieron de su autor» y las imperfec« 
ciones de quien le causó la ruina. Fuese quien fuese, que 
mi religión de^Mahoma se diferencia mucho de la vuestra. 

1 —Pero 
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* De todas las cosas maravillosas, que hizo Dios por el hom- 
bre, ei mdyor milagro es el hombre m¡smo.*-S. Agust. lib. 9. de 
civit. dei. cap. 13. 

f Non quod voló bonum hoc focio \ sed quod nok malum Aoq 
^^....S. Paul. I^m.7. 19, 



5á 

*-iPcW íeá tónúio füWf , yd iftsísto ctt: fe íii}$im difíctífeíí 
qcié üí pTdpuse ; ¿ y de qtté le fcifve ú Coñcfe qüef ef gOTcrtcÉr 
SUS pasiolteS por lá fstTxm, sf ellas Xt Irart de strtastrar pot 
fuerza í 

* . La Pritíeesá-^A ío que vea, Ibtahítí; 

fioé ptivaíj dé tá fibénaá (oda vez^üe tas pasiones se eiiti-^ 
éñden. Ahora todos os deberemos estar muy agradecido^ i 
|>ue$ nos hacéis paHerites eíi primer gra^o de los brutos* 
£sta era la pnucipaí difetetlcia que íios distinguía de e^líos^ 
y yá, éñ vuesfrác opinioif, todos somos iguales r eit, fot 
brutos tiha serie e'naklénstik de sensacioites, y db nrovirtr»* 
eñtós ñó libres, sino tiáturales, que áo están eñ la potestad 
dét agenté, les conduce (segufi süs especies) por unst ley 
éórrespoádiente á los ñn'es que les están destbados, con- 
formé á los qiie vos mismo me habéis enseñado, y evidente* 
mente la razón lo persuade. Sigue el galgo la liebre, A 
falcon lá ave, y el novillo la consorte por unos movimientos 
necesarios ; de suerte, que cada animal huye^ ó busca, pot^ 
forzoso mecanisiño de sus órganos, el objeto que el autor de 
la naturaleza le determinó nocivo, ó conveniente : y por 
eso Vemos, en todos, según so especie, las mismas acciones 
y movimientos,* ciomG'que soii necesarios y no Ubres. Solor 
en el hombre, en quien hay libertad, vemos una diferencia 
inJinita en quantó obra. Cada tino sigue, no la tmiforme 
carrera de los otros de su especie, sino su capricho, ó su 
simple voluntad, porque como libre puede eligir. Y ved 
•quí el orige» de ki innumerable variedad, que hallamos en 
las acciones de los hombres. Esta razón sola, quaado no 
btibtesé otras, me precisaría á ueer ^ue somos libres, aua 
en este triste estado, á que quedamos reducidos. » 

Ahora pues, Ibrahirt, como con tuestra sentencia 

nos 
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nos condenáis á .obr^r .como los brutos, foiToso ^s que tam* 
bien en nuestros cdificips s^ vea la misma unifprmj<la4 que 
8$ ve cu los nidos de I9? aves de cada espébie^ 7 en Us abe* 
jas» que todas e» todo el mundo tienen las mÍ9flQ,as celdillas, 
Seg.uin esto, también deberá ser unp solo nuestro sustento: 
Ip que hace uq hombre» todos los hombres Ip de}>erémoa 
ha.cer« porque asi se ve practicado entre los bruto3- Nin- 
guno h» de salir de lo que hicieron ^s padres y ^abuelos, 
porque t^fi hábiles soo los inimales de estos tiempos, como 
lo erau en el principio del mpñdo* De aquí en addantf 
gq.^rdese un hombree de inventar cps^ jiueva^ porqui^ Qupc» 
h^H sido inventoras los brujto6; lo que ciertiimente procede 
de que ellps no tienen la libertad necesaria pa^ra variar eo 
ws accipne^i ahora como e$.ta libertad también vos la ne- 
gáis á los hombres, .caeremos de ponsigyieni^p ^ ujna ge- 
ral monotonía» ó uniformidad de operaciones» Pero sea 
como quisiereis» por lo que i vos toca, que yo decljiro qi^p 
mi libertad no la cedo á pesar de vuestra Slc^ofia. 

Afisenc. — No podéis -neg^r, Ibrahin, que Dios puso 
en nosoO'os la luz de la razpn^ lu? q^e po^ declara el 
hien y el mal» y e6to aua quando ]a i^aision n,os tienta, nos 
instiga y nos impele. Decidme ahora, j de que isirye ilus- 
trar el .alma, mostrájudomed mal y el bien, si ella no tienp 
libertad para escoger? ¿De qué me sirve ver el buc^O 
camino y el precipicio, si me llevan á este, sin que yo 
pueda elegir ^quel? Ver un despe^dero, y no pod^r 
evitarlo, mas £s torgnento que gusto. ¿ Ppr yeAtur;a m^n« 
daríais llevar xtm hacb^ encendida eu nocbe tenebrosa ,d^- 
laxKe de una barca, que sin pilojto, ni^gpviernp va afu^* 
t$wla de Jas corri^iLt^ jqop ioevdtable destino ? vQritaripis ¿ 

il»a piedra fae vá q^cudo am ímpetu fiegp^ j^o» íiW 
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dirija de esta, de aquella , ú de la otra suerte su movim}* 
éntp ? Pues igual locura seria ponernos Dios el farol del 
entendimiento delante de los ojos, y hablarnos por la lua^ 
'superior de la ra2;on, si nuestra alms^ fuese, como la 
piedra que cae, arrebatada de las pasiones, y llevada i 
donde ellas la arrastran. ¿ Que pueril, y qué ridiculo 
seria el procedimiento del Ser Supremo, si por medio de 
su voz (que asi podemos llamar á la luz superior de ¡a 
razón) nos prohibiese una acción, y por las pasiones que 
¿1 mismo nos dio, nos obligase á executarla ? ¿ Por ven- 
tura nos abre los ojos para que veamos el bien, y para quo 
no lo busquemos nos ata los pies, amarrándonos con cade- 
nas indisolubles ? ¿ Nos hace ver el precipicio solo par4> 
llenarnos de horror; y sin culpa nuestra nos impela y hace 
caer en él? j Que acciones tan indignas de Dios ! Pues, 
todp esto nos hace, si no nos da libertad para vencer las 
pasiones. Reflexioriad, amigo, que en todos los pueblos 
hay leyesy en todos hay consejos, y amigables avisos; 
luego hay también libertad para seguirlos. ¿ Qué nación 
existió jamas en el mundo tan bárbara, donde no. hubiese 
castigo para el mal, y premio para el bien ? Pero seria 
todo inútil si pada uno, por un ciego é inevitable ímpetu, 
fuese arrastrado hacia este, ó aquel' objeto por la pasión 
que le domina. 

I Que es, Ibrabin, lo que alabais en los héroes ? ¿* Acaso 
es el que ellos siguen sus pasiones ? Otro tanto hace qual* 
quier bruto. ¿ Qual es pues el mérito que tanto os obliga 
á celebrarlos ? ¿ Que es lo que justamente ocupa los cla- 
rines de la &ma ? i Será el haber obrado bien, no teniendo 
pasiones que yencer I ¿ Pero qué cast^ de mérito puede 
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«er este? ; Vencer sin batalla, triunfar sin éniemigot? 
Concluyamos, pues, que, para conseguir el loor de héroe» 
nos es preciso pbrar bien, venciendo en esto grandes d£. 
cultades ; y que en la grande que nos ofrecen nuestra^ 
pasiones furiosas, consite el merecimiento de los héroes de 
l^fihsojía Y de la virtud. 

Si negáis la libertad, yo de parte de la recta razón ot 
prohibo desde este mismo punto el alabar á ninguno, y jd 
condenar qualquier procedimiento. ¿ Alabaréis por ven- 
tura al Solf quando saliendo del horizonte derrama con sui 
luces benéficas influencias sobre la superñcie delatierrot 
6 condenareis á la Noche como dclinqüente, porque coa 
su tenebroso manto protege los delitos, y os roba la vista, 
dexandoos casi ciego, quaddo tenéis los ojos sanos y per* 
fectos? i Quien no tendrá por ridicula vuestra cólera 
contra los truenos y rayos, ó por locas vuestras adora- 
ciones políticas al zéñro blando que os recrea^ sienclo todos 
' esos • tpovimientos una conseqüencia ciega y necesaria Aák 
orden del universo ? Pues otro tanto debemos decir de lo 
que hacen los hombres, si en ellos no hay libenad ; porqise 
sin esta, ni merecen nuestros elogios, ni el menor vitu- 
perio. 

iír«¿/a.— No hay discurso contra la propia expe- 
riencia. Oonñese cada uno la verdad, y veri que su co- 
razón es llevado por fuerza á donde la pasión le arrastra» 
I Qué libertad os dexa, Conde, vuestra ira, quando recibís 
una injuria ? i Qué libertad, quando una rara belleza se 
os presenta á la vista r ¿ Que libertad, quando Cupido os 
-hiere í ¿ No veis que el mas valeroso héroe corre, cortio 
si fuese el mas infeliz Pastor, tras de una Pastora, si el 
pego amor le toca con su eovei^enaK^ flecha i { Que 
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Vhfim^M^^km t9ítr¿^ p9ro9SL for mn Udo, y el c^o 
pi^ iítf<H líH) pensar m co^ alguna, ^aod^ Venus le pro- 
TQpa i i Qujil» pues» ^ }a libertad q^ est^s paciones le 
4iB9(«roD ? i Habtoaos de decir ^ue 1^ teniaa ? 

¿ir Princisa. ««» j Ah, Ibrabin ! Si no la tentaa, 
I ipúen puede culparlos í Tantas alabanzas mei^ecen tn 
«ice cfisp por ^^s delitos, como por las virtudes ; porque 
49 ^tc fiipuesto )a P&SÍ09 de 1^ gloria los llevó sin niereci* 
mfiXM al bíep, y laílel ^m^r los arrastró inculpaUemente al 
mü. ¿ Y bailáis bué^a esta filosofía ? Dios os libre que 
▼^estros oia'dos la sepan, porque, en qualquier desorden 
que cometan, quedarán exentos de reprehensión y de cas- 
tro» I^ pasión me oUigó, os dirán ellos^ y no tuve li- 
bertad para hacer lo contrario, ; ¿ Qué os parece,* Conde ? 

^El CtfiMb.-^Qaedo, amada bermána^ convencido del 
tailo; pero quisiera oír á Miseito. 

, Jl^um.-^Y^ yás todos que no nos falta la experi- 
focia» á la -que vos, Ibrabin, habéis apelado del tribunal de 
la X^Zén* Yo ahora os cito también para la experiencia 
gmérai. Decidme, amigos, después que pasó la furia de 
la pasión, (si acaso la obedecemos contra los clamores de 
la razoH^) i quántas veces sentimos remordimientos de la 
conciencia y arrepemimieoto ? 

£1 Cüiide.^^*X2^v\o es q\}e nunca me abandoné á las 
pasioiw contra la lu% de la Razón, que después no me 
ballasf arrepeacido i y en esto os digo sinceramente lo q\ie 
en mi alma pasaba, fin la mayor fuerza de la pasión 
WUa una vo:fi mansa» juiciosa y serena, que me decia ; 
JV> /¡9 ia¿^ i i pesar de esta vw un deseo impetuoso» 
vivo y ^od^eoto venia con gran fuego, y {no $é cotilo) 

«ip >tciraaLtiifca ^ mm (^ if «M^i^* f^ eot6i»ces 
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lenrk migr»! gugft», y m alitiA nadadm cu ragoQijo t fari 

después ée gttstár la dulce fmta^ ss&tia im aoutfgor^ 

agrio, una biel intolerable. Votvia cntáncc s aqoelki 

mansa y serena ^üe yo habia despreciado ; y lavantandb 

el clamor poco i poco, me cooienftaba á reprAonder de 

forma ^ue me atormentaba. Era ua agtíijon que me c4** 

raba, y me decía siempre á mi mismo : iiciste íimL Que* 

ria cerrar los oídos ; pero dentro del ald^ sesilia tiempro 

esta V0S& ^e me estaba condenando. £1 coraxon se aiM* 

¿SSL y despedazaba^ que asi debo explicar mi artepentími* 

ento,' mas no había remedio. Esto es lo que jasaba pov 

mí) y cteo que por todos pasa lo misnio» 

Ibrab'm* — No puedo negar que k mí también eso qtie 
habéis experimentado me ha sucedido mil Teces. 

Misem. — ¡ Ló confesáis \ Pues, decidme ahora t 
I Como puede el hombre reprehenderse y condenarse á si 
mismo de b qué hi^ sin tener libertad ? Podra ua hom<^ 
bre de juicio arrepentirse de ser pequeño, ó de ser magro í 
I de que padeció fiebre, ó tuvo sucáo ? ¿ No seria objeto dé 
risa quien tal dixese I Sin duda : Y la raaion de esto esti 
clara, porque ninguno se arrepiente, sino de lo que hizo 
imdiei^o no hacerlo ; y si á un hombre le fuera imposible 
resistir las pasiones, no podría sentir mas arrepentimiento 
de haberlas obedecido, que el que tendría de la fiebre, 6 det 
sueño. Vos sois filósofo, y amigo de discurrir y profundizar 
bien las cosas ; hagámoslo pues ahora. No es lo mismo 
tener />í»a que tener i^emordimienUy y arrepentirse. Te» 
ivtmo^pena de lo que nos hicieron contra nuestra voluntad^ 
y tenennos arrepentimiento de lo que hicimos por nuestra 
culpa. Tenemos pena de resbalar y caer, tenemos arfe^ 
fenttmientú iñ haber puesto ci pie mal sin cuidado, pcrdien^ * 

do 
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(1^ Iiabcrib puesto en seguro. Id ahora á arrancar jttí-» 
mero del ccorazon de todos los mortales el remordimiento^ ó 
snrepemimieato de haberse entregado á esta» ó' aquella pa*» 
•iDli^ y después nos persuadiréis que no tuvieron libertada 

/¿rMi;r»^^Muchos no se arrepienten de lo que hici«* 
cron contra la Razón. ' ■ ' 

JMiiñnüi-^oz&tVL que un hombre se arrepienta alguna 
vez^ para estar obligado por el testimonio de su propio co-<> 
raason á decir que tuvo libertad. Ahora» si la tiene un 
hombre» todos sin duda gozan de ella, porqftie todos somos 
de la misma especie y naturalexa. Asi, pues, ó habéis de 
decir que todo hombre tiene libertad para reprimir las pa- 
fiones» ó que ninguno la ha tenido jamas ; y por consigui- 
ente que ninguno Iiasta ahora se ha arrepentido, ni conde^ 
nado á si mismo de lo que exccutó contra la razón. 

Ibrahitt. — No son para tratarse en amigable convcr* 
sacion con Señoras los puntos de la alta ñlosofía : la ignor 
rancia causa novedad, la novedad espanto, y este hace que . 
se éscandalizen de las verdades mas sólidas, quando no son 
estas délas conocidas del vulgo. ¿ Queréis que .los hom- 
bres tengan libertad ? Ténganla en hora buena : mas yo 
os protesto que de buena gana la renunciarla, si ella me 
habia de poner, en la triste alternativa ó de hacernoe vio* 
lencia, si quiero sujetar las pasiones á la razon^ ó de ha- 
cerme culpable, quando me entrego á ellas. Si no tuviese 
libertad, sin lucha ni tormento, seria llevado mi espíritu á 
dpnde la pasión le dominare, y entonces gozarla con placer 
del objeto que apetece la naturaleza, y pasarla en paz esta 
vvla que Miseno quiere que pasemos en una batalla con- 
tinuada. 
' Vos, Miseno, (si he de hablar como dicta la buena 
ft Razón) 
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Razón) nos habéis enseñado el sistema de la trístezat pro* 
metiéndonos llevar por el camino de la completa alegría. 
'¡ Qoe cosa podría afligimos mas en toda la vida que esta 
continua guerra con nuestro corazón, y nuestra alma? 
¿ Que violencia no es necesaria ? ¡ Que estudio, que vi- 
gilancia ! La naturaleza se cansa, el ánimo se aflige» el 
alma gime, el corazón desfallece, ¿ y én tan duro combate' 
queréis poner la alegría ? Dexadme ahora explicar con 
una comparación que tenemos á la vista. Esa galga que 
nos acompaña, j que aflicción no experimentaría, sí al 
saltarle la liebre la atasen, para no dexarla correr a su 
ríempo, quando estuviesen ya cansadas las otras ? ' Vos, 
Conde, lo tiendréis experimentado mil veces. Apenas des- 
cubre la presa, salta, se tira, y quiere arrojarse con todo el 
cuerpo, y v^iéndose atada, ladra, llora, grita, y á cada mo- 
mento arremete, de suerte que me cansa. No sabe que 
hacer para soltarse : ya se vuelve hacia mí, lamentándose 
á su modo, ya rabiosa mwrde la cadena con que se ve su- 
jeta ; y entretanto que con los ojos encendidos está . mi- 
rando la presa que se le escapa, se roe interiormente, y se- 
está despedazando. Pues allí tenéis la imagen de nuestro 
corazón, quando S0 ve reprimido ; y por eso, si el autor 
del mundo me hubiese consultado, le hubiera pedido que 
no diese -á los hombres esa libertad, que les es origen de 
sus crímenes, y de su tormento. Pecidme vosotros : ¡ de 
que me servirá ser Señor, si mis esclavos han de burlarse 
¿c mi, me han de arrastrar, y después por no haberlos con» 
tenido tengo de ser castigada? Pues lo mismo nos acon-^ 
Sece por tener esa libertad, que decís ; por quanto, ademas 
del trabajo que es preciso, y casi imposible tener para 

K sub- 



sttbytigar las pasiones, habernos de ser castigados^ si no lo 
hiciéremos, 

Ei Cande.'^O^ doy> Ibráhin» los parabienes dp haber . 
hablado en esta materi» de m^oera que me teoeis entera-» 
mente encantado. 

Miscno.^^Ydi veo, Caballeros, que Dios erró, y quo 
á vosotros dio mas juicio del que guardó por sí. Conosco 
que aquel quo estaba reputadlo por infínitanifsfite sabio y 
perfecto, sin la menor imperfeccbn, halla ahora dos cria^ 
turas suyas, que le pueden argüir, y manifestar yerros en ^ 
su obra : en la obra ea que puso mayor estudio y cuklado^ 
Para bien os sea, Se&ores míos, esta grande superioridad de 
ingenio. A vosotros, como a oráculos, deberemos ^e ré-* 
currir todos, pues que sois en la intdigencia, y buen dÍ8«^ 
curso superiores k, la Divinidad \ á la Divinidad misma, 
que con una sol^ palabra dio existencia á todo este mi« 
verso, 

Mejor baria Dios, (decís vosotros) si no nos diese li« 
bertad : y en esto.quereis decir que si Dios os hiciese como 
un palo, ó como una piedra, que no tiene libertad parsi 
ntoverse, le quedaríais mas obligados, que habiéndoos 
hecho unos casi Dioses por sem^anr^a ; ¡ Y no ea esto un 
deUrio ! Llegó á esculpir en vosotros su imagen, en la in<» 
teligencia, y eo hi libertad, joyas que en cierto modo sacó 
de str cabeza, y de su pecho para vuestro adorno, vuestra 
perfección y nobleza ; | y decis que mas querriais ser ar-« 
rastrados a su servicio con una cadena insensible, coma 
esclavos, que conducidos con los avisos y ru^oa, como 
hijos heredieros ! j que antes quisierais ser semejantes á los 
hnitps^ ttevadios por ímpetu ci^go al fia dp $u& pasronest 

que 
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^\xt ser áemejantes á Dios, caminando al bien por el mo* 
Vimiento nobilísimo de la libertad» y guiados de la razón 1 
I Ah, prueba grande dais« sin duda, de que es justa la ba« 
lanza de vuestra inteligencia^ quando la despreciáis de ma- 
nera que la dierais de bueea voluntad por la satisfacción 
que un perro, ó un caballo encuentran en sus brutales ape- 
titos ! Digo esto, porque quien renuncia la libertad^ átbc 
renunciar por fuen&a la inteligencia^ y conocimiento del 
\¿en y del mal ; el qual solo sirve á quien tuviere elección, 
y libertad en sus operaciones» Muy obligado os estaría 
todo el genero humano, si Dios (como habéis dicho) os 
consultase, y por vuestro consejo nos privase á todos de la 
luz de la razón, y de la libertad que nos ha concedido* 

Mas, quien de la libertad hiciere buen uso, y sojuz- 
gase con fuerza las pasiones, para obedecer á la razón, y 
en ella á Dios, j por qué derecho debe' quedar privado de 
este bonor^ de este bien^ y de la felicidad que le está anexa ? 
I Solo porque el Conde de Moravia é Ibrahin antes qui- 
sieron entregarse negligentemente, como animales viles, á 
la satisfacción descuidada de sus pasiones, que tener he- 
roico dominio sobre ellas para avasallarlas ? { No somos 
nosotros criaturas de Dios como vosotros, para que tam- 
bién seamos oidos ? i Solo vosotros, habéis de serlo ? 
I Y pretendéis que todo el género humano debiera renun- 
ciar la honra y felicidad que el Omnipotente nos dio, úni- 
camente porque vosotros, y otros de vuestro partido, sois 
iloxos y sois flacos ? . No, Señores : seamos todos libres, 
pues á todos quisó Dios conceder esta nobilísima perfec- 
ción ; y use cada quat, como quisiere, de su libertad. 
Viva el floxo como bruto> viva él Héroe como Dios ; siga 
quien quisiere las fasiQneSf como si no tuviese inteligencia ; 
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«ígan olfos la ra^oHf como si no tuviesen pasiones ; y bay* 
diferencia de la virtud al vicio : baya alabanza, y haya re- 
. prehensión justa ; baya premio para unos, y páralos otros 
castigo. 

i Que bella sentencia pronunciaríais á vista de todo el 
mundoy si todo el mundo os oyese : No haya libertad ! 
Queréis decir, No haya^ ni pueda haber virtud^ porque que- 
remos ser viciosos. Ninguno pueda reprimir las pasÍ9nesy 
porque queremos que ellas nos arrastren sin resistencia. 
Ninguno tenga luz de razon^ esto es, ninguno tenga ojos 
para ver ios peligros, por no afligirse con su vista, habi- 
endo de caer en ellos. Ninguno tenga alvedrío, esto es, 
ninguno tenga los pies desembarazados para librarse de los 

^ derrumbaderos, porque nosotros gustamos de ser precipi- 
tados sin susto, sin aflicción, pi remordimiento. ¡ Que 
excelente discurso. Conde mió ! Sabemos que Dios quería 

\ producir sobre la faz del universo una imagen suya;, mas 
vos ordenáis que lo suspenda, y que por ningún modo se 
atreva á hacerlo : queréis que se contente con producir 
un caballo, ú otro qualquier animal, y hombres que se pa- 
rezcan á ellos, sin mas uso de razón, ni mas libertad que la 
que en ellos, hallamos. ¡ Ah, Señora! (dixo volviéndose 
á la Princesa) preciso es tener los oídos del alma rnuy 
duros para no estremecerse de horror, oyendo absurdos 
semejantes. Dixo, calló, y ninguno se atrevió a hablar. 

El hombre, feliz, por el Padre 
de álmeyda. 



De il JÍmbicioso» 
No déxan los ambiciosos de amontonar, si pueden, 
^ tesoros sobre tesoros. ¿ Pero para que ? Yo no lo sé, ni 

ellos 
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ellos mismos tal vez lo saben^^ Es gracioso á ^ste propó^ 
sito lo que pasó entre Pyrro, Rey de la Albania, y su dis- 
cretísimo Consejero, y amigo Cineas. Tratando aquel 
guerrero Principe de invadir á los Romanos, le dixo C¡- 
neas : Verdaderamente, Señor, la empresa es dificiU porqoo 
las hemos de haber con una gente marcial y poderosa. 
Mas si fueren tan prósperas nuestras armas, que vcnazmos 
á ios Romanos, ¿ que fruto sacaréníos de esa victoria ? — 
j En eso te detienes? respondió el Rey. Nos haremos 
dueños de toda la Italia. — Y después, replicó Cineas, ¿ que 
haremos ? — Conquistaremos la Sicilia, que está vecina y 
es fácil su expugnación. — Gran cos^ seria eso, añadió el 
astuto Cineas ; pero ganada Sicilia, ¿ daremos fin á la 
guerra ? — No por cierto : después de conquistada Sicilia» 
nos entraremos en la África, y poseeremos á Cartago, con 
los Reynos adyacentes. — Los Dioses quieran, prosiguió 
Cineas, concederte tanta dicha. ¿ Y después en que na% 
hemos 'de ocupar ?-— Volveremos con inmenso poder á 
nuestra patria, y conquistaremos todo el Imperio de la 
Urecia. Y conquistada toda la Grecia, ¿ que he« 
mes de hacer ?— Llegando ese caso,, respondió Pyrro, 
pasaremos el resto de nuestra vida en dulce y alto 
ocio, sin pensar en otra cosa que en banquetes, y con.- 
versaciones festivas. Aquí Cineas, que ya habia, sin 
sentirlo él, metido al Rey en la red, riéndose le dixo : 
¿ Pues, Señor, quien nos quita gozar desde ahora de toda 
esa felicidad ? ¿ Para lograr banquetes, y todo genero de 
regalos, no basta el Reyno que hoy poseéis ? ¿A que fin 
$e han de conquistar provincias, surcar los mares, gastando 
la salud en las fatigas, y exponiendo la vida en las ondas 

y en las batallas ? Este razonamiento viene bien, no so- 

jámente á aquel Principe ambicioso, mas también á otros 

hombres 
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feomfetes ménitos» que» juntando maS, y iiiás ríqueitaá á 
costa de peligros y afanes, ó no saben á que aspiran, ó por 
tin vicioso y errado círculo, aspiran á lo mismo qué ya 
poseen. Discretamente rebato el orgullo de FilipD, Rey 
de Macedonía, Archidamo IIL Rey de Esparta. Habién^ 
dolé vencido aquel á este en una batalla, le escribió una 
carta llena de arrogancia y fiereza. Respondióle Archi- 
damo que se pusiese al Sol, y vería como su sombra no era 
mayor después, que antes de la victoria. Es asi que se 
engrandece la fortuna,^ sin añadir nada al sugeto. 

Aquelios á quienes domina la ambición y la codicia, 
trastornan la naturaleza de las cosas, colocando el fin en 
el mismo medio. Quieren tener mas, solo por tener mas ; 
y dominar mas, solo por dominar mas. ¿ Pero que sucede 
á estos i Que siempre son desdichados ; porque la hambre^ 
y sed que padece su genio, siempre está en el mismo estado, 
é va cogiendo nuevo aumento. La carga de honores y 
riquezas en el corazón humano hace lo que las pesas en 
el relox, que, quantp mayores son^ tanto aquella máquina 
se mueve con mas violenta inquietud. Sucesivamente va 
desplegando la pasión mayores senos, asi como va Tlenando 
los primeros vacíos. Al principio se contenta su sed con 
h, fuente : después, hidrópica, busca el rio, y tras de el rio 
el océano. Ecce absorbeblt fluvium^ et non mtrabitur* 
Alexandi'o en sus primeros designios no miraba mas que á 
destruir á Thcbas, y conquistar la Tracia, y el Ilyrico : ya 
que lo logró, se le pone en la cabeza el Imperio de la 
Asia; y quando tuvo este en buen estado, llora afligido, 
oyendo decir á un filósofo que hay muchos mundos, porque 
ya no síe satisface su ambición con la conquista de uno 
Solo. 



71 . 

' Los que buscan las riquezas para el uso» j las apro- 
vechan en el deley te, parece que son de mejor condidoa 
en quanto á la conveniencia temporal. ¿ Como se lo 
puede disputar la felicidad á quien, siendo dueáo de grandes 
tesoros, los hace tributarios de sus apetitos? Asidlo juzga 
el mundo, y el mundo se engaña. Hable en la materia el 
hombre mas capaz que jamas hubo en el mundo, para dar 
la sentencia por su experiencia propia. No hubo en la 
tierra hombre mas rico, ni aun tanto, como Salomón, 
I^inguno expendió mas pródigamente las riquezas en laa 
delicias, con la circunstancia de que su gran sabiduría, y 
compréhension de la naturaleza, le advenía de los modos 
mas oportunos con que podian alhagar, y servir los obje« 
tos í los sentidos. £1 mismo conñesa que lisonjeó sua 
pasiones, dándoles quantó su voracidad pedia : Omnia qua 
desideron^eruht oculi mei non negavi eis : nec prohibui cor 
tneum qmn omni voíuptaU frueutur. ^ Y que halló en 
ese piélago de delicias \ No, mas que aguas amargas. £o 
todo encontró vanidad, y aflicción de el ánimo : vidi in 
ómnibus vanitatenif et affiictionem animi : en tanto grado, 
que llegó á tener tedio de vivir : tdcircó taduit na vita 

Esta es la alta, y esclarecida fortuna, y tain alta, que 
mngun hombre la logró mas sublime. Pregunto ahora si 
el hombre mas misero del nnindo puede ver puesto su co«< 
razón en mayor congoja, que quando llega á padecer tedio 

de su propia vida ? Asien- 

> to que el que goza mas deleytes, es el que goza menos, 
y aun se puede decir que ninguno goza. Esto parecerá 
un enigma difícil: pero ya saddré de él. Pregunto; 
I Ti^n^ deleyte el queoome sin hambre, y el que bebe 

sm 
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sin sed ? — Pues de este modo gozan los objetos delectables 
Aquellos poderosos, que tienen la rienda siempre floxa á 
todos sus apetitos. Anticipan á los apetitosi los objetos. 
No espera el manjar á la hambre, ni la bebida á la 
sed, ni aun la torpeza á la concupiscencia. ¿ Pues que» 
üsan de aquello mismo que no apetecen ? — A los prin- 
cipios, no : en los progresos, y en los fines, sí. £1 
poderoso que se entrega á los deleytes, muy luego empieza 
á adquirir un habito de glotonería en todas sus pasiones, 
por e) qual, dentro de poco tiempo, se tira al objeto al pri* 
mer asomar de el apetito. Aun no espiró de el todo la 
saciedad antecedente, ni empezó á vivir, sino en embrión^ 
el nuevo deseo, quando se entrega á nueva hartura: y 
como en aquel punto está muy tibia la concupiscencia, no 
puede n>énos de ser muy remisa la delicia. Este hábito» 
con la inmensa repetición de actos, va cobrando cada dia 
mas, y mas fuerzas, hasta que ya impele á beber el vedado 
licor, aun quando no hay alguna sed. Y veis aquí, que 
en llegando á este estado, sin ningún deleyte . la salud se 
estraga, y la vida se abrevia. 

Aun no para aquí el mal. Lo peor es que se junta 
la saciedad con la hambre. Si digo que tanta hambre 
tiene el ppderoso harto, como el pobre hambriento, se 
creerá que propongo -nueva paradoxa, ó por lo menos 
fiueva enigma. Y con todo diré la verdad. £1 pobre 
hafobtiento tiene hambre de el manjar: el poderoso harto 
tiene hambre de la misma hambre. ^£1 menesteroso, á 
quien falta lo preciso, apetece el alimento : el guloso, que 
después de lleno el vientre^ ve cubierta de regalos la mesa, 
apetece el mismo apetito.^ Aquel se. acongoja porque le 
íalta lo que necesita, este porque no puede gozar lo mismo 

que 
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que tiene. Y poca diferencia hay para el dolor entre estar 
sediento de agua, y estar hydrópico de sed. 

Esta ansia depravada, llama qu)s se levanta sobre las 
cenizas de otro fuego, ultimo desorden de la concupiscencia» 
trabajó mucho á aquellos que, logrando lo mas alto de el 
poder^ llegaron á la cumbre de la perversidad. Todo era 
discurrir irrítativos al apetito, condimentos á la torpeza, 
extravagancias al gusto. Buscando lo exquisito,, topaban 

con lo monstruoso Tan extravagantes fueron las 

abominaciones de algunos Emperadores, que ni el trans* 
curso de tantos siglos, ni la fragancia de tantos santos» 
apenas ha disipado en Roma la hediondez de varios de sus 
Principes. Pero con toda su solicitud, ¿ que conseguían f 
Nada, sino aumentar la violencia del hábito, para que se 
exercitase aun con fastidio. £1 deleyte entretanto andaba 
fugitivo, como el agua de Tántalo .... Solo se ganaban 
inquietudes para . el espíritu, enfermedades, y dolores para 
el cuerpo . . . . ¿ Que fué esto sino hallar vanidad y aflic* 
xión de el espip'tu entre los mayores alhagos de la fortuna i 
I Por ventura andan tan desazonados, y enfadadizos los 
mismos pordioseros? 

F£Jjoó. 



Ventajas de el Poir^f sobre ej Rico. 

Si se mira la superficie dp las cosas, goza el rico mas 
comodidades, y padece menos incomodidades que el pobre ; 
pero si se registra el fondo, sucede muy al rebes. Tiene 
el rico vario, precioso y abundante plato. ¿ Pero sabo* 
réase en él mas que el pobie con el comuñ y tosco ? Ni 
aun tanto ; porque en este, la apetencia con que $e sienta & 

L h 
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la mesa recompensa con ventajas aquel exceso. ¿ Que 
les importa á las abejas de. la Lithuania, pais ^udo y desa* 
bridoi no t«ner tan hermosas y odoríferas ñores» como las 
abejas de otros países, si de esas mismas ingratas flore» 
sacan la mas hermosa y dulce miel que hay A\ Europa } 
Yace el rico en colchones dei pluma ; ¿ pero duerme ma» 
y mejor que el pobre sobre un poco de paja ? Verás que 
^ste siempre se levanta alegre, y gozoso ; y aquel muchR9^ 
veces se queja de qué pasó la noche con inquietud^ 
\ Qyantps pobres reposaron con dulzura en el duro suelo 
aquella mÍ9ma noche que el Rey Asuero, por no poder 
dormir, se divertió con los anales de su Rey no i Deñén* 
dése el rico con tapices, afelpados vestido^, y gruesas 
paredes de los rigores del frió, pero con todo se queja más 
de la destemplanza de la estación dentro de su palacio, que 
el pastor cubierto de pieles en el monte . . , • Verás á cada 
paso el poderoso temblando, con vivo resentimiento de el 
frió, siempre que se ve precisado á dexar la chimenea ; y 
al mismo tiempo anda la gente común alegre por la calle. 
1^0 mismo sucede tn el cstiq. Está el rico con descon- 
solada laxitud, sin atreverse á salir de un quarto haxo^ 
quándo di comun de el pueblo con intrépida desenvoltura 
acude á quanto se le ofrece. Aú que se puede decir de sus 
riquezas, lo que Dionysio de Sicilia dixo de la capa de oro 
que tenia la estatua de Júpiter, como motivo para despo- 
jarle de ella : que mejor ere una capa de paáo, porque la de 
oro en invierno no quitaba el frió, y en el verano agoviaba^i 
^n el peso. Habita el rico en anchuroso^ y 'aliñado pa** 
lacio, y nunca contento piensa en extenderle y mejorarle ; 
pero al pobre ni siquiera le ocurre en todo el aüo que sq 
babitiicion es estrecha. .... Viste el rico delicada ho« 

lánda 
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landa, y el pobre gruesa estopa : pero dime si hasta ahora 
viste quejarse algún pobre de que la aspereza de la estopa 
}e ocasione al cuerpo alguna íiiolestia. Está ocioso el rico, 
y el pobre trabajando, todo el dia : pero no observarás mas 
triste al pobre en el trabajo, que al rico en el ocio : ánt^s, es- 
pecialmente si trabaja en compañía, pasa festivo, cantando» 
y chanceando, su tarea. Acabada esta, el descanso no es 
tin ocio insípido, como el de el rico, sino un dulce reposo ; 
y después* con blando, y continuado- sueño, recompensa d 
trabajo diurno. £l rico al contrario, como sobre miem-» 
brós no exercitados, asienta mal el sueño, con inquietud im* 
|>aciente da mil vuelcas en la cama* De modo que, s6. 
puede decir, que el pobre trabaja de dia, y el rico de noche. 
Si se ofrece una jornada, el rico es verdad que la haCe í 
caballo, ó en carroza, y el pobre á pie. Sin embargo, el 
rico tiene mucho mas que sentir en ella ; ya la inclemencia 
de el tiempo, y la incomodidad de la posada, ya la dulzura 
de el lecho, ya la falta de regalo. El pobre hecho á todo, 

nada estrañá ; y así de nada se duele • Añádase 

á esto el susto de los ladrones, á quienes e) pobre no tiene 
porque temer; quando al rico, tras de cada tronco que 
h*y en el camino, s^ le represíenta un salteador. 

Si se quieren pesar los placeres de uno y otro estado, 
nó hay mas que atender ^ la adveitencia de Séneca i 
*' Mira,*' dice, " á ricos y á pobrej; por el cristal de el 
** rostro los senos de el pecho ;" Jñspice pauperum et dh 
vitum vultus. Verás á los pobres en sus conversaciones 
festivas, en sus rústicos bayl^s, | que francamente risu- 
eños ! que sinceramente gozosos I Saepms pauper etfidt' 
Uüs ridet, Al contrario á los ricos, verás en los mismos 
festejos no pocas veces fastidiosos, ^o ojéaos no brilla 

tan puro el placer en sus semblantes. pL Misifo. 

L a Son 
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S$H mayores los Trabajos de tos Poderosos que los de los 

pobres *. 

QuANTO mas abulta cl cuerpo de un hombre, tanto 
mas tiene donde le hiera el enemigo ; y quanto mas es la 
amplitud de la fortuna, tanto mas hay donde hiera la ad* 
versidad. Son los ricos torres elevadas, y los pobres cho- 
zas humildes ; y el rayo mas veces descarga en la torte su 
furia, queden la choza. . Uno de los mayores males que 
hay en lo temporal, si no el mayor de todos, es la salud que- 
brada; como el mayor bien la salud robusta. Y no tiene 
duda que, en igualdad de temperamento, mucho mas sano 
es el pobre, que el rico ; porque este con los excesbs se 
estraga la salud, y aquel se la conserva con su sobriedad. 
i Que le valdrán al poderoso, doliente dé la gota, (enfer- 
tnedad qué rara vez acomete á los pobres) todos sus te- 
soros, si no puede con ellos remediar el mal, ni aun conse- 
guirse algún sincero placer ? Pues, mientras dura el in- 
sulto, padece los dolores; y en pasando, los sustos de 
nuevos acometimientos. Por todos los ricos pronunció 
Salomón aquella sentencia : guid prodest possessoriy nisi 
quod cernat divitias oculis suis ? j Qne otra utilidad saca 
cl poderoso de sus riquezas, sino poder registrarlas con 
sus ojos? Pero a un poderoso, habitualmente enfermo, 
se apropria con mas rigor. 

Tiene 



* No se habla aquí de la pobreza absoluta, sí de la respectiina. 
, No de el estado' de mendicidad, en que falta lo preciso, si de la es- 
trecha moderación que ministra á la naturaleza solo lo neee^rio, y 
eso á costa de las fotigas de el cuerpo. 



7T 

Tiene d poderoso mas cuidados» y por oensigviente 
mas molestias. Tiene mas envidiosos , y por consiguiente 
mas enemigos* Quiere engrandecer mas su fortuna» y 
cada estorbo que encuenti'a es un escollo donde se lastima. 
De el que está debaxo pretende mas adoraciones; y uno 
solo, que, como Mardochéo á Aman, rehuse doblarle la 
rodilla, basta á turbarle el reposo. Con el que está arriba 
solicita igualdades ; y quando ve que el que consideraba in- 
ferior, 6 igual, se le pone (leíante, apenas hay consuelo. 
.... £n án los temores que contienen el martyrio mas 
duradero de la vida, porque con ellos se padecen los males 
futuros, y aun los posibles, tienen su propio nido en el 
corazón de el poderoso. £i que tiene males, siempre sd 
duele ; el que tiene bienes, siempre teme. ¿ Y que mayor 
dolor que un temor continuo ? Tantos riesgos amenaauui 
al poderoso, quantos son los casos posibles de enriquecerse 
otros, despojándole, ó matándole á ¿1 : y siendo estos mu- 
chos, en su imaginación aun son mas. Asi« que las ri« 
quezas con trabajo se adquieren, y con trabajo se conser- 
van £1 Siglo de oro, dice Ovidio, pasó sin oro, y 

por eso mismo fué de oro, esto es, feliz, y bienaventurado» 
£1 siglo de Hierro tiene oro, y por eso es de hierro, esto, 
es, duro, y trabajoso. 

' Que bella digresión hace Lucano en el libro quinto 
dé la guerra civil, sobre la felicidad de el pobre Barquero 
Amintas, quando pinta á Cesar en el silencio de la noche 
pulsando la puerta de su choza, paraque te conduzca 
prontamente á la Calabria. Todo el tnundo está conmo- 
vido, y temblando con los movimientos de la gucrxa 
civil ; y dentro de la misma Grecia, que es el teatro de la 

guerra. 
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gamz, veeíncr á los mismos exercitos, duerme, sin temor 
alguno, un pobre barquero sobre enjutas ovas. Despiér-> 
tanle los golpes que da á su puerta el generoso Caudillo, 
sin introducir en su pecho el menor susto: pues, aunque 
no ignora que está toda la campaña cubierta de tropas, 
sabe Cambien que no hay en su choza cosa que pueda 
brindar los militares insultos. ¡ O vida de el pobre, ex-^ 
clama ei poeta, que tienes la felicidad de estar exenta de las 
violencias ! ¡ O pobreza, beneficio grande de los Dioses, 
aotique no i:econoc¡da de los hombres ! ¡ Que muros, 6 
que templos gozarán el privilegio que tienen Amidas y 
su choza de no temblar á los golpes de la robusta mano de 
Cesar I 

No ; No hay que admirar. Los templos y los muros 
son los qtie tiemblan, no las chozas. £n los templos y en 
los muros se guardan las riquezas, y donde están las rique*» 
zas no pueden faltar los sustos. Si cotejamos la fortuna de 
Amidas con la de Cesar, y Pompeyo, que florecian en 
el mismo tiempo; | que brillante la de estos ! ¡ Que ob« 
scura la de aquel i Pero si se mira bien ; j quanto mejor 
es la de Amidas ! Esos dos Héroes ambiciosos, cuyo 
elevado resplandor hace que el orbe los tenga por dos 
Sples, no son en la verdad que dos parelias *, ó sol^s 
aparentes, falsos reflexos, estampados en la inconstancia 
de volantes nubes. [ Que lejos de ser felices, quando cada 
«no está gravísima mente atormentado con los zelos de la 
potencia de el otro 1 



^ * Especie de metéoro. Son unos soles aparentes y espurios, 
que se manifiestan cerca ¿ei sol verdadero, por la reflexión de <u 
luz en la nube, y siguen su movimiento. 

Con- 
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C«mien<]eñ sobre el Imperio, arriesgando sobre h 
competencia la vida ; y la libertad. ¡ Que temores en 
cada uno de que el otro venza ! ¿ A que mísero desvalido 
puso hasta ahora la fortuna en tanto aprieto» que se re* 
folviese, como Cesar, para mejorarb» á arrojarse á un 
mar tempestuoso de noche ? Amidas entretanto no tiene 
otros cuidados, que desplegar al mar, y tender al soL sus 
redes. Fluctúan los otros en los campos, y él está seguro 
en las ondas. Coge en el mar peces» quando los otros en 
Ja tierra pescan borrascas. ' A costa de poco trabajo le mi- 
nistran las aguas quanto ha menester para sustentar la 
vida ; quando así & Cesar, como á Pompeyo, sus grandes 
fatigas no les sirven sino de accelerarle violenta muerte. 
No le t^rba el sueño tanto estrépito marcial, quando cada 
uno de los dos caudillos tienen un despertador continuo 
dentro de su propio corazón. A nadip teme, porque nadie 
codicia su fortuna^ y si alguno es tan cuerdo que la codicie» 
puede gozar de la misma, sin despojar á Amidas. Cesar 
y Pompeyo por ahora se temen mutuamente ; despues-el 
vencido temerá á .todo el mundo, y el vencedor deberá 
jtemer á quantos le pedieren envidiar. 

El Mismo. 



Contemplación de la Fabrica del Universo^. 

Para ver en este espejo la grandeza, la sabiduría, y 
aun la hermosura del Criador, no es menester mirarle 
como le mira el contemplativo eu los raptos de la oración ; 
y mudip menos como lo registra el filósofo, examinando 
^us maravillas en su estudioso retiro. Basta verle, como 
le ve el mas sencillo y rustico aldeano, ó la mas ignorante 
8 pas- 
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pestorcilla en qualquíera tiempo ; pero con mucha e^cía- 
lídad en una noche serena ^ clara y limpia dé la primavera, 
6 del estío. Este es un objeto que me llena el corazón de 
un sauvisimo deleyte. 

¡ Qpe espectáculo tan ilustre» tan magnifico, tan 
hermoso ! ¡ Quanta copia de luces, y que brillantes en ese 
espacioso campo del firmamento ! Y el mismo campo ; 
I que agradable por aquel hechicero coloi' aziil ; • verdadera- 
mente celeste, de que todo él está vestido ! i Que compa- 
ración tienen con aquella tela, y con aquellos brillantes 
tohrepu^tos, las galas con que se adornan las mayores 
princesas de la tierra, no siendo la vestidura, que las cubre, 
mas que un áspero texidó, y sus ponderados diamantes, 
chinas robadas á una peña ? Allí miro la luna, y parece 
que está en el goce de toda su plenitud, j Que rueda tan 
vistosa ! Que candor tan amable \ Que resplandor tan 
benigno I Con que magéstad tan agradable se pasea por 
aquel circulo asignado á su movimiento ! Acia aquella 
parte se me presenta una prolongada faxa, como de color 
de leche. Esta debe de ser la que llaman via ladea los 
Astrónomos. También imita, aunque débilmente, la luz 
de los astros, y acaso no es otra cosa, que una colec- 
ción de astros menores, ó estrellas, que se representan 
mas pequeñas» por ser mayor la distancia. Asi lo con- 
jeiuro, porque también en la multitud de esotras, que sin 
disimular que sQn estrellas, están derramadas por tan dila- 
tados espacios, observo bastante desigualdad, asi en la 
magnitud, como en la brillantez, Pero esa misma dimi- 
nución de luz eñ algunas partes aumenta con su hermosa 
variedad el lucimiento de el todo. | Válgame Dios ! 
i Que grande será el que fabricó un Cielo tan grande ! 

¡Que 
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{ Q^e hermoso será d que hito tantos luminares taü 
hermosos ! 

Dime ahora tú, tú enamorado habitadot de la Cortea 
que á todo for^tero fastuosamente ponderas, como el mas 
ostentoso objeto de los ojos, y el mas hechicero atractivo 
de las almas, quando logra la pompa de iluminarse tu fre- 
qüentada plaza; dime, repito, ¿que comparación tiene 
esa iluminación con estotra, que yo te recuerdo? i Que 
proporción hay de esas miseras perecederas luces, qve en el 
breve espacio de dos horas se encienden, y se apagan, & 
estotras inextinguibles antorchas, que seis mil aüos ha 
están alumbrando, y alumbrarán quanto dure el mundo T 
Si quieres creerme, pues, sal al campo^ y levanta los ojos 
al Cielo,' para cotejar lo que dexas, con lo que logras. 
Esa, que ves, es la casa del Señor, el palacio de la Deidad, 
templo de el Santo de los Santos, y habitación eterna de los 
Justos. Mira la augusta espaciosa bóveda de ese templo, 
con las ¡numerables lucidísimas lamparas, que la adornan, 
sostenidas como milagrosamente por la misfna invisible 
mano, que las colocó en ese sitio «... 

f £IJ0Ó* 



JOe la Incredulidad» 

£l temor de la justicia dívipa es e} principio que hito 
tiaeer en la imagipadon de varios libertinos los horribles 
ideas filosóñcas, ya de negar & Dios la existencia* .ya de 
de^poj^r de su inmortalidad al alpia. Toda la desdicha de 
estos miserables viene de que, lejos de coateniplar al Om« 
nipotente como ^n padre cariñoso*, solo se figmaa «n él ua 
juez severo ; y para sacudir de si el temor, que esta calidaá 
1^ inspira, forcejan á persuadirse, ó con la. primera de 

M estas 
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éstas dos quimeras, que no hay Dios que los castigue ; 6 
con la segunda, que solo pueden temer de él un castigo 
leve, y de corta duración, como lo es qualquiera pena 
temporal. ¿ Pero que logran con esto ? Puntualmente 
lo que el reo, que huyendo de la justicia, se arroja por un 
despeñadero, y por evitar un suplicio contingente, abraza 
una muerte indubitable. Por el precipicio mayor de todos, 
que es el de la impiedad» procuran huir de la justicia di- 
vina. Y aun los que niegan á Dios la existencia, no tanto 
aspiran á huir de la justicia divina; como que la justicia 
divina huya de ellos, pretendiendo que el soberano juez se 
desaparezca de aquel augusto trono, en que los ha de sen- 
tenciar. 

Pero de uno^ y otro hay en los incrédulos, de quienes 
hablo. Unos quieren ahuyentar á' Dios, y otros quieren 
huir de Dios. Piensan ahuyentar á Dios los que le niegan 
la existencia, pprque esto es arrojarle de todo el ámbito del 
mundo. Piensan huir de Dios los que hacen mortal el 
alma, porq« e de este modo la substraen del castigo de la 
pena eterna. Aquellos quieren aniquilar á Dios, y estos 
aniquilar el alma racional, de modo que perezca al mismo 
tiempo, que el cuerpo se di«oelve. - Uno y otro es im« 
piedad, pero mucho mas horrible, y de fealdad mas pal- 
pable la primera. Asi es sumamente verisimii que de 
aquellos no hay, ni ha habido jamas, sino uno, ú otro 
rarísimp en el mundo, porque toda la naturaleza publica, 
con un grito tan alto, la existencia de su hacedor, que 
parece imposible sordera intelectual alguna, que le resista. 
Por lo qual el grueso de los libertinos, viendo esa caus^ 
tan desesperada, se ha acumulado acia el segundo partido» 
^ue Hbráñdobs de la esperanza y miedo de otra vida, que 

la 
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laque al presente gozan, les dexa toda la Ucencia, qud 
desean, para.^olCar la rienda á sus desordenadas pasiones. 
En esta fuga de Dios, á que aspiran los libertinos, 
; Unta parte tiene su inadvertenda, como su malicia. Si el 

temor de la Divina Justicia los mueve á la fuga, convengo 
en que huyan de esa justicia, que los aterra. >¿ Que de- 
linqüente no lo procura ? Huyan, digo, de la Divina 
Justicia, pero no de Dios. — j Mas como puede ser lo uno 
sin lo otro? Huir déla justicia, es huir del juez. ¿ Ni 
como se ha de huir de este juez i Acá entre los hombres» 
como ninguno tiene mas que una juridiccion limitada» 
huye el reo del juez, pasando de un lugar á otro, de una 
Provincia á otra, de un Reyno á otro. ¿ Pero de Dios 
adonde se ha de huir, si Dios está eo todas partes, y en 
todas es soberano.— *j O ! que no es eso lo que digo. Con- 
vengo en que se huya de la Divina Justicia, mas no de 
Dios. — i Pero adonde se ha de huir de la Divina Justicia i 
«««Adonde ? A la Divina Misericordia. Y si es esto en 
algukia manera huir de Dios, es huir de Dios al mismo 
Dios ; esto es, de Dios Juez, á Dios Padre ; de Dios 
terrible, i Dios amable, de Dios enojado, á Dios com« 
pasivo. 

El Mismo. 
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Jhfilama Critilo cernirá la Vida. 



Naufua^ó crhilúf ¡uehimdo. €9» las ol^s^ comrMSUndé 
¡es vientos y mas ¡os des^tires di sufortuna^ mal sostenidé dé 
una'tahh^ soUciuAa puert^^ y así exclamaba enire los fa^ 
ta¡0s confines de la vida y de la muerte : 

¡ O vida, no habias de comenzar ! pero ya que conxen- 
zastc, no habías de acabar. No hay cosa mas deseada, ni 
mas frágil, que tu eres ; y el que una vez te pierde, tarde te 
recupera ; desde hoy te estimaría como perdida. Ma-^ 
drastra se mostró la Naturaleza con el hombre ; pues lo que 
le quitó de conocimiento al nacer, le restituye al monr : 
^ porque; no 6^ perciba los bienes que se r^ibeo, y aqui 

porque 



I 

L 
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porque se sientan los males que se conjuran^ } O tirano mu 
veces de todo el ser humano aquel primero, que» cones^an* 
dobsa temeridad^ fió su vida en un frágil leño al inconstante 
elemento. Vestido dicen que tuvo el pecho de aceros, 
mas yo digo que revestido de hierros. £n vano la superior 
atención separó las naciones con los montes^ y los nutres, 
si la audacia de los hombres halló puentes paia trasegar so 
malicia. Todo quanto inventó la industria humana ha 
sido perniciosamente fatal y en da¿o de si misma : la pol« 
vora es un horrible estrago de las vidas, instrumento de su 
mayor ruina : y una nave no ^ otro que un ataúd anti- 
cipidado. . Faréciale á la muerte teatro ai^osto de sus 
tragedias la tierra, y buscó modo como triunfar en los 
mares, para que en todos elementos se muriese* Que otra 
gmda le queda á un desdichado para perecer, después quo 
pisa la tabla de un baxel, cadalso merecido de su atrevi-» 
miento ? Con razón censuraba el Catón, aun de si 
mismo, entre las tres necedades de su vida, el haberse em- 
barcado, por la mayor. ¡ O suerte ! O Cielo ! O fortuna ! 
Aun créeria que soy algq, pues asi me persigues, y 
quando comienzas no paras, hasta que apuras* Válgftmer 
^p esta ocasión el valer nada, para repentir de eternob 

!Po|7 l^OXEVZO OrACIAN, en su CRITtCOH. 



Ss^e la Converíacien, 
Es el hablar efecto grande de la racionalidad : que 
qmeñ no disctxrre, no conversa. Habla, decia un ñlósdfo, 
|iara qde conozca ; comunicase el alma noblemente, pro- 
Aicíendo conceptuosas imágenes de sí en la mente de el 
'i^ua eyey q«e e» propiamente el e onvcraa r. Na esta» 
preaeotftB los fue no setrataoy ni ausentes los que por es- 
i:rito s^ comunican. Vvrtií loa sabt» vavomes ya pa« 

. sadosy 
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sados, y nos hablan cada día en sus eternos escritos, ílami*' 
nando perennemente los venideros : participa el hablar de 
}o necesario y de lo gustoso, que siempre atendió la sabía 
naturaleza á hermanar ambas cosas en todas las funciones 
de la vida ; consiguense con la conversación á lo gustoso 
y á lo presto las importantes noticias ; y es el hablar atajo 
único para el, saber: hablando los sabios engendran otros» 
y por la conversación se conduce dulcemente al ánimo la 
sabiduría. De aquí es que las personas no pueden estar 
sin algún idioma común para la necesidad, y para el gusto : * 
que aun dos niiíos aiTojados de industria en una isla, se in- 
ventaron lenguage para communicarse, y entenderse : de 
suerte que es la noble conversación hija del discurso, madre 
del saber, desahogo del ajma, commercio de los corazones» 
vinculo de la amistad, pasto del contento y ocupación de 

personas* 

El Mismo, 



Sobre la Lux de la Razón. 

Andrenio a Cntiló.'^YQ no sé quien soy, ni quien nic 
ha dado el serj ni para que me le dio. ¡ Que de veces y sin 
voces me lo pregunté á mi' mismo, tan necio, como cu- 
rioso ! La vez primera que me reconocí» y pude hacer 
concepto de mí mismo, me hallé encerrado dentro de las 
entrañas de aquel monte que entre los demás se descuella. 
Allí me ministró el primar sustento una de aquellas qup tú 
llamas ñeras, y yo llamaba madre, creyendo siempre ser 
ella la que me habia parido» y dado el ^ que tengo, , , , • 

Pero 

* Asdrenio nseió ea un desierto, y jamas habla visto i nlnguii 
hombre, antes que allí naufragase Critilo« 
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Pero llegando á cierto termino de crecer, y de vivir, 
me salteó de repente un tan extraordinario ímpetu de cpao« 
cimiento» un tan grande golpe de luz y de advertencia, que, 
revolviendo sobre mi, comenze á reconocerme, haciendo 
una y otra reflexión sobre mi propio ser. ¿ Que es esto, 
dccia i i soy, ó no soy ? pero pues vivo» pues conozco, y 
advierto, ser tengp. Mas «i soy, ¿ quien soy ? ¿ Quien me 
ha dado este ser, y para que me lo ha dado ? ¿ Para estar 
aquí metído ? grande infelicidad sería. ¿ Soy bruto como 
estos ? Pero no, que observo entre ellos y entre mi pal- 
pables diferencias : ellos están vertidos de pieles, yo desa- 
brigado, menos favorecido de quien nos dio el ser : tam* 
bien experimento en mí todo el cuerpo muy de otra suerte 
proporcionado que en ellos ; yo rio, y yo lloro, quando 
ellos, ahuilan ; yo camino derecho, levantando el rostro 
hacia loalto, quando ellos se mueven torcidos, y inclinados 
hacia el símelo.. Todas estas son bien conocidas diferencias, 

y todas los observaba mi curiosidad. 

El Mismo. 



El Solf Espejo divino. 

jíndrenio^ — Pero ya los alegres mensa geros de ese 
gran Menorca de la luz, que tú llamas Sol, coronado au- 
gustamente de resplendores, ceñido de la guarda de sus 
rayos, solicitaban mis ojos á rendirle veneraciones de' aten- 
ción y de admiración ; comenzó á ostentarse por ese gran 
trono de cristalinas espumas, y con una soberana callada 
Magestad se fué señoreando de todo el Emisferio, llenando 
todas las demás criaturas de su esclarecida presencia. Aquí 
quedé absorto, y totalmente enagena<]o de mi mismo, 
puesto en él, emulo del Águila mas atenta. Crecía mi ad- 
miración al paso que mi atención desmayabaí porque al 

que 
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que desee distante, ya le temia cercano ; y aun observé 
que á ningún otro prodigio se rindió la vista, sino á este^ 
confesándole inaccesible, y con razón solo. 

Critílo. — Es el Sol la criatura que mas ostentosa-^ 
mente retrata la magestuosa Grandeza del' Criador. L1a-> 
mase sol, piorque en su presencia todas las demás lumbre-» 
ras se retiran, él solo campea. Está en medio de los ce** 
lestes orbes como en su centro, corazón del lucimiento, y 
manantial perenne de la luz; es indefectible, siempre el 
mismo, único en la belleza ;■ é\ hace que se vean todas las 
cosas y no permite ser visto \ celando su decoro, y reca- 
tando su decencia, influye, y concurre con las demás 
causas á dar el ser á todas las cosas, hasta al hombre mis-* 
mo. Es afectadamente comunicativo dé su lyz y de su 
alegria, esparciéndose por todas partes, y penetrando hasta 
las mismas entrañas de la tierra; todo lo baña, alegra, 
ilustra, fecupda é influye. Es igual, pues nace para todos, 
á nadie ha menester de si abaxo, y todos le reconocen de- 
pendencias. El es al fin criador de ostencacion, el mas 
luciente espejo, en quien las divinas grandezas se repre-» 
sentan 

jíndrenio.'—MiLS^, ay ! que, al uso de acá baxo, la 
Grandeza de mi contento se convirtió presto en un exceso 
de pesar ; al ver, digo, al no verle, trocóse la alegria del 
nacer, en el horror del niorir ; el trono de la mañana, en 
t\ túmulo de la noche. Sepultóse el Sol en las aguas, y 
quedé yo anegado en otro mar de mi llanto. Creí no verle 
mas, con que quedé muriendo : pero volví luego á resu- 
citar entre nuevas admiraciones ,••..« 

, El Mismo. 
1 . la 
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¿a Litna, Símbolo del Htmirt. 

jinárenh á CV////?.— Confiesote que ocupó Itíego toda 
te¡ curiosidad aquella hermosa Reyna de las Estrellas» 
:|^residente de la noche, Subsdtuta del Sol, y no menos ad- 
mirablcí esa que tú llamas Luna : causóme, si no menos 
gozo» mucha mas admiración, con sus uniformes varié-* 
dades» ya creciente, ya menguante, y poco rato llena* 
£s segunda presidente del tiempo, (dixo Critilo) tiene & 
medias el mando con el Sol ; si ¿1 hace el dia, ella la 
noche ; si el Sol cumple los. años, ella los meses; calienta 
el Sol y seca de dia la tierra, la Luna de noche la refresca 
y humedece s el Sol gobierna los campos» la Luna rige lo$ 
maies ; de suerte que son las dos balanias del tiempp. 
Pero lo mas digno de notarse es que, asi como el Sol fS 
claro espejo de Dios, y de sus divinos atributos, la IvM lo 
es del hombre, y de sus humanas imperfeccioni^s : ya n^icc» 
ya crece, ya mengua, ya muere ; ya esta en su lleno» ya 
en so nada, nunca permaneciendo en un estado: no tient 
luz de si, particípala del Sol, eclipsaba la tierra, qpiando 
sele interpone: muestra mas sus manchas» quando ettft 
mas lucida : es la Ínfima de los planetas en el puesto y ca 
el ser, puede, mas en la tierra que en el Cielo: de modo 
^ue es mudable, defectuosa, manchada» inferior» pobre^ 
triste» y todo sele origina de la vecindad con la tierra. 

£l Mismo. 



Subordinación de Criaturas» 

£sT£ tan admirable concierto con que se mueve y se 
gobierna tanta y tan varia multitud de criaturas^ sio \em« 

N bar- 
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barazarse unas á otras, intet bien dándose lugar, yaya* 
dándose todas entre si, es otro prodigioso efecto de la in* 
finita sabiduría del Criaaor, con 1a qual dispuso todas las 
cosas en peso, con numero y medida ; ponjéé si Bléfn se 
libtá, qüálíjuler ccJi^a criada tiene su centro tn óvátti ál 
Tugar, iu duración en el tiempo, y su fin especial en el 
obrar y en el ser. Por eso verás * que están suRordin^das 
úhas á otras, conforme al grado de su perfección :• d^ los 
elementos, que Sort los ínfimos en la naturaleza, se'com- 
J)óneri los rtiixfos, y entre estos los inferiores drven álos 
Superiores. Esas yerbas y ésas plantaá que estári en el 
bias báxo grado le la vida, qües solo gozan la vegefativa, 
imovieriJósé y cretietido hasta un purito fixo dfe su-pérfec- 
jcíoíi eíi él durar y crecer sin poder pasar de álll, estaá slrvcti 
ífe 'aliitieíiló á los sensibles vivientes, qué están cri A se- 
gundo orden de lá vida, gozando de la sensible sobre la ve^ 
getaiite, y son los animales de la tiferfa, los jíeces dd mar, 
y las áveá del áyre : ellos pacen la yerba, ptieblaA los ar- 
boles, cbttiérí sus frutos, Jinidan eri 8\is ramas, se deflendeti 
entre SUS trontós, se fcübren con sus hojas, y se amparati 
'c'oil SU toldo; pero uno^ y otros, arboles y animales so 
redubert I servir á otro tercer grado de vivientes mucho 
•tna^ íperfectóá y superiores, que, sobre el crecer, y elséntir, 
añaden cí raciocinar, el discurrir y entendfer ; y este es el 
*Honíibfe que finalmente sé ordena, y se' dirige p^ra'Dios, 
conociéndole, atháñdole y sirviéndole. ' Dé esta -'Isuerle 
con\in níar'avillosa disposición y concierto esta todo orde- 
nado, ayudándose las unas criaturas á yas otras para su au- 
mento y cohsc'rvacion. £l agua necesita de la tierra que 

al 
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* Critik) había á Andrenio. 
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la sustente i la tierra d<Sl' agua quie )a fecunde; -«1 ayr^ s^ 
aucnenta del agua ; y del ayre se cqba y aliei)t% ^ fu^go» 
Todo está asi ponderado y compasado para la UQÍon ¿O 
las partea y ellas en ó rdeu á la conservación dc lio4o d 
^verso ........ 

£¿ Mismo. . 



Composición dc Oposiciones* 

^ñdrenio. — Aquí sobre esta roca, á mis solas y^á tni 
ignorancia, me estaba contemplando esta armonía tan plau-^ 
siblc de todo el universo, compuesta dc una tan estrafia 
contrariedücl que, según es grande, no parece habia de 
poder mantenerse en el mundo un solo día ; esto me tenia 
suspenso \ ¿ porque á quien no pasma ver un concierto tan 
estraño compuesto de oposiciones ? Pues así es (respondió 
entilo) que todo este universo se compone de contrarios, y 
se concierta de desconciertos : No hay cosa que no tenga 
su contraria) con quien pelee, ya con victoria, ya con ren- 
dimiento : todo es hacer, y padecer ; si hay acción, hay 
repasion. Los elementos, que llevan la vanguardia, co- 
mietizan á batallar entre sí : siguenlos los mixtos, destru-' 
yéndose alternativamente : los males asechan á los bienes, 
y aun Ja desdicha á la suerte. Unos tiempos son contrarios 
¿otros, los mismos astros 'guerrean y se vencen, y aunque 
entre sí no se dañan á fuerza de principes, viene á pafar sg' 
contienda en daño de los sublunares vasallos. De lo natu- 
ral pasa la oposición á lo moral:' jiorque, ¿ que hombre hay 
que no tenga su emulo I Donde irá- uno que no guerree ?' 
En la edad, se ¿ponen los viejos á los mozos ; en la com-^ 
plexxon, los flemáticos á los coléricos \ en el. estado, los 

* N a ricos 



ricdi i los pobres ; tn h Tégiútí^ los Espalóles á los Fran<* 
eeses ; y asi en todas las deoias calidades los udos soi:! con- 
tra los otros. Pero» que mpcho, si dentrp del mismo 
hombre» de las puertas i dentro de su terrena ca$a, está mas 
encendida esta discordia I i Que dices ? uq hombre contra 
ú mismo ? Si» que por lo que tiene de mundo, aunque pe. 
quefio» todo él se compone de contraríos : los humores 907 
mienzan la pelea : según sus parciales elementos resistq el 
húmido radical al calor nativo» que á la sorda le ya limando» 
y ¿la larga copsufniendp. La parte inferior e|ti siempre 
de cc¿o con la siiperior» y á la ra^n se ^e ^reve el ape^ 
tito» y tal vez la atropella : el mismo ininort^l espíritu np 
está Ubre de esta tan general discordia ; pues» co^nbs^ten entre 
sí» y en él muy yivaí^ las pasipnes : el temor las ha contra e^ 
valor ; la tristeza contra la alegría ; ya apetece» ya abprrece $ 
I4 irasci|)Ie se baraja cqn la concupiscible, ya vepcen Ips vi- 
€Í0S| ya triun£in las virtudes» tc|do es arma» y todo guerra : de 
suerte que la vida del hombre no es otro que una malicia 
sobre la haz de la tierra. Mas» 6 marayjUpsaf infinitamente 
sabia providencia de aquel gran afioderadpr de todo lo criado 
que» con tan continua y varia f;ontrarie^ de todas las 
criaturas entre si» templa» mantiene y cpnserva toda esta 
gran maquina del inundo ! Trazó ^s cosas de tal modo el 
Supremo Artífice» que ninguna se acabase» que ^o comen- 
asase luego ofra ; de suerte que de las ruinas de la pripera 
Sjp levanta la segunda. £n una palabra» pl mismo fin es 
priffcipip i la destrucciofi de un:^ criatura es generación des 
la Qtra ; quaodo parece qu^ se acaba todo» entonces cq- 
miañan de nuevo, la naturaleza, se rpnueya» el mundo se 
remoisa» la lierra se i?s||blefe, y el divino gobierno es s^m^^ 

lado y adobado» 

El MifMp, 

élittrnacün 
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Alternación de los Tiempos. 

Aquí también que se declaró admirable h diño» 
asistencia en disponer no solo los puestos y los cmtroi do 
las cosas, sino también los tiempos : 3irve el dia para d 
trabajo, y para el descanso la noche. En el iovienio ar* 
rayan las phntas, en la primavera florecen; en el estío 
fructifican» en el otoño se sazonan y se logran. Y quaoto 
no ¿ivorece la variedad de las lunas á la abundancia de loa 
frutos, y á la salud de los vivientes ! unas son frías, otraa 
abrasadas ;, estas húmedas, aquellas ayrotat y serenas» según 
los doce meses ; las aguas limpian- y fecu^^uiy los Iriemoa 
purifican y vivifican la tierra estable donde se sustentan los 
cuerpos, hacen el ayre flexible para que se muevan, y dia-» 
fano para que puedan verse« De suerte que sola una Om- 
nipotencia divina, una eterna Providencia, una inmensa 
bondad pudieran haber dispuesto una tan gran maquina 
Qunca bastantemente admirada, alabada y aplaudida, j Tan-. 
ta multitud de criaturas, con tanta diferencia I tanta her- 
Qiosura con tanta utilidad ! tanto concierto con tanta con- 
trariedad! tanta muhdaza c^n tanta permanencia! un 
criador de todo tan manifiesto en sus criaturas, y tan es- 
cpndido 2 conocido, y no visto ! oculto, y manifiesto I tan 
lexos, y tan cerca ! . . « O portentos para siempre dignos 

de aclamarse |. 

El Mismo. 

Xinico Bien. 

CoMPOKt^v al hombre todas las demás criaturas, 
tributándole pOrfecdoncs» pero de presUdp-, van á porfia 

amon* 
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amontonando bienes sobre éU jnas todos al quitar. £1 
Cielo le da el alma» la tierra el cuerpo, el fuego el calor, el 
agua los humores, el ayfe la respiración, las estrellas ojos, 
di sel cafa, la fortuna haberes,- la fama honores, el tiempo 
edades, el mundo casa, los amigos compañía, los padres la^ 
naturaleza, y los maestros la sabiduría. Mas viendo un 
hombre que todos eran bienes muebles, no raices, prestados^ 
todos, y al quitar, dicen que preguntó: ¡ pues que será mió ? 
Si todo es de prestado, que me quedará ? y respondiéronle 
que la virtud : esa es bien propio del hombre, nadie se la 
puede repetir. Todo es nada sin ella, y ella lo es todo ; 
los demás bienes son de burlas, ella sola es de veras : es 
alma del abaa, vida de la vida, realce de todas las prendas, 
corona de las perfec<;iones; y perfección de todo el ser : 
centro es de la felicidad, trono de la honra, gozo de la vida, 
satisfacción de la conciencia, respiración del alma, ban- 
quete de las potencias, fuente del contento, manantial de la 
alegría :. es rara, porque dificultosa, y donde quiera que se 
halla, es hermosa, y por eso tan estimada. Todos quer- 
rían parecer tenerla, pocos de verdad la procuran : hasta 
los vicios se cubren con su buena capa, y mienten susf 
apariencias ; los mas malos querrian ser tenidos por buenos. 
Todos b querrian en los otros, mas no en sí mismos ; 
pretende este que aquel le guarde fidelidad en el trato, que 
no le tpurmure, ni le mienta, ni le engañe, trate siempre 
verdad, que en nada le ofenda, ni agravie, y él obra todo Iq 
contrario. Con ser tan hermosa, noble y apacible, todo el 
mundo se ha mancomunado contra ella, y es de modo que 
la verdadera virtud ya ntí se vé, ni parece, sino la que le 
parece : quanda. pensanoos está en alguna parte, topamos 
con sola $a soiabra» que es la b^QcñB&i% • ^ fuierte que un 

bueno, 



*t!éno, tm justé, tin virtuoso florece ooñarf ía Fcífis, que póf 
¿nica se 'ileva la pálmá. 

•El Mismo. 



liescrtpcton ayrosa y jocosa del Rio Niester * que fiace la 
Princesa Sofía f al Conde de Mor avia J, i« Hermano ^ 
paira distraerle de la Pesada Melancolía, que le Aflige, 

No ves este rio, que allá en Polonia algún dlaleco* 
no^imo^ tan pobre y humilde, que se paraba cortés á qual** 
/}oiera piedrecilla, que encontraba, ó torda^ por su respeto» 
el camino hacia otro lado ? Mira . pues que diferente v« * 
ahqra, viendése catidáloso en raudales^ y aumentaQdo en 
fuei'zas. Su soberbia no puede sufrir que aquel viejo y 
carcomido peñasco le esté siempre disputando el paso ; y 
quiere, sea como fuere, quitar de allí aquel estorvo. ¿ No 
ves cómo espumea enñuécido,. cómo murmura y se queja» 
^y cómo se despedaza tpdo, pegando contra el pcáon ? . . . . 
¿ No vés el obstinado eoceno de las ondas, en esa loca y 
temeraria empresa.? Unas, le quieien .painar por abaxo, 
otras Jptcntah tomarle por asalto ; y unas,^ otras envisten 
y trepan subiendo animosamente á escalarlo. .¡ Ah> po- 
bres ! ¡ Y qué paro. os ha de contar. 1^ osadí^ ! Allí suben, 
^y allá, caen en el rio precipitadas, porque, desfallecieron en 

i . . ^ £t JW^i/tf* queda aLNófte dd mar n&gro, vien^ de P^loiÜA, 
i^^dt|ig«& en el Pmr/o Euxrm, ^ 

^ ¿^ So6i9L EmpentfÍE, viuda de Nicolao Canabo, que fué £m- 
. pérador de Constantinopla solainente algunas horas. 

X El Conde de Moravia era Cufiado de Andrea II, Rey de 

-iftmgrhi, padre qw fdí*de Santa Isabel, iiamadá Rcyna de 
8 medio 
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9ied¡d de b subida. ¡ Qu¿ gemidos e«táii dandd per haber 
caído ! i como gritan y atruenan todo el valle ! { Inútiles 
lamentos ! Mas no : no son tan inútiles como parece ; 
porque sirven para llamar á las compafieras, que ya las 
estoy viendo venir de alli muy lejos» acudiendo apresuradas 
i despicarse de la flaqueza de las primeras. Si yo tuviese 
la libertad de los poetas, diria aquí que las timidas Nereidas'^ 
de este rio, aturdidas con la bulla y alaridos de sus aguas 
amotinadas» huyen á refugiarse en las concavidades de las 
peños ; y que los ecos parleros» corriendo por valles j 
montes» no hacen sino repetir á quien quisiere escucharlos- 
sos femeniles lamentos. 

El hombre feliz» por el P. D. Teodoro 

PE Almeyda. 



Descripción dit Amor. 

Al principio no hay bebida mas suave que el amor \ es 
un delicioso néctar» como el de Ibs Dioses» que embriaga, 
y enagena ; mas después que un i^íserable traga toj^o el ve* 
neno» es tal su amargura» inquietud y ansia interior» que 
por fuerza estalla y revienta. Luego que el amor nace» es 
como ün gusanillo quieto y manso que se cria en el cora» 
zon» el que revolviéndose dentro de él lentamente» le causa 
vn gusto muy fino y delicado ; pero después que á costa 
del mismo corazón crece y toma fuerzas» es una vivOra 
que nos roe las entrañas» y se convierte en horrible dragón 
que interiormente nos despedaza. Y si por desdicha esta 

maklita 
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« Ninfas ^hulosas de quienes Fingió la Antingüedsd que prc« 
ttdiaa en el mar^' se pintan medio peces. 
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maldiea fiera toca éa cierta fibra del corazón» de tal modo sf 
perturba el cerebro, y ei entendimiento sé obscurece de t»i 
forma, qae el hombre queda- loco y frenético. Quiera 
uno, ó no quiera, por fueria ha de ir por donde le arrástr» 
d amorv Ha de despí>jarse de todo, como hacen los de- 
mentes, solo por conseguir lo que pretende ; y entonces, 
ya se ve, que á Dios salud, á Dios hacienda, á Dios honra; 
en este triste estado, intereses, ocupaciones y estudios, todo 

vuela, todo desaparece Mas si al cabo de todo esto 

consiguiese un hombre estar alegre, y alegre á satisfacción 
de su alma, menos malo era ¡ pt^o os aseguro que el co« 
ruzon se halla entonces penando dentro de un Vivo infiemo* 
La descofianza, la envidia, el temor, la inconstancia, \oi 

zelos ¡ Áh, que esio es preciso experimentarlo 

para poderlo conocer ! De donde entran los Ztlos^ huyen, 
pero muy lejos, la alegría y el contento. £l qué ütiá ves 
fué picado de este escorpión está perdido del todo, £1 sem- 
blante se le muda, los ojos se le le enfurecen, la Sangré lé 
hierve, el sueño huye, el juicio enloquece, lá vista Sé turba, 
tos sentidos se confunden ; todo se guSta, todo sé vé, f 
todo se oye al revés. Si tenéis '/elos, la. mayor ino- 
cencia es para vos delito, la fidelidad traición, el candor 
disfraz, y la prudencia no es sino fingimiento : si teneisi 
zelos, seréis uñ verdago de vos rhismo ; y (lo que es nias) 
un tirano de e&e mismo objetó caro, que mas tiernamente 
amáis. Vos mismo, á fuerza de quererlo, le haréis ex- 
halar en vuestros brazos la vida, y le haréis ¡r murierida k 

fuego lento £n toda mi ^ida éncoíifré ni un Solo 

arñante que estuviese perfectamente saüsfecho ; ninguno 
vi, que tarde ó temprano no anduviese pensativo, inquieto 

G y eni*. 
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y cuidadoso.' Todos son unos tántalos* sedientos, del 
^ismo bien que poseen, gozando sin gozar con satisfacción 
de lo mismo que verdaderamente tienen. Doy gracias á 
mi fortuna de estar por ahora libre de semejante locura. 

El Mismo, 



2=K 



Solo en el Campo se encuentra la alegría y en ¡a Corte las 
* Penas. 

4 

En. quinto á mí, dice la Princesa Sofía, creo que solo 
en el campo se podrá encontrar7¿z verdadera alegría. Des- 
pués que en Coñstantinopla fui el ludibrio de la fortuna y 
de los hados, vivo en esta quinta ; y aunque al principio 
extraui mucho la mudanza, ahora, conociendo las ven- 
tajas de esta vida, (del campo) estoy casi tentada á creer 
que en ella consiste la felicidad completa. Por lo menos, 
aquí soy Señora de mí miáma i quando en las Cortes era 
esclava de otros. ; Cosa increíble ! Allá me daban el 
titulo de Señora, y yo ni de mi tiempo lo era, ni de mi 
semblante, ni de mi juicio, ni aiin de mis mas escondidps 
afectos. [ Quántas veces comprimía mi corazón dentco 
del pecho, sin consentir que diese ni un gemido que pudiera 
oirse ! En la Corte tendréis atravesada vuestra alma con 
una cruel lanza, y habréis de contener la sangre, sin curar 
la herida ; porque allí no es lícito que lleguen las lágrimas 
á los ojos, que eso es ñaqueza. Una alegría prestada os 
ha de servir de triste remedio ; remedio que mas recon- 
centra el mal, que le cura. Vuestro juicio no ha de ser 
libre para dí\r ,su voto; habéis de traer preparados • un j/, 

y un 



* Tántalo un lediento en medio de las aguas. 
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y un no para serviros indiferentemente de ellos, según 
viereis que lo desean. Parauso será preciso poner en qüe&- 
tion de tormento á vuestro entendimiento^ í vuestra jcqn- 
ciencia, y á vuestro honor : es fuerza reventar ; pero pa-» 
ciencia ; ¿ de otra manera que dirán de vas ? j Áh» dulce 
reciro del campo, gustosa libertad del corazón, agradable 
desembarazo del entendimiento 1 Aqui,. sí que goza el 
alma de una paz suqia, y los sentidos del mas puro y mas 
inocente remedio. 

El Mismo. 



Descripción del Canto de los Ruiseñores. 

Entraron por un bosque, donde los ruiseñores es- 
taban cantando á porfía : parecian como soldados de cen- 
tinela, guardando cada qual supuesto *, y desde allí se com- 
petian mutuamente. Quien se esforzaba en prolongar el 
canto, quien se desvanecía por tener la voz mas sonora ; 
uno se engreía por lo agraciado de sus gorgeos, otro por 
la variedad de sus trinos : era un gusto el oírlos. Saliendo 
del bosque oyeron otro que estaba graciosamente engañado 
con su mismo eco. Era el combate muy nuevo, compití* 
endo la avecilla consigo misma, y muy picada porque no 
8C excedia. Empeñábase presumida en su canto ; y no 
bien acababa, quando aplicaba el oído á escuchar si la re- 
spondían : no tardaba la respuesta ; y oía que fielmente la 
imitaban. Entonces variaba los trinos de mil hiodos ; 
pero oye que la imaginada competidora en nada le cede. 

O 2 Des- 



* Esta es la propiedad de los ruiseñores, que cada uno tiene 
«u árbol señalado, en el que canta tpdas las noches. 
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fhitotíña^ y talla, eípcrando qtie la contmria cante pri- 
mero para sobrepujarla en despique ; escucha, y no oy¿ 
fiada. Alégrase, creyendo ya cansada á su ¿muta, y en- 
f<iiKcseanta como quien celebra ei triunfo; pero halla á 
la Competidora ran vigorosa, y tan agraciada como el'a 
mfsma No pudieron contener h risa, v rendo el agradable 

engaño del inocente, paxaríllo 

£l Mismo. 



Dialogo entre el Conde de Mo.b^avia, la Princesa Sofía 
su Hermana y Poli doro *. Niega ¿-Z Conde la 
Alegría en. el Campeo: la Princesa la defiende. Bella 
Descripción de la Primavera^ del Verano^ del Otoño, y 
del Invierno ; y hermosa Megoría de Icis bellas. Letras* 

El il(md€.-^\»\ igualdad de; bs dive^s^iono^, que ofre^« 
el campo, ka por fuerza de producir caa8aiH:io y fastidio, 
Nuestras p^siones^ aGOsturabi:ada& á los movimientos im-^" 
petuQsoa que k& soa ii^turaiest^ s^ a()oinaeceo con la pa'4 
unifor4iie y continuad^. Por f§o ningún, gustq dura %\ tji 
Iat;go ) lo que e^ aigradaUíB ihi m^\ será insoportable un 
^í^\ qva^do íal^.la v^^^riedM» &1^ 1^ ^ que exika el 
a^e^ito. 

La J^rincé^Of» — Esa minina oUjecioii tne atpTi^emabj9<, 
quando comencé á yivir &n esta ca^sa de campo ; pero y^ 
1^ eKpetieiicJa. t^e fa^ enseñada í^ u^ hay aqui una gran va-^ 
ried^suJr ^n las diversiouies. No haiblo de los rústicos^» qu$ 
tenien^bj oqío^o el uso de ^^ r^^o»! wvea ^amas Fefle^^ion 

que 



'* "fyi^ Poli^ojco gri.e|;o d¿ Evafioi^, que Múa ^^ío grap valid^ 
del Emperador Bi^duiuo. 
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que la que hacen sus ojos: con igual pa^o caminan )a 
oveja, y el mastín tras ella, sin que en el conocimiento 
de' la naturaleza pase uno mas adelante que otro. Y asi» 
en quanto á esos vivientes, tenéis razón. Mas los qu^ 
ponen á su entendimiento en exercicio, saben como I&9 
a vejas sacar deliciosa miel de las mas viles flores del cam* 
pe ; y á medida que se varían, y mutuamente se alterafi 
las quütvo estaciones del año, asi se diferencian las ino^ 
cernes delicias que gozamos en él. 

En la primavera qualquiera de esas floreciila^ qué 
hollamos con los pies, es un prodigio incomprebensibU 
para quien ha leido, y sabe observar lo natural. Aunque 
el teatro sea el mismo, la diversidad de los dramaSf qoe S8 
representan, nos varía el gusto, el qual por este medid 
* puede continuar sin fastidio : pues asi és el campo en va« 
ríos tiempos del a¿o : en cada estación sale al teatro la nar^ 
turaleza á representar á los ojos un nuevo enredo, y eada 
qual á cornpetencia pretende llevarse la primacía en la re- 
creación del alma. Si reflexionamos con juicio en las obras 
de la naturaleza, ¿ que encinto puede haber mayor q«e el 
de la Primavira f Si fiíese ahora de dia, en la primera 
florecilta, que encontrásemos en el caminp, ós haría admirar 
t^leo bellezas, que quedaríais absortos ; k delicadeza de sus 
pequeñas hojas, lo agraciado del recorte, la viveza dt \út 
colores, la ¡dea de la pintura, la galantería do su hechura» 
la varillad del talle, el buen gusto de los matices ; en una 
palabi^a, la gracia y delicadeza con que todo está dispuesto, 
hace ve4r con claridad que solo una mano divina podia 
ser autor de esta grande'obra. Y quando en la primavera 
toda la naturaleza se desala, y como que se desentraña en 
íioxe%f A alma reflexiva á la vista de tantas miaravillas se 

haUa 
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halla tan asombrada, que no sabe á qual atienda. Qué 
me decis, Pplidoro ? 

Polidoro,'--Yo, Señora, convengo enteramente con vos : 
pero si dais liceiicia á mi sincera ingenuidad, aun admiro 
mas el €stio9 porque sus delicias embiiagan mas los sentidos. 
El verano á un mismo tiempo recrea los ojos, el olfato y 
el gusto. Ver las rubicundas cerezas, que como son la 
primera fruta que sale al campo, aparecen como avergon- 
zadas escondidas por entre las verdes hoj^'s. Ver la her- 
mosura de los melocotones, los granados llenos de bellas 
granadas, los peros coronados, las naranjas de oro, las 
sandias de carmin, los melones de bálsamo, en ñn todas 
las frutas de néctar : Ver como, de la insulsa tierra, de. la 
agua insípida, y de los duros, feos y ásperos troncos salen 
tan sabrosas delicias para recreo del hombre : Ver, Señora, 
todos estos prodigios, encanta totalmente el juicio, y dexa 
al corazón anegado en el placer mas inocente* 

La Princesa^ — Si me desafiáis, Polidoro, con vues* 
tras juiciosas reflexiones, aun prefiero yo mucho mas al 
Otoño. Las abundantes cosechas, incentivo y premio del 
labrador cuidadoso, son e] alma de la economía de las 

r 

gentes, la fuerza y nervio de los estados, el consuelo de 
los ppeblos, y el muelle real de toda esta máquina civil del 
mtindo. Quitad el Otoño, y todo perece, todo se acaba : 
quiero decir, quanto es útil ; si hablamos de lo que puede 
recrear el entendimiento, esta estación, mas que todas las 
ptraS) me transporta el alma, la que aturdida de unas ma- 
ravillas, pasa con nuevo pasmo á otras, á proporción de lo 
que el año se adelanta. 

I Qy^ gusto no da reflexionar en una pequeña semilla 

oe ]as que esparció el viento sobre la tierra ? Ella se ve 

8 hol- 
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hollada por el pesado pie del buey tardío, él la cntierra en 
el Iodo, y allí se pudce y se muere ; mas diespUes la natura- 
leza la toma por asunto de sus prodigios. Quando viene 
él tiempo oportuno .resucita muy hermosa: una pequeña 
planta comienza á salir de dentro de ella, y con la cabecilla 
retorcida forceja á levantar y romper la tierra que la 
oprime ; al fin, quando abre la cárcel, y ve el ayrc libre, 
entonces respira, endereza el cuello, despliega las hojillas 
tiernas, y va viciosa creciendo. £1 sol la visita, la tierra la 
sustenta, el viento la lisonjea, el rocío la alegra : entonces 
toma fuerzas, y entendiendo á todas partes sus agraciados 
ramos, va produciendo poco á poco nuevos retoños, y 
tiernos hijuelos : brota después ramilletes de lindas flores, 
pronósticos de los frutos que i su tiempo ha de repartir con 
abundancia ; quando si no se los quitaren, ella liberal los 
irá dexando caer en tierra, ó cansada de guardarlos» ó en- 
fadada de que' no lleguen á pedírselos. £n sus brazos abier- 
tos está ofreciendo descanzo á los fatigados paxariilos, y juo- 
tamente abrigo á los animales terrestres, quando se ven oprí* 
midos de la calma. ¿ Yqué' tesoros no pisan ellos entonces en 
los secos despojos de los maduros frutos ? j Que numero in* 
ünitó de delicadísimas plantas se encierra eu sus simientes* 
cada qual capaz de producir tantos frutos, quantos la pri- 
mera planta de que ellas nacieron I Parece que el árbol 
próvido quiere dexar en su numerosa descendencia elcuida- 
do de mantenernos, viendo que éi, cansado con los años, no 
lo podrá hacer por sí mismo. Pregúntaos ahora, ¿ quien 
fué el que dio á la naturaleza, como ley constatite, esa con* 
linuada serie de tantos portentos ? Y veréis que el enten- 
dimiento se pierde á fuerza de quedar embriagado con un 
tan casto deleyte. 

Quando 
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Quattdo veo en la tierra estar brillarulo 
* Entre yerbas el soi, toe voy llegando, 
V hallo un vi^ío quebrado» que lucia 
JDe tal íbrma, que un sol mt ¡^areeia. 
Aftí yo brillar n^iro la hermosura 
Del gran Dios en toda criatura : 
En las flores del campó, y en los brutos 
Contemplo los divinos atributos ; 
Pues quanto su poder dex^ formado 
Del carácter £vino está sellado. 

^ £/ C^nde. — Si el hombre no fuese sino entendimiento 
puro» oauy contento viviría en el campo, siendo compa&ero 
de las aves. Si contemplásemos esas maravillas que decís» 
veriaraos- lo capaces que ellas son de transportar to^ el 
alma ; pero á pesar de toda la filosofía» el cuerpo necesita 
de recreo, quieren su sustento los sentidos» el corazón sus-* 
pira por las delicias» y nada de esto se halla sino en las 
cortes» ó Ciudades populosas. £1 hombre, que fué hecho 
para vivir con hombres» ¿ que gusto puede tener habitando 
entre piedras, troncos y brutos ? . Dios todo lo hizo con 
proporción ; crió á los hombres para las ciudades» las aves 
para d ayre, los peces para el mar, y para los campos los 
arboles. Decidme ahora : ¿ Quién hay que puede sufrir 
un invierno en una casa de campo sin grandísimo tormento ? 
} Que bella y deliciosa perspectiva es ver los montes pelados» 
las aves mudas» la tierra húmeda» los prados enchaCrcados» 
los campos estériles» y todas las campiñas de lodo ! Por 
cierto que es un recreo ver el cielo obscuro, el ayre som« 
brioy y el tiempo lluvioso, j Que lindo efecto haice á la 
vista una calle de arboles secos» que parece una bsiera de 

esque^ 



esqueletos consumidos 7 Lo» espesos nut)Iado8 envuelven 
el día entre las sonibras de h noche, el Sol no aparece, la 
Luna se esconde, y las Estrellas huyen. Salís á paseo, y 
d tiempo os engaña, el viento os descompone, la lluvia os 
asaka, y los atolladeros os enfadan. ¡ Ah, que tío se puede , 
negar, hermana mia, que es un paraiso vivir en el bampo 
'en tiempo de invierno ! 

La Princesa. — Muy bien dibujasteis él inviemd; 
más paira hace)* su retrato, én lugar de pincel, tomasteis un 
carbón muy negro : pero dadme licencia para que yo 16 
pinte con sii Verdadero colorido, y no os parecerá taii feo; 
^o penséis qué os quiero delinear un dia bello, en el qual 
el Sol claro^ hallando el ayre limpio, el Cielo de vivísimo 
color, 6 asiul agraciado, triunfa de las nubes, y hace Ik maá 
trillante ostentación de süá ráyós. • No quiero que coil- 
tfidereis los campos vestidos de lino de iin lindísimo verde 
ijue jamas puede imitarse : nü hago caso dé ver lá super- 
ficie dé la tierra, 6 cubierta de plata; quanao cae la nieve^ 
6 convertida en cristal en tiempo de hielo. Todo esto es 
nada^ porqué otras bellezas mas delicadas encantan mi espí- 
Htu, y enamotan mi alma. En mi gavlnéte tengo mayores 
delicias que las que fuera de él puedo encontrar. En el 
junto una asamblea esébgida de personas las mas bien in- 
struidas en las Ciencias, las mas amenas en lá conversa- 
ción, y nías distinguidas én lal eloqüencia. Ninguna me 
falta á la hora qué quiero : tengo tal feliéidad, qué sin 
agraviar á ninguna, Solo habla aquella con quien tengo 
mas gusto; Si estoy en sa2íon dé probaf de las amenidades 
del Parnaso, *teng-o poetas admirables ; si apetezco noticias 
de países remotos, siempre hay quien mé informé con mCi- 
tiudencia y verdad; Si mé recrea la historia, tengo arte 

F para 
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paiti hacer venir á mi presencia los Héroes mas famosos 
que produxéron los siglos, y que me representen en el, pe- 
queáo teatro de mi casa los mas raros sucesos que aconte» 
ciéron eh el mundo. . 

Vos bien veiis que quanto he añrmado es una pura 
verdad ;; sea pues en buen hora que el tiempo inexorable 
haya llevado muy lejos de mi los sucesos á que yo quisiera 
haber estado presente ; y aun también que entre mi y ellos 
medie el intervalo de muchos millares de años, nada quiere 
decir, nada importa : como, yo quiera le he de hacer volver 
al tiempo de atrás su furiosa rueda, y á su pesar me ha de 
poner presente donde yo le seúile el mas antiguo suceso. 
Diga en hora buena ese inflexible viejo tirano que sus leyet 
son indispensables, y que el objeto de mi curiosidad ya 
cayó en el insondable abismo de la nada \ sea como fuere^ 
SI yo lo mando, han de resuscitar todos esos personages, y 
han de comparecer y estar en mi presencia mientras yo me 
entretengo en especular y observar todo quanto hicieron;... 
Que decís, Ibrahin ? este es punto.en que la filosofía se 
interesa. 

Ibrahin.'^ — El filósofo que llega á merecer este nom- 
bre, tiene en su entendimiento una como piedra filosofal, 
con que saca preciosísimo oro de la materia mas vil. 
Quando el resto de los mortales no ve en este gran palacio 
del mundo sino su exterior fachada, el sabio admira todas 
las bellezas de su interior por donde se pasea su entendí- 
miento, sin que se le reserve ni aun el gavinete mas rd^ 
tirado. Pero no es para todos semejante dicha, ni fuera 
ella tan estimable, si fuese para el vulgo. Decir que la 
puerta de la felicidad verdadera está abierta para todos e9 
absurdo manifiesto, porque ti;>do quanto hay bueno es raro, 

y la 
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7 la felicidad completa por fuerza ha de ser rarísima. 
Mas quando por la parte del entendimiento pudiese cada 
qaal conseguir la mayor satisfacción, ¿ quién hay que 
pueda llegar á ella por lo que toca á la voluntad ? Desea- 
mos, y no conseguimos : andamos en una perpetua lucha 
ya con los elementos, ya con los hados, ^ya con los hom- 
bres, y hasta con nosotros mismos luchamos. Y con 
tanta fatiga, ¿quién podrá s^r feliz ? Las enfermedades 
nos molestan, los sucesos nos afligen, los trabajos nos can- 
san. Por una parte los enemigos nos persiguen ; de los 
amigos, unos nos faltan, otros nos hacen sentir sus males : 
si miramos á los que están encima de nosotros, vemos que 
nos oprimen : si á ios inferiores, hallamos que nos deso- 
bedecen : si á los iguales é indiferentes, ó nos desprecian 
ahivos, ó nos arman zeladas envidiosos. £n nosotros 
mismos tenemos una continua angustia ; porque el cora- 
zón se queja, elespiritu se cansa, la voluntad nos inquieta, 
la edad pesa, y todo por arte inexplicable nos atormenta. 
¿ Ahora podremos ser en semejante vida felices ? Decid á 
quien os persuadió tal quimera que busque hombres sin 
cuerpo, alnnra sin voluntad, corazón sin apetito^, entendi- 
' miento sin confusión, y que de estas partes quiméricas 
componga su feliz imaginario. 

El Mismo. ' 



Descripción jocosa del Nacimiento del Sol. 

Ved cómo se levanta tarde el perezoso ! Si viene 
rubicundo, razón tiene para venir avergonzado ; pues hasta 
ahora no habia abierto las cortinas de las nubes para damos 
los buenos días* Toda la naturaleza lo estaba esperando 

F t impadealcf^ 
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jqipacietite, y él muy descansado. Las mootafias parece 
que levaotaa las cavezas para verle primero^ y los paxaril^ 
]p5 subiéndose á las úJtímas puntas de los mas altos ramos,^ 
4esde allí Jo quieren descubrir para ir volando á ganar las 
albriciaSt publicando por todas paites que el Sol ha nacidp» 



Paralelo entr$ un General y un Pastor ^ para prohr quien 
de los dos es mas feliz : y Pintura brillante del Cargo^ 
de un General. • ** 

ffiahgg ^;^W MisENp *, la Pñncesq^ Soií A, y el QonPS 

su Hermano. 

M¡sen$.^-^Qomencemos por la independencia, que yo 
wpnto b b9^a de tode^ h humana grandeza.— ¡ Quao ddcc 
y suave es la índependeiicia de uu pastor en su cabala re-» 
tirada ^Uá en retorcidas y quebradas de los montes ! £^ 
puede decir ea cierto modo, que es sei^or absoluto, y que 
de Dios abaxo no reconoce superior en toda la haz de la 
tierra : la lana de su ganada }e viste» su lephe le sustef^tan 
sus coirderitps le reg;ilan ; nada mas apetece^ nada le &lta. 

iPor otra parte, ¡ qué indispensable, qué cpntinu2^d§, 
y qué servil es la dependencia de un guencro^ sj llega a 
ser General ^t\ Xefe ! Primerameute para subir á este 
puesto, ¡ quántas humillaeiis^ii^ 1^^ fueron precisas hasta 
arrastrarse ts^I vez indignamente por -tierra ! Después que 
pudo subir, j que fina política, qué adulapiones, qué li- 

sonjas, 
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sopj^is, qué viles coptjemplaciooest qué apretados torcedoreí 
fi^ su conciencia y de su honor no le son necesarios par^ 
00 Uegar i caer j Si se otVcce la ocasión de salir á una * 
can^ipañaj ^ de quién no depende este gran gmerrero ? De- 
pende del Soberano ausenta ; bien que eta dependencia no 
le es pesadat porque es justa y precisa : depende del con* 
sejo, depende del Gabinete, y depende de personas» que 
pasando de los blandos lechos de pluma á .los teatros dd 
apaor y de la vanidad» quieren gobernar desde alli la sangre 
?gena. Depende de personas» que saliendo d(s los brazos 
encantadores del sue^o^ ó de los de las sirena^ que embele- 
z^n Gon el gusto» y con el deleyte, van 4 decidir fácilmente» 
y como á sangre fria» sobre {^saltos y brechas, sobre heri- 
das y estragos, sobre peligros, horrores y muertes. De- 
pende de los subalternos que están en espeja para aprove« 
char la menor ocasión de arruinarle» porque muchas batal- 
las se han perdido solo por la. malicia y mal^ voluntad de 
enemigos ocultos, que no dudaron sacrificar á su ciega 
pasión el bien público» el honor del Soberano» la sangre d#^ 
^s compatriotas, la vida de sus parientes, y la destrucirion 
de su patria. Depende el General ademas de sus splda* 
dos, de la disposición del terreno, de los tiempos y de la^ 
borrascas» d^ los correos y espías» gente mentirosa, venal 
y asjtuta : gente» que si no tiene estas qualidades» no vale 
nada» y si las tiene» debe temerse. Depende de la perfidia de 
muchos descox^tentos» que si }os compramos con dinero, por 
el dinero nos venden. Depende en fin de la ciega. Fortuna, 
que sin razón ni motivo dá» ó arranca de la mano la palma 
de la victoria. Ahora decidme : j á tanta dependencia del 
mundo podrémt>s llamarla, sin injuria d^la razón» grandeza 
verdadera ) Toc^ ^ Pastor su flauta en los montes, y, 
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toJo se alegra : al sonido de ella acuden las serranas enga« 
lanadas danzando, respondiendo á una alegría con otra : 
mas el gaerrero hace sonar la horrísona trompeta, y todo 
se asusta. Los peñascos y montes rechazando el sonido 
funesto, lo envían de unos valles á otros, y por todas partes 
se van anunciando horrores, estragos y muertes. ¿' Quien 
C8 mas feliz í 

Quando el Pastor canta, nada le perturba, nada dí$* 
ínínuye su alegría: pero el guerrero nunca cantó sus vic« 
torias sin oír la disonancia de lamentos tristes. Este forma 
toda su felicidad de la desgracia agena, y aquel solo la pone 
en lo que es útil para todos. ; Qué bien dixo cierto Poeta, 
quando cantó así ! -^ 

Queda alegre el Pastor, queda serepo. 
Si el tarro de la leche encuentra lleno : 
La tristeza al Soldado le enagena, 
Si no tiñe el acero en sangre agena. 

Uno siembra los campos, otro los quema. Uno hace 
de ellos nacer la hermosa abundancia, otro hace salir de los 
abismas la hambre descarnada. Uno procura la vidaá 
los mortales, otro la muerte. Él uno es el instrumento de 
hs bendiciones del Ciclo, y el otro es el azote de su terrible 
ira. ¿ Decidme ahora, si viéndome pastor de ovejas, des* 
pues de haber sido General en ^efe, debia reventar de pena, 
¿rebosar de gozo ? 

El Conde, — Si miramos estas cosas, como vos lo 
hacéis, poca duda queda ; mas pensáis acaso, que un guer- 
rero puede discurrir entonces como vos discurris ahora ? 
La gloria á que esos héroes aspiran los deslumhra de modo 
que, encantados totalmente con la belleza de esa divinidad, 
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munque sangrienta, quedan absortos, y viven tin^ vida áU 
chosa. Consultad, Señor, vuestra propia experiencia, j 
hallaréis que os teniais pqr el hombre mas dichoso del 
universo, quando acababais de conseguir una victoria 
completa* 

M'neno. — Ya que me citáis para el tribunal de la pro-* 
pia experiencia, debemos oir su deposición ; pero antes que 
ella hable, supongo que no ponéis la felicidad del hombre 
en verse con el morrión emplumado, montado en un brioso 
caballo con jaieces de tercio pelo y de oro, cercado por 
todas partes de ricos y brillantes uniformes, de gentiles ca- 
balleros, espadas relucientes, pavellones y tiendas pom-^ 
posas, &c. Amigos mió, dexemos esa gloria para los 
pavos reales, ó para las muchas cabezas locas, que ponen 
su gloría en las plumas. Lo que creo de vosotros es, que 
la felicidad del hombre solo la poheis en el corazón y en el 
estima. — Esto supuesto, os aseguro, baxo la fe de quien soy, 
ig[ue no hay estado mas deplorable que el del corazón da 
tin General quando se prepara para una acción de impor* 
tancia. £1- ve que no solo su vida (que ya entonces la 
reputa por nada), sipo que también su fama están pen- 
diente» de una suerte ; y que á la vuelta de un dado va á 
jugar la sangre de sus compaíieros, la libertad de su patria, 
la corona de su Soberano, el honor de ^u nación, y de mil- 
lares de compatriotas la vida. Mira que la fama está alerta 
con el clarín en la boca para publicar por todo él mundo 
su deshonra, si el éxito es infeliz ; y el susto le está dando 
garrotes continiíbs al corazón. Esto sucede antes de en- 
trar en batalla. Mas luego que en la batalla entra, la 
^cena se muda, pero no en menos horríble : pues todo un 
infierno vivo le afde en el pecho. Todo es espanto quanto 
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mhm iiíi tífos* Lst ¡ra, k cóléf a, la r^bla y U vengátízá 
le cfaeif el pensamieiYtó y el corazón en un remolino tan 
furioso» que roaá parece tigre que hombre. La sangre dé 
millares át enemigos es poca para saciar su sed ferina. 
Desearía ver sembrados los campos de cadáveres, y de 
cuerpos palpitanites, y enviar á los infiernos en un solo dia 
todo quanto lé hace oposición sobre la haz de la tierra^ 
Todas las vivoni&de los abismas le roen las entrañas : una 
^ngre negra y espesa le corre portas arterías : su corazón 
Beño de hiél y de veneno no respira sino ruinas, estragos y 
muertesf* Tiemblan delante de él las Villas, tiemblan. las 
Ciudades, y hasta las catnpiñas tiemblan. Toda la na- 
turaleza le mira con horror, y justamente, porque todos 
los rayos dd Cielo, y todas las furias de los abismos no 
causarían mas ruinas que las que él solo causa. Así se Vé 
que, por donde va pasando, todo es horrura, todo desgra- 
cias, todo latúentos y gemidos. , Todo lo tala, lo destruye» 
lo arruina, quema y abrasa. Ved como es este hombre 
dichoso, i Y es esto la verdadera felicidad ? 

La Príncesa0~Vei^?iátTíi infelicidad diría yo; pues 
vos me hacéis temor, solo con la pintura de la imaginación. 
[Qué seria, si yo os viese en el campo de batalla ! 

Miseno. — ¡ Ah, Señora! Ninguno conoce* lo qu6 
pasa por el interior de liñ General en guerra, sino el que 
de ello tiene e^^periencia propia. Para salir bien le es pre- 
dso hacer una combinación pronta de ^ diez mil sucesóá 
fortuitos, diferentes y encontrados. £s preciso tener una 
balanza justa en el entendimiento^ qué no vacile, ni aun en 
k mayor tempestad ó borrasca. Es preciso tener una 
vista fina que penetre hasta la región de k) futuro. Debe 
leuer al mismo tiempo á sosiego dé quien está en el 
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gabinete, y el fuego y actividad de que la acción necesita : 
Su cotazon se ve impelido juntamente del furor y de la 
venganza, y derretido por los sentimientos de la humani- 
dad : por aqui ve los estímulos de la gloria, y por allí los 
de los dictámenes de la prudencia. Finalmente, debe cau- 
telarle de los enemigos, descotiñar de los compañeros, y 
temerse de la inconstancia de la fortuna. Ahora, pues, 
j en semejante conflicto podremos llamar á este hombre 
fcUz? 

El Conde. — Esto prueba que es muy diñcil abrir esa 
puerta á la felicidad ; mas una vez abierta, quando el Ge- 
neral descanza en los bráa^s de la victoria : quando esta 
divinidad encantadora con una mano le pone en la cabeza 
la corona de laurel, y con la otra le concede la palma que 
jamás podrá marchitarse : quando por todas partes oye los 

. aplausos, los vivas y las , aclamaciones de los pueblos: 
quando los mismos Soberanos baxan de su trono para 
abrarzarle como á amigo : quando la fama cantando lleva 
de Reyno en Réyno, de Clima en Clima, y de un Emirf- 
ferid á otro su glorioso nombre ; quando él lo ve gravada 
por los historiadores y poetas en el eterno templo de la, 
gloria ; i decid si puede haber igual satisfacción á la vani«> 

■ 

dad del corazón humano ? 

Jlíiseno, — Pero vos, Señor, ¿ Suponéis que es lo mis- 
mo entrar en una batalla Con todos los peligros y medidas 
que yo os dixe, que salir de ella victorioso ? Mas, ¿ quán- 
tas veces sucede que después de haberse el General lisonjeado 
dulcemente con la esperanza de la gloria pierde la batalla, y 
se ve escarnecido de los contrarios, abominado de los na- 
cioitales, murmurado de los extraAgeros, mal visto de su 
Soberatio', y maldecido hasta de lá ínfima plebe ? De la 
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Ínfima plebe ; que no duda insultarle en su propia cara* por 
mas que el baya expuesto su vida por. defender ese mismo 
pueblo que le insulta» habiendo tal vez obrado con mayor 
^alor y prudencia que ningún otro General el mas fomoso. 
Pero supongamos que vuestro General saliese victo- 
rioso. Apenas calma el primer ímpetu del aplauso, ¿ que 
enxambre de enemigos y envidiosos no le nace baxo los 
pies ? ¿' No habéis leido las historias de los Generales Grie- 
gos y Romanos ? ¿ Y quántos de un mérito superior á 
todo elogio leemos en ellas que murieron olvidados ó des- 
graciados. Muchas veces los mismos que os están abra- 
9Lahdo cariñosos, si pudieran, á puñaladas os atravesarían 
por las espaldas. Creed, amigos, lo que os digo ; y si no 
lo creéis, os aseguro que aun no conocéis el mundo, como 
yo tampoco lo conocía quando era de vuestra edad ; solo 
quando oprimido de mis trabajos me vi pastor de ovejas, 
solo entonces tuve lugar y sosiego para reflexionar estas 
verdades. Al paso que las ovejas pacian, yo rumiaba lo 
que había leido y visto, y compluía siempre, que la mayor 
parte de los bien^ y males del mundo andan con los nom- 
bres trocados» 

El Mismo* 



Disputa entre Ifiay Zefia^ dos Hermanas^ ambas jóvenes^ 
y hermosas^ sobre si una singular Hermosura^ en extremo 
rara es Favor 4^1 Cielo: 6 si por el contraria es 
Castigo. 

Jriq. — Una belleza por extremo rara es el mas pre- 
cioso don de Naturaleza que una muger puede recibir del 
Cielo. I^as mismas Reynas ^ue se ven privad^ de 1^ 
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hermosura, no perdonan expensas, diligencias, n¡ aun tor* 
* tnentos para suplir esta falta. Y de aquí inñero, que aun 
las coronas mas ricas y brillantes reciben de la hermosura 
tm nuevo lustre y realce. Una simple pastora, sin mas 
adorno que su agraciado rostro, dexando su dorado cabello 
parte suelto, y ondeando sobre los hombros, y parte atado 
con gracioso descuido, puede hacerse envidiable de las 
Señoras mas encumbradas. Quién estimó jamas á una 
muger sin esta prenda ) £1 juicio es la prenda de los hom- 
bres, la fuerza de los brutos, la melodía de los páxaros ; 
pero de las mugeres solo lo es la hermosura. De manera 
que, según lo dicen los Pastores, que mejor lo entienden, 
muchas veces una sola belleza ha causado grandes revolu* 
Clones en Reynos enteros ; y jamas se rindieron al juicio» 
ni al valor, ni á lo armoniosa tantas adoraciones, como se 
tributan á la beldad. Yo por lo menos si mviese este dote 
de naturaleza, me contarla por la mas feliz de todas las 
pastoras de estas campiñas. 

Zefia. — Así discurria yo, querida hermana, así dis* 
curria quaiido el verdor de los años me retardaba la ma- 
durez del entendimiento ; pero quando ya empecé á pesar 
con balanza justa las^ comodidades é incomodidades de una 
fara belleza, mudé de dictamen.^ Y si no, decidme. Iris, 
I de que sirve esta hermosura extraordinaria á la pobre mi- 
serable sobre quien cayó este rayo ? Todo el mundo se 
alborota en discubriéndose ella a la vista, todos en ella fixan 
los ojos, todos la miran con atención ; ya no es señora ni 
de dexarse ver, ni de mirar ; porque hasta sus mas mini- 
mos movimientos la observan; y quantas personas se 
hallan en su pueblo son otras tantas centinelas que la guar- 
dan, y la observan. 
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/r/£f .— Así es, amiga : mas, ¡ con qué gusto ve tan- 
tos como le doblan la rodilla ! Por todas partes encuentra 
adoraciones : todos á competencia desean excederse en los 
votos : .todo es sacrificios. No podéis íiegar, hermana 
mia, que todo esto lisonjea mucho nuestro corazón, y le 
agrada sumamente. 

Zefia, — Supongamos que es así, y aun adelanto mas : 
quiero que en presencia 'de esa beldad presumida se cn«< 
cienda el fuego por todo su alrededor, que todos los cora- 
zones ardan en holocausto, que suban hasta las nubes los 
inciensos olorosos que se le tributan ; y aun quiero que 
llegue á derramarse sangre en presencia de sus altares : Mas 
todo esto bien considerado no puede dexar de causarle un 
tormento increible á la infeliz, que es el objeto, sí junta- 
mente con la belleza tiene virtud y honor ; porque la sangre 
que por semejante respeto se vierte, dexa una mancha tal, 
que jamas podrá lavarse. £1 vapor espeso que exhalan 
tales corazones impuros, es de un hedor intolerable : el 
humor tan negro, que tizna y sofoca; y aun quandó la 
belleza fuere tan feliz que las llamas no prendan en ella, 
nunca podrá librarse de que las llamaradas la chamusquen 
ó enegrescan. Ved ahora todos estos obsequios de que le 
sirven. 

Irla, — Sea juiciosa y prudente, y no tiene que temer. 

Xefia. — ¿ No tiene que temer ? ¿Y como puede sa 
prudencia evitar que los aplausos públicos degeneren en 
culpas de la inocente en el tribunal de las invidiosas ? Cada 
uno de los pretendientes, ciego de su pasión, solo pone la 
mira en seducirla y perderla, cueste lo que costare; de 
suerte que, para muchos viene á ser gloria grande solo el 
Mtrar en el número de ios que disputan. la preferencia. 

I Vos 



Vos decís que sea juiciosa ; ¿ Y de que le vale el juicio í 
Quanto mayor es su mérito, tanto mas vivo es el estimulo 
para las alabanzas, y el incentivo para los deseos. La in- 
feliz no puede escapar del lazo. Si admite los obsequios» 
está perdida ; y si no los admite, ¿ de que le sirve el ser 
prendada ? 

Basta solo la chusma de las feas para hacerle una 
guerra disimulada, pero cruel é interminable ; y en las 
hermosas la envidia le prc] i otra guerra mas abierta, y 
(dexadme explicar asi) mas encarnizada. Aquí es donde 
la infeliz tiene mucho que sufrir : porque todas las que 
pretenden adoraciones, de ningún modo han de consentir ' 
ver delante de si otro idolo mas elevado que las haga som«^ 
bra. Bien sabéis que las pequeñas divinidades necesitan 
basa mas alta ; y no pudiendo tenerla en sus propios mé- 
ritos, la quieren formar de las ruinas agenas. Si encuend- 
aran un gran coloso, una belleza que sea la maravilla del 
mundo, no se desaniman : todas se unen, yminandebaxo 
sus pies hasta desenterrar los huesos de sus antepasados, 
para dar con el idolo en tierra, y formar de sus ruinas pe- 
destales á su propia vanidad. 

Con estas y otras razones, de que no hago memoria, 
apretaba fuertemente Zeña á su hermana : Iría se esforzaba 
para responderla ; pero no hallaba camino. Parecía una 
ligera corza, quando siente los monteros sacudiendo las 
matas, que salta de un cerro á otro, que corre veloz á un 
profundo valle, que luego aparece en el collado de en- 
frente, y alli rezelosa, viva y espantada mira á todos lados, 
va á salir por uno, y lo encuentra tomado ; vuelve en un 
instante al otro» pero ya no es tiempo^; h^ta que en ñn, 
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apretado el cordón y estrechado el cerco, -se ve obligada í 
rendirse : asi hizo Iría ; mas al fin se convinieron ambas. 

El Mismo. 



Descripción de la Envidia* 

La Envidia es un dragón que vuela siempre á lo 
alto ; no se arrastra por la tierra co'mp las demás serpien- 
tesy nunca tuvo ojos para mirar acia abaxo. Salta, em- 
biste, y acomete á quanto mira superior. Si os queréis 
libertar de ella, no os neis en la inocencia, porque vues* 
tro. mismo mérito será vuestra perdición. La virtud es su 
presa mas gustosa, á la que, quanto es mas perfecta y 
elevada, con tanto- mayor ímpetu la invade para morderla 
y destrozarla con sus dientes de fiera. A este monstruo, 
como se formó y salió de los abismos tenebrosos, todo lo 
que brilla le da en ojos. Por lo que si os ve lucir, hierbe 
luego inquieto y desesperado ; y revolviendo furiosamente 
la cabeza, con la cola se despedaza mientras no ve en sus 
garras lo. que anhela. La dilación no le cansa, ni le aco- 
bardan las dificultades ; antes parece que con el tiempo se 
le refina el veneno,' y cada vez asalta con mayor ímpetu» 
dándole la desesperación fuerzas, y la rabia atrevimiento. 
Aún antes de heriros, con solo los silvos os ateri'ará. En 
una palabra quien quisiere escapar del dragón de la envidia, 
6 no ha de brillar, ó ha de huir. 

El Mismo. 

De la Ingratitud. 

Los mismos que declaman con mayor horror contna 
este monstruoso vicio, lo adoptan muchas veces como á sü 
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hijo queñdoy por quanto solo es feo por el aspecto que 
mira al bienhechor ; asi como por el que mira á los in« 
gratos es agradable ; y es la razón, porque á los favoreci- 
dos los dispensa de la obligación del reconocimiento, que 
siempre oprime ; pues quanto mayor es el beneficio que 
se recibe, tanto mayor es la esclavitud en que queda consti- 
tuido el beneficiado ; y como muy pocos gustan arrastrar 
estas cadenas, con solo un simple olvido se libran de su 
pesadez. Qu'fen no quisiere vivir con ingratos, mucho 
trabajo ha de tener, si ha de vivir en el mundo Infeliz 
será el hombre que no experimente ingratitudes, porque 
muy poco bien habrá hecho á los demás. Por el con- 
trarío, quautos mas ingratos hiciéremos, tanto mas noble 
es el fin que nos mueve á obrar bien. Esta es ta condición 
del corazón humano. Si halla correspondencia iñsensi* 
blemente la busca, y ya entonces obra con los ojos en 
ella ; mas si no la encuentra, obra con ánimo noble y he- 
royco, haciendo el bien solo porqué es bien, sin otro fin, 
ni motivo que fomente el interés, ó disminuya el valor. 
£1 que hace bien solamente á los agradecidos, comercia ; 
mas el que lo hace a los ingratos, obra por pura liberali- 
dad. £1 uno siembra los beneficios, el otro los derrama : 
uno procede como hombre, el otro como Dios ; y este 
siempre tiene el delicado y agradable consuelo de haber 
obrado bien, qué es el gusto mas deleytable que puede 
lisonjear el paladar de una alma bisn forma^. 

El Mismo. ^ 

s 

■ Descripción de una Tempestad. 

Apenas se habían la Condesa y su familia puesto i 
cubierto, quando los vientos furiosósi rompiendo las cade» 
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ftas, con que la naturaleza los tenía aprisionados, toitiati 
•tn freno por todos aquellos valles y montes, de suerte qxit 
parecía querer arrancar hasta los mismos peñascos. Oíanse 
quebrar los grandes árboles, no valiéndoles la enorme ro- 
bustex de sus troncos : otros eran arrancados de raiz, V 
Tievueltofi en ios ayres, como si fuesen plumas ligeras. 
Los rebaños de ovejas, que se venían retirando del pasto, 
jpareckin enxambres de abejas, unas apiñadas en el valle, 
y otaras esparcidas por las campiñas. ^ £1 diá se obscurece 
¿e repente, y las negras nubes, puestas de uno y otro lado, 
<:Qmienzan á combatirse con furia desesperada, y todo es 
iliego. Los relámpagos encienden los ayres ; los truenos, 
'como si fuesen gruesas bombas, se revientan sobre las ca^- 
Iwzas ; y todos quedan aturdidos. El sonido funesto y 
horroroso patecia que, retumbando en las bóvedas del fir- 
mamento, y haciendo eco mas allá de los horizontes, iba 
á dar aviío en el otro emisfci io de lo que pasaba ; quandó 
-ved aquí que van saliendo nuevos exércitos de nubes, yzttL 
auxiliar en la pendencia á las compañeras, refuerzanse de 
lina y o<ra pártelos enemigos, y la pelea se enciende mucho 
ittas. Las lanzas de fuego se cruzan por los ayres, y mil 
isaetas perdklas baxan á la tierra. Allí cae un pastor 
herido de uñ rayo : * allá revienta hendido hasta la raiz uíi 
«kísimo fresno. Una centella derriba aquí una elevada 
torre : mas adelante se quedan pasmados unos pasageros, 
y con solo el susto caen en tierra medio muertos. Hierve 
en les prados la mosquetería de gruesísiroa piedra, que 
todo lo troncha, todo lo arrasa ; y del ganado, que venia 
corriendo á guarecerse, unas ovejas quedan muertas en el 
cafX>pO| otraa heridas, otras las mas espantadaSi embisten 
coa fucia por donde estaba la Princesa con tuu hij^r y P^ 
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^jK>co los atropellant Era una grandisímsi confusión dentro 
del casal donde estaban : pues, de un lado se oía mugir los 
becerros, de otro balar los corderillos, que aturdidos con 
los estruendos de la tronada, se metían por entre las felpudas 
ovejas. De esta parte lloraban sin consuelo los hijos de 
la condesa, abrazándola por sus dos lados : de otra caían 
las ayas con desmayos, y el Conde quedaba confuso, triste 
y pensativo ; . . • • hasta que en fin fué poco á poco acia* 
rando el tiempo, y últimamente apareció la Luna. 

El Mismo. 



Respuesta que da Miseno i Govorek *, quanio á Nombre 
de Leskof Rey de Pahnia viene & ofrecerle la Corona* 

Debo amar á los pueblos, ala patria, ¿ la sangre: No 
puedo negarlo ; pero este mismo amor me obliga i aconsejaros 
lo que conduce al bien de todos. Lesko nació para reynar 
en Polonia ; yo lo conozco : y conozco también el trono. 
Sé mejor que todos si uno se ajusta con el otro. Decid- 
le, pues, que sepa vencerse á si mismo, ya que ha triun- 

R fado 



^ Era Govorek amigo íntimo y primer ministro del Rey ; 

pero aborrecido de los pueblos ; y Lesko habia apenas subido al 

trono, quando formaron el empeño de que le- desterrase* Jamas 

quiso consentir el Rey : se revelaron los pueblos j y Lesko, pre* 

firiendb su valido al trono» ofreció á Miseno, su primo, la corona 

que ya fué suya, pero creyó prudente de abdicar.'— AI principio de 

^ su respuesta alude MisenO á estas palabras de Govorek.-— ** A^uí 

** me envía el Rey, para que vos compadecido del estado mi«sr«bl« 

: " en que se loAXXdLn vuestro Soierano^ vuestra patria^ y los fue ya 

. <^ fueron vuestros hijos ^ queráis rolrer al trono, que coa taau paa 

" ocupasteis*' 



s. 



• • • • 



122 

radd ¿e tantos enemigos^ y que $¡ estos no püdíerofi ven^^ 
cerlc) ño quiera ahora ser arruinado por causa de un amigo: 
que las pasiones que en otro tiempo fueron las mas ino- 
centes y justas, se coavierten muchas veces en defectos, 
quando las circunstancias se mudan. En el principio del 
gobierno le erais vos necesario, ahora le es nociva vuestra 
asistencia. Entonces fué heroísmo preferir un buen amigo 
al trono, ahora es crimen preferir al bien público la par- 
ticular amistad. Entonces la desconfianza de las propktii 
fuerzas en iin empe o nuevo y en edad tan tierna fué pru* 
dencia : ahora después de la experiencia y madurez es co- 
bardía ¡ Qne ^iián los pueblos ? , \ Qué su Pr4nci{3e }o9 
abandona por ua solo vasallo ! Un hombre debe eslimar á 
su amigo ; pero solo debe dar por esta amistad su justo 
precio ; y no debe conservarla á costa del público. ^ Qiie 
dirían de un padre, que por el simple gusto de la asistencia 
de un amigo dexase que sus propios hijo^ se degollasen 
mutuamente, sin acudir á evitar en su casa tan funestos 
desastres ? Pues, lo mismo dirán de mi primo, si por el 
ocioso y femenil gusto de teneros á su lado, dexa caer ía 
Monarquía en rebeliones y guerras civiles. Si yo acepta^c 
'la oferta del trono» vos seriáis el odio délos vasallos, viendo 
>o<fc)s que fuisteis la causa de verse privados de un Prín- 
cipe tan sabío) cotno es vuestro Soberano: un Príncipe 
ta1 qáe sdÍo él puede hacer toáa la felicidad de los estados. 
^ Que mayor daüo podrían causar los enemigos con cnia 
-batalla campal, en que llevasen prisionero á Lesko ? Lo» 
qne harían seria privar á sus vasallos de un gran Rey, y 
robadles el mejor -padre á sus hijos. Pues, otro tanto hace 
fA fnnesto lema de vuestra mal ordenada amistad. Vos 
' seitis mirado como un traidor, pues por el interés del va- 
limiento 
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li miento consenlls en esta pérdida universal» sacrificando 
la patria á vuestra ambición, ó 4 la pasión ciega del amor. 

No, mi amigo, sí ha^ta aquí fuisteis di^o4? l^^mí^ 
tad de vuestro Monona s por los buenos consejos que le 
habéis dado» ahora no lo seréis si le aprobáis esta ves^lucioa 
indecorosa. Mientras mi primo os ve, no tiene su cora^gp 
valor para deciros que os ap^rt^is de su lado ; pero ahpr^ 
en vuestra ausencia puede respirar del cautiverio ; cauti* 
verio, aunque suave, muy funesto. Retiraos, pues, voy 
mismo, y desde vuestro retiro escribidle todas estas ra;^no$ 
á vuestro Soberano. Si sois amigo de vuestro {loy, tana- 
bien Sois Polaco, y debéis á vuestra patria mas que 4 vuea* 
tro Principe, porque es deuda mas antigua ; y aquella, qu^ 
os dio el ser, no d^be posponerse á quien solamente, os &q« 
mentó la fortuna. De vuestro retiro se seguir4 ^ trau* 
quilidad de los pueblos, la paz del Monarca» la n)utvi9 har- 
monía entre ellos, y el bien general de \qfk estados ; al qxismo 
tiempo, que sí Insistís en condescender con qaí primo 9u 
mal dirigida pasioni él se pierde, vos rereis abc^Tcci()0| y 
|a patria se arruinar^ del todo* 

Por lo que á mi me toca» ^1 y vos podéis estar seguros 
de que nunca aprobaré por ningún intcre^ lo que m^i m^op 
condena. De^id á Lesko, y decid i todo el muQ4o que yp 
quiero trono mas alto, corona mas noble, y victorias mas ' 
gloriosas. Quiero r^ynar súire mis pasiones^ y (riunfar 
^ofalmtnte ¿i ellas ; e^^ta if mi rcifucsta decisiva, 

£ii Mismo. 



R a » Estado 
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"Mstad» A dtsfsferación en .fue se halla el Conde de 

Aíofavia, 

Aquí fue donde todas las pasiones, que habían do* 
minado al Conde» le estaban esperando para asaltarle quando 
estuviese solo, y sin esperanza de socorro. La tristeza, 
que había residido jmiuchos años en su corazón, ahora 
lusíosa por la pre^a que se le iba escapando, le embistió 
furiosamente, y con su hija la desesperación, acompañada 
del espiritu del error, le fué á ofuscar el entendimiento. 
Pierde el Conde el tino, y se halla embreñado en un espeso 
bosque ; anda y desanda, y todos los espectros mas espan- 
tosos se ofrecen 4 su imagindrcion confusa y enferma. |^.a 
negra melancolía derrama lína amarguísima hiél en su 
coraxon herido, la luz de la razón se retirá, la impaciencia 
le inquieta, la desconfianza le desanima. ¿ Qué ha de ser 
de mi ? dice t\ en nna angustia desesperada. Ya corre 
i un lado, y una horrible cueva lo intimid|a ; ya 9e vuelve 
al opuesto, y la desconfianza le hace creer que va perdido^ 
quando tal vez está cerca del camino real. Clama ^n medio 
del bosque, y le engañan sus ecos, pensando que le hablan ; 
y quantb mas se fatiga por llegar al lugar de donde vienen 
las voces, tanto mas le faltan : (que no responde el eco á 
quien le habla de cerca.) Desfallece, y sé dexa caer en 
tierra en la mas profunda hipocondría. En esta dispocion 
el espíritu del eirfor, aprovechando ocasión tan oportuna, 
hablándole á lo interior del alma, le dice : ¿ Ves como no 
hay fuerzas que puedarf resistir á los hados ? Naciste in- 
feliz, é infeliz has de acabar á pesar de tu filosofía. Qué 
vengan los discursos de Miseno á sacarte de las uñas de la 

desgracia 
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desgracia que te tiene enredado en este laberinfo, de qtw 
no puedes desenaba rabiarte. La suerte se venga de tí, por- 
que las estrellas le dieron el derecho sobre tu vida ; y qaatíto 
nías quisieres eludirla, tanto mayor strú. la furia con que 
te ha de perseguir. Escapaste de la muerte en el naufragio 
domestico ; ahora naufragarás en medio de estos árboles. 
¡ Desgraciado Conde ! Ves ahí la loca confianza de esc 
hombre que qúantas vueltas al rededor ha hecho dar á tu 
cabeza para que te imagines feliz en el centro mismo de la 
'mayor infelicidad. ' Los tiempos están cumplidos, tus dia« 
se acabaron ; y si tu muerte ha de ser cruel á discreción de 
las fieras, mas vale que sea suave en la hcrróyca resolución 
de un brazo valeroso, que siempre debe mostrar que no la 
teme. Sabe que toda tu vida por fuerza ha de ser triste ; 
y así acaba pronto tus dias, para que tus tormentos se aca« 
ben. Tu noble corazón no debe peretíer como^ un vil ani- 
mal haría, cediendo á la voracidad de las fieras : triunfa, 
pues, de la desgracia antes que ella triunfe de tí, y da ge- 
nerosamente lo que te quieren arrancar con tiranía. Dí- 
gase que el Conde de Moravia despreció heroycamente la 
vida, porque las grandes almas la desprecian, no queriendo 
ser el ludibrio de los hados; y ya que la suprema provi- 
dencia hace injuria á tu nacimiento, envolviéndote cri las 
desgracias comunes, hazte justicia á tí mismo, saliéndote 
gloriosamente del teatro en que ell^ te ha hecho representar 
un papel tan indigno. Anda, ve, y precipítate de lix cum- 
bre de aquella ptñi, porque un simple querer te basta, v 
no puetles temer que tu brazo flaquee.en medio del golpe. 
Una vez arrojado, inútil es todo arrepentimiento : arre- 
pentimiento que de nada te servirá sino de ponerte en pre- 
cisión de reiterar la resolución y multiplicar las angustias. 

Ya 
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Ya la muerta» oyendo estos funestos consejos, saUa de tos 
infernales abismos á recibir )a presa gue se les destinaba, y 
k desesperación con el furor se daban toda priesa para 
completar el sacriñció que les consagraban^ Entra» pues, 
el furor á dar garrotes á aquella alma, clava en ella sus 
sangrientas garras, y el Conde adelanta el paso con inf^>.cto 
desesperado. Sus ojos confunden la luz del cielo con l^s 
sombras infernales, no sabe donde pone los pies, ni h^-cia 
donde se dirigen sus pisadas. Ved aquí que quando iba 
ya á executar el desgraciado intento, llega polidoro, á quiea 
la fama habia contado los peligros de la Princesa y de su 
Emilia ; venia pensativo y á galope atravesando el bosque ; 
ve de repente al Conde. Párase : mas su figura mudada, 
y la novedad de la situación le hacen dudar de )o mismo 
que ve. Un ayre furioso, un semblante melancólico, el 
color cetrino, los ojos denegridos, el paso ya lento, ya fu* 
ribundo, hacían sospechar á Polidoro que el Conde habia 
enloquecido ; observa que se va encaminando á lo alto de 
una roca descamada, que está pendiente sobre los abismos. 
Y sin demora, soltando la rienda, y picando al brioso bruto, 
corre como si volase sobre las alas de los vientos, y se 
arroja delante de él para impedirle el precipicio. Abrá«* 
zale, dándole el parabién de verle con vida, quando le la^ 
inentaba ahogado con toda su familia*. Entonces el 
Conde, como si volviese de un frenesí, ó como despera* 
tado de un profundo sueño, reconoce á su amigo ; y tur- 
bulento, con voz tremuls^, y un ayre tétrico, corresponde 

fríamente 



>* Había «do mnndado la noche anterior el pala<;¡o de la Fría* 
cesa, quien hubícni sido anegada con toda su fiímiliai ai la tempes^ 
tad no los hubiera precisado todos, volviendo del^ paseo, á retirarse 
^ una cabana de pastores, donde quedaron toda la npche. 
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friSimente á kis excesivas demostraciones de go2o que éil 
Polidoro hallaba, y ambos se dirigen hacia la quinta en 
busca de la Princesa. Iba el Conde^ avergonzado, y Poli- 
doro confuso. £1 uno rebosando gozo, y el otro medio 

mtierco de tristeza. 

El Mismo, 

La Pasión de Amor. 
. fisf A enfa-medad es un mal que insulta todos los 
miembros, y en cada uno de ellos ocasiona particular en- 
fermedad : en la-cabeza delirios, ceguedad en los ojos, fre- 
nesí eti ia sahgre, en d pechó una especie de cáncer, que 
insensiblemente va royendo el corazoi\y el alma« y un &S- 
tldio tal en el paladar, que, todo lo que no sabe al objeto 
amado, le parece insip¡do« Con el amor queda el ánimo 
baldado y tojeando ; y asi siempre se inclina hacia utuí 
]>ane, y no d^ ni un solo paso derecho. £l amor es una 
fiebre t^n contagiosa que muchas veces se pega con solo 
una simple mirada, y se apodera en un instante de todo el 
alma. i\ penas llega á mordemos esta víbora, quando ya 
corre el veneno de vena en vena, repasa todos los miembros, 
penetra las entrañas, pégase al corazón, y profundiza en él 
sus raices* Creo que nc» puede haber enfermedad mas 

incurable. 

£l Mismo. 



Hermosura de I4 P'irtud. 

La virtud, amigos míos, «s en su trato sirvccm y v%- 

raz ; en sus promc»s fiel ¿ inmutable ; enjía amistad lisa y 

si^ rebosa : ella es magnánima en los proyectos, constante 

en las empresas, y suave en la excjcucion de ellas ; eft loi 

S COKW 
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consejos os da sabiduría, prudencia en las resolucioné!^^ 
ánimo en los peligros, y en los contratieinpos os hace ñvme 
como una roca. La virtud ni teme, ni huye, ni finge i 
es al mismo tiempo elevada y modesta : ni se esconde 
avergonzada, ni hace vana ostentación de su belleza. Es 
lo que es ; de nadie depende, ni hace caso de quanto pueden 
decir de ella los hombres : ya la alaben, ó la vituperen, 
todo para ella es lo mismo. Es ricaí pero sin luxo ; ití-* 
dependiente, pero sin soberbia ; afable pero sin lisonja* 
En su fortaleza Do hallareis violencia, ni en su blandura 
_«^**^ fioxedad. Ved ahora si puede haber mejor retrato de la 

hermosura increada : ved si la. virtud será amable á quiea 
bien la mire y reflexione» 

El Mismo. 






Pintura del Estado en que se le pone á TjEodoro, Émpe^ 
rador de Nicea^ la supuesta Conspiración de que acusan a 

MlSENO. ' ' 

Como mastín irritado y rabioso, á quien un veneno 
roedor y mortal le despedaza el corazón cádk vez que res- 
pira» que corriendo sin tino a una parte y á otra, todo lo. 
embiste y derriba, todo lo muerde y despedaza, que con la 
boca abierta, los dientes agudos, la lengua colgando y pal- 
pitante, ya se precipita en ios valles, ya aparece' en los Cer- 
ros, ya atraviesa los montes, siendo al mismo tiempo el 
terror de las ovejas que antes guardaba, y de los lobos sus 
enemigos ; que no reconoce pastor, mayoral ni zagal, y 
que exhala y esparce por todas partes el mismo contagio 
■ que le devora, así es el Emperador Teodoro. Su misma 
esposa teme, sus conñdentes se retiran, su semblante es 

- negro. 
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' * * * ' • * . 

tiegro, pálido, triste, furioso, inconstante, inflexible y ay- 
Tado ; por quantas partes pasa dexa el horror y el miedo : 
ya sale, ya entra ; ya sube, ya baxa ; cierra, abre ; vuelve 
á cerrar, abre otra vez, y todo lo hace con ímpetu, y en 
todo muestra furor : unas veces corre como loco por los 
campos, otras se cierra en su gabinete, y desde afuera se 
oyen unos ayes tan sentidos, unos gemidos tan descompa*- 
sados, que parecen bramidos ; en fin, casi frenético no adr 
xnke consejo, á ninguno lo pide, a ninguno escucha. Ved 
aquí que toma un puñal, y sale furioso á ver si le puede 
quitar la vida á Miseno, como á origen de todos sus cui- 
dados. 

El Mismo. 



Pintura que hace Mi seno á Efigema de la Luz de la 

Razón. 

La luz de la. razonas un admirable don del Cielo, 
guia soberana para acertar en el camino de la felicidad. 
Escuchadla bien, y seréis siempre feliz. La luz de la 
razón es fiel, esta voz celestial nunca nos engaña. Y no 
imaginéis que es opinión de los hombres sujeta á capricho, 
á variedad, ó á error : ^ío : es una voz divina, un eco 
áe la verdad eterna, que suena en el concavo de nuestro 
celebro, de donde pasa al espíritu, y así no puede engañar- 
nos. Ya tenemos todos experiencia que esta voz interior 
ni la podemos enmudecer, ni/doblarla jamás ; ella es supe- 
rior i toda fuerza humana. Corra enhorabuena el liber- 
tino á rienda suelta por la entera saciedad de sus pasiones ; 
huya, escape, vuele,, que por qualquier parte que vaya, 
siempre irá tras el el clamor de la razón ; y quiera, ó no 

S quiera 
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quiera, ha de oirlo. Enciérrese en lo maús escoadido de s^ 
gabinete ; tape los oídos á todos los discursos (}ue lo conde* 
nan» forniq mil raciocinios á su favor, todo es inútil) por 
n^as que $e ripsista, ha de oir claiaroent^ la sentencia de If 
razón, qué le ^ice : Oíroste mal. Quiera despreciar est^ 
voz, como preocupación del vulgo, ó fábula de ign^raiir 
tes: písela con rabia,, sin embargo ella üeñapre lecon4er 
nará con libertad y franque;^ : haga trabajar al ^tendi^ 
miento, para que le disculpe: sode^ fatigúese, fsfuerc^ 
todos lo$ sofismas, epapeáe las astucias opult^s de la elo^ 
qiieiicia, dé quaptos garrotes pudiere á esta \m d^ la raa&on« 
que en vano.se cs^nsará: pisada, opricnida, y sufpcaoai^ 
dará gritos mucho mas fuertes, y aun se hará ver mucho 
mas en lo intimo dp su alms^* Su sentencia es incontras- 
table, siempre és la misma, y siemore ha 4e decir hici^u 
mal. 

£r« Mismo. 



Respuesta de MisENp ál Conde de. Moravia, quand9^ 
_ est^^ arrastrado d^ sus Pasiones^ con Palabras imolente$^ 
y aüivaspide ¿í Mi seno que de allí adelau^ se (fi^ens^ 
(le criticar sus Acciones y daxle Consyos. 

Amigo: Si es delito pn vuestro tribunal 4 amaré^ 
seriamente, si es injuria haf er por vu^sfro biei> todas 1^ 
4iligcncÍ2fs posit^les, hasta exponer repptidl^s veces la vida^ 
^onfi^so que soy culpado ; .pero ni i^e arrepiento de est^ 
culpa» ni profi^o de emendarme de ella. Sois ae^or, hq 
9^0 4^ vucistras acciones, s^np de vuestro eo^^n, a&i e& ; 
me ppdeis aborrecer ^uanto quisiereis. Pera yo tanpdñcii. 
;oy seinpr del mió, y pu^edo á pesar ^ Y^eclra rQSÍitaiicii|í 

amaros 
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anlatos y ser constante tn el afecto que os prometí, l'of 
Vuestro amor me desterré de mi sosiego : pedisteisme qué 
lo hiciese, paraque pudieseis alcanzar con mis consejos la 
verdadera felicidad : lo cumi^Il ; me negué á quien me busi- 
caba para los mayores honores, y me arrojé á }as ondas, 
solo por acompañaros en los trabajos. No lo negareis : 
por mar y por tierra os he seguido, y bien sabéis que nin- 
guna accioü vuestra ha tenidb poder para entibiarme este 
amor. En Nicea quisisteis darme la muerte; os pagué 
con conserbáros la vida, y vida que teniais ya perdida: 
ninguna ofensa vuestra n^e hizo jamás volver atrás en el 
obsequio comenzado. Ahora me cerráis la puerta á que 
os ofrezca nuevos testimonios de mi sólida y fina amistad : 
no importa; me contentaré con amoros de valde, y hacer 
por vos y en vuestra ausencia generosamente quanto pu* 
éievc para que seáis feliz. De aquí en adelante todo mi 
gusto será obrar por solo el impulso de mi fiel amistad, sin 
el agradable atractivo de vuestra correspondencia. Yo 
asiento, hijo mió, que servir á un amigo es deuda, y amar 
á quien me ama es comercio ; mas servir á quien me abor- 
rece» es obrar como Dios obra, es obedecer á la ley su- 
prema^ que así lo ordena, y consolación grande poder 

obrar de éste modo • 

No) hijo mió, no os obligo, ni os ruego que me améis ; 
qué sin eso yo os amafé como os hé amado basta aquí. 
Ó de cerca, ó 'de lejos mi alma os seguirá siempre, ya 
fuerza de clamores obligaré al Cielo á que me atienda. 
Trabajaré incesantemente por hacer feliz á un desgra- 
ciado ; y seré dichoso sí lo consigo, € igualmente seré fe- 
liz^ si, aunque no lo cot)siga, trabajare con ^ronstcmcia, en 
esta impresa : porque no depende de h vuestra mi íeliei* 

S 2' dad. 
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dady sino del socorre del Cielo y de mis propias aceíoneSr. 
Permitidme que os abrace : á Dios» yo me retiró. 

£l Mismo. 

Efecto df los Zelos» 

Én el pecho del Conde hervía la sangre negra y re- 
quemada de los zelos : cada palabra de Eñgenia á Neuca- 
6Ís le era una lanza, cada mirada de ojos una saeta. Co- 
ttíltñtz, el entendimiento á ofuscársele, y á perdérsele la 
memoria : olvida todo Ib pasado : sus promesas, la doctri- 
na de Mlseno, y su experiencia propia, todo huye de su 
reminiscencia. La niebla de su entendimiento sensible- 
mente se hace mas espesa, llega á ser una nube negra, que 
fulmina relámpagos, estalla truenos, y dispara centellas y 
rayos. Comienza también á mudársele el semblante : los 
ojos ven las cosas al revés : los oidos adulteran las pala- 
bras : el ánimo les da un sentido envenenado ; y así, 
abierta la puerta de su corazón á la furia de los zelos, de 
tropel se le van entrando por ella todas las demás pasiones, 
y su alma infeliz dexa de ser señora aun de la habitación 
en que vivía. £1 odio, la venganza, los recelos, la ira, 
los engaños, las inquietudes, el amor y la pasión, la traen 
al rededor como un remolino ; ya la oprimen, ya la impe- 
len, ya la levantím, ya la abaten ; y la pobre alma desfal- 
lece, y gime. 

£l Mismo. 



Descripción de un Duelo, 

Qy ANDO los demás reposaban de la jornada al abriga 
de las tinieblas, el Conde salia dando ahullidos por los 

campos 
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campos y bosques, todo entregado í la desesperación y al 
error, hasta que una madrugada resuelve desafiar á Neu^ 
casis, para que disputen en campo de duelo el derecho al 
corazón de Efigenía, que alevosamente se le robaba este 
su rival. ¿ Para qué he de conservar, decía, una vida que 
me sirve de tormento ? O venza yo, ó quede vencido ¡ 
este infierno solo asi se acaba : si muero, no puedo tener 
penas ; si vivo, no tendré quien me las cause. . Dixo : y 
sin admitir el consejo que la luz de la razón le enviaba, al 
modo de un relámpago, va sin detenerse á provocar á 
Neucasis. £1 imaginado favor de Eégenia h^bia enso- 
berbecido á Neucasis, quien sobre astuto, vil y mañosa 
añadía ahora de nuevo ser insolente, gloriándose con vani- 
dad de la desgracia del Conde. Acepta de^de luego el de«> 
safio, y á un bosque vecino se van á disputar con la espada 
la razón que ninguno de los dos tenía. De una parte se 
veía el furor, de otra la sangre fría, y la destreza. Nunc^ 
Marte tuvo retrato tan vivo como lo era el. Conde : su 
brazo era una roca quando paraba, un rayo quando partía. 
Neucasis voluble, pronto, listo, y sagaz leía en los ojos. 
del Conde todo quanto él premeditaba para evitar el golpe : 
en un instante se dan mil embestidas, y asi de una, como de 
otra parte, parecía el peligro inevitable. La horrible mv^r/^, 
tomando alas de murciégalo, vuela por el campo del com- 
bate indecisa sobre quien de los dos había de ser el blanco 
de su tiro, ■ amenazando alternativamente con su fatal 
guadaña á entrambos combatientes. El valor y Ja colera 
la impelían hacía un lado ; ]3, astucia yl^, destreza hacia otro. 
El Conde ciego y furioso no veía su propia sangre, ni 
sentía sus heridas. Neucasis mas sobre si evitaba lá^ 

suyas, , 
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tuyas* La muerte se recreaba en la lucha qtie te i^epmá^ 
bala presa ; hasta que por fin con aquella (}apna inevka^ 
U&y ÚL que nunca resiste brazo alguno,, arroja d fuimto 
instrumento contra neucasis^ quando él» engañado de sus 
pensamientos» corriendo con la espada conti^a el Condes 
yerra d golpe», se clava la de su enemigo por el coraz^^ 
Y C2M loego ett tierra. Respira entonces el Conde victo^» 
lioso ; y arrancando de aquel corazón malvado el raortí^ 
faro hkrro» dexa salir envuelta en negra sangre A alma 
fieilpitante» que furiosa y desesperada se va á precipitar en 
los abismos*. Vuélvese á mirar al rededof Heno de vani-^ 
ibdy semejante al .Gallo *» que vence á su contraído e» 
pública combate ; y puesto sobre su cadáver canta desvá* 
necido y ufano la victoria. 

El Mismo. 



Paraklo de Luis XIV, Rey de Pranciaj pEf>RO Él. 
Primero, Czar^ o Emperador de ln Rusia. 

Ya sobre este punto escribió algo el Spectadór Ingles, 
6 Sócrates tnoderno^ (uso.de la'vo2i Sptctador nueva en el 
Castellano, por no hallar en nuestro Idioma otra entera- 
mente equivalente á la Latina, Spectator) en el Dlsc. i. 
efe el Tomo 3, Pero sobre que el Paralelo, que hizc^ este 
amenísimo Autor, es demasiadamente ceñido, le halló atgo 

vic- 



'* Entre todos- los animales que combaten páblicamente, nd 
hxj ninguno q.u« lo haga con tanta vanidad como ei Gallo, particu- 
larmente los de Inglaterra; en cuyas contiendas públicas se cru- 
zan muchos mil doblones. Por eso se escogió para* la seméjsm^a de 
lar vapidad del Conde vilmente satisfecho de su obscura victoria. 
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#¡cio«09 porque no disimula en el desafecto reynante ea 
eu nación, hacia el Monarca Francés. Quanto á la sub« 
4»tanda, convengo con él en la preferencia que dá al Mos« 
cobita ; y aun juzgo, que esta preferencia eslríva eu una$ 
Insignes ventajas. . 

Pedro Alexovitz, Emperador de la Rusia, si st 
atiende al complexo de calidades, y acciones, por donde 
comunmente el mundo cali&ca de grandes á los principes, 
fué, no solo uno de los mayores, que tuvo el mundo, 
pero tan sobresaliente aun en esta misma elevada clase, 
que apenas se hallará otro, que se le deba preferir. Con 
advertencia he ceñido el mérito de el elogio al dictamen 
pomun de el mundo ; porque supongo, que no ^ puede 
decir absolutamente príncipe excelente, el que no posee 
todas aquellas virtudes iporales, que exige un imperio ra- 
zonable. A uno, que en presencia de Agesilao, Rey Je 
Sparta, ponderaba el gran poder de el Rey "de Persla, re- 
plicó con generosa indignación Agesilao : No #j mayor 
Rey que yo^ quien no is mas justo que yo. Mas oportuno 
fuera 'cl apotegma, si la magnificencia, con que el otro 
hablaba de el Rey de Persia, fuese relativa á otra gran- 
deza, que á la de su vasto imperio. Pero no es esta la 
regla de que usa el mundo para medir la estatura de los 
Reyes. Sea un Alexandro lascivo, intempersmte, ebrio, 
cruel á tiempos, y siempre usurpador ; como pqsea en yn 
grado eminente las virtudes militares, y en sus empresas 
fcorre^nda su fortuna á su valor, será de todos los siglos 
apellidado Alexandro ei Graride» 

Es verdad, que aun de aquellos, que no (^on muy 
csenipulosos en la definición de el heroismo, son muchos 
}o3 que no reconocen por héroes á los que poseen aquellas 

vir- 
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virtudes, si están manchados con tantos vicios. Si habja«- 
sernos con toda propiedad, no concedcriamos laaltapre* 
rogativa de héros, á quien habitualmente padezca algún 
grave defecto moral. Pero el idioma de los políticos mo- 
derados, y aun de plumas bastantemente religiosas, no 
pide tanto ; antes están regularmente convenidos en prac- 
ticar con los príncipes ilustres un genero de condescenden- 
cia benigna, eñ orden á- algunos vicios, especialmente el 
de la ambición, y otro, hacia quien es muy resbaladiza la 
libertad de los soberanos, como se contengan dentro de 
ciertas márgenes» 

Bien necesitan de esta indulgencia los dos Prín- 
cipes, cuya preferencia se qüestiona, porque ninguno de 
ellos fué santo. Uñó, y otro tuvieron no leves vicios. 
La ambición,' y la incontinencia fueron comunes á entram- 
bos, y la ambición en entrambos, acompañada de la 
mala fe. Explicóla el Moscovita en la invasión de 
la Livónia, violando con frivolos pretextos los trata- 
dos, que habían, desde que la habia conquistado Gus« 
tavo Adolfo, asegurado aquel País á la Suecia, y enga- 
sando con promesas de paz por medio de su Embaxa- 
dor en Stocolmo, al mismo tiempo que estaba disponiendo 
la guerra. El Monarca Francés, dicen muchos autores, 
pecó tanto en esta materia, que la relación de sus infrac-^ 
dones de tratados con los príncipes vecinos, coloradas con 
falaces apariencias, casi vendria á ser una historia com- 
pleta de su vida política. Pero debo aáadir, que aunque lo 
publicaron así España, Italia, Inglaterra, y Alemania, lo 
ppblicaron quando eran enemigas de la Francia ; y así, 
hast% saber si hav Autores Franceses veridicosi que cpn<» 
vpngan en ello, suspenderé el asenso. 

La incontinencia en Luis XIV. sobre escandalosa 

por 
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por publica, casi fue un pecado de por vida. Y én día 
fué de especialisíma nota la monstruosa torpeza de des -^ 
pojar al Conde de Montespan, de su legitima esposa, para 
que sirviese muchos años á su lascivia. No hallo en las 
historias, que leí de el Czar Pedro, que sus desórdenes en. 
esta'' materia pasasen de la juventud; y aun se dice, que en 
los diez años, que mediaron desde el repudio de la primera 
muger, hasta su casamiento con la segunda, no tuvo co* 
mercio con muger alguna. Pero á toda su vida transcen- 
dió la mancha de repudiar, y cerrar en un monasterio á sd 
muger k Princesa Eudoxía, y casarse con otra, , viviendo 
ella, sin que precediese de parte de esta otra culpa, que' 
quexarse de ks infidelidades de el Czar : pues aunque no 
&Ita autor, que la creyó indiciada de adulterio, fué reba-' 
tido por otros mejor informados ; y como dice el Anónimo 
Escritor de la vida de el Czar, impresa en Amsterdan el 
año de 1742, toda la Rusia está plenamente persuadida de 
su inocencia* 

Demás de estos vicios, comimes á los Monarcas, 
otros tres se atribuyen al Rusiano, de que no adoleció el 
Francés. El primero, la intemperancia en orden al vino, 
y 'licores fuertes., El segundo, dexarse arrebatar de la ira> 
tal vez por levísimas causas. £1 tercero, la crueldad. 

Los dos primeros capítulos son ciertos. Pero se re- 
baxa mucho de su fealdad con dos consideraciones : La 
priinera, que esos vicios eran en gran parte influidos por 
, la barbara educación que tuvo : La segunda, que hacia 
no leves esfuerzos por vencer una, y otra pasión, espe- 
cialmente la de la ira ; y aun se lastimaba amargamente de 
la gran dificultad, que hallaba en reprimirla: de modo, 
que, segqn el autor poco há citadoi muchas veces, al re-' 

T venir 



yeoir de su^ n||i¿0St ^ Ic oyó pronimpír en esta, ú otrsn 
" %ctaeyifDits c^lamaciones : Y» reforma á mis vasalhsf y 
no puedo reformarme 4 ^^ misma : trmldho temperamento ^ 
funesta educación^ ^e n^ puedo vencer ^ por mas refexioneS:^ 
y prof^itjas ^e Aagoí 

Lo de los coaatos de el Czar, para vencer su pasioQ 
por el vino, y licores fuerces, afirma el historiador Ingles. 
Burnet, que trató al Czar en Londres. Pero es inas pro-« 
bable» que nunca la venció. 

El capitulo de crueldad es el en que yo no puedo con*, 
venir absolutamente. £s verdad, que Pedro executó mu^ 
chos, y severisimos castigos, pero niuy merecidos de r^? 
petid^ s^diciones^ cuyo asunto era despojarla no solo de 1^ 
corona, mas también de la vida. A qu^ se anadió, quQ 
los Rusianos, ^nte entonces barbara, feroz, y dura, solo 
podiaa ser contenidos, proporcionando el rigor á su ferp-» 
cidad. 

Fuera de esto, hallo en la historia de este principa 
machos actos dq singular clemencia. A su herimna la 
Prioc^tsji Sopbia, que fue autora de las repetidas conspira*^ 
ciooes contra la vida de el C:^r, no dio mas castigo, quQ 
la claustra de un monasterio. Y al principe Galicin, in* 
strun^to printipal de aqpella Princesa, no mas que ^ 
« j^ destierro é la Siberi«|. A los Cosacos rebeldes, que ba^ 
ciéndose de el partido de el Rey de Suecia, tomaron la^ 
ansias contra él, solo castigó desi^urmánJolos. En la ba* 
talla de Fraustadt, el General Sueco Renschild, Capit^ 
insigne, pero cruel, hizo degollar 4 sangre fría á seis mil 
Rusianos renc^dos. Podía el C^r, por el derecho de re- 
presaUa, ejecutar lo propio con muchos prisioneros Sue-* 
eos, que tenia, y itodos 4exó coa h yi49« 

En 
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Eb general .con los prisioneros de gttefrá efa» nó 
^olo benigQo» y dulce, mas aun noblemente generoso. 
Esto moflitró en varias ocasiones. A los prisioneros de la 
batalla de Pultava, en que fué enteramente derrotado el 
Rey de Suecia» después de concederles graciosamente nnas 
condlcjones, mucho mas ventajosas, que las que en la in* 
feliz situación, en que se hallaban, podian esperar, trató 
con la mayor humanidad de el mimdo. Para cuya demon«* 
Btracion copiaré aquí las palabras de el autor de las mefn$* 
rías de el Reyno de Pedro el Grande j (B Yyvan Nestc- 
suranoi) ímpressas en Amsterdam el afio de 1740. 

<' La suerte de tantos infelices le tiizo (al C%ar) una 
impression muy sensible, y mas de una vez desaprobó 
la conducta de un príncipe, (el Rey de SuéciaJ que de 
^ esta manera sacrificaba á su ambición tantos fieles Va- 
sallos, de quien^ débia ser padre, y conservador. Con* 
cedió generosameii^la libertada codos los generales, y ofi- 
^ dales ; y por dar á I^ soldados rasos señales sensibles de 
^* su compasión, hizo distribuir á estos miserables mas de 
^* quince rñü ducados. El dia siguiente convidó á ffu mesa 
á todos los Generales Suecos ; y habiéndose mfonnado 
con aquella afabilidad, que le era tan natural, de el 
Velt- Mariscal Renschild, á que numero llegaba d Exer- 
citó Sueco antes de la batalla; y sabido de él, que con- 
tendría diez y nueve mil Suecos, y de diez á once mil 
*' Kosacos, le dixo : C5m9 es posibUy que un príncipe tan 
** prudente como el Rey de Suecia^ se haya aventurado con 
un puñado de gente en un país incógnito, y tan desdichado 
'* como este ? Haviéndoíe respondido Renscjiild, que 
^* ellos no havian sido consultados síctíipre para las ope- 
** raciones, sí sdo, que como fieles Vasallos, havian iscr- 
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<( vido siempre 8Ín contradicción á su Rey : Esta fideln 
*' dad agradó tanto á su Magestad Czarianai que quitáti** 
*' dose la espada, que tenia á la cinta» se la dio al Conde 
** Renschild, pidiéndole» que ia conservase como pfenda 
<< de la estimación, que hacia de su' persona, por ser tan 
f '. ñel á su Rey. No mostró menos bondad con el Conde 
f ' Pipér ; y para qbe todos los prisioneros clasicos fuesen 
V asistidos de todo lo necesario, los destribuyó por huespe- 
\^ des á sus Generales. El Conde Renschild, tocó al 
f ' Conde ScheremeteflF; el Conde Pipér, • al Conde Go- 
" lolukin ; el Principe de Wirtemberg, arPríncipe Men- 
'' zikoiF; el General Scakelberg, al General Roñe; y 
** así de los demás. 

£s verdad, que no fué después consiguiente en este 
proceder humano con los prisioneros de Puitava, los qua- 
les relegó á la Siberia : y de los dos primeros Generales» 
Renschild, y Lovenhaut, el segundo vivió misérrima* 
mente aprisionado en Moscovia, donde últimamente mu^ 
rió: infelicidad, que comprehendió también al Conde 
. Pipcr, primer Ministro de el Sueco. Acaso estos Proce- 
deres le darían despueá algún motivo especial de resenti-* 
miento.- Renschild fué cangeado* 

Al Comandante de la Flota Sueca Erenschiold, de 
cuyo valor fué testigo en la batalla de Alandt, luego que 
le hizo prisionero, regaló con un vestido rico ; y después 
de elogiarle altamente delante de todos sus oñciales» le 
ofreció su amistad para siempre. 

El proceder que tubo en la toma de Nerva, fué dlg- 
lio de el mas noble héroe. Obstinado el Sueco Govemá-* 
dor en no rendirse, entraron los Rusianos la Plaza por 
asalto.,, Ordenó al punto el Czar á sus oñciales, que im- 
pidiese 
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^itliesetí toda violencia sobre los habitadores ; osas no pu« 
diendo estos contener á los soldados, que furiosos robaban» 
violaban, y mataban quanto veían» acudió el Czar por si 
mismo al remedio ; y corriendo de calle en calle, arran* 
caba las mugeres, y los niños de las manos de los Ru« 
sianos ; amenazaba á estos con los mas severos castigos, 
para que se detuviesen, ayudando al imperio de su vox, 
eL terror de su espada ; pues con ella , mató mas de cin- 
qüenta de íbs que halló mas obstinados en proseguir las 
violencias. £n fin, atajado el desorden, haciendo juntar 
en la Casa de Ayuntamiento los principales Ciudadanos, 
entró él ; y poniendo su espada toda bañada en sangre 
sobre una mesa, les dixó estas palabras : No es sangre de 
los Ciudadanos de Nerva la de que está teñido este acerOf 
sino lá. de muchos Rusianos^ que he sacrificado á vuestra 
conservación» Depositada está hoy la espda en aquel sitio, 
ostentándose como monumento precioso de la humanidad 
de aquel Monarca ; y serla justo, que en las paredes de 
todos los Edificios públicos de Nerva, se escribiese con 
caracteres de oro todo el hecho. 

He expuesto á V. M, los vicios de los dos Monar- 
cas, en que no siendo grande la desigualdad, se hallara 
menor, ó. ninguna, si se atiende á dos circunstancias, que 
disculpan en parte los de el Moscovita, y agravan los de 
el Francés : la Educación, y la Religión. 

La educación de el Moscovita, como yá se insinuó, 
fué perversa ; y nadie ignora, quanto la calidad de la edu* 
cacion influye en todo el resto de la vida. Toda religión 
llena de errores, qual es la que profesaba el Czar, tiu-ba 
mucho la vi^ta intelectual en orden á la moralidad. Ni 
una, ni otra disculpa se puede alegar á favor de Luis XIV. 

Su 
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Stt tíhxt^ti&n^ut béllé, debaxó del góviefíid áe A Matóme 
át Vflferoy, horalHt bnéíiój y hábit, y á la vista áe sil 
Madr^ Ana de Aíastria, de qtiien dice el Historiador Mr* 
Lancy, que todos los Escritores concucfdari tn darla 
ét bella elopó de la fntjür Reyná dt el Mundo. Profesó 
siempre la Religiofü Catholíca Romana, cuyas samad 
Ma!9¿ímas no podían méños de darle <jont¡nuamcntc en ros-» 
tro eon stis relaxaciónes. Asl^ fio tenia otro recurso para 
hacerlas menos intolerables, qtie el general de todos los vi-» 
cíosos, la fragilidad humana. 

Pasados yá en revista los vicios^ que afean á los dos 
Monarcas, traslademos la consideración á las acciones, 6 
virtudes, que los ilustran» Y aquí es dónde yo descubro 
unas grandes ventajas de el Rusiano sobre el Francés. 

No sé puede negai-, que Luis XIV. foé dotado de 
muchas buenas calidades : hombre discreto, de juicio s6<* 
lido, de espíritu constante, bastantemente aplicado al go« 
bierno, de una entereza Regia, me^cíada con á&bilidac! 
popular, amante de la justicia, en quanto no obstaba, 6 a 
su ambición, ó á su deleyte, estimador de el merit(f hu* 
tíiano, liberal, propenso á que en el Reyno floreciesen las 
Artes, Ciencias, y Comercio. Mas si estas partidas bas- 
tan para constituir un buen Rey, no son suficientes para 
constituir un gran Rey. V aun permitiendo, que sean 
suficientes para constituir un gran Rey, añadiré, que no lo 
son para constituir un Rey, tai, que merezca adaptársele 
por renombre el epitheto de grande ;'qac es muy distinto 
ib uno de lo otro. Nt) da idea, pongo por excmplo, tan 
magiiificá de Alexandro, decir, que fué un gran Príncipe^ 
6 un gran guerrero, como llamarle jfíexandrd el Grande !r 
no da idea laA magnifica de t\ Santo Pomiñce Gregorio el 

pri- 



primero, decir fui un-gr^n Papa^ coojo nombrarle, y d««- 
signarle con el distintivo de el Gran Gre^ofÍ9. Este ser 
gundo pide una grandeza, no como quiera, ¿no grandeza 
beróyca : es aclamar la excelencia de el Sogeto <;on imf 
especie de entusiasmo: significa estatura, no solo supe^» 
ríor á las comunes» mas enteramente agigantada. 

Dexando, pues* bastante campo ¿ los^anegyristasde, 
Luis XIV* para que se extiendan en sus alabanza, fs< 
contentaré con decir, que este Piiucipe, en ninguna ma« 
oera arribó á la grandeza de el heroisuio. forqu/?, pre- 
jguntoi ¿que acciones propias de herpe executó Luis 
XIV ? Ni una halb en toda su historia. Confieso, ^u^ 
hiso algunas cosas utiiisimas, quales fueron» si^bre t^^do, 
la «xtinclon de los duelos» y el destierro de la heiegia* 
Pero ni pstas», y mucho menos otras inferiores ¿ estas» pe* 
dian» ó extraordinarios esfue^rzos» ó aleantes superiores. 

Le Hernia estaba enteramente desnuda de fuerzas, 
quandp fué la revocacioQ de el Edicto de Izantes. Lo^ 
Puelistas no constituían partido» porque no lo eran por 
proTeston \ y aun quando se uniesen, sería en cortísimp 
numero. Asi la execution de uno, y otro» no le costó 4 
l^uis XIV. I mas que quererla» y decretarla. Pe modo», 
que en las circunstancias, en que entonces estaba la 
. Francia» otro qualquiera Rey, que se aplicase á ello, 
haría lo mismo. Lo propio digo de todo lo demás, que 
quieren aplaudir en este Principe. Quando entró en el 
govierno» estaba la Francia enteramente pacificad», los 
disturbios de la minoridad extinguidos* Por recomenda- 
ción de el Cardenal Mazarini, vio luego á sus lados dos 
insignes ministros, destinados á diferentes asuntos, Juaa 
^aptista Coibert» y Miguel de TelU|r, que p^rti^n eptri9. 

f si 



X 



'^v*-*-'^. 



144 

sí todos los cuidados grandes de la Corona de Francia. A 
Coibert se iphió quantó se adelantó entonces la Francia en 
el Comercio, en la Marina, en Edificios públicos, en 
Ciencias, y Artes de que fué amantísimo, y liberalísimo 
Protector. A Coibert sucedió el Marques de Louvois, 
gran Ministro también, de vastísima capacidad, y suma 
aplicación ; por lo que pudo cumplir con los muchos, y 
altos empleos que tuvo. ' Asistiendo á Luis XIV. tales 
Ministros, no le quebaba que hacer, sino autorizar sus 
ideas^ para que se executasen. 

Por lo que mir^ á las grandes ventajas, que logró en 
las guerras con los Principes vecinos, aquellas se debieron á. 
los excelentes generales, que tuvo. Y no hay que decir» 
que él los formase, ó en alguna manera concurriese á ha- 
cerlos tales ; pues á los mayores de todos ellos, el Principe 
de Conde y el Mariscal de Turena, á quienes justísima- 
mente se puede aplicar lo que dixo Virgilio de los dos Sci- 
piones : Dúo fulmina bellt : hechos los halló y con fema 
ilustre ya, quando embezó á reynar. Los grandes Gene- 
rales, comunmente dexan buenos discípulos ; y así suce- 
dió en la mayor parte de el Rey nado de Luis XIV. Sobre . 
todo, el Duque de Luxemburgo, que fué quien principal- 
mente, después que faltaron aquellos dos héroe», mantuvo 
la gloria Militar de la Francia, con ilustres, y repetidas 
victorias, debaxo de la conducta del Príncipe de Conde, 
havia aprendido el ministerio de la guerra. 

De que resulta,' que bien considerado todo, de las 
grandes cosas, que se hicieron en el reynado de Luis XIV. 
lá única gloria, que sólidamente le queda a este Monarca, 
es» haber conocido los grandes talentos de algunos^ Vasallos 
suyosi haberlos empleado^ y atendido^ 

' ¿Pera 
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I Pero qué ? Aun dentro de esta misma especie cayó 
len algunas gravísimas faltas» que verisimiUhente hicieroa 
infelices los últimos años de su Reyuno. Habiendo los 
dos Principes de su sangre, el de Conti, y el Duque d^ 
Orleans, dado en algunas funciones» en que se hallaron^ 
hiuestras de un extremado valor, y una acertadísima con- 
ducta ; por unos zelos, 6 llámense rezelos> propios de un 
corazón pusilánime, los retiró de el manejo de las armas» 
y tuvo ociosos el resto de su vida. Y aun al de Orleans» 
le poco que le ocupó, le tuvo atadas las manos con órdenes 
opuestas á sus buenas ideas : por lo que verisímilmente se 
perdió la gran batalla de Turin, en que el Duque quería» 
que el Exercito Francés sdiese de las lineas á recibir lod 
Imperiales en rasa campaña ; que es lo que debía hacerse» 
^gun los mejores Maestros de el Arte Militar; y el órdea 
de la Corte, que le presentó el Mariscal de Marsin, le 
obligó, con sumo pesar suyo, que no pudo» 6 no quiso 
disimular^ á esperarlos dentro de las trincheras^ £1 mismp 
desayre habiá padecido cinco años antes el Mariscal de 
Catinat, á cuya prudente conducta fué preferida la tenpieri- 
dad de el de Villeroy, de que se siguió el destrozo» que los 
Franceses padecieron en Chiari. 

Vamos ya á examinar la conducta de Pedro el Grande. 
O que grande en todo ! O que superior en todo á la de el 
Rey Francés ! Hizo, el Moscovita en un Reynado, de np 
muy extendida duración, cosas tales, que divididas, podrían 
constituir gloriosos muchos Reyes, y muchos Reynados.j 
y en todas se puede decir, que él fué el todo, ó por lo me- 
nos en todas agente principal ; y en muchas agente, y 
instrumentó juntamente. Hizo Pedro el Grande, que, en 
un vastísimo Imperio, lleno todo de la mas reñnada bar- 
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faane, 'tixfos hábitadoires rudos, indómitos, fetótes/ no soíc^ 
Ignoraban todas las Artes, pero parecían negados á su en» 
Se&atnea, toijas fas Artes iflorecíesen como en otra qual- 
qníera nácrdn Europea. De unos hombres, que solo pa- 
líselan hombres en la ifigura, hi^ buenos ^okkdos, hizo 
hábiles Generales por Mar, y por Tierra, hizo Pilotos, hizo 
iAttS&ces para todo genero de maniobras, hizo excelentes 
Matemáticos, Philósofos, Humanistas, Historiadores} Po-^ 
Uticos, Odftesanos, Discretos, &c. y para todo tuvo quief 
Wncer, no solo la profunda ijgnoi-ancia de aquella gente, 
Inas tambieü sü obstinada resistencia á deponer la barbarie^ 
Ándase, h'aVerles hecho renunciar los antiguos usos, que 
duendo bs mas absurdos de todo nuestro Continente, eran 
tetenrdós con indecible terquedad : haver extinguido los 
'^trélizes, qu6 eran casi toda la fuerza de el Imperio, Mi- 
licia inobediente, y revoltosa, temida de todos sus prede^ 
^esótés, formando otra nueva, á quien dio oficiales £s^ 
^rahgéros ; háver despojado de la mayor parte de su auto- 
Tídkd al Patriarca, que siendo adorado casi como Deidad 
'de aquella supersticiosísima gente, incomodaba mucho la 
"^soberanía de los Czares, ó la dividía con ellos : haber hu- 
millado el tyranico orgtñlo de los Nobles, que á sus de- 
pendientes trataban como vilísimos esclavos : haver hecho 
Conbcier, y practicar á sus vasallos varías virtudes políticas, 
'y morales, de quienes ignoraban aun los nombres. 

A los ojos se viene, que para hacer todo esto, era 
menester una comprehension, una capacidad inmensa, una 
ñierza de espíritu robustísima, un valor en supremo grado 
hdróyco, una actividad infatigable, una política artificiosí- 
sima, üñ zelo ardiente por la felicidad de aquel dilatadísimo 
Imperio. 

Efectos proporcioiíados á estas, y otras virtudes, fae« 

ron 
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ron el establecimiento de una Infantería tan animpsa« y 
reglada, como la de otra qualquiera nación Europea : unfl 
Marina de quarenta Vaxeles de lineai y de ducienta» Ga.* 
leras : Fortiñcaciones, según el estilo n^odemo de todas la^ 
Plazas importantes: una excelente política en todas J^s 
Ciudades principales : una Academia de Marin^^ adondp 
todas las Familias Nobles son obligadas á embiar alguno^ 
de sus hijos : Colegios en Moscou, en Petersburg y e{l 
Kiof, para enseñar las Lenguas, las Bellas Letras, y las 
Matemáticas : Escuelas pequeras en las Foblacion^c^ me- 
nores, donde los paysanos aprenden á leer, y escribir: 
Escuelas públicas de Moscou, de Medicinal Pharipacéiji^ 
tica, y Anatomía : un observatorio para la Astronomía : 
Imprentas tan bu^as, como las de los Reynos, que flo- 
recen en policía : una Bibliotheca copiosísima, compuesta 
de tres, que compró en Inglaterra, y Alemania» 2(C. 

Tantas cosas insignes, como l^s que basta aqu{ hp 
' referido, y otras, que omito, hizo Pedro el Grande en un 
Keynado de veyntey nueve años ; (no más que estos reyuQ 
solo, por la muerte de su hermano Juan, que ocupOiba U 
ii^it^d de el trono) que si las viésemos executada^ ep otro 
grande Imperio por cinéo, ó seis Keyes, en el (^spacio.,(ÍQ 
$iglo y medio, de modo, que se dividiesen entre ellos las 
partes de tan magnífica obra, á todos esos cincOt ó sejs 
^eyes, aclamaría el mundo pQr unos Principas de ^s^tre-» 
mada habilidad. 

Los medios con que logró tantas, y tan altas ^mpre-<. 
sas, fueron tan extraordinarios como ella^» Supo, e«te 
Príncipe hallar la mayor elevación en el mayo^r abati- 
miento : levantóse sobre todos los Reyes, bax^ndo á igua- 
\^W COQ sus mas humildes vasallos. ^ Como hi^o Sóida- 

U ^ dos, 
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y 

dos, y buenos Soldados» á los Rusianos ? Sirviendo &t 
corno Soldado» desde el ínfimo grado» de donde fué subienda 
por los pasos regulares hasta el supremo. Sirvió primerq 
de Tambor» luego de Soldado raso» después de Cabo dp 
Esc^uadra» de Sargento, de Alfere^» ¿ce. Supongo, qu^ 
exerciendo estos empleos» no exponía su persona en las 
funciones» como corresponde i cada uno de <;\los ; pero los 
exercia con la diligencia mas puntual» y con la mas rendid^ 
obediencia á sqs Xefes* | Quanta influencia tendria /esto 
en todos los Rusianos ! j Qué noble Moscovita se des- ^ 
dcfiaria de servir con el fusil, ó con la granada en la manQi 
viendo á su Principe batir el tambor ? He dicho» que su« 
pongo» que en aquellos empleos no exponía su persona ; 
porque aun qutndo s\x ardimiento le impeliese a ello, le 
Teprímirián siis Xefes, 4 quienes ep todo, y por tqdo obe- 
decía con la mayor designación. . Sobrábale valor, perp 
seria facinorpsa imprudencia arriesgar una vida, de quien 
pendia la felicidad de la Rusia. Sobrábale valor, pomo 
mostró en' varias ocasiones» siendo General de sus tropas, 
en cuyo estado ^o tenia superior que le impidiese, especial- 
mente en do^. La una ñié la batalla, que dio al General 
Levenhaut á la margen de el Níeper, donde haviéndose 
puesto en fuga al primer encuentro la Infantería Rusiana» 
congregada de nuevo» colocó un núniero Crecido de Cal7 
mucos, y Kosacos detrás de el Exérciió, con orden de que. 
]iipiesen pedazos á qualquiera que huyese» sin reservar su 
misma perdona, en caso que él cometiese esa vileza* Otra^ 
quando circundado de el Exercito JTurco á las orillas de el 
Pruth, y perdido sin remedio, eglígió perecer con las armas 
en la mano» antes que rendirse; aunque de uno, y otro 
pesgo le libró su Esposa la célebre Emperatriz Catalina,^ 
6 ' sobomandce 



X » 



149 , 

Sobornando con tojas sus preciosas joyas al avaro yisiff. 
que mandaba el Exercito enen^Igo, 

£1 mismo exemplo, que á las tropas de tierra» dló á 
las de mar, subiendo por todos los oficios, desde el de Gru-» 
mete, hasta el de Almirante ; no siendo esto mera denomi- 
pacion, sino empleo real, y verdadero : pues quanjo Gru* 
mete, servia al capitán de el navio en todas aquellas hu- 
mildes ocupaciones en que los demás Grutnetés á los suyos ; 
y en una ocasión, que imprudentemente el capitán, cor- 
riendo un viento fuerte, le mando, ó permitió subir á la 
gabia; intrépidamente lo executó, aunque luego que el 
capitán le vio arriba» pouQciendo el peligro, le mandó 
baxar. 

Raro espectáculo fué para ^l mundo, y lo será sienl-' 
|>re, puesto en la historia, ui> Emperador de la Rusia, 
haciendo el oficio de Tambor en la tierra, y el de GrumeH 
en el Mar. Pero otro espectáculo mas raro voy á proponer^ 
Pásmense todos los Principes existet)tes, y venideros, de 
que ese mismo Emperador de Ip. Rusia, por aprender la 
construcción de los navios, y enseñarla á sus vasallos» 
excitándoles juntamente, para que se aplicasen á ella coa 
su exemplo, ,dos años estuviese exerciendo el empleo de 
oficial de Carpenceria en Amsterdaii, con todas 1^ circuns- 
tancias, y condiciones de tal, vestido coní)Q los demás 
oficiales, sustentándose de su paga diaria como los demás^ 
pero excediéndolos á todos en el afán de el trabajo. No 
los triunfos de Camilo, de Marcelo, de Mario, de Cesar* 
de Fompeyo, embelesaroii tantp á Ips Romanos, conio 
Pedro el Grande, incógnito debaxo de el nombre de Pedro 
Michaelof, y al mismo tiempo conocido de todos por lo 
Q^e era i nliadrugando muy de mañana al astillero en há- 
bito 
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bho bumiMe, con la hacha dcbaxó de el brazo, y ocupando 
todo cl día en aquella tarea» con tanto ardor, como si de* 
pendiese de olla su vida. 

Esta fué una especie de.heroismo incógnito basta 
entonces al mundo ; pero heroísmo de orden superior á 
4}ua.ntos el mundo celebró hasta entonces. Fué un volun-p 
tario eclipse de la magestad, que descubrió todo el esplendor 
de la virtud. Quando se propone un £n tan noble, como 
e) bien de los vasallos, es grandeza, mas que Regia, des-* 
pojarse enteramente de la pompa. Aquellas almas vul- 
gares, qUe solo adoran eií los Principes la exterior magni- 
ficencia, notarían, y aun despreciarían, como indigna de !a 
soberania, aquella aparente baxeza ; y al mismo tiempo ^l 
Czar, con una celsitud de ánimo, propia de su gran cora- 
zón, despreciaba como irracional ese mismo desprecio. Y 
aun puede ser (porque no ignoraba enteramente la Sa-^ 
grada Escritura) tuviese presente lo que pasó entre David, 
y Michól en caso muy semejante. 

Aquel gran Rey, y gran Santo, quando en procesión 
solemnísima se reduxo el Ai'ca de el Testamento de la Casa 
de Abinadab á Jerusalem, en obsequio de la Divinidad, 
que en ella se representaba, ceñido con una 2&ona, ó cu- 
bierto con un sobrevestido de lino, (que la voz de Ephod» 
de que usa la Escritura, un medio, entre uno, y otro, sig- 
nifica) iba danzando con quanta fuerza, y agilidad podia 
delante de el Arca : Saltahat totis viribus ante Dgmmum^ 
Violo su Esposa Michól desde tipfi ventana, quando yá el 
Arca entraba por la Ciudad ; y considerando á David eii- 
vilecido con el humilde oñcio de Danzarín, á que se 
aáadia la humildad de el trage, dice la Escritura, que le 
despreció en su <:orazon : Xkspexit ^um in cordi sm» Y 
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aüñ añade, que con una irrisoria ironía \t insultó luego 
sobre el hecho : Qtfá/« gloriosus fuit hodie 'Rex Israel, i^c, 
Y qué le respondió David ? Que haría lo mismo, y aun 
mas, interviniendo el propio motivo ; y en esa aparente 
V¡le2a fundaría su mayor gloria : Et ludanii et viliorjiain 
plusquam factus sum,.„ét glorlosiaf apparebOé El misipo 
baxo concepto, que de David hizo la impi-udentePrincesa^ 
viéndole en humilde trage, y humilde oficio, harían de el 
Czar, viéndole en humilde oficio^ y trage, muchos de no 
mejor juicio^ que Micho!. Mas que tenemos con -eso? 
Esa vil exterioridad constituye para los hombres de enten* 
dimiento la mayor gloria de el Czar, comiO también la de 
David : G lorio sior appareba» 

y 

Tanto hizo por el bien de sus Reynos Pedro el 
Grande, y tanta gloria le resulta de lo que hizo, Príncipe 
verdaderamente incomparable, á quien justísimtamente se 
puede adapta;, aunque no por el mismo título,' lo que la 
Escritura dice de Josías : Slmilis illi non fuit ante eum Rexé 
(4. Reg. cap. 25.) Nadie hizo lo que él hizo. Digan» 
puQS, qüanto quieran en su alabanza los Pahegyristas de 
Luis XIV. Concederé, que fué excelente Rey, que me- 
reció el epitheto de Grande. Pero dudo, que en la con* 
seTvacion de este epitheto, házia la posteridad, logre ia 
dicha de su antecesor el glorioso Cario AfagPio, en quien ' 
la expresión de la grandeza se unió con tanta estrechez al 
nombre^ que vino á hacerse parte de el nonlbre la expresión 
de la grandeza. Adularon mucho sus vasallos, y aun no 
pocos forasteros, á Luis XIV. Creo que huviera sido 
mucho mejor Rey, si no le huvieran adulado tanto. No 
faltó sino consagrar sus mismos vicio^, dándoles el nombre 
de virtudes ; y eñ parte ni aun esto faltó. De aquellos 
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pomposos panegyrlcos, de que se llenó t\x Reyno, y aíiii \6i 
iestrafios, durante su vida, quedaron sonoros ecos después 
de su muerte, como olor de los inciensos, que tan larga- 
inente le havian tributado. Pero noto ya en algunos Escri- 
tores Franceses, que tomaron la pluma posteriormente á sii 
fallecimiento, una tal languidez en sus elogios,- que temo, 
*que pasando un siglo^ ya el eco de los panegíricos no 
suene, y el humo de los inciensos se disipe¿ 
^^ Ciertamente no sucederá esto á Pedro el Grande ; 

porque á la grandeza de sus acciones, sobra mucha magni- 
tud para llenar la extensión de treinta, ó quarenta siglos. 

Solo le fakó á este grande hombre una hazaña superior 
á todas las que logró, que fué plantar la verdadera religión 
«n sus Reynos» Era sin duda capa¿ de hacerlo ; y aun 
me atrevo á decir, que le sobraban fuerzas para ello, quando 
' ya tenia á todos sus subditos enteramente rendidos á so 

' arbitrio. Mas para exccutarlo era meiiester, que primero 
hi Divina Gracia le desterrase de el entendimiento su errada 
creencia, cotí aquella iluminación, que solo puede venir de 
€l Padre de las Luces. Aun para las previas disposiciones, 
que se pueden poner acá abaxo, ó por hablar mas teológi-^ 
cámente, para la remoción de los estorvos, habia infinito 
que vencer^ porque es grande la resistencia de el error 
envejecido. ¡ Cosa lamentable ! qué la senectud, que tooo 
lo debilita, y quita el vigor k ios animales^ á las piantaSi y 
aun á las piedras, aumenta las fuerzas al error. 

Con todo, aun en esta materia hizo algo, y no muy 
poco, Pedro el Grande ; porque desterró algunas de aque« 
Has mas crasas supersticiones, que con lina firmísima ad* 
herencia estaban radicadas en la ceguera de sus RusianoSé 

Últimamente» para complemento de este, ya mas pá- 
' ucgírico» 
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negírícó» que paralelo, añadiré aquí á V. M. otra mará* 
villa de este grande hombre, que se me haria increíble, si no 
lo viese asegurado por var¡9s autores ; y es que, sin em- 
bargo de los máximos negocios, que siempre le ocuparon, 
se instruyó en varias Ciencias, y Artes, de modo que fué 
Matemático, Philosófo, excelente General de las Tropas de 
Tierra, habilísimo Almirante para las de Mar, Político in- 
signe. Historiador, Piloto, Arquitecto Naval^ &c. Raro 
genio I Portentosa capacidad ! 

Feíjoo, 
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Oración sobre la Elocuencia Española. 

Que las principales lenguas Europeas hayan llegado 
ya á perficionarse tanto, que gloriosamente compitan coa 
los antiguos idioma^ Latipo,. y griego, cosa es de que de- 
bemos regocijamos mucho ; pues logramos vivir en tan 
erudito siglo. Pero que la lengua Española magésgiosa 
entre todas las que hoy sé hablan, como la mas semejante 
á su nobilísima madre la Latina, viva tan poco favorecida, 
aun de los ingenios propios, cosa es sensible, cosa por 
cierto lastimosa. No acabo de admirar que una glorio- 
sísima nación, que dio á la lengua Latina un Porcio Latron, 
primer profesor de Retorica, que tuvo Roma de claro 
nombre y fama ; una tan insigne familia, como la de los 
Anneos Sénecas, Seminario ilustre de eloqüentísimos Ba- 
rones ; un Marco Fabio Quintiliano, que fué el primero 
que, con Salario del ñsco abrió escuelas públicas en la Me-« 
tropoli del muodo ; no acabo, digo, de admirar que uña 
nación tan gloriosa* sufra que otras la excedao en el ornato 
y cultura. Yo ciertamente n0 sé á que poder ^Ltribuirlo, 
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smp í la faUa idea que comunmente se tiene de la verda- 
^erfi éloqü^cia. Casi todos piensan que hablar perfecta- 
mente, es usar 4e ciertos pensamientos que Uamgn ellos 
conceptos, debiéndose decir delirios ; procurar vestirlos con 
inauditas frases, ta,raceadas estas de palabras poéticas, e^- 
trangeras y nuevan>ente forjadas ; multiplicar palabras 
ni^igníficas, sin dilección, ni juicio ; y en fin hablar de ma- 
pera que lo entiendan ppcps, y lo admiren muchos, y pso{>, 
ignorantes, é idiotas, ¡ O torpeza de )a razón l^uünj^^ ! 
j Hasta dpnde llegas ! No ¿ es asi, que se inventó el len- 
guage para representar á los oyentes con la mayor viveza 
una clarísima idea de lo que la mente esconde ? Pues, ¿ que 
locución mejor, que la que mas bien explica nuestros mas 
ocultos pensagilentos ? A este fin no conduce mwidigar 
obscuros vocablos con diligencia inquiridos óen ías obras 
poéticas, ó en los diccionarios estraños, ó en el capricho 
propio. IL»as palabras comunes, aunqqe no vulgares, pro- 
piamente aplicadas, ó con decencia traspuestas á la materia 
sujeta, estas son las voces de que la oración se compone. 
QuQ sea esto asi, manifiestamente se convence. 

Si preguntamos á los mismos que estudiosamente 
afectan un tan estraño lenguage, quales han sido los Prin- 
cipes de la eloqüencia Española, el uno dirá (y con razón} 
que el venerable Padre Fr. Luis de Granada ; el otro (y 
bien) que el Padre Pedro de Ribadeneira ; otrosi si se in- 
clinan mas í la moderna eloqüencia» que Don Di^go Saa- 
yedra, ó ^ Padre 4"tonio de Yieir;^, después de t^nta limi» 
en tan repetidas impresiones, ú otros tales. Ahora bien.* 
Sea uno de los Príncipes el que cada uno quiera, con tal 
que sea de aquellos, cuyo lenguage haya sido universal- 
m^nte aprobado. Cada qual abunde en su sentir. Súhr 
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mente deseo qut me respondáis á esto. Si es así lo que 
decis, ¿ como no procuráis imitar á esos mismos ? 6 si 
acaso sois muy ambiciosos de gloria, ¿ como no ttabajaiá 
en excederlos, alargando el paso por aquel camino que 
allanaron ellos ? ¿ Hay alguna clausula, de quantas hafl 
escrito es'os insignes Varones, que necesite de interpretes ? 
No por cierto : tan lexos están de incurrir en la menor 
obscuridad, que me persuado que muchos no los quieren 
imitar, porque soMTaman el estilo que necesite de tener un 
ingenioso lector. Inñero de esto que los sectarios de ese 
afectadisimo estilo, ó no tienen hecha la verdadera idea de 
la eloqüencia, ó erradamente se inclinan á una verbosa' 
algaravia. En fé délos hombres juiciosos públicametité 
confiesan qiie son eloqiientes los que poco ha nombramos ; 
y como ven que todos los juzgan constantemente por tales, 
no se atreven á manifestar su sentir opuesto, para que no 
los tengan por hombres de juicio leve. Pero su lüismó 
estilo persuade que ellos, lo menos que piensan, es en itúU 
tarlos. Y asi á lección de aquellos, y otros muchos más 
que les ayudaría á formar un juicioso, eficaz y agradable 
estilo, prefieren otros con quienes su juicio niñea, 6 pof 
miíjor decir, afectadamente delira. De allí se sigue lá for-i 
macion -de un estilo mucho mas absurdo que aquel qué 
imitan. Los grandes progresos que así se haceui mtpt 
que yo los dn-á el eloqüentísimo Padre Pedro Juan Tér^ 
piñan de quien seriamente decia Marco Antonio MuretOj 
primer orador de su siglo, que de su boca, como de la de 
otro Néstor, salia una oración mas dulce, que la misma 
miel. Este padre pues en una de sus oraciones dice que» 
habiéndose propuesta imitat en sus prinderos años (por la 
poco diestra dirección de sus indiscretos maestros, ly 
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qusnibs de estos hay !) Algunos malos artífices del bien 
decir, quanto mas trabajaba, se alejaba mas de su deseado 
fin» hasta que reconociendo seriamente que el que corre 
mas por el errado camino, es el que se adelanta méños 
acia donde se debe ¡r, siguió el trillado» y único de imitar 
á Tullo, y así llegó á ser eñ muy pocos anos un Cicerón 
christiano. 

Pues, i que hacéis. Señores, que no seguís aquellas 
venerables pisadas que, par^ memoria eterna de su sabi- 
duría admirable, nos han dexado impresas los mas elo-? 
qüentes Españoles ? En el epistolar estilo tenemos á Don 
Antonio de Solis, Don Nicolás Antonio, y algunos ipas *, 
cuyas epistqlas Dios, quiera que yo recoja, y publique, 
singularmente las de Don Manuel Marti, y no parecerán 
inferiores ^ las de Cicerón, Bruto y Plinio el menor. £n 
la jocosid^^ Milesia tenemos á un Miguel Cervantes y Don 
Francis(:o de Quevedo, que aventajaron sin duda i Helio- 
dofQ, y Apnleyo. En el estilp filosófico tenemos á un 
Alexo Yanegas que, por su gran doctrina y erudjcion vas- 
tísim^t, es un Español varón; á un Fernando Ferez de 
^Dliva, np inferior filosofo á Marco Tulip, y de tan ele- 
gante entilo, que hoy admira ; á un Antonio López dp 
Veg^ que en el genio compite pon el mismo Séneca, y en 
el decir le excede. Pqes, { quien hay que ignore hasta 
donde hemos llegado en el estilo histórico ? Igualó Doi^ 



* Hoy se ^ebe añadir al Padre de Isla, cuyas cartas muestran 
lo que debe ser el estilo femiliar \ pues el suyo es puro, perspicuo, 
liso, breve, eficaz, discreto y agradable ; y tal qual vez, quando lo 
pide la grandeza del asuntoi gr^vc, magnifico y artificiosamente 
elegantísimo. 
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Diego de Mendoza en la elegancia á Cesar: el Padre 
Martin de Roa fué Español tan puro como Cornelio 
Nepote fué Latino, y á sus escritos dio mucho , noayor 
eficacia. ¿ Que tiene que ver Suetonio con el Lic^ciado 
Muños de Castizo, dulce, y agradable estilo ; 6 con el 
Padre Pedro de Ribadeneira de suave, ameno, y elegantí- 
simo decir ? Pues no fué Salustio mas nerviosamente suc-^. 
cinto, que Don Antonio de Fuentemayor ; ni mas hermo- 
samente copioso Tito Livio, que Don Diego Saavedra ea 
su Corona Gótica ; ni mas agudo, y terso Quinto Curcio» 
que Don Antonio de Splis ; y si Trogo Pompeyo per- 
maneciese hoy, no creo yo que aventajara á Florian de 
Ocampo, Ambrosio de Morales, ó Gerónimo Suríta en 
diligencia y suave facilidad de estilo. Fue^, ¡ que diré del 
oratorio ? Plaqueamos algo en el arte, como yo algún dia 
procuraré demostrarlo, con el favor de Dios : flaqueamos 
algo en el arte, y lo confieso, y no negaré lo mismo en lo 
que toca á los históricos preceptos á que con religión se 
ató la venerable antigüedad. Mas dexando á parte el ar- 
tificio y la causa de Dios, ¿ que orador hubo entre los 
At^cniensés, ó Romanos mas eficaz que Avila, mas dis- 
creto que Horfensio, mas ingenioso que Andradf ? y por . 
acabar de provocar á todos los siglos pasados, i qye Ora- 
dor ha habido tan dulcemente dueño de los afectos de los 
pyentes, como el Padre 'Antonio de Vieira ? último es- 
fuerzo del ingenio humano en la valentía ^el pensar, per- 
spicuidad, eficacia, é inimitable decir. La lastima es, que 
estos, y semejantes libros ó no se suelen leer, 9 si por ven« 
fura se leen, no se suele conocer lo mejor que tienen, y 
únicamente se imita lo que se debiera huir, y es que, por 
]o regular se ignora donde est^, ó falta el artificio que pres- 
cribe 
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ótibe el arte. ¿ Que mucho que suceda asi, si hay tan 
j>ocos que lean, entre los Griegos á Aristóteles, y Dionisio 
LonginO, entre los Latinos á Cicerón, y Quintiliano, 
éxcdentísimos maestros del bien decir ? Y si hay algunos 
que los leen, ( quan pocos son los que practican lo, que 
enseñan esos? y si lo intentan practicar, ¿ que pueril- 
mente ? Antiguamente se quexaba con muchísima razón 
el juiciosísimo escritor del celebre dialogo de los Oradores» 
que los que en su tiempo oraban, hacían sobrado caso de 
los ardisimos preceptos de hermagoras, y apolodoro, ha- 
ciendo sus oraciones ridiculas con la impertinente afecta- 
ción de tan pueriles reglas. Hoy vemos con grande las- 
tima que, de la facultad oratoria, ó no se aprende cosa, 
6 se aprende solo aquella parte pueril de tropos, y figuras* 
Grandemente, cpmo siempre, dixo el Padre Juan de Ma- 
riana en su Institución Real que la facultad oratoria es én 
sí diñcü, mas el arte breve. Atendiendo á esto, -¿ quantas 
veces he dicho ? ¡ Que seis bien digeridos pliegos de Fran- 
cisco Sánchez de las Brozas ! Yo quisiera ver á la juven- 
tud mucho menos instruida^en tanta multitud de preceptos, 
y mas bien exercitada con pocos, y claros documentos ; 
quisiera, digo, ver á la juventud mas aplicada á fecundar 
la mente de noticias úciles, exercitar el ingenio en racio- 
cinar con juicio, elegir las cosas que sean mas del intento, 
escoger las palabras con que se declaren mejor, disponerlo 
todo con la debida órdén, y dar á la oración una hermo- 
sura natural, y no afectada harmonia. Quisiera, digo una 
y otras mil veces unos entendimientos mas libres sin la^ 
pihuelas Ac\ arte, unos discursos nfós sólidos sin afectación 
de vanas sutilezas, un lénguage mas propio sin obscurí-i 
daxies estudiadas, y por acaboír de decirlo, un juicioso p0n« 
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sar eficazmente agradable. Esto es doqüepcia ; todo lo 
detnas, bachillería. { Y que haya tan pocos que se aniíneQ 
á seguir un tan seguro rumbo ! Si no lo viéramos, ¿ quieo 
habría de creerlo ? Sucederá asi por veiuura^ porque est9 
que parece fácil es tan dificultoso en la practica que^ entr^ 
mil, uno apenas lo puede conseguir, quando lo otro es muy 
fácil á qualquiera necio balsaQiista. ¿ Que otra cosa se 
puede discurrir ? La eloqüencia supone un enteQdimiei^Q 
capacísimo que, perfectamente informado del asunto qu« 
emprende, debe proponer y esforzar aquellas mas .efijC^^i 
razones que se puedan hallar para mantener con&t^^ntes 4 
los bien afectos, inclinar ^ á su dictamen los ánimos iadife» 
rentes y dudosos, y convencer también á los pertmaces y 
rebeldes; para lo qual se necesita de un cpnocimientp 
grande del genio de los oyentes y de los medios y fines 4e 
las cosas, para callar con prudencia lo que no sé debe de* 
cir, esforzar con viveza lo que se deba persuadir, y conven- 
cer los ánimos con una disimulada violencia, tanto mas 
halague a, quanto mas imperiosa ocultamente. £$te sin- 
gular triunfo de la razón humana, no es para entendimien- 
tos vulgares, ni aun para aquellos mas sublimes, sino^e 
aplican á ello con la mayor diligencia. Desengañémonos 
pues, que no es eloqiiente aquel en cuya oración la dia- 
lec^ic^ no dirige al discurso ; la filosofía natural en su oca- 
sión no averigua ; la Metafísica no trans(:iende ; la M^ov^ 
no decide ; la Teología no eleva la razón ; no Gn^£# {» 
Historia ; no ha^e consonancia la Música ; la RetQ^ica np 
brilla ; y todas las fiícultades y ciencias no hacen su d^ber. 
Por esto vemos que el común consentimiento de los 4pCtos 
solo h^ tenido por eloqüentes á aquellos que estuvieron 
dotados de un conocicpienlip wiversal de casj ^odas las 
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ciencias : á los Demostenes, digo, y Cicerones ; á los 
Naziancenos y Crisostómos ; á los Cyprianos y Ambro- 
sios ; y por hablar de los nuestros á los venerables padres 
Pedro de Ribadeneira» y fray Luis de Granada, al Padre 
Antonio de Yieira y á otros tales. 

No he dicho esto para desanimar á nadie, sino para 
que se acabe de entender que el que siguiere otro rumbo^ 
irá muy descaminado, y, por donde pensará ser muy plau- 
sible, se hará despreciable á los hombres doctos, y en ñn á 
todos, porque finalmente el juicio de los que son eruditos 
llega con el tiempo á triunfar de la común ignorancia : y 
así las obras afectadamente escritas, que cien años ha se 
publicaron, apenas se halla hoy quien las quiera leer, 
quando las de los hombres eloqüentes del mismo tiempo, 
con diligencia se buscan, con mucho gustó se leen, con 
veneración se alaban. Se desconocerá la lengua, y siem- 
pre habrá quien estudie el lenguage antiguo para saberlas 
imitar. 

Pues, i si esto es así, que desconcierto es de la razón 
emplearla toda eii hacerse risible ? Toda Europa despre- 
cia^ y aun hace burla del extravagante modo de escribir que 
casi todos los Españoles observan hoy. NI una linea se 
traduce de nuestra lengua en las otras ^ argumento claro del 
poco aprecio que se hace de nuestro modo de decir, y mas 
en un tiempo en que, codiciosa la Francia de enriquecer su 
Idioma con los mejores esCjritos, que ha logrado el mundo» 
no se acuerda de los nuestros : No sucedía asi quando tenia 
España á los venerables Luises, candidísimas )ises de la 
eloqüencia Española, Granada, León, y Puente ;^ al inge- 
niosísimo Quevedo, Juiciosísimo Saavedra, y otros seme- 
jantes : maS| ¿ que digo, semejantes ? Un picarillo Guz^ 
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man no se contentaba de andar la España toda, sino que 
atravesando los altos Pi reneos y fríos Alpes á toda Europa 
entretenía :. aun el flaco Rocinante de aquel ingenioso Hi- 
dalgo lo corría todo en compañía del Rucio, que fué mas 
celebre que el^tan aplaudido de Apuleyo, por mas que digan 
algunos, que fuese de oro. 

^ No quiero decir con esto que no tiene España hom- 
bres que con singular eloqüencia ilustren hoy el lenguage 
Español. Los tiene sin duda: conozco algunos: los ve- 
nero quanto su mérito pide. Únicamente me quejo de la 
facilidad inconsiderada de tantos millares que, sin bastante 
ingenio, sin conocimiento de las ciencias, sin inteligencia 
del arte del bien decir, sin fruto alguno, que es el ñias cierto 
argumento de la verdadera eloqüencia, con grave daño del 
publico, que es lo peor de todo, embarazan los pulpitos, 
embarcan las prentas, manchan el papel, y con multitud 
oprimen á los buenos ingenios, y sus maravillosas obras. 
Desgraciadas prensas ! Grande lastima os tengo ; no os 
basta ser de muy robusto roble, para dexaros de quejar mas 
que de |a ' violencia del tórculo oprimidas, de la insufrible 
pesadumbre de tan ¡numerables necedades. 

Pues, si hubo tiempo en que se haya escrito en 
España con algún acierto, como ciertamente lo ha habido, 
ninguno mas á proposito, que el que hoy logramos, para 
poder escribir con la mayor perfección. España, siempre 
fecundísima de los mayores talentos, los produce hoy 
iguales á los que en otro tiempo, esto es, iguales á los 
mayores del mundo. La que dio maestros á Roma quando 
fué mas sabia y eloqüente, los pudiera hoy dar á todo el 
orbe, si sus ingenios se instruyesen, y cultivasen debida- 
mente. Con raeoa me duelo de que en el arte del decir 
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no procuretxios, no solo igualar, sino también exceder á Ia$ 
demás naciones ; y mas siendo tan notoria la ventaja, que 
nuestro lenguage íiace á los extraños. Tenemos una leii-* 
¿ua expresiva, eri extremo grave, magestuosa, suavísima, 
y sumamente copiosa. Fuera de todo esto, llegaron ya 
las ciencias en Europa al mayor duge. Todas tuvieron 
sus veces i todas nos déxároh sUá ideas en vafiós siglos, 
para que fuese el nuestro tnas sabio. £1 que medió entre 
Orfeo, y Pithagoras, fué poético ; entre Pithagoras, y 
Alexandro,, filosófico ; entre Alexandro, y Augusto, dra- 
tbrib ; entre Augusto, y Constantino, jurídico; entre Con- 
stantino, y San Bernardo, teológico , entre San Bernardo 
y León d^imó, y nosotros, físico y crítico : de suerte que 
én nuestra edad se nlanifiesta la Naturaleza, y la Antigüe«- 
dad. Siendo pues certísimo qué la fuéíite del escribir, es 
el saber, ¿ qué tiempo hay mas á proposito que este paral 
escribir ? ¿ Piíesj que embarazo hay que nos impida ade- 
, lantar el paso háciá la verdadera eloqíiencia ? £a, procure- 
mos lograrla, así por la propia estimación, como por no 
pasá^ por la ignominia dé séf inferieres en taii excelente 
calidad á las naciones éxtrangeras. Cierta es la competen- 
cia con las mas cultas de Europa ; superiores son nuestras 
armas, quiero decir, nuestra lengua, si la manejamos tan 
bien, como nuestros thayores \á espada. No es muy in- 
cierta la esperanza de conseguir la victoria, como á la 
dHigencia de los extrangeros corresponda la nuestra. Fué 
éloqüentísima Athenas^ quiso competirle Roma, pero no 
la pudo igualar, así porque no fué tan sabia, como porque 
la lengua no era tan expresiva y copiosa. La nuestra 
Ueva'una gran ventaja ¿ las Europeas todas. ¿ Que falta 
^ues, sino superar á los extrangeros^ ó á lo menos igualar- 
los 
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Iq& en el saber y uso ? Esto se podrá conseguir si parte de} 
tiempo que se gasta en espinosas qüestiones, que ánte^ 
l^tio^an, que mejoran el encendimiento humano, honesta- 
mente se emplea en mas fructuosos asuntos ; si solamente 
se imitan los que supieron hablar ; si se procura imitar con 
intención de vencer, como con grande acierto incitó Platón 
i Cracilp, y Árguitos ; Cicerón á Crasso, y Antonio ; si 
se procura, digo, imitar fixando mas la mente bi la perfec- 
ción universal que requiere el arte, que en la particular 
observación del artificio de alguno ; de suerte que el orador 
no haga lo que el ignorante Zapatero que, por diestro que 
sea, no sabe trabajar sin horma ; sino lo que el ingeniosí- 
simo Ceusis que, habiendo de pinta^ la imagen de la bellí:- 
sima Helena, no quiso escoger por exemplar una sola niña, 
aunque muy hermosa ; sino que fecundando su idea con la 
heriTipsura de cinco de las nías bellas Vírgenes, que á la sa- 
zón habia en la ciudad de Crotón^ logró ser emulo de la na*. 
turaleza misma con tanta gloria suya, que m,e persuado 
<jue casi hubiera habido t^nto numero de París, quantos 
fueron á ver á aquella segunda Helena, á no robar sus^ po- 
tencias un tan es|:raño prodigio. Así pues, el que desee 
formar una perfectisima idea de la verdadera eloqüencía, 
con juicio atienda á la invención de Gracian, agudeza de 
Vieira, erudición de Vanegas, juicio de Saavedra, discre- 
ción de Solis, decoro de Cervantes, pureza de Quevedo, 
facilidad de Granada, numero de Hortenslu» hermosura de 
Mañero, y asi en otros muchos considere bien las perfec- 
ciones que en sus obras brillan mas, y tenga bien entendido 
que la composición simétrica de todas ellas es la idea única 
d^ la verdadera Eloqüencia. Aspiremos pues á ella. Está 
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Éspafia infamada de poco eloqüente» vindicad su honra^ 
Españoles: Generosísimos espíritus, vindicad la vuestra. 

Don Gregorio Mayak y Siscar. 



Pintura de Bruto, y Advertencias a ¡os Monarcas. 

Era Bruto varón severo, y tal que reprehendía los 
vicios ágenos con la virtud propia, y no con las palabras. 
Tenia el silencio eloqüente, y las razones vivas. No re- 
husaba la conversación, por no ser desapacible, ni la bus«« 
caba, por no ser entremetido. En su semblante resplan- 
decía mas la honestidad, que la hermosura. Su risa era 
muda, y sin voz ; juzgábanla los ojos, no los oidos : era 
alegre solo quanto bastaba á defenderle de parecer afecta- 
damente triste. Su persona fué robusta, y sufrida lo que 
era necesario para tolerar los afanes de la guerra. Su in- 
clinación era el estudio perpetuo ; su entendimiento jui- 
cioso, y su voluntad siempre enamorada de lo licito y siem- 
pre obediente á lo mejor. Por este las impresiones revol- 
tosas fueron en su ánimo forasteras, y inducidas de Casio, 
y de sus amigos, que poniendo nombre de zeloá su ven- 
ganza, se la representaron decente, y se la persuadieron 
por leal. Mostrábase Bruto malcontento con prudencia 
suspensa, porque sabia quanto riesgo hay enempezar cosas, 
oue se aseguran, si las §igue el pueblo ; pues aun en lle- 
garse á las que sigue, hay peligro : porque la multitud, tan 
fácilmente como sigue, dexa ; y en lugar die acompañar 
confunde. Es carga y no caudal : carga tan pesada, que 
hunde al que se carga de ella. Y al contrario, nbguna 
cosa, que no sea muy leve> la cargan, que en ella no se 
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hundan : alborótase el pueblo, como el mar, con un soplof 
y solo ahoga á los que se fian de ella. Los sediciosos y 
rebelados contra Cesar, descifraban los silencios de BrutOf 
y aunque creyan eran á su proposito sus deseos, no atre*» 
viéndose á preguntárselos, se los espiaron con rótulos, j 
carteles en la estatua de su antecesor, y en su tribunal. 
Platican algunos Príncipes por acierto bien reportado el 
despreciar los papelones, y pasquines, que hacen hablar 
mal á las esquinas, y pilares, porque dicen, que el mejor 
modo que hay de que callen, es no hablar en ellos, y que 
mejor se caen dexándoios, que quitándolos. Esta tem-^ * 
planza vive mal informada del fin que tienen en tales Jibe* 
los las lenguas postizas de las puertas y cantones *. No 
es su intento deshonrar al que vituperan, mas oculto es el 
trasgo de su malicia. Fíxalos para reconocer, por el modo 
con que hablan de ellos, los retiramientos de los corazones, 
cerca de las personas, de quien hablan. Fíxanse para re- 
conocer quien son los que aborrecen á los que aborrecen : 
no lo hacen para desfogar el enojo, sino para descubrir el 
caudal, y séquito que hay para desfogarle. Yo llamo á. 
estos papeles (no sé si acierto) veletas del pueblo, por quien 
se reconoce adonde, y de donde corren el aborrecimiento» 
y la venganza, lo que estudia, y sabe el que los pone, por 
lo que oye decir á los que los vieron puestos. Quan dia-. 
bólico ardid sea este, conócese en que siendo tan bien re- 
portada la mente de Bruto, y su intención tan sin salida, 
se la descerrajaron tres letreros tan breves, como : \ O si 
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fueras Bruto I O Bruto si vivieras ! Bruto no eres ver^ 
daderamente Bruto ! 

Y si bien para batir la vida de Julio Cesar esta fué 
poderosa munición» no tubiera fuerza, á no valerse de los 
aduladores de Cesar. Si esta parte la sé decir, y hallo 
quien me la sepa creer, yo seré, el mas Justificado acreedor, 
que tenga la conservación de los Reyes y Monarcas. Mi 
riesgo y el suyo es, que los que á mi no pueden contradecir 
el decirio, los contradirán á ellos el creerlo» ¡ O Monar* 
cas ! Desembarazad las orejas de los que os las muerden, 
y po os hablan, y solo os las sueltan sus bocas para despe- 
dazar, y tragarse el consejo, que viene á ellas. Oid en I4 
vida de Cesar, para su muerte, esta clausula ; y agotad ^n 
ella vuestra atención, para vuestra, salud. Aora veréis 
que exclamo con razón, y que exclatño poco. No hallq 
todo el estudio de la maldad, y todo el desvelo de la traición 
Qtra manera de hacer á Cesar aborrecible, sino ampliarle 
la soberanía, las honras y el poder, y crecerle en divinidad 
los nombres y los blazones. Ponían e^ la cabeza de su 
estatua Diadema, que negociase á la cabeza de su cuerpo 
^1 cuchillo : la qué se veía corona sobre el retrató, se leya 
|>roceso sobre el original. Sobreescribian sus simulacro^ 
con estas palabras, Cesar Rey^ para que llamándoselo el 
pueblo, que lo leya, le publicase Tirano, y no Dictador, 
Solamente los hechiceros de la ambición pudieron confec-» 
Clonar corona, que quitase corona : honra que atosigase la 
honra : vida que envenenase la vida : adoración que pro- 
^uxese desprecio : aplauso que gragease odio, — Gran ce- 
guedad es la mia, que con vanidad de' maestro estoy ense- 
bando estas irosas á los Príncipes de quien las aprendo, : 
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tnas no por esto seré culpable. Yo hago, oñclo de espejo; 
les hago ver en si, lo que en si no pueden ver. Ninguno 
puede ver en su rostro la fealdad que en el tiene : y el que nó 
puede verse á sí con los propios ojos, la vé en otros y se la 
advierte. Padecen los Reyes esta enfermedad, y no la 
sienten, y por no sentirla, es peligrosa. Los que los en-« 
ferman, juntamente les dan el mal, y les quitan el sentido.^ 
No es fuera de proposito que unos miembros se quejen por 
otros. Del Rey, que es cabeza, son miembros los va- 
sallos. Quando los vasallos se quejan, el Rey les duele. 
Apodérase una apoplegía del cerebro, muérense los pies, y 
tiemblan las manos, y por la cabeza que padece, y calla, 
hablan con temblores los brazos. ...Y pues los letargos, 
que os asisten con nombre de Ministros, os quitan el sen- 
tido de los males que os causan, conócedlos en las quejas de 
vuestros miembros. Grande dolor es sentir mucho, y 
grande enfermedad no sentir nada ; esto es ya de muerte» 
aquello aun es de vivo. Por esto habéis de sentir mas la 
falta de sentimiento, que la sobra de dolor. Y advertid 
que hay quien pone la corona en la cabeza, para quitar la. 
cabeza con la corona. En la cabeza de la estatua de César 
fué su ruina un diadema : en los pies de la estatua de Na- 
bucodonosor una guija. De pies á cabeza sois peligrosos. 
Doctrina son esas dos estatuas : honra añadida os enfenna 
la cabeza, que sois vosotros ; pequeño golpe de cosa- pe- 
queña os deshace los pies, que son vuestros' vasallos. Se- 
gún esto, vuestro cuidado ha de ser no consentir para 
vosotros demasiada grandeza, ni para ellos aun pequeño 

golpe. 
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Oración de Casio á sus Confidentes ^ quando maquina la 

Muerte de Julio Cesar. 

Si Julio Cesar se dexa de persuadir temerario de la 
ambición, y de la soberbia á ser tirano de su patria, y cár- 
cel de nuestra libertad, como nosotros ciudadanos de Roma, 

— .* 

á ser leales, ¿ no nos persuadiremos de la razón y de lá 
justicia ? ¿ Y porque desconfiaremos que los Dioses que 
han permitido victoria á sus robos, la nieguen á nuestra 
santa restitución ? Dudar esto, seria culparlos en su pro- 
videncia : y pues no tiene mas vida el que sabe ser malo, de 
hasta tanto que otro sabe ser bueno, cada dia, y cada hora 
que se alargare su vida, será fea acusación de nuestra mal- 
dad, i Que esperamos por nuestro temor,, quando la Re- 
publica nos espera'por su remedio ? Dos peligros grandes 
tenemos : en sabernos librar del peligro infame, está el li- 
brarnos : peor es vivir indignos de la vida, por no saber 
Skiorír, que morir dignos de vida, por saber buscar la muerte. 
Los grandes hechos nunca se hacen sin aventurarlos ; y 
hay más riesgo en desear dar muerte al tirano, que en dár- 
sela ; porque quien empieza lo que todos desean, empieza 
solo lo que acaban todos, j Que trabajo se iguala al disi- 
mular (obedientes á la disimulación del tirano) con las men- 
tiras de la cara, las amenazas del espíritu !^ Sabe el tirano 
que no merece el aplauso de los disimulados, y castiga pri- 
Alero á aquellos de quienes tiene sospecha, que á los de 
quienes tiene queja ; porque tiene por peor lo que malicia^ 
que lo que ve, quanto se debe juzgar mas dañoso el ene-^ 
migo oculto, que el descubierto. Si teméis sus armas, yo 
os certifico que ellas no aguardan para ser nuestras, sino á 
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que él dexe d^ ser ; que el difunto no tiene otro séquito que 
el de ia sepultura. No tenemos otra cosa que temer en 
este hecho, sino la dilación : porque si le damos tiempo, 
establecerá su reyno, fortificará su poderío con hechuras, 
y comprará amigos con mercedes y beneficios. Yo no 
tengo enemistad con la persona de Cesar, sino con su ín* 
tentó : ni en estas palabras ois mi venganza, sino mi Zelo : 
el pueblo os llama con carteles freqüentes, la Patria con 
suspiros, yo con razones: consultad con la honra, y la 
obligación mi discurso ; que yo fio de yuestro valor que 
no le faltará voto. 

El Mismo. 



Oración de Bkuto á Quinto Ligario, quando encon* 
tro á este en la Cama^ fingiendo una Enfermedad^ asegu-^ 
rando con ella la Salud de su- Sosiego en el. Tiempo eb 
la Conspiración contra Julio Cesar. 

Hasta ahora, ó Ligario, me he llamado Bruto ; ya 
se ha llegado la ocasión de serlo. Quiero, y debo pasar 
el nombre á los hechos : pues Julio Cesar imita á Tar* 
quino, yo Marco Bruto quiero imitar á Junio. Vencido 
be ya con las utilidades de su muerte las amenazas de la 
mía. Mas quiero que se acorte lo que me resta de vida, 
que es menos, que infamar lo que de mi vida ha pasado, 
que es mas. Yo hago el negocio de los por venir : pre- 
vengo a los que aun no. son, para que sepan ser, á costa 
de los que no son como debían ser. Breve es la vida, 
antes ninguna, en aquel que olvida lo pasado, desperdicia 
lo presente, y desprecia lo por venir ; y solamente es vida, 
y ticQe espacio en aquel Varón que junta todos los tiempos 
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fh uñó. ^áttdo él pagado, con la fcéordátíOft lé vufcfvc : 
el que pásá, con 1^ virtud le logra : el pot venir, Con ll 
-prudencia lepíeviene. A esto aspiro, ó Ligarió. Acuéf- 
dome de ló que fué, quando la maldad coronada tuvo p6t 
limite el cuchillo de ríú ascendieíite. Quiero desertpe&ar 
mi obligación en lo que oyes, y prevenir para adelante ló 
gue sera. Hasta ahora hemos sabido todos que Roma es 
ilUestra mádfe ; hoy apenas sabe Roma C^uitn de todóá es 
su hijo. ícrdet la libertad es de bestias j de^ar qué nOS 
,Ja Quiten es dé cobardes. Quien por vivif queda esclavo» 
no sabe que la esclavitud no pierece nombre de vida, y Sft 
dexa hlórír de miedo de no vivir. Tenemos por honesto 
niprir de nuestra enfermedad, . i y rehusaremos morir de la 
gue tiene nuestra República i j Quien no vé la gloria que 
tiene el perder |a vida, por no perder la faonra, no tiene 
honra ni vida. A Roma antes dexaré de ser Ciudadano» 
que hijo. £1 haberme faltado la fortuna para este intento 
tn el pxercito de Pompeyo, antes me ánima que me des* 
inaya ; que tan justiñcadas acciones las niegan los í)ioses 
á la locura de la suerte, para concederlas á la razón de la 
virtud» Toda la sangre de Farsalia eín vez de escarmena» 
tarme, me aconseja : alli hize lo que pude, aquí haré lo 
que debo. Si los Dioses no me asistieren» yo no 4cXaré 
de asistir á fos Dioses. No pude hacer que las armas de 
Cesar no empezasen á ser dichosas ; pero procuraré que 
no acaben de s^rlo. Si hubiere quien me siga, verá la 
posteridad que hubo otros buenos Romanos ; sino, cono* 
cerán que yo solo n>e atreví á ser bueno. Grande gloria 
es ser único e^n la bondad ; mas es gloria avarienta. No 
lo deseo, porque quiero bien á mi Patria : no lo temo, 
lue conozco á áus Ciudadanos. No aborrezco en 
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C^r h Vid»^ sino la pret^sion. La ti)al4s^}; t¡ut li| d\^ 
cpn el soborno los Magistrados, le persuadid con ¡H zmhU 
eion á perpetuar en si el cargo qüe^ ]^ ignofancia de Iqs 
Padres le prorogó. Y después le enriqueció el sacrilegiq 
CQu el robo del templo de Saturno, menospreciando las ad^ 
vertencias religiosíis de Mételo. La fortuna furiosa dio I9 
victoria 4 su traición en. la postrera batalla^ y la traición 4^ 
Ptolomeo le dio la cabeza de Pompeyo, Todo quaot^ 
tien^, y ha alcanzado» ha sido dadiva de la iniquidad : nad^i 
posee, que no #ea delito del que se lo di$, y del qiie lo tie^; 
Quitirs^lo, np es despojarle, sino absolverle. LfO que fe 
cobra del ladrón, se restituye CQn justicia^ qua^do st 1^ 
quita con violencia. Yo, Quinto, no trazo cpnjura, inte^ 
formo tribunal ; á ser jueces convoco los amigos, no á ser 
conjurados. La ira, 6 Ligario, quema el entendimiento» 
no le alumbra : y la paciencia que obüga & los buenos» 
anima á los malos. Por esto conviene tenerlas á entram- 
bas, 6 á ninguna ; que la^hi sufrida sabe ser virtud, y Ja 
paciencia enojada sabe déxar de ser vicio. Determinado 
tienen los compiic.es con Cesar el dia de las calendas de 
Marzo, perjurarle Rey en el Senado. Conviene axlelazí* 
tar su muerte á esta maldad, antes que el nombre de Rey 
eon el resplandor de la Magestad halague la ignorancia de 
la plebe, y atemorize el zelo de los leales. Reconocido 
tengo el arte de su fortiñcacion; hase acompafiado de 
cómplices, hase hecho numeroso séquito de delinqüentes, 
que, como participes en sus delitos, sean interesados en sii 
conservación. Los que han merecido estar á su lado, son 
peijuros, acusadores, asesinos, sacrilegos, é invencioneros.. 
Y estos son los mas á propósito para establecer su dominio? 
porque con iirbitrips, quimera^, locuras, y novedades dis- 
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traefl el juicio de los pueblos, y les'disperdlcian la atención 
con el movimiento perpetuo de maquinaciones nunca oydas. 
Y si tiene pereza nuestro zelo, y le damos lugar á que se 
corone, con las mercedes y cargos hará Ministros y Prin- 
cipes estos que hoy son delinqüentes, y se embazará el cas- 
tigo de sus culpas en lo magnifico de sus cargos : que en 
el mundo los delitos pequeños se castigan, y los grandes se 
coronan ; y solo es delinqüente el que puede ser castigado ; 
y el facinoroso á quien no se puede castigar, es Señor. 
Por esto, ó Ligarío, no es tan importante la presteza, 
como el valor. Yo no te llamo al peligro, sino á la glo- 
ria : tengo tan conocida tu virtud, que no la agravio con 
aguardar la respuesta de m boca, oyéndola en tu obligación. 

£l Mismo. 



Respuesta de Ligarlo. 

Tus razones, Bruto, no qpieren respuesta, sino obe- 

diencia : tales son, que solo siento no haberlas dicho. £n 

estas cosas se ha de hablar poco, ya que no se escusa el 

hablar algo. Confederados están los ánimos: pon las 

manos en la ocasión, y apodérese el siljencic^ mamoso del 

tiempo, que da la multitud de malos ea qu^; se ña Cesar ; 

en muriendo le aborrecerán, coiíio si fueran buenos ; por- 

que la maldad una cosa tiene peor que ella, y- es necesitar 

de ruines para su aumento y conservación. En la forzosa 

determinación no se ha de tratar de inconvenientes, quando 

la maldad y la prudencia son los pilotos del mundo. Y 

pues los consejos desconfiados desenfrenan las sinrazones 

de los ruines, si quieres jue esté sin recelof pásame del 

discurrir al obrar. ^ 

El Mismo.. 

Pintura 
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Pintura de Porcia, Muger de Marco Bruto. 

Aquellas cosas que degeneran de sí mismas, en lo 
que desmienten su naturaleza, suelen ser prodigiosas ; ad- 
mirables, si son buenas, y vilísimas, si no lo son. Los 
hombres, que han sido afeminados, han sido torpísimo vi- 
tuperip del mundo. Las mugercs, que han sido varoniles, 
siempre fueron milagrosa aclamación de los siglos ; porque 
quante es de ignominia renunciar Jo bueno, que uno tiene, 
es de gloria renunciar lo malo, y flaco. Porcia fué tan es- 
clarecida, que en sus acciones nias pareció Catón, que 
hija de Catón ; antes Marco Broto, que sa muger : pues, 
siendo el natural de todas las mugeres derribado á las ni- 
ñerías del agasajo, y solo atento allogro de su hermosura, 
á la hartura de su deley te, y á la servidumbre de su regalo^ 
ella está codiciosa de penas, y ansiosa de cuidados : tuvo 
zelos valientes, no de que la tuviese menos amor, sino d& 
qlie la tuviese menos afligida, con la propia causa que su 
marido lo estaba. Tuvo por afrenta que no la juzgase 
Bruto digna de padecer con él, y capaz de cuidados hom¡- 
cida». Estaba triste de verle triste, y corrida de estarlo por 
la vista, y no por la comunicación confidente : y esto por*- 
que sabia que se aumenta el dolor á solas, y desconfiado de 
* compañía. Paréciala, que no darla Bruto parte de ¿I, era 
temor de la flaqueza mugeril, y que por esto quería padecer 
mas dolor secreto y prudente, que menos dolor aventura- 
do, y repartido. No le culpaba, porque era muger; mas 
trató de disculparse, sabiendo ser Biuger. Primero cou 
Wa herida mortal se calificó para poder preguntar á su 
marido la causa de su tristeza. Quiso que la pregunta 

fuese 
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fuese hazaás)^ no curiosidad, y reconoció tan desacreditado 
en las mugeres el sufrir un secreta, que se ex&minó en su- 
frir la muerte, para persuadir que le sufriria. | Q docto, y 
entonces religioso desprecio de la vida ! Para convencer 
Porcia á Bruto de que antes morirá, que revele el secreto, 
se da la muerte íat€$9 para que la pregunta lleve por fiador 
su fin. No quiso que en la promesa aguardase Sruto w 
constancia, quiso aguardar igualmente la muerte» y el-cre-^ 
dito de su marido. Muchas mugeres ba laureado la guerra» 
mucbasha consagrado ila inmortalidad la virtud ^n los Qen*? 
tiles : empero ninguna fue igual á Porcia, que reconoció la 
flaqueza del sexo, y no solo la desmintió, m^s excediendo el 
ánimo varonil, fu^ i su marido muger y sacrificio ; dolpr 
y ejemplo ; y por acompaáarle en el espíritu, despreció 
acompasarle en el tálamo. Bien reconoció Marco Britto 
lo que tenia, y lo que perdia,' quando viéndola mortal, con 
estupor no pidió á los Dioses la diesen vida, sino que for« 
tunasen su intento, de manera que le pudiesen juagar digno 
de ser marido de Porcia. 

El Mismo, 

Orado» de PoFClA. 

** Sald&An mi sangre, y mi alma de mi cuetpo^ mas 
no saldrá tu secreto : y si no se puede fiar secreto á muger 
que no sea muerta^ por merecer que me lo fies, quando no 
me lo puedes fiar, me he dado la muerte. Mas quiero 
merecer ser tu muger, que serlo : mejor es- dexar de ser 
muger con la muerte, que ser muger, y no merecer serlo 
con la vida. Con esto nos acabará un cuidado á entram*^ 
bos : pues yo te veo morir del que tienes, y yo muero del 
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íxminpf porque no le tengo. Yo no sé lo que padeces^ y 
lo padezco» porque no lo 8é. Si alcanzares de días á tua 
cuidados, que á mi me alcanzan de diaa, vivirán mas que 
yOf mas no mejor^ Yo te perdono que ahora me tengas 
lastima, porque te quiero tanto, que solo sentiré que des* 
pues me puedas tener envidia. No pidas mi salud á los 
Dioses, ni la solicites en los femedios : que yo no quiero 
que la muerte, que me da la constancia, me la estorve la 
medicina. Mas gloria te será haber tenido muger, que te 
haga fiilta, que tener muger, qt^e te sobre. No te digo 
q\ie vivas, tii que tuneras : vive, si pudieresi y muere, si 
no pudieres mas." 

Oyóla Bruto, y metclaudo sus láígrimas <:on su San^ 
gre, pagó su valentía cotnunicáñdola el intento, que la 
callaba, y de justicia debía á 6Ü muerte. Porcia revivien^ 
do en el goto de haberle merecido á su marido parte de su 
cuidado, y resucitando la voz caida por el desperdicio de la 
Sangre, la dixo. 

El Mismo. 



Segunda Oración de Porcia. 

Bruto en nada tienes peligro : si matas, te deb^ tu 
patria su vida : si mueres, te debe por su vida tu muerte. 
Si esta se sigue, me acompañarás como marido : si se di- 
fiere, me seguirás como amante. Yo ruego á ios Dioses 
que permitan que te aguarde á ti, y no á Cesar ; que m 
amor y este secreto lo llevo conmigo á ios silencios del sé* 
pulcro. El pensar quiere tiempo, y lo pensado, exec«<* 
eJOfi. Muchas co&as hay, que no se dicen, y se derra<* 
maq, porque lo que no se comunica se sospechia : nada es 

tan 
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tan segúro> como peiisar la que se ha de hacer; y oada«s 
secreto^ si para hacer lo deterinmado» se tarda en pensar, 
guando el pensar es delito, y la trísteisa amenaza. Recá* 
Cate del tiempo, que es parlero ; y advierte que tales inten» 
tos se han de tener, y no se han de detener. 

El Mismo. 
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Quan pcrnitiosoí san los Consejeros malos* 

X>AS conjuraciones contra los Frincipjes son tan peli*' 
grosas» como injustas, de mas riesgo mientras se tratan, 
qnequando se efectúan. Con alto seso cautelaron esta 
BrutOy y Casio ; pues su execucion la trataban solamente^^ 
'|)^«Qua$i^z.Q^^nte asistentes al Principe, que ni se pu- 
ífeseU'e^tf^^T^ excluir, . para que no tuviese que malit- 
ciar la Sospecha. Todos eran consejeros, y era el consejo 
donde le babian de ma,ta,r. No es solo Cesar el Príncipe 
que ha muerto á manos de sus consejerps. iV iiias han 
muerto malos consejos, que sus enemigos. En esto son 
parecidas las leyes á la medicina. Matan los Médicos, y 
viven dé matar, y lá qui^a cae sobre la dolepcia ; arruinan 
á un Monarca los Consejeros malos, y culpan á la fortu* 
na: y los linos y los otros son homicidas pagados* Mata 
d Medico al enfermo con lo que le receta par^ que sane : 
destruye el Consejero al Señor con lo que le persuade para 
^e acierte. Hablase solo Me que mataron á Cesar, por- 
que se ven las heridas de los puñales, y no las de los pare- 
ceres : asi dicen que matan al que hieren ; mas no dicen 
que matan al que curan. La diferencia es grande, pero 
no buena ; porque á estocadas muere uno, y á malos con- 
sgosy muchos, si no todos* ¿ Como podía vivir un Mo- 
narca 



177 
jiarca que tenia por sus enemigos i sns Senadores ? Anca 
me espanto como vive alguno, pues, pocos los tuvieron por 
amigos. Dafioso es el consejo en el Príncipe, que no sabe 
Jemerle, como tomarle. Es foizoso, y necesario que el 
Príncipe le tenga, y le oyga, si lo sabe descifrar. Aigo 
ha de tener mas que sus Consejeros el Príncipe, si quiere 
que no le tengan los Consejeros á él. Quien sabe rcdbír 
consejo, hace que se le sepan dar. Aquel es verdadera- 
mente Rey, que por sí sabe con lo que determina, en lo 
que 1c aconsejan, Koniejar á los que le consultan. Mu- 
chas cosas han acertado cotisejos admitidos, y no menos los 
desechados. Bntiende Cesar que viene á que le aconsejen^' 
y viene áque le macen. Mucho d<^en temer los malos €i\ 
lo que olvidan la memoria del gran J^ffí' eSKnor^'caist'ii^. ■ 
áe los deitaqüentes sirve de üsca.\ para W cut«fstaocia^'" 
del pecado. No basta que muera Cesar, síno que cayga 
muerto á los pies de la estatua de Pompeyo, á quien dió 
muerte. Sionpre fué sumamente aborrecible á Dios U 
hipocresía. Holgóse Ces: 
Pompeyo, y fingió lagrim 
na de esta maldad con la c¡ 
i los pies del bulto del 
mundo el Dios solo verdaí 

Los errores de la Religión fueron originados de la mente 
engañada de los hombres : ellos obraban como flacos, él 
como justiciero : con los Dioses inducidos de la idolatría le 
pusieron nombres ; mas no le quitaron el oficio ; tan cui> 
(iadosa era entonces su providencia, como ahora: mas 
ofendida, lo confieso, pero uo menos exercitada. Mata 
«1 Tirano, porque puede, y no se acuerda que puede, y 
Jebe morir quien mata. Júzgase fuera del castigo, ¡mr- 

A a que 



'€¡dt "no «fe áfcueraa ¿fe quien le ju^ga. Si Julio Cesar Ic»- 

ytei-a, y no ttilrara la estatua de Pompeyo, la temietia pro* 

Ctrso, y no la Viera itnágen: tuviérala por querella dfe 

Bronce contra él, y no por adorno de su tribunal, ni lisonja 

de ^venganza* 

£l Mismo. 



Í^/CesAr elpecfr Conjurado cuntm st^ 

Matarse por no morir, es ser igualmente necio y 
cobarde. Es la acción mas infame del entendimiento, por 
ser hija de tan ruines padres, como son ignorancia, y 
miedo : dos vicios en cuyo matrimonio no se ha visto di- 
vorcio. Pues quien tiene miedo, ignora ; y quien ignora, 
tiene miedo. Solo deseo saber donde halla el valor para 
matarse, quien no lo tiene para aguardar que le ma* 
ten. Sospecho que esto es hazai^ del temor, que tam- 
bién sabe dar Heridas, y ensangrentarse. Mas son los, 
que han muerto en las batallas á miedo, que á hierro; 
y no son pocas victorias las que ha alcanzado el te- 
mor por desesperado, no por valiente. Esto, con la ex- 
periencia, avisó á la sagicidad del victorioso á conten- 
tarse con la fi/ga del contrario. De aquí se colige que el 
miedo se hace temer; y que, en el- cobarde, que huye, 
'suele ocasionar victoria el vencedor, que le sigue. Mejor 
se puede disculpar el que se muere de miedo, que el que 
'de miedo se mata ; porque allí obra sin culpa la naturaleza, 
y en este con delito y culpa del discurso apocado, y vil. 
Contra toda razón celebran por gloriosos á los que se die- 
ron muerte, por no venir a poder de sus enemigos, sin ver 
^üe su pusilanimidad hace en ellos, quanto pudiera hacer 
la insolencia d^l contrarío. Necio ahorro es del miedo. 

Dase 
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Dase Qttoa h muerte, pprq^e Cesar no s|e la dé. Sj 
fué por e^y él fiié en si propio veopidoy y jix^tm^Op 
verdugo y veagansa, y yeng^dor de Cesar. Si to Keduxp 
á la aritmética de h cohar^í?» y juzgó por ipugh^as ipuer^ 
tes mi|i;ho.$ djas de vida sujetos, y quiso iates una, que 
li^uchas ; qutiea se confiesa medroso de vivir stgeto^ j co- 
mo €;4iiiicar4 el matarse de miedo de no sujetarse ? Cpa-^ 
fiésa3e indigno de las defensas del sufrimi^níp invencible» 
despreciadoi- d^ calamidades. £1 sufrioúento, y la pacien<f 
cia soa los v^lentoqes de la virtud. No padece la fortuoa 
ultr^ge de otros ; desaliéntanse en ellos los castigos, can- 
¿iase en su perseverancia la crueldad. 

Julip Cesar, viéndose coixibatido de sucfy^ advertep"* 
cias, pronósticos, y agüeros, $e dexó al peligro, querien- 
do mas padecerle una vez, que tenderle ^ii^cb^s, sin ad- 
venir que muchos rezelos ánte$ estoryan la muerte, qvie 1^ 
ocasionan. Pactábale esta^ palabras á Cesar la persua~ 
$ÍQn de Siu conciencia por usurpador del Imperio. M^s ^ 
condenaba por lo que sabia de sí, que por ^o que ^bja d^- 
los otros* Tratábase cpino á tirano ; y el no querer quQ 
le acon[ipa£asela guarda de los Españoles, no fqé temeridad,; 
sino conocimiqnto de que al delinqüente no le defiende l^ 
guardia, síqo la enmiet)da. Sabia que* al que quiere^ 
matar, los que le ggardan le acompasan ^ la muerte, np 
se la estorvan ; y quando saben de quien habian de guftr? 
dar al Principe, ya no tienen Principe qt|e guar- 
dar, porque del matador solo da noticia el ya iT^u^rto. 
Y quando no i^astan á la defensa del difunto, atienden ^ la 
prisión dol homicida. Cesar por §q discurso desconfió d<e 
la defeiisa de su yidn, y ppr su tiranía, del castigo de m 
(nuerte. Y asi ni fué temeridad, ni valor saliendo dexar 
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k guardia. Muy esforTada borrasca padecía su imagmar** 
don» pues, de esta temeridad le pasaba á una confianza tan 
vana, como decir ; Que su conservación á ¿¡uiert mas im- 
portaba era la República, j O quan inadvertidamente se 
aseguran riesgos particulares en conveniencias comufies ; y 
mas quando ta conveniencia de muchos se funda en el daík> 
de uno. i Quien fué tan necio, que se persuadiese impor^ 
taba tanto á otro, como á el f En esto confesó Cesar los 
delirios de su estimación propia, que es, y será e) tósigo de 
todas las prosperidades» Parece que Cesar iba hacienda 
Tugar á sus enemigos, y desembarazándoles su determina- 
ción : todos estaban obstinados : Cesar en llegar á morir^ 
á pesar de toda la naturaleza ; los conjurados á matarle, á 
pesar de tantos sobresaltos y sustos : pues no desconfiaron 
su secreto de la larga conversación recatada de Popilio Le- 
na con Cesar. Díxole su mnger que no saliese ; mandó* 
seto el sueño : amonestarénselo los Agoreros t amenazóle 
el Astrólogo, y á nadie creyó, guardando el crédito para 
Decio Bruto, uno de los conjurados, que le dixo que sa • 
Kese* Séame licito afirmar que Cesar fué el primero, el 
postrero, y el peor cfínjurado contra sí ; y que si él no lo 
fuera, no tu^iem e^ctp la conjuración. Los Monarcas 
tnas peligran en to que creen, que en lo que' dudan : por- 
que esto aguarda el consejo que busca, y aquello sigue el 
que le dan. 

Bien desenfadada se mostró la sospecha de Cesar» 
quando al entrar en el Senado, y viendo á Spurina Astró- 
logo, que le habia amenazado, le dixo : Spurina, hoy son 
hs Idus de Marzo. Parece que se enfadaba Cesar de la 
pereza de su desdicha. Siempre quien se burló de su pe^ 
5 Hgro» 
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ligro» se halló burlado de él. Bien constante y prodigiosa 
fué la respuesta de Spurina : Hoy son los Idus, mas no han 
pasado. Estraúo divertimiento fué no reparar en estas 
palabras, en que hoy repara con temor el que las lee. 
Empero esto no fné tan digno de admiración, como to<* 
mar el memorial en que otro le dio noticia de la conjura- 
ción, nombrando lotf conjurados, y diciéndole que le leyese 
luego : que le importaba ; y cuidadoso Cesar para diferen- 
ciarle de los demás memoriales que llevaba en la mano, le 
puso entre los dedos, y entró en el Senado sin leerle. 
Claramente se ve que en este caso se juntó á la flaqueza 
del hombre la providencia de Dios. ¿ Quien podia espe* 
rar que quien no habia dado crédito á las aves, ni á los 
animales, ni á los sepulcros, ni á las estrellas, ni á los sa- 
crificios, ni á la religión, le habia de dar á un particular ? 
Aquí se conoce quan flaco de memoria es el pecado. 
Tiene Cesar en su mano su vida, y la olvidó : tiene en la 
agená la muerte, y la busca. En nuestra mano nada se 
logra, en la de Dios nada se pierde. Pocas veces son di- 
chosos los avisos saludables en poder de los tiranos : no es 
nuevo en ellos tomar el buen advertimiento para olvidarle, 
ni poco antiguo perderse por haberlo olvidado. Canas 
tiene el divertir á los Príncipes, para que no lean lo que 
los importa- Faltóle tiempo á Cesar para leer, y faltóle la 
vida por no haber leido» Justo es que quien difiere á otro 
tiempo su remedio, n9 alcance remedio, ni tiempo. 

£l Mismo. 
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Rejtexknts sobre ¡a JlíuerH de Cesar. 

Los que pam hacer á Cesar aborrecible le añadieron 
corona, dignidad, y poder, para matarle le prendieron con 
la adoración, le cercaron con las reverencias, y le cegaron 
con los besos. Mas homicidas fueron aquí los abrazos» 
que ios estoques* Debo decir que sin aquellos, no lo su- 
pieran ser estos. Bien puede haber puñalada sin lisonja» 
mas pocas veces hay lisonja sin puñalada. Pocos tienen ¿ 
la adulación por arma ofensiva ; y menos son los que no 
la padecen. Es matador invisible á la guarda de los Mo- 
narcas: éntrales la muerte por los oidos, envaynada en 
palabras alagüeñas. Las caricias en los palacios hacen 
traiciones» y traidores : y quando son menos malas, son 
prólogos de la disimulación. Tan * desnuda anduviera la 
mentira, como la verdad, si la lisonja no la vistiera de todas 
colores : es la tienda de todos los aparatos del engaño, de 
todos los trastos de la maldad. En ellas halla espadas la 
ira, mascaras el enojo, caras la traición, novedades el em- 
beleco, disfraces la asechanza, joyas el soborno, galas y 
rebozos la ambición, la maldad puestos, y la infamia caudal. 
Humillábanse estos á Cesar para derribarle, llegábanse á 
él para apartarle de la vida, llevábanle en los abrazos las 
heridas, y en los besos la ceguera. Hallóse tarde embara- 
zado, levantóse en pie para desviarlos por fuerza. Mal 
apartan de sí los Príncipes el peligro domestico : es fácil no 
ocasionarle, y ocasionado es imposible el huirle : determi- 
narse tarde al remedio del daño, es daño sin remedio. En 
tanto que estuvo sentado, se le arrodillaron ; en levantándose» 
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se levantaron para derribarle. Quitóle Julio Cymbro la togtí 
de los ombros, y luego Casca le dio por las ^paldas la pri«- 
mera puñalada. Rey que se dexa quitar la capa, da ánimo 
para que le quiten la vida. Los que Csltz á cara le desnudan^ 
dan la señal á los que están detras, para que le maten. 
Esta primera herida, que dice Plutarco, que no fué de p^ 
Ugro, fué la mortal, por ser la primera, pues dio determi«> 
nación á las otras. Quien empieza á perder el respeto i 
los Reyes, los acaba por todos los demás <)ue le s^uen* 
£s reo délo qne hace^ y de lo que hace que hagan. Asió 
Cesar á Casca la mano con el puñal por la guarnición, y 
con grande voz le dixo en Latín : ¿ Aíalvado Casca que 
haces ? — O ceguedad de los tiranos ! Ven á ^ que los 
desnuda delante, y á el que los hiere detras, y pi'egúntanles 
lo que hacen I Quien pregunta lo que padece, con razón 
padece, y sin remedio lo que pregunta. No puede ser 
mayor ignorancia que preguntar uno lo que ve. Este es 
el riesgo de los -Monarcas, que ni conocen los matadores^ 
quando los matan, ni la muerte, estando mUriáidose* 
Tiene -Cesar en la mano la empuñadura de la espada que 1¿ 
hirió, y la punta en la espalda ; y pregunta, gritando, al 
homicida lo qiie hace, habiéndoselo dicho el golpe, y la 
sangre. Achaique es de la Magestad descuidada ;preguotar ^ 
ál que le destruye, y no creer al que le desengaña. . Si los 
Reyes preguntaran á sus heridas, y no á los que se las dan,, 
tuvieran noticia de su defensa. 

Cesar ,Yolvifó á miraríos, y vio que todos, con las 
espadas desnudas, juntos le embestian ; mas viendo que cotfi 
el puñal dcsenbaynado le acometia Marco Bruto, cubrién- 
dose la cabeza con la toga, se dexo á la ira de sus ene« 
Iñigos. Suetonio escribe, que dixo en griego \ \ Y tí 
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$ntre estost y tú^ hijo ! \ Que mal atenta, y quan desacor- 
dada es la hora postrera de los tiranos ! Todos, ó los mas, 
acaban» diciendo requiebros á quien los mata, i Que otra 
cosa puede suceder al que llega con su pecado hasta su 
muerte ? Era Marco Bruto su pecado, hijo de su adulterio, 
y admirase de que un hombre, pariente de su delito, esté 
entre los que le hieren : y llama hijo al que es cabeza de 
los conjurados contra él. Defendióle en la rota que dio á 
Pompeyo en Farsalia : llamóle á sí desde Larisa : abrazóle 
en llegando á su Real : perdonó por él á Casio : dióle go- 
viernos : arrimóle á sí en el Senado : espántase de que esté 
¿on los que él propio le juntó, y de verle donde le habia 
entrado. — Mire el Príncipe á quiep acerca á sí, y á quiea 
se acostumbra ; porque esto está en su mano, y no su re* 

medio. 

El Mismo. 



A los jísesinos de Cesar. 

Grave delito es dar muerte á qualquier hombre, 
roas darla al Rey es maldad execrable: y traycion nefanda^ 
no soló poner en el roanos, sino hablar de su persona con 
poca reverencia, ó pensar de sus acciones con poco re- 
speto. El Rey bueno se ha de amar, el malo se ha de 
sufrir. Consiente Dios el tirano, siendo quien le puede 
castigar, y deponer : ¿ y no le consentirá el vasallo, que 
debe obedecerle ? No necesita el brazo de Dios de nuestros 
puñales para sus castigos, ni de nuestras manos para sus 
venganzas. 

El Mismo. 
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Oración primera de Bruto después de haber matado á 

Cesar. 

Pueblo Romano» Julio Cesar es el muerto> yo soy 
el matador : la vida que le quité es la propia que el babia 
quitado á vuestra libertad: si en él fué delito tirani- 
zar la República» en mi tui de ser hazaña el restituirla. 
En el Senado le di muerte» porque no diese muerte al 
Senado. A manos de los Senadores acabó: las leyes 
armadas le hirieron : sentencia fué» y no conjuración. 
Cesar fué justiciado» y ninguno fué homicida. En este 
suceso solo podrán ser delinqüentes los que de vosotros nos 
juzgaren por delinqüentes. Yo no retraxé al Capitolio 
mi vida» sino estas razones : porque en habiéndolas oido, 

os agraviara si os temiera. ' 

El Mismo. 



Oración Secunda de Bruto. 

Ciudadanos de Roma: las guerras civiles» ^ 
compañeros de Julio Cesar» os hicieron vasallos : y esta 
mano» de vasallos os vuelve á compañeros. La libertad 
que os dio mi antecesor Junio Bruto contra Tarquino» os 
da Marco Bruto contra Julio Cesar. De este beneficio 
no aguardo vuestro agradecimiento, sino vuestra aproba* 
cion. Yo nunca fui enemigo de Cesar, sino de sus de- 
signios: antes tan favorecido, que, en haberle muerto» 
fuera el peor de los ingratos, sino hubiera sido el mejor de 
los leales. No han sido sabidores de mi intención la en- 
vidia, ni la venganza. Confieso que Cesar, por su valen- 
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tía« por BU sangre» y por su eminencia en la arte militar, y 
en las letras, mereció qtte le diese vuestra liberalidad lo» 
mayores puestos. Mas también afirmo que mereció la 
muerte, porque quiso antes tomároslos con el poder de 
darlos, que lüérccerlos : por esto no le he muerto sin lá- 
grimas. . Yo llore lo que el mató en si, que fué la lealtad 
á vosotros, la obediencia á los Padres. No lloré su vida, 
p€»Fque supe llorar su alma. Pompeyo dio la muerte á mi 
Padre j y aborreciéndole como á homicida suyo, luego 
que contra Julio, en defensa de vosotros, tomó las armas, 
le perdoné el agravio, . seguí sus órdenes, milité en sus 
exercitos, y en Fársalia me perdí con él. Llamóme con 
fuma benignidad Cesar, prefiriéndome en las honras, y 
beneficios á codos. He querido traeros estos do$ sucesos 
á la memoria, para que veáis, que, ni en Pompeyo me 
apartó de vuestro servicio mi agravio, ni en Cesar me 
grangearon contra vosotros las caricias y livores. Murió 
Pompeyo por vuestra dcsdidia : vivió Cesar por vuestra 
ruina: mátele yo por vuestra libertad: si esto juzgáis por 
delito^ con vanidad le confieso : si por beneficio, con hu- 
mildad os lo propongo. No temo el morir por mi Patria ; 
*que primero decreté mi muerte, que la de. Cesar. Juntos 
estáis, y yo en vuestro poder : quien se juzgare indigno de 
la libertad que le doy, arrójeme su puñal ; que á mi me será 
doblada gloria morir, por haber muerto al tirano. Si os 
provocan á compasión las heridas de Cesar, recorred todos 
vuestras parentelas, y veréis como por él habéis degollado 
vuestros Hnages ; y los Padres con la sangre de los hijos, y 
los hyos con la dé sus padres, habéis manchado las cam- 
pañas, y calentado los puñales. Esto que no pude estor- 
var^y procuré defender, he castigado. Si me hacéis cargo 
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éc la Vida de un hombre» yo os le hago de la moerte de 
un tirano. Ciudadanos, si merezco pena, no me la per-* 
donéis : si premio, yo os le perdono» 

El Mismo. 



No sintió el Pueblo Romano que matasen á Cs.tA.Kf y sintií 

que muerto dixesen mal de él. 

Ninguna acción á que atienden muchos, la aprue- 
ban todos ; porque adonde asisten malos y buenofi, no es 
posible la concordia, y es forzosa la diferencia. Es vio- 
lenta siempre la victoria, porque la da la mayor parte; 
vence el número, y no la razón. Este riesgo tienen las 
juntas populares, que les convoca el primero grito, y las / 
arrebata qualquier demonstracion : en ellas tiene mas parte 
el que se adelanta, que quien se justifica* 

Oyeron todos á Marco Bruto, y aunque no apro* 
barón todos su razonamiento, por hafoer'fiido modesto para 
el difunto, y reverente para los oyentes, sin deniasia ni 
oprobrio del muerto, ios apasionados de Cesar, acallando 
su opinión con el silencio, siguieron á los que seguian e^ 
parecer de Bruto. Mas luego que el imprudente, y envi- 
lecido Cinna, con abominables palabras, empezó i des- 
honrar con oprobriüs el cadáver de Cesar, los que habian 
callado á Marco Bruto, con j^sto furor se declararon con- 
tra Cinna, y los conjurados. 

Era Cinna falsario de virtudes, hablador y embustero. 
Tenia su medra en la eminencia de las maldades, no tenia 
vergüenza, sino de que otro fuese peor : y fué tal, que 
nunca pudo tener vergüenza. Su oíicio era acusar á los 
buenos, sin perdonar á los malos.: á aquellos, porque It 
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tnn contrarios : á estos, porque no le fuesen competidores. 
3tt cobardía era infame : su envidia aun no tenia por limite 
la miseria, ni su venganza la muerte. No se defendía de 
ella el envidiado con dexar de ser, porque alimentaba su 
rabia en procurar (siendo imposible) que no hubiese sido. 
En ninguna edad, ni en algún suceso han faltado hombres 
de estas costumbres ; diciéndolo las desdichas, y las afren- 
tas de las Mónarquias,'que no sucedieran, si ellos faltaran. 
Honrar al amigo muerto, es religión : y honrar al 
enemigo muerto es religión y honra. Quien afrenta, 6 
consiente que afrenten á su enemigo difunto, miserablemente 
se confiesa dichoso, é in&memente cobarde : pues ni pudo 
vencer su vida valiente, ni su muerte disimulado. £1 que 
llora, y alaba á su enemigo ya difunto, muestra mañoso ; 
qyc si no le pudo vencer, esperaba vencerle ; que le padece 
constante, y no lé temia rendido. ¡ O quantas calamidades 
lian irritado, aplausQs mugeríles en la muerte de los ene- 
migosy introducidos por los invencioneros del miedo, que 
pobres de v^lor, por divulgar victorias, grangean castigos ! 
•—No sintió el pueblo Romano que matasen á Cesar ; y 
sentió que muerto di:^6sen mal de él. Tenia el pueblo 
Romano honra, y no permitia á los que no la tenian. ¡ O 
providencia inexcrutable de Dios, que solo hiciese las 
partes de Ce$ar quien solo le afrentaba, y que los oprobrios 
le grangeasen séquito, y sus propias afrentas fuesen ven- 
ganza de sus heridas ! 

El Mismo. 
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Oración de MarCo Antonio, dirigida al Puehlo Ro^ 
mano despuís de ¡a Muerte de CfiSAR, en el Sitio de la 
Hoguera. 

Hoy no es día de hablar de Julio Cesar, sino de en« 
señarle. Mejor os informarán vuestros ojos de sus heridas, 
que mi lengua. Oid á su cuerpo, que sus crueles puñala* 
das tienen voz, y os persuadirán mejor abiertas con los 
puñales de sus parientes, que mi boca cerrada con los sus- 
pirosy y anegada con el llanto. Sus virtudes fueron las que 
merecieron ' tan grande envidia: y con esto digo quaa 
grandes fueron : su valentía tan generosa, que para su 
muerte no dio lugar sino á la traición de su hijo, y de sus 
mas favorecidos amigos : sus armas tan justificada», que, 
si se ha de estar al parecer del Cielo, los Dioses (contra 
todos sus enemigos) con el suceso las aprobaron : sus ha- 
zañas son toda la gloria vuestra, y de esta ciudad, cabeza 
del mundo. Si Pompeyo venciera á Cesar, mataran ¿ 
Pompeyo ; y á C-csar le uíataron porque venció : dedica- 
ron estatuas á la desdicha de aquel, y puñaladas á la vic- 
toria de eate. No pretendió quitaros la libertad, sino ali- 
viárosla del dominio ^loleslo de muchos padres', con el 
moderado de un hijo solo. No le mataron porque era 
tirano, sino porque estorbaba qué lo fueseii ellos. Ayer le 
dieron la muerte, y hoy los matadores se han dado á sí las 
provincias. Despedazaron al que las ganó para vosotros, 
y repartiéronlas entre sí, por premio de habeiic muertp, 
haciendo precio de un hort^cidio tan alevoso los triunfos 
esclarecidos de vuestro Capitán. ¿ Como podía querer 
usurparos lo que tenéis quien, como habéis oido, en su 
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testamento os dexaba á todos todo lo que tenía, y que, sí 
ppdlera hablar, por el amor que os tuvo, agradeciera á 
los traidores su muerte, por haber accelerado con ella en 
el cumplimiento del testamento suyo vuestro soccorro ? 
Herederos de Cesar sois, ahí tenéis su hacienda, presente 
tenéis su cuerpo, y sus homicidas. A vosotros toca re- 
partir el fuego, de' suerte que juntamente le consuma di- 
funto, y le vengue agraviado. 

Viendo Antonio con estas palabras precipitada la ciudad á 
las honras del difunto^ y al castigo de los malhechores^ 
sacando la vestidura de Cesar ^ que traya cqnsigOy llena de 
sangre^ y horrible con las muchas heridas^ descogiéndola 
al pueblo y anadio tales razones : 

Esta es la toga, que en Cesar fué venerable, y en mis 
manos es horror escandaloso ; en ella sus venas, que fueron 
aclamación del mundo, son manchas : no permitáis que 
pasen á vuestra honra. 

Eui Mismo* 



Carta de Bruto á Cicerón sobre la asistencia y Am- 
paro que da a Octavio. 

He sabido que por oponerte á la tiranía que Antonio 
pretende para sí, la procuras para Octavio, heredero que 
adoptó Cesar. Esto, Cicerón, no es oponerte al tirano» 
sino hacerle. No aborreces el Imperio, sino el Empera- 
dor. Contradices el dominio a Marco Antonio, porque le 
aborreces, no porque aborreces el dominio. De peor con- 
íeqüencia es dársele á Octavio, que dexársele á Antonio, 
quanto es peor continuar por herencia y sucesión la ti- 
ranía, que empezarla por violencia : pues esta siempre se 
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oye delinqüente, y aquella ya desciende con buen nombre» 
Si te mueven las virtudes, y blandura de Octavio, acuér- 
date que nuestros pasados con nombre de Señores jamas 
quisieron servir á los buenos. Teme que no con a^uella9 
costumbres, que se merece reynar, se rcyna ; y que igual* 
mente se pierde la libertad debaxo del buen Pi incipe, como 
del malo. ¿ Que haces de las causas ? Si dices que no 
hay otro medio de excluir á Antonio : ese no es medio, 
sino achaque para vengarte del con quitarle la tiranía de 
Roma : y de Roma, con dársela al sucesor de C<?sar, y es 
feanjiente negociación interesada. Advierte, ó Cicerón, tu 
yerro ; que dexas de ser traydor á tu Patria en Antonio, 
por serlo en Octavio, y que se conocerá que tu ambición 
y desorden excede á la de entrambos : pues quieres se co- 
nozca puedes quitar el Imperio, y darle, porque reconor 
ciéndole de tí el Emperador, te sea sino agradecido, sujeto : 
sino vasallo, hechura. Y puede ser padezcas las quejas 
del depuesto, y que no cobres el reconocimiento del colo- 
cado. Yo tengo por cuipa darte consejo en lo que te le 
debia pedir: juzga lo que será en tí no recibir el que debías 

dar. 

El Mismo. 



Reflexiones de DoMlTiLA á EüDoxÍA, su jímiga, spíre la 
Ignorancia en que son comunmente educadas las Mugeres. 

Se cree, querida mia, que tenemos las mugeres hartas 
ocupaciones en cuidar de los hijos y en atender á su crianza^ 
y á la economía, para que podamos perder tiempo .en el 
estudio de las ciencias. No hay duda que no todas las 
doncellas están en estado de dedicarse al estudio ; pero hay 
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muchas, á quienes por las circunstancias de sb nacimiento, 
no solo les fuera útil tal enseñanza, sino que también les 
conviniera. Antes bien de muchas de ellas, y de la edu- 
cación que se les da, inñero la conseqüencia general de la 
preocupación de los hombres en este particular, y la délos 
mismos padres, que, esmerándose en que sus hijas aprendan 
las artes que contribuyen á pulir, y perfeccionar su pre- 
sencia exterior, descuidan tanto de las ciencias, que ilustran 
el entendimiento y ánimo de las mismas, sirviéndola de 
adorno mas apreciable toda su vida. 

La mas hermosa muger apenas dilata el imperio de 
sus gracias y belleza mas allá de la mitad de su carrera 
vital. Entonces ve descaecer insensiblemente su estima* 
clon, si no la sostienen las luces adquiridas de las ciencias» 

- y los conocimientos que ricibjó con la educación, ó con su 
privado estudio ; pues aunque la naturaleza organizó con 
alguna diversidad nuestros cuerpos, no diversificó nuestras 
almas y entendimientos, ni hizo de inferior especie nuestras 

' almas, ni de peor condición nuestros talentos. Eátoy antes 
bien persuadida que si las mugeres hubiésemos tenido 
siempre igual instrucción que los hombres, en todos tiem- 
pos y edades los hubiéramos aventajado en las producciones 
del genio, á pesar de las mayores ventajas y mejores pro- 
porciones que puedan ellos tener para ilustrar su entendi- 
miento. Esto agrava la injusticia que se nos hace en 
criarnos ignorantes y añade estrañeza al general motivo 
que los hombres tuvieron para ello ; y qué yo atribuyo á la 
antigua barbarie de los tiempos y al continuo exercicio de 
las armas, á que dieron siempre los hombres la preferencia 
sobre todas las demás artes y ciencias que cuestan tanto de 
adquirir. La civilización, y cultura de las naciones fué 
8 siempre 
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»icmprc obra de los siglos. El scx8 fuerte, y solo Süpc* 
flor cíi esto á las mugeres, así como quiso quQ^todo plegase 
y se humillase al poder y fuerza de su brazo, así también 
quiso avasallar nuestra flaqueza, á la qual impuso todas la» 
leyes que se le antojaron. 

Así se vio humillado nuestro sexo, reducida nuestra 
iVidústria á la economía de la familia, empleadas nuestras 
luces en los solos cuidados y ocupaciones caseras, y arrin* 
conado en el hogar nuestro entendimiento, mientras I03 
hombres, llevados de la loca pasión de dominar la tiena^ " 
se cxtendian armados de hierro, por las vecinas y remotas 
provincias, á fin de robarlas y dilatar así su señorío, 6 
exponian sus pechos por la defensa de las mismas, de sus . 
hijos, hogares y mugeres. Tales fueron siempre las miras 
y-anhelos de la ambición, con el furioso empleo de las ar* , 
mas, que tan injustamente ennoblecieron los hombres pari 
robar y adquirir. De esta ennoblecida ferocidad procedeti 
nuestra sujeción y dependencia. No habrá quien pueda 
llevar la luz de sus conocimientos entre las tinieblas con 
que cubrió el tiempo las historias de los Egipcios y de los 
pueblos que los precedieron. ^ Son pocas^ é inciertas las 
noticias que nos quedan de sus ciencias y cultura ; pero Ik 
Grecia, que después del Egipto fué la primera en cultivar 
el ingenio, vio redundar sus gloriosos efectos en las pro-< 
ducciones de los talentos de las mugeres celebres, que en 
ella florecieron, y que quedan todavía por aventajar, á pesar 
de todos los esfuer7/OS que hicieron para ello los hombres en 
los siglos posteriores. 

Otras tales hubiera visto y admirado Roma^ si los 
Romanos, cimentando también su gloria en las armas f 
sn la ambición de señorear al suelo, na tardatsia en pulirse 
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y civilizarse con el estudio de las ciencias y de las arte^ 
liberales. Luego que con el ocio de la paz se dedicaron a 
ello) parecia que hubiesen de igualar y aun aventajar á los 
Griegos en la cultura. Mas las disensiones civiles y las 
guerras que inmediatadiente nacieron, turbaron los tiempos 
mas felices' de la república» dieron lugar á una cruel domi* 
nación que envileció sus ánimos, y agravada de su mismo 
peso y grandeza, sin el apoyo de su antiguo esfuerzo y pa- 
triotismo, cedió al impulso de los pueblos bárbaros que la 
aniquilaron, y la devolvieron á su antigua rudeza. En 
ella quedó otra vez envuelta la cultura de nuestro sexo, 
que por consiguiente continuó en experimentar el menos- 
precio y humillación en que nos tienen los hombres, porque 
6omos flacas en su cotejo, y porque no podemos, armadas 
de acero, herir, matar, y conquistar, como ellos. Mas 
quando lleguen los hombres á apreciar la humanidad, y á 
detestar la guerra, si por ventura llega este tiempo feliz ; 
quando pongan la mayor dicha y gloria de una nación en 
la paz, en la cultura del ingenio y de las artes, entonces 
verán redundar sus benéficos influxos en. nuestra mejor 
enseñanza, disipándose, aunque lentamente, las preocupa- 
ciones que fomentan acerca ds nuestra instrucción. Con 
ella se desvanecerá el baxo concepto en que son tenidos 
nuestros talentos, disminuyéndose en parte el aprecio que 
hicieron siempre del esfuerzo y valor en que los aventajan 
los tigres *y leones. 

De aquí naden á mi parecer, las preocupaciones que 
todavía fomentan sobre nuestra educación, y sobre los 
inconvenientes que se imaginan y dicen que nacerán si 
nos instruimos en las ciencias ; porque piensan que el 
estudio nos distraeii de nuestras principales ocupaciones 
4 que 
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que nos hará mas presumidas de lo que somos natiiral^^ 
mente ; que seremos por lo mismo bachilleras ; que los 
libros no nos convienen, ó que no nos convienen otros que 
los de devoción ; que somos fáciles en admitir nuevas 
máximas^ y que las contraeremos dañosas en los libros, en 
que nos distraerá nuestra curiosidad ; que con el deseos de 
parecer sabias é ilustradas, tendremos mayor trato y mas 
freqüentes galanteos, y asi de otros daños con que pretenden 
cargar nuestro sexd, si se les diera á las doncellas una 
cientiñca educación. 

Pero me parece que tal enseñanza contribuiría para 
sacar su entendimiento de las tinieblas de la ignorancia y 
del error, y no para hacerlas letradas y doctas. Este es 
un empeño arduo y dificil á los mismos hombres que se 
emplean en el estudio toda su vida ; y dado caso que una 
ú otra muger lo consiguiese, dedicándose solo al esitudio de 
ks letras y ciencias, aunque desatendiendo á las ocupa- 
ciones de su familia, no digo yo que quedase recompensado 
el daño, pero si que seria menos malo que si desatendiera 
á sus obligaciones, como muchas lo hacen, 6 por la na- 
tural é invencible desidia, 6 por el cortejo, ó por vanos 
pasatiempos, 6 por emplearse dias enteros en tocarse y 
adornarse, á fin de desmentir lo que son. 

No veo tampoco porque debiesen tener las mugeres 
motivos de presumir, por saber los primeros rudimentos de 
las ciencias, mucho menos si esta enseñanza se hiciese en- 
tre ellas común y si las precediera el estudio de la virtud. 
Pero si á pesar de esto, hubiera algunas que presumieran de 
si por haber aprendido á resolver unos problemas de geome- 
tü'ia, ó adquirido algunas noticias de la extensión y situación 
4e la tierral y de II esfera, 6 de algunas causas de ia na« 
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turale^a y ¿e ^us efectos» iS de los suceso» ie la hktork» 
fuera á la verdad rísiUe tal presunción si la manifestasen. 
¡ Mas los hombres no presumen también de si» y á las 
vece^ por saber ciencias ridiculas» que les valiera mas que 
las desapredOieseo» poj estudios y conocimientos insulsos y 
tniserables ? - 

Ko pretendo por esto defender nuestra vanidad en este 
J^rticular : mas no veo porque solo á nosotras nos deba 
«er nocida tal presunción» y se nos achaque á nosotras solas 
el defecto. ¿ No mereciéramos á mas de esto mas indul- 
gencia por presumir de saber» que por ser hermosas» ricas 
y bien nacidas ? E^tos son bienes accidentales» y aquel es 
inquirido* Y si fueran entonces bachilleras» y hiciesen 
ostentación de su sabeV», recaexia el daño en el mi^mo buea 
CoHicepto de las mismas ; por quanto en vez de ser reputa** 
das sabias» se grangearian el menosprecio de las demás. 

Tampoco sé porque deban competirnos libros solo$ 
de devoción. Este zelp no nace en los hombres de desea, 
de nuestro aprovecbamicnto^sino del baxo concepto en que 
nos tienen* Raros son los lLb;:as cientiñcos que contengai) 
máximal dañosas» y es falso que seamos mas fáciles que 
los hombres en embeberlas. Esta opinión nace tambieti 
en ellos de la presunción que alimentan por haberse erigido 
pci jueces de Igs modos de opinar y con ellos el derecho de 
juzgar» al tiempo que nos apartan de ellos» y nos los vedan^ 
tjsmiendo que á mas de todos aquellos daños» se nos siga 
también ^1 otro.de aciecentar nuestros cortejos y g^lanteos« 
Mas los hombres buscan antes para ello la hermosura y Iá 
disolución que las ciencias y la sabiduría : lo consiguen 
inas facilixkente en el libre trato de las ignorantes^ que en 1& 
compostura y seriedad de las entendidas y discretas* 
' i Quanta$ 



j Quantas mugeres se entregafi^ aun sin querer, y dt 
mala gana, á cortejos, que, aunque honestos eú sí, dan sitt 
embargo que d^cir, y á los quales renunciaran de contado» 
para eximirse de los engaños del trato, si desde túmxs sd 
hubieran aficionado á las letras, pues con el estudio no se 
aburririan en la soledad de su retiro ? Las ocupacionet 
caseras, por muchas que sean, exigen descanso, y dan co« 
munménte muchos dias de tregua ; mas no hay descackso» 
ni tregua peor que el no saberse que hacerse, ni en qud 
emplearse. 

El descanso debe servir de alivio al ánimo, distrayén*' 
dolo de la tarea y de la labor ; pero en vez de aliviarle» 
engendra enfado y aborrecimiento, no encontrando el almil 
con que divagar al ocio, peor que la fatiga! Esto es lo 
que produxo el juego, los -cortejos, y otros divertimientos 
perniciosos. ¿ De quanto mayor, y mas útil recreo led 
fuera á muchas el estudio de las ciencias que el juego, que 
los bayles, que otros pasatiempos insulsos ? ¿ Quantas ma* 
yores ventajas les acarrearía para la instrucción y enseñanza 
de sus hijos, é hijas, y para destruir en si mismas muchos 
errores vulgares y machos vanos antojos ? 

Entonces na pondrían todas sus mirasen el tocador, ni 
fttt único estudio en sus peynados y vestidos, ni se apasiOw 
nárian tanto por estravagantes modas y adornos mas c¡os* 
tosos de lo que pueden sufrir tal vez las circunstancias de 
su estado y condición, ni tendría tanto cebo y fonienti> ú 
luxo. Se ce^rian á la sola modesta elegancia y aseo c|uer 
sin hacerlas malgastar tantas horas, ni causarlas tantos des* 
velos, las haría mas estimables. Y aunque así no fuera^ 
ftdquiririao á la menos con el estudio y tal qúal aplicacioi^ 
ttuchaa laces y conociix^iriicos^ que las hamn respetati 
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mucho mas en el trato, en las cbnversacionesi en las visitaSf 
en los concursos» y fueran causa de que muchos hombres 
se instruyeran, á quienes harían rebaxar algún tanto d^ la 
presunción en que viven de si mismos y de su saber. 

Pero demos, Eudoxia, que las mugeres instruidas tu* 
vieran mayores cortejos y galanteos, que las que se quedan 
en su ignorancia y rudeza, j dexarian por eso de ser bones* 
tas ? Por tener mayores luces, ¿ debieran por eso ser me- 
nos recatadas ?• ^ El número mayor de visitas baria in« 
clinar sus ánimos á la disolución ? ¿ Quanto mas fácil es 
fomentar una particular pasión con el trato de pocos, que 
con el de muchos ? Los libertinos y disolutos no van en 
busca de las luces del entendimiento, sino de' las tinieblas 
de la ignorancia. £sta no exime nuestro sexo de caida» 
ni la falta de conocimientos precave que se pervierta el 
corazón •••••» 

No por eso pretendo decir que no se las ha de enseñar 
la labor : digo muy al contmrio que esta debe ser el fun- 
damento de la enseñanza y educación de las doncellas. 
Por la labor deben comenzar desde niñas, y tenerla apren- 
dida antes que ninguna otia ciencia, á que debe ser prefe* 
rida por la real utilidad que acarrea á las familias, y á las 
mismas costumbres de las doncellas. La añcion á la labor 
la pongo entre las principales calidades del Sexo. Por 
ella evitan el ocio; por ella dexan de poner sus pensa- 
mientos en el galanteo, y en otros devaneos de donde di-* 

manan los pesares y desarreglos de las familias 

Si yo pues tuviera hijas procuraría inspirar las moderados 
afectos, diciéndolas asi : hijas mias, es verdad que nacisteis 
nobles y ricas, y que no tenéis necesidad de emplearos en la 
labor ; pero es'bien que os impléis en ella, porque no sabéis 
k> que el tiempo venidero dará de sí. Las desgracias son 

fre^üente^ 
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freqüentes en este mundo» y de ellas no se. eximen ni ta 
nobleza, n¡ las riquezas. Lo que á otras muchas acon- 
tece, os puede suceder también á vosotras. No os deberá 
parecer imposible teniendo á la vista tantos exemplos de 
Señores grandes, é ilustres, que por odio del gobierno, ó 
por perdidas de pleytos, ó por guerras, ó por malas con- 
duqtas, y propios vicios, ven arryinadas sus familias, y 
reducidas á estado muy inferior: y si por desgracia dp 
vuestros maridos, llegáis á estadp semejante, cogeréis en- 
tonces el fruto de esta presente ocupación, haciéndola con 
ánimo esforzado : los Señores ricos y principales ponen 
también sus ojos y aprecio en esta calidad de una doncella, 
aunque sea noble. Las familias mismas mas opulentas, 
é ilustres, tienen también sus límites. Las mayores rique- 
zas son motivo de mayores gastos y ostentación ; las mis- 
mas padecen también sus estrecheces que exigen industrio^ 
sas y económicas miras de una rica madre de familia, espe- 
cialmente si tiene muchos hijos. Lejos pues de dexar de 
inspirar á las doncellas la afición á la labor y economía, 
deben al contrario las madres poner su mayor cuidado en 
ello, por ser esta la parte mas principal de la educación, de 
las hijas. Pero no se descuiden del estudio : tengan cada 
día las ciencias sus horas fixas. De esta manera harán de 
la enseñanza de sus hijas tres objetos principales : El de la 
labor y economía, en que comprehenderia también todo lo 
que toca á pulir y ennoblecer su exterior y sus naturales 
gracias : el del entendimiento, , reduciéndolo á los princi^ 
píos de las ciencias mas útiles, á fin de ilustrar su mente y 
disipar las tiniebly de la ignorancia y de los errores vul- 
gares: y el del ánimo^ que es el objeto priucipal de la 

' virtud; 



200 
virtud» para moderar los siniestros afectos del corasen y 

Ifts pasiones 

Eudoxía — POR. Don Pedro Montenoon, 



Jtiftexiones de una Madre a su Hija s obreja Afodestia* 

Hija mía, la modestia es la prenda mas amable de 
una doncdia, aun en cotejo de la hermosura. Esta, no 
hay duJat halaga y solicita mucho mas la pasión del hom- 
bre, pero aquella se grangea su mayor estimación y apre- 
cio. La pasión nace de los atractivos que la hacen amar 
nquello que la provoca : mas el aprecio y estimación que 
infunde el decoro de la modestia, proceden del respeto que 
adora en la exterior compostura de un rostro la belleza in- 
terior del alma, á quien aquella retrata. Aquella misma 
es también seguro indicio de la dulzura de genio, y de la 
suavidad del carácter, já quien sirve de alma, de la quál es* 
pera su mayor satisfacción j dicha en el casamiento el hom- 
bre que pretende poseerla. La hermosura es don acciden* 
tal de la naturaleza, que entre pocas la reparte : pero U 
hermosura interior del alma la dá la virtud sola, á qual- 
quiera que desea conseguirla. ' 

Conmigo, ni contigo, Eudoxia, no anduvo cierta- 
mente muy liberal lá naturaleza de exterior belleza de ros- 
tro { sin embargo, el aprecio que mis padres procuraron 
infundirme al decoro exterior de la modestia, me grangeó 
la preferencia de tu ilustre padre Belisario, en cotejo de ma« 
yores Mfermosuras, según *el mismo me dixo. Solo este 
exemplo pudiera ser bastante para persuadirte lo que te 
aconsejo i y si todas las doncellas dieran crédito á la her- 
mosura 
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mosura de la virtud, y si sus padres las aficionasen á ella 
desde ni^as, me persuado que ella sola fuera capaz de re* 
formar en parte las estragadas costumbres, y acrecentar el 
número de los casamientos, haciéndolos mas apetecibles y 
dichosos. Pueden los hombres mostrase inclinados á la 
4¡soIucion, manifestar exteriormente desden á la modestia 
que solicitan ; mas no podrán jamas sufocar al interior res* 
peto y veneración que ella engendra en sus corazones* 
Ella enfrena al atrevimiento, ' que pretende avasallar nues« 
tra flaqueza, ni nos dio otros medios mas nobles la natu*. 
raleza para repeler sus atrevidas solicitaciones, que la mo« 
desta virtud, acompañada de la dulzura, y animada al mis*» 
mo tiempo de la severidad del recato, que da á una don- 
cella la semejanza de deidad respetable; y ennobleciendo 
todas sus acciones, puede reprimir en parte con solo su 
llanto la altivez del genio del marido, si á alguna se llegó á 
tocar por mala suerte. 

Es, no hay duda, desgracia y gran desgracia un ma- 
rido de genio áspero, extravagante, y obstinado ; mas si 
de algún modo se puede aliviar tal desventura, es con la for- 
taleza de la modestia, y de la blanda conformidad con las^ 
combinaciones del destino ; sin ella solo agrazamos nuestro 
infeliz estado en matrimonios, cuyos sagrados lazos no se 
rompen con malos modos ; ni se ablandan, ni corrigen los 
duros genios á quienes estamos sujetas con demostraciones 
de resentimiento y enojo ; ni la desesperación nos exime de 
su dominio. Toda decompostura exterior de ira. y ¿« 
venganza parece que desdice de nuestra complexión blanda, 
y de los alicientes suaves de las gracias de nuestro sexo, á 
quien compiten al contrario la dulzura del recato,y la manse- 
dumbre de la exterior modestia, y compostura. Yo no ceso, 

Dd Eudoxia^ 
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Edloxía, de enctímcndártdas^ y puedo parecer efi cHo Im* 
portutia. . Pfero rilas matlresy hija mk, no se eifuerzan en 
e^o, dificnmente podrán prender udes miximas en el cora- 
zón de tma dotrceila» á tjuien todo la drstrae, y aparta para • 
conocerlas por^i tnísma. Aquellas, que jamas las oygan 
de sus padits» y que inducidas de los malos exemplosy tas 
miran con detden y con menosprecio, piensan tai rez que 
con darse ayres desvanecidos, desenvueltos, y libres, con* 
quistarán roas presto el afecto de aqueflüs que las galan^ 
tean. Mas el liombre, que manifiesta prendera de aquella 
franqueza y tlesénvoltura, aunque llegue á cebarse en ella 
sti pasión, quisiera, sin embargo, poder apreciar mucho 
ftias drecato, y nnodestia que echa menos, y que es «iém- 
pre la prenda mas amable de la hemmsura, y la que solo 
ronsdida con el tiempo la constatitelestimacion de los ma- ^ 
ridos, Ef hombre presto dexa de amar la belleza que 
posee ; mas las blandas y modestas calidades de la bermo* 
sura interior del alma fomentan de continlio d aprecio^ y 
m grangean k amigable confianza, que rara vez padece 
quiebra. Muy al revez sucede en aquellas que, haciendo 
aiardcTánode sus exteriores atractivos, como poniendo en 
renta su hermosura, se exponen á encontrar malos com- 
pradores y peores apreciadores, que las hace^ arrepentir iífi 
su liviandad. 

Pero teiTgo, Eudoxia, el consuelo de4:onocer que sotí 
demás estos consejos pura ti ; bien que ahom, mas qtít 
fiuncav debo renovártelos, por quamo tu ¡hisire Padre tiene 
determinado darte un esposo digno de tu natnmi^ito» hscgí> 
que vuelva de su gloriosa expedición de Italia. ••«,.<, 

EuDoxÍA, Pojí Monten Gojfí. 
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La Vidík df los Labradores $n Coiejo d$ h de los Ciu» 

dadancs, 

Pab.£CBM^ (|ue lo jei'fan todos aquello^ q«e n^cidM 
entre la Ubre y amen^ frondosidad de los campos,, aosian» 
icxaf U dichosa quietud de su estado, pa^a ir 4 eacerrajrsí|> 
en las gmndes ciudades» alhag^dbs de su osteatoso traC4^ f 
4e los ruidosos divenímíenros qii^ar solicitai^oo sus^ desvane- 
cidos ^ora^eaes. Reconociéndose Qoa algiiia^. riqueza y-^ 
nombre, que heredaiH^a de sus naayores, y ^e lo» hacea 
priacipes en las aldeas» se figuran %ue podrán igualar á lo^ 
que lucen, y h^cen eco en las ciudades, sin echar de wr 
que en lugar de ser aplaudidos, cotao se los pinjta la vani- 
dad, van solo 4 ser tildados, y tal ves escai^necidos, y 4 
perder b sobesanía de su ra^nci» nobleza, y lo* pce^iA» 
tf anqjLiilídad y p^z del campo» para meterse en Iqs fej^so$ 
disgustos y desazones que engoidra el turbulento y m^lí* 
cioso trato ciudadano. Alegran, á la vevdad^ á prioiera» 
vista los díveriinHeotos urbanos, la pompa, y- la ostentar* 
cioB, en que parece que los ánimos de los Señores y de loe? 
ricos no caben de gozo y de satis&ccion» haciendo aiardft 
de costosas galas^ de modas, ^ g!asiK>s, qiae dan tsL9¡^ 
reake á la opin¡<Hi de su nombre^ y nqueti&as, fue soIíqííUissl 
las paskHies de^ los que loa admú^an dar aqiteUos tributoa 4 
la fortuna, y á la gloria ^ loa Wva&té S0bre los demae. 
A esto aáaden bs concursos en las fiesta am publicas» 
como partieulaKs» loa juegosi» laa numerosas, j lucidae vt<r 
sitas, los saraos, y todas las deas^ cosflUB ^e daa* alma y 
trono al tmto,. y vida ciudadag^. gw» el hjgwiiigiHio» Todo>' 
^tó, 4 la Vüerdad» faka^ en di eampsi; ^ atjuelbaá q^e h^ 
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probaron en las ciudades, y se acostumbraron á ello, creen 
que no puede haber contento donde aquello falta. De 
aqui nace la desvanecida opinión que forman de los labra- 
dores, llamándolos, y creyéndolos infelices, porque los ven 
privados de urbanidad, de oficioso trato, aburridos de si 
mismos, brumados de sus fatigas, reducidos al solo trato 
de las bestias y animales caseros, sin leces, sin eonoci*' 
mientos, sin crianza. Ni reparan en tratarles con despre* 
cío, si algunas veces se encuentran con ellos, siendo as! que 
son los hombres mas útiles á la patria, los mas respetables 
por consiguiente, y me atreviera á decir los mas nobles, 
por mas que se altere al oirlq la necia presunción y va- 
nidad. 

j Mas queréis ver el aprecio que se merecen todos esos 
vanos divertimientos del trato de los ciudadanos, y toda su 
ufana cortesía ? — Freqüentad las magnificas concurrencias 
del circo, del teatro, y las demás fiestas, en que todos 
quieren lucir á porfía. — Mas, \ quan pocos son los que» 
reparan en los móviles de §u vano lucimiento y en el gran 
vacio y triste aturdimiento que dexan en el ánimo todos 
esos magníficos espectáculos, luego que sucede la quietud 
del retiro á su bullicio y boato ! ¡ Quán pocos son los 
que se eximen de las solicitudes y congojas que causan las 
depuestas galas y vestidos con que lucieron» gastados 
antes de ser pagados, 6 qu« no se pagan tal vez, sino con 
nuevos pesares y desazones, á pesar de la jovialidad y falsa 
risa que procuran ostentar, y que s^ convierte en mas 
amarga tristeza I No son soIq^ estos disgustos y pesares 
los que sacan de sus Taños divc^rtiri^ientos. Son muchos 
m^' ios daños que causan *al ánimo, nacido^ 4}e los medios 
viles y rateros^ de que se valen para distinguirse : de las 

miras 
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miras sórdidas, maliciasas^ y falsas de honradez que Uevari 
y con que se arruinan. Pero es mas poderosa que todo 
eso la vanidad que los junta, y la curiosidad que los arras-* 
tra á los concursos de ostentación. Quien mira á bulto un 
grande espectáculo, queda embelesado y sorprendido de 
complacencia, al ver la brillante y somptuosa apariencia 
que ostentan los concurrentes ; la diversidad de los trages» 
de los colores, y gustos con que se adornan ; la cantidad y 
precio de las joyas y adornos con que lucen ; laS voces y 
gritos de alegría con que resuena el circo, y que hace re- 
saltar el embaído contento en los semblantes, de modo que 
al verlo, no es de extrañar que exclame algún necio des- 
vanecido : ¡ O bienaventurada cultura de los hombres^ 
que supo producir un espectáculo tan admirable ! £axen 
los Dioses del Olimpo á disfrutar lo que allá les falta. 
¡ O buen Homero ! ¿ Valia la pena de hacer baxar á 
Júpiter y á Juno sobre la cumbre del Ida, para que admi- 
rasen el furioso enojo de Aquiles y el esfuerzo de Dio* 
medes ? ¡ Este, si, que es espectáculo digno de los ojos 
celestiales ! %« 

La apariencia tal lo representa. Pero si vieran lois 
ánimos de los que en junto forman este espectáculo, ¡ Oh, 
quan lastimosa y miserable vista nos representarian !• 
j Quan mentirosa su risa I ¡ Quan falso su contento I 
La carrera de los carros y caballos, el remedo del triunfo, 
su ostentoso aparejo y lucimiento tienen, no hay duda, 
embobados y divertidos los ánimos { pero para agravar, 
después mucho mas sus corazones, siéndoles entretanto# 
cebo de todas sps pasiones. Crecen de este modo las 
rivalidades y emulaciones de los poderosos que dan ¿^ 
fptax á otro^ lo que ellps no gozan, y lo que, á mas 4(« 
.? ' dcs^ 
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dosperdicat sus rii}uezaat les acama 'enfedo^, pesadtrmh'es 
j molestias inseparables de la ostentactoa* Se aviva así la 
•avidia de los qué| no siendo tan poderosos como aquellos» 
BO puedbaostentar, ni lucir cotno ellos» lo que irrita y en^ 
trístece sus amasias, y acrecienta su sentioúento y dolor» 
y ks quejas imeriores contra la suerte ^ae les hizo infe«- 
Uces^ por no poder hacerse admirar, como eHos admiran k 
J^s mas ríeos. De aqiti toman cuerpo las ansias por me« 
drar y le^atarse, que los indueea í tentar todos lo& medios 
y caminos para IJegar á donde ven coa envidiosa ambicio» 
ttegados otros, fomento principal de las desvanecidas emu-> 
laciones del uno y ^l otro sex^, en su ensaIza4o ti'ato y- 
COfnei'eio social urbano. 

Puestas de esie modo en impetuoso movimiento la» 
pasiones, sufocan la sinceridad y honrddtz de sus ánimos» 
y» do sus efectos. Las fingidas amistades se truecan en 
mayc^es odios y rencores. Sos conversaciones solo hallan 
pibnlo en argumentos maliciosos, vanos» é insulsos, en su 
trato embustero que les sujeta á continuas importunidades» 
que les acarrea amargas pesadumbres, y les hace victimas 
de sus estudiadas etiquetas. Se afiade á esto las malvadas, 
ó maliciosas invenciones con que obran; las solapadas 
finezas y servicios q«e se venden, y los engaños, y trai- 
ciones que se hacen con sus falsas demostracbnes, de que 
proceden otros inánitos daños y guales que se ocasionan, 
necesarios frutos de e^s jactados bienes de la urbana socie- 
dkid, tan celebrada y preferida á la hoüir^ sencillez, y sb la 
dulce quietud de la vida del campo. 

I Pero quan diferente espectáculo» y (pianto mas deG- 
cíoso y agradable nos ofrece en él la natumleza á los qué 
con ojos sabios lo^ contempla I No entíeodo io^car so-> 

lamente 



hmente este ameno ensanche de los campos» de la diversi-* 
dad de sus verdores» que tianto recrean el alma, baxo lat 
sombras placenteras de los árboles, amenixadas de los va^ 
rtos cantos de lasares ; va la siieaciosa y duke traaquilidad 
que aquí reyna, lejos del enfadoso roído de las ciudades; 
babio también de la suave paz y sosiego de los ánimos de 
los labradores exentos de los esdmulos de la ambición y de 
la vanidad, y lejos de tos exemplos que la fomentan. £U 
fes, á la verdad, no prueban la u&na y altanera satis£icc¡o& 
que infunde el trage lico y costoso, ni las tmsías de ser 
considerados y aplaudidos ; pues esta misma faka es ua 
bien veredero para los que no la echan ménos^ ni cqbo^ 
cen los estímulos At la presunción, ni la servidumbre, dd 
miramiento que aquella reqnkaie, para llevar esa vana apa- 
riencia, y en conservarla, no menos que los desvelos f 
cuidados que cuesta el mantenerla. Los labradores ni se 
hartan en opíparos convites, ni prueban los diversos gustos 
de los estudiados manjares, ó de vinos forasteros ; pero 
tampoco están sujetos á las dañosas conseqüencias de la sa- 
ciedad y destemplanza que se les siguen. Ellos no tienen 
tanipoco mullidos y delicados lechos con ricos adornos ; 
pero duermen mas tranquilos y descansados sueños, aun- 
que sea sobre desechados rastrojos. Sudan bien, si, y 
trabajan al resistero de los soles mas ardientes ; pero acos* 
tumbrados al sufrimiento y á la Fatiga, sienten mucho mé* 
nos sus trabajos, que los ricos y ociosos del peso de su desi- 
diosa holgan^, aunque en el seno de la abundancia, y de 
buscados placeres. Ellos no conocen lucidos concursos, 
ni ostentosos divertimientos, pero tampoco se les da cosa 
alguna por no conocerlos, ni se apesadumbran y entristecen 
como aquellos que las echan menos con aBiccion, quando 
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Id^faltart» Su extterior desaliñado y pobre manifiesta, á la 
Verdad^ la rustica crian!&a que tuvieron ; pero en su exte- 
rior encogimiento se echa de ver la honrada sencillez y 
candor de sus Corazones exentos de la solapada malicia de 
los ciudadanos^ y de los fraudes y engaños que traman 
estoSy cubriéndola con las embusteras expresiones de su 
trato y cortesanía. { O quanto mas felices fueran los ha» 
bitadores de los campos si supiesen apreciar su estado libre 
de todos los disgustos y molestias, que son el acibar de la 
vida urbsma ! Pero al sabio aprecio que les íádta suple la 
saturaleEa, infundiendo en sus corazones un placido y 
continuado contento, que es el cimiento de la dicha de la^ 

vida» MONTEKCON. 



Refliseiones dirigidas al Fisco, deipues d$ haberle^ demos-^ 
irado que su Conducta^ es a decir^ sus Vexáciortes^ s$n 
el mayor Obstáculo á la común Prosperidad en la Nueva^ 
España, 

I O fisco ! Escuchad la voz con que desde el retiro 
de su gabinete llama tu atención, no un enemigo tuyo, 
sino un indiferente, que estudia, que medita, que escribe ; 
hombre imparcial, fiel vasallo de su Principe, verdadero 
amante de su Patria. No conviertas la protección, que 
. , legítimamente te interesa, en dirección despótica. No 
descuides adquirir la confianza del natural y extrangero. 
No te dexes arrastrar de las sutilezas ni de los sofismas que te 
rodean. No te dexes seducir del interés del niomento. Note 
ijexes llevar del orgullo del poder : aun en los exámenes, 
que creas tener derecho, razón, y motivo de internarte, ca- 
mina con niuy medido paso. No' toques al incensario de 
.k buena ie. , Consulta la opinión pública. Observa que 

esta 



está, et hoñofy el crédito, son et álmá del cuerpo motál eií 

t\ mundo civil* Con crédito hay todo : no quíerd citarte 

» 

ttro exemplo que él de Inglafef rá. Mira que el crédito es 

la mas preciosa joya del universo conocido : que su fáltá 

no tietie recompensa, ni equivalente ; que en su perdida no 

cabe indemnización. 

Eduardo Malo di; Luq^e*. 



É¡ Poder de la Virtud y de una Conciencia pura, 

Belisário á su Hija. 
Pudo la fortuna despojarme de todos aquellos bieneSt 
con que engrandece, si se le antoja^ al hombr^ mas bai^o 
y ruin en este risible teatro de la tierra ; pero la fortaleza y 
la constante entereza del alma se eximieron siempre-de los 
caprichos de la suerte. No le demos, pues, mas el gozo 
de que .oiga en ^dielante nuestras quejas y lamentos, y ne^. 
guémosle la satisfacción de que nos vea tristes y abatidos* 
Dexemos que se lamenten de ella los que, engreídos en sus 
¿vores^ se reputan viles, deshonrados, e infelices^ si loS 
pierden. Bélisario» ni su hija no deben pensar asi. Su 
mayor gloria, sus títulos mayores» y su mayor grandeza 
están cimentados en sus sentimientos. Estos ennoblecerán^ 
hija, nuestro presente estado» aunque infeliz y miserable^ 
en está pobre casa. De aquí no me sacará ya ni el ponido 
de la guerrera trompeta, ni los favores soberanos. Verdad 
es que no podré como el hotirado Regulo, ni como el ho- 
nesto Fabricio> arar ni' sembrar el campo de mis mayores» 

E e pues 

t — ■ — -»— — ^ — — ^^__^____^___^^ . . . ,^ — ___«_ — ^ — _ — ^ — , 

« Eduardo Mah de Luq.ue es la Anagrama de El Dufue de 
Almodovar^ * 



pucts la falta de la vista ene lo veda ; pero ¡gualmente $í^í$f 
techo que ellos, podré á la sombra de un árbol tratar co» 
vosy y con Domttíla de los a&ctos del akna y de la» 
pasiones* 

MoNTENGON^ 



JDescripcion de una Corrida de Toros *• 

Luego que llegó, vio alterada la plaza, huyéndola ^ 
farba de yn famoso toro que á este punto soltaron ; era 
de Tarifa, grande, madrigado^ y como un León de bravo» 
A$í como ssitlióy daiado dos ó tres ligeros brincos, se planté 
^ medio d<^ la plaza^ haciéndose dueao della, con que á 
Ipdos puso miediO!» Encarábase í una y otra parte de donde 
)fi tirai'oa algunas taras, y sacudiéndolas de sí^ se daba tal 
maña, que np consentía le. tirasen "otras desde el sueloy 
poique hispo algunos lances, y ninguno perdido» Ya no se 
^trebian á. poner delante, ni había quien á pie lo esperase^ 
^un die muy lexos. Dexáronlo solo, que otro mas que 
Qzmin y su criado no parecia alli cerca. £1 toro bolvi6 
%1 Cd)?^\]cxQ como un viento, y. íuéle necesario sin perezai 
lomar su lan^, porque el toro no la tuvo eñ entrarle, y 
levantando el brazo derecho» que con el lienzo de Daraja 
traía por el molledo atado cpn graciosa destreza, y galaa 

ayre. 



* £s el estilo natural como el pan que nunca enfada : siempre 
gnsta por lo verdadero y claro, ni repugna á la eloqüencla, antes 
ftuye con palabras castas y propias : por eso ha sido tan leído y^e« 
Jeibrado Mateo. Alemán que, á gusto de muchos y entendidos, es el 
fpejor y mas clasico Español. Con que espero ^ua se Utr% con 
gusto la siguiente descripción^ 
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ayre, le atravesé por medio del gatillo, todo éí cuerpo^ 
clavándole en el suelo la uña del pie izquierdo, y qual si 
fuera de piedra, sin mas menearse, lo dexó allí muerto» 
quedándole en la mano un pedazo de la lanza que arrojó 
por d suelo, y se salió de la plaza. Todos quedaron con 
general murmullo de admiración y alabanza, ehcareciendo 
é\ venturoso lance y fuerzas del ehlbozado. No se trataba 
otra cosa ^ue ponderar el caso, hablándose Ids unos á los 
otros ; todos lo vierotí y todos lo contaban, á todos pareció 
suéáo, y todos volvian á referirlo ; aquel dando palmadas, 
el otro dando voces ; este habla de mano, aquel se admira; 
¿I otro se santigua; este alza el brazo y dedo, llena la boca 
y ojos de alegría, el otro tuerce el cuerpo y se levanta ; unos 
arquean la cejas» otros reventando de contento hacen gra- 
ciosos matachines, que todo para Daraja eran grados do 
¿loria* ¿ce. 

Do^ Mat£o Alemán* 



Razonamiento de un Afonsco a sui Granaderos^ 

r 

AuNC^E es sin fruto trataros de lo que ojs está bien, 
estando con tanta pasión y tan determinados al mal, el do- 
lor, la sangre» é conocimiento no permiten que calle. A Id 
minos no seremos todos incitadores de vuestra ira ; habrá 
alguno que bable con consejo. Muévenos á alteraros Azi 
injusticias de los jueces, y el deseo de libertad, cosas qué 
entre si mal convienen. Si queréis venaros de los Magis- 
trados, i porque alabais la libertad contra el Rey ? y si e¿ 
afrenta estar sujetos, dexad^os vicios délos que gobiernan. 
Pero exSlminemos cada cosa. ¿ Agravíanos los Magrstra- 

£ e 2 dos 
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dos en exccutar las pragmáticas Reales ? Ese es su oficio 
ser ministros de la ley : si ella es injusta, en ella está la 
culpa, no en el ser juc%. ¿ I^orque aipenazais á los mU 
serables Chrístianos que entre nosotros viven ? 

I Lavará su sangre ipocente los yerros que no han he«i 
^ho ? Quando los Ciclos aprueben vuestra causa, no pueden 
cl modof Condena vuestra poca modestia la r^zon, si alguna 
tuvierais. Y ¿ que medio es para libraros de sus v¡<pios, 
romper guerra ? ¿ Donde serán mejor crueles y avarien- 
tos, que adonde el robo y el hoipicidio merecen premio? 
Si primero osofendian, era con algún rbcato, escondiendo 
^1 odio, y codicia ; ahqra rpto el freno del teipor, é irrita- 
dos, buscarán el Cielo y tierra para que den fe y aplauso 
á sus atrocidades. £n fía no podéis sufrir á quatro que os 
gobiernan, ¡ y llamáis contrj^ vosotros tpdo cl Reyno ! 
La libertad dulce es, pero cl que la quiere procure np per- 
der!^ ; porque quien una vez reconocido se&or se rebela, 
mas es contumaz siervo, que amador de la libertad- Com-^ 
prámosla entonces con sangre, quando el Rey Don Fer^ 
nando pobló de pavellones esa vega ; nuestros padres ma« 
yores de cuerpos y ánimos, exercitados en las guerras, 
llenos de armas, seuores dp las fuerzas y qiudade»del Reyno, 
|io pudieron resistir á Iqs (Zlhristianos : vosotros menos,. 
$in un muro, dados á la labor de la t;ierra, desarmados, 
] queréis sugetarlps, quando en riquezas y seíiorios han 
f:recido tanto ! ¿ Sois vpsotros m^s poderosos que los Ita- 
lianos, ipas fuertes que los Alemanes, mas desconocidos 
que los Indios, mas va.lerosps qup los Franceses, mas ricos 
qvLt los Sicilianos 1 Italia, domadora del mundo, consiente 
Gobernadores Españoles en sus provincias : los Alemanes 
CQR ^^u^l itimo dcs|)reciador de la muerte, po b^stiron 4 
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que no atravesasen el Albis las vencedoras insignias 4® 
¿spafia : inmensos, y no domados mares servian de muro 
i los del nuevo mundo» pero no basraba para los corazones 
Españoles un mundo« y conquistaron otro nuevo : la beli- 
cosa Francia sintió en lo mas precioso los truenos de las 
bombardas de España, y cansada de ver presos sus Reyes» 
y de ser venciida, busco en la paz segundad : los fértiles 
collados de Sicilia sirven á la abundancia de España : ¡ So- 
los vosotros os queréis oponer á la corriente de sus 
}iados •••.•! 

Don Antonio de Fuente Mayor : 
Vida de Pío Quinto. 



Definición de Dios, 

QuANDO Dios trató de hacer á Moyses plenipoten- 
ciario suyo, para el gran negocio de libertar á su pueblo 
de la opresión, que pádecia debaxo de la tiránica domina* 
clon de los Egipcios ; Señor, le replicó Moysés, si me pre- 
guntaren quien me dio esta comisión, ó que nombre, que 
carácter tiene, ¿ que respuesta les daré ? — Yo soy el que soy, 
le respondió Dios : esto dirás á los hijos.de Israel; el que 
es me enbió á vosotros. ! O enigma divino ! O senten- 
cia de una inmensa profundidad! O océano, cuyas mar- 
genes ignora toda criada inteligencia ! ¿ Tero como ha do 
hallárselas, si no las tiene ? En estas pocas, pero suprema- 
mente misteriosas palabras, está contenido aquel, que llamo 
principio de la mas sublime Metafísica^ y altísimo dogma 
X^ológico^ revelado en la Sagrada Escritura. 

jíquel^ que esy me enviú á vosotros. En esta clausula 
psti U verdadera definición de Dios. A quien {)regunte, 

quien 



quien es Dios, la respuesta legitima» y aun única es, aquel 
que es. Asi se definió Dios á si mismo : ¿ y quien podría 
iiefinir á Dios, sino el mismo Dios ? No es esta definición 
conforme á las reglas de la Dialéctica, que nos dan en la^ 
escuelas. Seria indigna de Dios, si se sujetase á esas re-^ 
glas. Fué autor de ellas Aristóteles, y era el ingenio de 
Aristóteles, aunque grande para de tejas abaxo, muy poca 
cosa para fundar reglas, que pudiesen subir lan arriba .... 
Si : El que es. Esta es la definición de Dios. Pero di- 
rásme : ¿ como puede ser esta la definición de la Deidad, 
si no hay cosa alguna de que no se pueda afirmar lo mismo ? 
£1 hombre es : el bruto es t la planta es : el cielo es : la 
tierfa es, &c. — j O, que eso no es percibir el concepto de 
aquella soberana sentencia ! Hay una gran diversidad, una 
suma distancia de afirmar que una cosavj, á afirmar que el 
ser sin contracción, ó determinación á alguna especie, 6 
generOf es su coostitutivo adequado, ó expresa* su verda- 
dera noción. Lo primero se puede afirmar de todo ente 
criado : lo segundo solo del ente infinito ; porque lo mismo 
es explicarle por el ser sin determinación, ó contracción 
alguna^ que concederle un ser universalisimó, un ser ilimi- 
tado, un ser, que carece de toda margen, orilla, ó termino. 
Esto es lo que los Teólogos Escolásticos con gran pro- 
piedad llaman plenitud del seVf plenitudú. essendh y que se 
puede apreciar como un excelente comento literal del tex^ó, 

jtti est misit me ad vos. 

Feijóo. 
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Razonamiento de Hernán Cortes á sus Soldados. 

QüANDo considero, amigos, y compañeros mios, 

como nos ba juntado en esta isla nuestra felicidad, quantos 

( estorvos. 
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cstarvos, y persecuciones cfexamos atrás^ y como se nof 
han deshecho las dificultades, conozco la mano de Dio$ 
en esta obra, que eniprendemos : y entiendo, que en su 
altísima providencia es lo mismo favoríecer los principios» 
que prometer los sucesos : ^ su causa nos lleva, y la de nuestro 
Rey (que también es suya} á conquistar regiones no cono* 
cidas ; y elU misma bolverá por sr, mirando por nosotros. 
No es mi ánimo facilitaros la empresa que acometemos : 
combates nos esperan sangrientos, facciones increibles, ba- 
tallas desiguales, en que havréis menester socorreros de 
todo vuestro valor ; miserias de la necesidad, inclemencias 
del tiempo, y asperezas de la tierra, en que os será necesario 
el sufrimiento, que es el segundo valor de los hombres, y 
tan hijo de el corazón como el primero ; que en la guerra, 
mas vezes sirve la paciencia, que las manos ; y quiza por 
esta razón tuvo Hercules el nombre de invencible, y se lIa-< 
marón trabajos sus hazañas. Hechos estáis á padecep, y 
techos i pelear en esas islas, que dexais conquistadas: 
mayor es nuestra empresa, y debemos ir prevenidos de^ 
mayor osadía ; que siempre squ las diñculíades de el t^* 
maño de los intentos» La Antigüedad pintó en lo ma» 
alto de los Montes el Templo de la Fama, y su Simulacro 
en lo mas alto de el Templo : dando á entender, que para 
vallarla, aun despii^s de vencida la cumbre, era menester el 
trabajo de los ojos. Pocos somos, pero la unioi^ multi- 
plica los exerci^s, y en nuestra conformidad está nuestra 
mayor fortaleza: uno, Amigos, ha de ser el consejo ea 
^uanto se resolviere : una la mano en la ejecución, comur> 
la utilidad, y común la gloria en lo que se conquistare* 
De el valor de qualquiera de nosotros se ha de fabricar, y 
cjBfmppner h seguridad de todos. Vuestro Caudillo soy,^ 

2 y seré 
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y seré el primero en aventurar la vida por el mffnof de lóS 
soldados: mas tendréis que obedecer 'en mi ex^mplo^^ 
que en mis órdenes : y puedo aseguraros de mi, que me 
basta el ánimo a conquistar un mundo entei'Oj y aun me 
lo promete el corazón, con no se que movimiento extraor- 
dinario, que suele ser el mejor de los presagios. Alto^ 
pues, á convertir en obras las palabras ; y no os parezca 
temeridad esta confianza mia, pues se funda en que os tengo 
á mi lado, y dexo de fiar en mi, todo lo que espero át 
vosotros» 

DoÑ Antonio de Solis. 



JDe ¡a Extensión del Imperto Mexicano y Pintura de 

MoTEZUMA. 

« 

Qü ANDO llegó Cortes á México halábase en su ma- 
yor aumento el Imperio, cuyo Dominio reconocía casi 
todas las provincias, y regiones que se habian descubierta 
en la America Septentrional, governadas entonces por él, y 
por otros Reguíos, 6 Caciques, tributarios suyos. Corria 
su longitud, de Oriente á Poniente, mas de quinientas le- 
guas ; y su latitud, de Norte á Sur,, llegaba por algunas 
partes á doscientas: tierra poblada, rica, y abundante^ 
Por el Oriente partía sus límites con el Mar Atlántico (qué 
boy se llama del Norte) y discurría sobre sus aguas aqtiel 
largo espacio, que hay desde Panuco á Yucatán. Por t\ 
Occidente tocaba con el otro Mar, registrando el Oceana 
Asiático (ó sea el Golfo de Anián) desde el Cabo Mendo« 
tíno, hasta los extremos de la Nueva Galicia. Por la 
parte del Medio dia^ se dilataba- mas i corriendo sobre 

el 
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el Mar del Sur, desde Acapulco á Guatemala, y llegaba á 
introducirse por Nicaragua en aquel Istmo, 6 estrecho de 
tierra, que divide, y engaza las dos -^mericas. Por la 
vanda del Norte se alargaba acia la parte de Panuco, hasta 
comprehender aquella provincia ; pero se dexaba estrechar 
considerablemente de los montes, ó ¡^eranías, que ocupaban 
los Chichimecas, y Otomies ; gente barbara, sin república, 
ni policía, que habitaba en las cabernas de la tierra, ó en las 
quiebras de los peñascos, sustentándose de ia casa, y frutas 
de Arboles silvestres ; pero tan diestros en el uso de sus 
flechas, y en servirse de las asperezas, y ventajas de la 
Montaña, que resistieron varias veces á todo el poder 
Mexicano ; enemigos de la sujeción, que se contentabaa 
con no dexarsc vencer, y aspiraban solo á coniservar entre 
las fieras su libertad. 

Creció este Imperio de humildes principios, á tan des- 
mesurada grandeza, en poco mas de ciento y treinta años ; 
porque los Mexicanos, nación belicosa por naturaleza, se 
fueron haciendo lugar con las armas entre las demás na* 
Clones, que poblaban aquella parte del mundo. Obede» 
cieron primero á un Capitán valeroso, que los hizo solda- 
dos, y les dio á conocer la gloria militar : después eligieron 
un Rey, dando el supremo Dominio al que tenia mayor ere- 
dito de valiente ; porque no conocían otra virtud, que la 
fortaleza ; y si conocían otras, eran inferiores en su estima- 
ción. Observaron siempre esca costumbre de 'elegir por 
su Rey al mayor Soldado, sin atender á la sucesión ; 
aunque en igualdad de hazañas prefería la sangre Real ; y 
la guerra (que hacían los Reyes) iba poco á poco ensan- 
chando la Monarquía. Tuvieron al principio de su parte 
4a justicia de las ^rmas ; porque la opresión de sus con- 

F f enantes 
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^oaiites los puso en términos de inculpable defensa ; y el 
Cielo favoreció su causa con los primeros sucesos : pero 
creciendo después el poder, perdió la razón, y se hizo ti*^ 
;ama. 

• r Fué el un« 

(Jecimo de sus Reyes (según lo pintaban sus Anales) Mo- 
t[ezumay segundo de este nombre ; Varón señalado, y ve-- 
nerable entre los Mexicanos, aun antes de reynar. 

Era de la Sangre Real, y en su juventud siguió la 
guerra, donde se acreditó de valeroso, y esforzado Capitán, 
éon diferentes haza&as, que le dieron grande opinión, 
Bolvió á la Corte algo elevado con estas lisonjas de la 
fama ; y viéndose aplaudido, y estimado como el primero 
de su nación, entró en esperanzas de empuñar el Cetro en 
la príinerá elección : tratándose en lo interior de su ánimo, 
como quien empezaba á coronarse con los pensamientos 
de la Corona. 

Puso luego toda su felicidad en ir ganando voluntades, 
á cuyo fin se sirvió de algunas artes de la política ; ciencia, 
que no todas vezes se desdeña de andar entre los bárbaro^ 
y que antes suele hacerlos, quando la razón, que llaman 
4p estado, se apodera de ía razón natural. Afectaba 
jrrande obediencia', y veneración á su Rey, y su extraordi^ 
naria modestia, y compostura en sus acciones, y palabras; 
cuidando tanto de la gravedad, y entereza del semblante^ 
que solian decir los Indios, que le venia bien el nombre de 
lytotezuma, que en su lengua significa Príncipe safyída^ 
aunque procuraba templar esta severidad^ forzando el a^iiulo 
cpn la liberali4ad, 

Acre« 



Acreditábase también de muy óbservatite en d eulta 
á& su religión : poderoso medio para cautivar á loé ^06 íi 
goviernan por lo exterior ; y con este fin labró en el témpid 
mas freqüentado un apañamiento, á manera de tribütla^ 
donde se recogía muy á la vista de todos ; y se estaba itiü-^ 
ehas horas entregado á la devoción del aura popular, 6 
colocanclo entre sus dioses el idoIo de su ambición. 

Hízose tan venerable con este genero de exterior!^ 
dades, que quando llegó el caso de morir el Rey, su ant¿« 
cesor, ie dieron su voto, sin controversia, todos los elec-i 
tores, y le admitió el pueblo con grande aclamación* 
Tuvo sus ademanes de resistencia» dexándose buscar par^ 
lo que deseaba, y dio su aceptación con especies de re-* 
pugnancia. Pero apenas ocupó la Silla Imperial, quando 
cesó aquel artificio, en que traía violentado su natural, y* sé 
fueron conociendo los vicios, que andaban encubiertos cóú 
nombre de virtudes. 

La primera acción, en que manifestó su altivez, ítié 
despedir toda la familia Real, que se componía de gente 
mediana;, y plebeya ; y con pretexto de mayor decencia^ 
sé hizo servir de los nobles, hasta en los ministerios ménoá 
diecentes de su casa. Dexábase ver pocas vezes de sué 
vasallos, y solamente lo muy necesario de sus ministros, f 
criados ; tomando el retiro, y la melancolía como parte de 
la Magestad. Para los que conseguían el llegar á sti pre« 
sencia, inventó nuevas reverencias, y ceremonias ; exten» 
diendo el respeto hasta los confines de la adoración. Per- 
suadióse, á que podía mandar en la libertad, y en la vida de 
sus vasallos ; y executó grandes crueldades, para persua- 
dirlo á los demás. 

Impuso nuevos tributos, sin pública necesidad, que 

F f a. se 
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se rq)artian por cabezas entre aquella inmensidad de sub* 
ditos ; y con tanto rigor, que basta los pobres mendigo» 
leconocian miserablemente el vasallage, trayendo á sus 
Erarios algunas cosas viles» que se.recibiao, y se arrojaban 
en su presencia. 

Consiguió con estas violencias, que le temiesen sus 
pueblos ; pero como suelen andaí' juntos el temor, y el 
aborrecimiento, se le rebelaron algunas provincias : á cuya 
sujeción salió personalmente, por ser tan zeloso de su au- 
toridad, que se ajustaba mal á que mandase otro en sus 
exercitos ; aunque no se le puede negar, que tenia inclina- 
ción, y espíritu militar. Solo resistieron á su. poder, y se 
mantuvieron en su rebeldia las provincias de Mecholacan, 
Tlascála, y Tepeaca : y solía decir él, que no las sojuz- 
gaba, porque habia menester aquellos enemigos para pro- 
veerse de cautivos, que a putar á los sacrificios de sus 
dioses : Tyrano hasta en lo que sufría, ó en lo que de^^aba 
de castigar. 

Habia reynado catorce a¿os, quando llegó á sus Cos- 
tas Hernán Cortes ; y el último de ellos fue todo pre- 
sagios, y portentos de grande horror, y admiración, orde- 
nados, ó permicidos por el Cielo, paia quebrantar aquellos 
ánimos feroces, y hacer menos imposible á los Españoles 
aquella grande obra, que con medios tan ' desiguales iba 
disponiendo, y encaminando su Providencial. 

Don Antonio D£ Solis, 
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Razonamiento de Hernán Cortes, 'en el primer Ayun* 
tamiento en la Fera-CruZf renunciando el Título de Ca^ 
pitan General. 

" Ya, señores, (por la misericordia de Dios) tene^ 
mos en este consistorio representada ia persona de nuestro 
Rey, á quien debemos descubrir nuestros corazones, y de- 
cir, sin artiñcio, la verdad, que es el vasallage, en que mas 
le reconocemos los hombres de bien. Yo vengo á vuestra 
presencia, como si llegara á la suya, sin otro fin, que el de 
su servicio, en cuyo zelo me permitiréis la ambición de no 
confesarme vuestro inferior. Discurriendo estáis eü los 
medios de establecer esta nueva república : dichosa ya ea 
estar pendiente de, vuestra dirección. No será fuera de 
propósito, que oygais de mí lo que tengo premeditado, y 
resuelto, para que no caminéis sobre algún presupuesto 
menos seguro, cuya falta os obligue á nuevo discurso, y 
nueva resolución. Esta villa, que empieza hoy á crecer 
al abrigo de vuestro gobierno, se ha fundado en tierra no 
conocida, y de grande población, donde se han visto ya 
señales de resistencia, bastantes para creer, que nos halla- 
mos en una empresa dificultosa, donde necesitaremos igual* 
mente del consejo, y de las manos, y donde muchas vezcs 
habrá de proseguir la fuerza, lo que empezare, y no consi-» 
quiere la prudencia. No es tiempo de máximas políticas^ 
j)i de consejos desarmados. Vuestro primer cuidado debe 
^tender á la conservación de este exercito, que os sirve de 
muralla : y mi primera obligación es advertiros, que no 
está hoy, comodebe, para fiarle nuestra seguridad^ y nues- 
tras 



323 

tras esperanzas. Bien sabéis^ que yo goblerao el exercitOf 
sin otro titulo, que un nombramiento de Diego Velaz- 
^XitZf que fué con poca intermisión escrito, y revocado* 
Dexo apañé la sinrazón de su desconfianza, por ser de 
otro propósito ; pero no puedo liegar, que la jurísdiccioa 
málitar, de que tanto necesitamosi se ccxiserva hoy en mi, 
contra la voluntad de su due¿o ; y se funda en un titula 
violento, que trae consigo mal disimulada la flaqueza de 
SQ^ origen» No ignoras este defecto los soldados, ni yo 
tengo tan humilde el espíritu, que quiera mandarlos co» 
autoridad escrupulosa ; ni es el empeño, en que nos halla* 
yinos, para entrar en él con un exercito, que se mantiene 
11118 en la costumbre de obedecer, que en la razón de la 
obediencia. A vosotros, señores, toca el remedio de este 
inconveniente : y el Ayuntamiento, en quien reside hoy la 
repr^entacion de nuestro Rey, puede, en su Real nombre^ 
proveer el gobierno de sus armas, eligiendo persona en^ 
qpien no concurran estas nulidades. Muchos sujetos hay^ 
en el exercito capaces de esta ocupación, y en qua)q«Heiu 
que tenga otro genero de autoridad, ó que la reciba de 
vuestra mano, ekará mejor empleada. Yo desisto desde 
luego del derecho que pudo comunicarme la posesicHi ; y 
reauncio en vuestras manos el titulo, que me puso en ella^ 
para que' discurráis con todo el arbitrio en vuestra elec« 
cioa : y puedo aseguraros, que toda mi ambición se re* 
dúce al acierto de nuestra empresa ; y que sabré, sin violen* 
tarme, acomodar la pica ea la mano, que dexa el Baston< : 
qise si en la guerra se aprende el mandar obedeciendo,- 
turtibiea hay c9S05| ea que el haber mandado ensefia 4' 

rt)cd(egQr/* 
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picho esto» arrojó sobre la mesa el título de Dkgo 
Velazquez» besó el Bastón, y dexáadole eniregado á lo$ 
Alcades» se retiró á su Barraca. 

El Mismo* 



Del trage y Estilo con que se daban las Embaxadas en 

México. 

Adornáronse luego los quatro Embiados de 
Cortes * coQ sus Inslguias de Embaxadores ; para cuya 
función se ponían sobre los ombros unst manta, ó beca de 
algodón, torcida, y anudada por los estremos : en la mancí 
derecha una saeta larga, con las plumas en alto : y eiü el 
brazo izquierdo una rodela de concha. Conocíase por las 
plumas de la saeta el intento de la Embaxada ; porque las 
roxas anunciaban la guerra ; y las blaQcas denotaban 1% 
paz : al modo que los Romanos di&tinguian cpn diferentoa 
nimbólos á sus feciales, y caduceadores. Por estas sefias 
eran conocidos, y respetados en los tiansitos ; pero no po* 
dian salir de los caminos reales de la provincia» donde 
iban; porque si los hallaban fuera de ellos, perdían el 
^ero» y la inmunidad ; cuyas esenciones tenían por sacro*^ 
santas ; observando religiosamente este, gc^nero de fe p#>r^< 
lica, que inventó la necesidad, y puso entre sus leyes el 
derecho de las gentes. 

Con estas insignias de su ministerio eqtraron en Tías- 
cala los quatfb Embiados de Cortes ; y conocídqs pojTi 
ellas, se les dio su alojamiento en la C|ilpi$ca (Uamahaso: 

aaii 



* Eran quatro Cempoales, esto es, quatro de los mas distia« 
fúén yecinos de CempoaU, 
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asi la casa, que tenian diputada para el recibimiento de los 
Embaxadores) y el día siguiente se convpcó el Senado para 
cirios, en una sala grande del consistorio, donde se junta- 
ban á suÉ conferencias. Estaban los senadores sentados 
por su antigüedad, sobre unos taburetes baxos de maderas 
extraordinarias, hechos de una pieza, que llamaban Yo- 
pales ; y luego que se dexaron ver los embaxadores, se 
levantaron un poco de sus asientos, y los agasajaron con 
moderada cortesía. Entraron ellos con las saetas levan- 
tadas en alto, y las becas sobre las cabezas, que entre sus 
ceremonias era la de mayor sumisión, y hecho el acata- 
miento al Senado, caminaron poco á poco hasta la mitad 
de la sala, donde se pusieron de rodillas, y sin levantar los 
ojos, esperaron a que sé les diese licencia para hablan 
Ordenóles el mas antiguo, que dixesen á lo que venian ; 
y tomando asiento soSre sus mismas piernas, dixo uno de 
ellos, á quien tocó la oración, por mas despejado : 

Razonamiento del Embiado PrincipaL 

. •* Noble República, valientes, y poderosos Tlascalté- 
cas ; el Señor de Cempoala, y los Caciques de la Serranía, 
vuestros amigos, ó confederados, os embia salud ; y deseando 
la fertilidad de vuestras cosechas, y la muerte de vuestros 
enemigos, os hacen saber, que de las partes del Oriente han 
llegado á su tierra unos hombres invencibles, que parecen 
Deidades : porque navegan sobre grandes palacios, y ma- 
nejan los truenos, y los rayos : armas reservadas al Cielo í 
ministros de otro Dios Superior á los nuestros, á quien ' 
ofenden las tyranías, y los sacrificios de sangre humana. 
Que suOapitan es Embaxador de un Príncipe muy pode» 
roso, que con impulso de su religión^ desea remediar los 

5 abuso» 
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abusos de nuestra tierra, y las violencias de Motezuina ; y 
ha viendo redimido ya nuestras provincias de la opresión en 
que vivían, se halla obligado á seguir, por vuestra república, 
el camino de Mexicp ; y quiere saber en que os tiene ofen- 
didos aquel tyrano, para tomar por suya vuestra causa, y 
ponerla entre las demás, que justifican su demanda. Con 
esta noticia, pues, de sus designios, y con esta experiencia 
de su benignidad, nos hemos adelantado á pediros, y amo- 
nestaros, de parte de nuestros Caciques, y tod% su confe- 
deración, que admitáis á estos escrangeros, como á bien- 
hechores, y aliados de vuestros aliados. Y de parte de su 
Capitán os hacemos saber, que viene de paz, y solo pre- 
tende, que le concedáis el paso de vuestras tierras : teniendo 
entendido, que desea vuestro bien, y que sus armas soa 
instrumentos de la justicia, y de la razón, que defienden la 
causa del Cielo, benignas por su propia naturaleza, y solo 
rigurosas con el delito, y la provocación»" 

Dicho esto, se levantaron los quatro sobre las ro- 
dillas ; y haciendo una profunda humillación al Senado, se 
bolvieron á sentar, como estaban, para esperar la respuesta. 

El Mismo. 



Razonamiento de Afagiscatdnf el mas anciano y de mayor 
Autoridad en la República^ á los Senadores* 

** Bien sabéis, nobles, y valerosos Tlascaltecas, que 
fué revelado á nuestros Senadores, en los primeros siglos 
de nuestra antigüedad, y se tiene hoy entre nosotros como 
punto de religión, que ha de venirla este mundo, que ha- 
bitamos, una gente invencible, de las Regiones Orientales, 
con tanto dominio sobre los tlementos, que fundará ciu-* 

G g dadea 
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dades movibles sobre las aguas, sirviéndose del fuego, y 
del ayre para sujetar la tierra : y aunque entre la gente de 
juicio no se crea, que han de se^ Dioses vivos (como Id 
entiende la rudeza del vulgo) nos dice la misma tradi- 
ción, que serán unos hombres Celestiales ; tan valerosos, 
que valdrá uno por mil, y tan benignos, que tratarán solo 
de que vivamos, según razón, y justicia. No puedo ne- 
oaros, que me ha puesto en gran cuidado lo que confor- 
man estas señas con las de esos estrangeros, que tenéis en 
vuestra vecindad. £l!os vienen por el rumbo del Oriente : 
sus armas son de fuego : casas Marítimas sus embarca- 
<;¡ones ; de su valentía, ya os ha dicho la filena lo que 
obraron en Tabasco : su benignidad ya la veis en el agra- 
decimiento de vuestras mismos confederados ; y si bolvemos 
los ojos á esos Cometas, y se&iles del Cielo, que repetida- 
mente nos asombran, parece que nos hablan al cuidado, y 
Tienen como avisos, á mensageros de esta gran novedad* 
Pues quien habrá tan atrevido, y temerario, que si es esta 
la gente de nuestras Profecías, quiera probar sus fuerzas 
con el Cielo, y tratar como enemigos á los que traen por 
armas sus mismos decretos i Yo, por lo menos, temería la 
indignación de los Dioses, que castigan rigurosamente á 
sus riebeld^s ; y con sus mismos rayo) parece que nos están 
enseñando á obedecer ; pues h^bla con todos la amenaza 
del trueno, y solo se ve el estrago, donde se conoció la re- 
sistencia. Pero yo quiero, que se desestimen como ca- 
suales estas evidencias ; y que los esti-angeros sean hombres 
como nosotros ; ¿ que daño nos han hecha para que trate- 
mos (ie la venganza ? Sobre que injuria se ha de fundar 
esta violencia í Tlascala, que mantiene su libertad con sus 
victorias; ¿y sus victorias con la razón de sus armas, moverá 
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una guerra voluntaria, que desacredite su gobierno, y su 
valor ? Esta gente viene de paz : su pretensión es pasar 
l^r nuestra república ; no lo intenta sin nuestra permisión ; 
pues { domie estásu delito ? Donde nuestra provocación i 
Llegan á nuestros umbrales, fiados en la sombra de núes* 
tros amigos, j y perderemos los amigos por atropellar á 
los que desean nuestra amistad ? Que dirán de esta accioii 
los deoias €onfederada9 ? Y que dirá la fama de nosotros, 
$i quinientos hombres nos obligan á tomar las armas? 
I Qanaráse tanto en vencerlos, como se perderá en haver- 
los temido ? Mi sentir es, que los admitamos con benigui- 
dad, y se les conceda el paso, que pretenden : si son hom* 
bres, porque está de su parte la razón ; y si son algo maSy 
porque les basta para razón la voluntad de los Dioses/ 

El Mismo. 



Razonamiento de Xicontencál el mo^o coHira loi Es'» 
pañoles, en Respuesta a el de Magistat<^n, 

No en todos los negocios (dixoj se debe á las canas 
la primera seguridad de los aciertos, mas inclinadas al 
recelo, que á la osadia, y mejores consejeras de la paciencia, 
que del valor. Venero, como vosotros, la autoridad, y el 
discurso de Magiscatcin ; pero no estrañareis en mi edad^ 
y en mi profesión otros dictámenes menos desengañados, y 
no sé si mejores ; que quando se habla de la guerra, suele 
ser engañosa virtud la prudencia ; porque tiene de pasiob 
Codo aquello, que se parece al miedo. Verdad es, que se 
esperan entre nosotros esos reformadores Orientales, cuya 
venida, dura en el vaticinio, y tarda en el desengaño. No 
es mi ánimo desvanecer esta voz, que se ha hecho vene- 

G g % rabié 
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rabie con el sufrimiento de los siglos ; pero dexadme qu9 
^ os pregunte, que seguridad tenemos de que sean nuestros 
prometidos estos estrangeros. j Es lo mismo caminar por 
el rumbo del Oriente, que venir de las regiones Celestiales, 
que consideramos donde nace el sol ? Las armas de fuego, 
y las grandes embarcaciones, que llamáis palacios maríti- 
mos, no pueden ser obra de la industria humana, que se 
admiran, porque no se han visto ? Y quiza serán ilusiones 
de algún encantamiento, semejantes á los engaños de la 
Tista, que llamamos ciencia en nuestros agoreros. ¿ Lo que 
obraron en Tabasco, fué mas que romper un exercito su- 
perior ? Esto se pondera en Tlascála, como sobrenatural, 
donde se obran cada dia, con la fuerza ordinaria, n^yores 
hazañas ? ¿ Y esa benignidad que han usado con los Cemr 
poales, no puede ser artificio para ganar á menos costa los 
pueblos ? Yo, por lo menos, la tendría por dulzura sos- 
pechosa, de las que regalan el paladar, p?ira introducir el 
veneno ; porque no conforma con lo demás que sabemos 
de su codicia, sobervia, y ambición. Estos hombres (si 
ya no son algunos monstruos, que arrojó la Mar en nues- 
tras costas) roban nuestros pueblos ; viven al arbitrio de 
su antojo : sedientos del oro, y plata, y dados á las delicias 
de la tierra : desprecian nuestras leyes : intentan novedades 
- peligrosas en la justicia, y en la religión : destruyen los 
templos : despedazan las aras : blasfeman de los Dioses, 
j y se les da estimación de Celestiales ? . ¿Y se duda lí^ 
razón de nuestra resistencia ? ¿ Y se escucha sin escán- 
dalo el nombre de la paz ? Si los Cempoales, y Toto- 
naques los admitieron en su amistad, fué sin consulta de 
nuestra república, y vienen amparados en una falta de 
íitencion, que merece castigo en sus Valedores, Y esas 

- imprc- 
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impresiones del ay^e, y señales espantosas, tan encarecidat 
por Magíscatcín, antes nos persuaden á que los tratemos 
como enemigos ; porque siempre denotan calamidades, y 
miserias. Nonos avisa el Cielo con sus prodigios délo 
que esperamos, sino de lo que debemos temer ; que nunca 
se acompañan de horrores sus felicidades : ni enciende sus 
cometas para que se adormezca nuestro cuidado, y sedexe 
estar nuestra negligencia. Mi sentir es, que se junten 
nuestras fuellas, y se acabe de una vez con ellos, pues 
vienen á nuestro poder señalados con el Índice de las es- 
trellas, para que los miremos como tyranos de la Patria, y 
de los Dioses : y librando en su castigo la reputación de 
nuestras armas, conozca el mundo, que no es lo misma 
$er inmortales en Tabasco, que invencibles en Tlascála. 

El Mismo, 



J^ázonamienio de. Xicotencal ^/ vlejo^ pidiendo la Paz 
á Cortes, de Parte de su República, 

YAjvalero&o capitán, (seas, ó no, del genero mortal) 
tienes en tu poder al Senada de Tlascála, última se¿al de 
nuestro rendimiento. No'veninios á disculpar el yerro de 
nuestra* nación, sino á tomarle sobre nosotros, fiando á 
nuestra verdad tu desenojo. Nuestra fué la resolución de 
la guerra ; pero también ha sido nuestra la determinación 
de la pas;. Apresurada f^é la primera, y tarda es la se- 
gjunda; pero no suelen ser da peor calidad las4'esolucÍQnes 
mas consideradas ; antes se borra con trabajo, lo que se 
imprime con diücult^d ; y puedo asegurar, que la misma 
detención nos dio mayor conocimiento de tu valor, y pro- 
fundó los cimientos de. nuestra constancia. No ignora- 
mos. 



/ 
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fn08, que Motezuma intenta disuadirte de nuestra conf«« 
deracion : escúchale como á nuestro enemigo» si no le con* 
siderares como tirano ; qi\e ya lo parece, qi^ien te busca 
para la sinrasou. Nosotros no queremos que nos ayudes 
contra é), que para todo lo que no eres tú> nos bastan nues«* 
tras fuerzas : solo sentiremos, que ñes tu seguridad de soa 
ofertaSf porque conocemos sus arti6cioS| y .maquinaciones^* 
j ác& en mi ceguedad se me ofrecen algunas luces, que me 
descubren, desde lexos, tu peligro. Puede ser que Tías-* 
cala se haga famosa en el mundo por la defensa de tu rl* 
^on ; pero dexemos al tiempo tu desenga&o, que no es va<» 
ficirtio lo que se colige fácilmente de su tiranía, y dé nuestra 
fidelidad* Ya nos ofreciste la paz ; si no té detiene Moq*» 
tezuma, que re detiene? Por que te niegas á nuestras ins^ 
tancias ? Por que dexas de honrar nuestra Ciudad con tu 
presencia ? Resueltos venimos á conquistar de una vez tu 
voluntad, y tu confianza, ó poner en tus manos nuestrai. 
libertad : elige, pues, de estos dos partidos, el que mas te 
agiadare, qué para nosotros nada es tercero entre las dos 
fortuitas, d^ tus amigos, ó tus prisioneros, .. 

Et Mismo* 



M^c$nüd$ni^nia M Volcan de Popocatepe^ pqr Diego I2£; 

O&dAz, cdn su Dfscripcion. 

Acompañaron á Piego de Ordáz en este reco-» 
tidcimiento dos soldados de su compafiía^ y algunos Indios 
l^tíitcipales, que ofrecieron llegar con ¿1 hasta las Hermitas» 
lastimándose mucho de que iban á ser testigos de su muerte^ 
Es el monte muy delicioso en su principio : hermoséanle 
poí* todas part^ froQdo^iíS arboledas,»^ que subtendo larg<:^ 

triecho 
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tpecho con la cuesta, suavizan el camino con su amenidad : 
y al parecer» con engañoso divertinniento, llevan al peligro 
por el deleyte. Vase después esterilizando la tierra, paite 
con la nieve (que dura todo el año en los parages, que de- 
sampara el Sol, ó perdona el fuego) y parte con la ceniza, 
que blanquea también desde lexos con la oposición del 
humo. Quedáronse los Indios en la estancia de las her« 
mitas, y partió Diego de Ordázcon sus dos soldados, tre-^ 
pando animosamente por los riscos, y poniendo muchas 
^eces los pies donde estuvieron las manos : pero quando 
llegaron á poca distancia de la cumbre, sintieron que se 
movia la tierra con violentos, y repetidos baybenes, y per- 
cibieron los bramidos horribles del volcan, que á breve rato 
disparó, con mayor estruendo, gran cantidad de fu^go, 
embuelto en humo, y ceniza : y aunque subió derecho, sin 
calentar lo transversal del ayre, se dilató después en lo alto 
y bolvió sobre los tres una lluvia de ceniza, tan espesa, y 
tan encendida, que necesitaron de buscar su defensa en el 
concavo de una peña, donde faltó el aliento á los Españoles, 
y quisieron bolverse ; pero Diego de Ordáz, viendo que 
cesaba el terremoto, que se mitigaba el estruendo, y salia 
menos denso el humo, los animó con adelantarse, y 9eg6 
intrépidamente á la voca del volcan, en cuyo fondo observó 
una gran masa de fuego, que al parecer, hervia como 
materia liquida, y resplandeciente ; y reparó en el tamaño 
de la voca, que ocupaba casi toda la cumbre, y tendria 
como un quarto de legua su circunferencia. Bolvieron 
con esta noticia, y recibieron norabuenas de su hazaña, coa 
grande asombro de los Indios, que redundó en mayor 
estimación de los Españoles. Esta vizarria de Diego de 
Ordáz, no pasó entonces de una curiosidad temeraria ; 

pero 



232 

pero el tiempo la hito de conseqüencia» y todo servm en 
esta obra : pues hallándose despyes el exercito con falta de 
pólvora (para la segunda entrada que se hizo por fuersa de 
armas en México) se acordó Cortes de los hervores de 
fuego líquido, que se vieron en este volcan, y halló en él 
toda la cantidad, que huvo menester de ñnísimo azufre para 
fabricar esta munición : con que se hizo recomendable, y 
necesario el arrojamiento de Diego de Ordáz, y fué su no- 
ticia de tanto provecho en la conquista, que sé la premió 
después el Emperador-con algunas mercedes, y ennobleció 
la misma facción, dándole por armas el volcan. 

£l Mismo. 



Sella respuesta ¿e Moctezuma a sus Magos^ quando h 
' tomunicaron las Amenazas de sus Dioses. 

Qi7£ podemos hacer si nos desamparan nuestros 
í>ioses ? Vengan los cstrangeros, y cayga sobre nosop-os 
el Cielo, que no nos hemos de esconder, ni es razón que 
pos halle fugitivos la calamidad : solo me lastiman los vie- 
jos, niños, y mugeres, á quien faltan las manos para cuidar 
de su defeosa. 

£l Mismo. 



acompañamiento de Motézuma, quando Salió á recibir 

¿Cortes. 

Poco después se fué dexando ver la primefSt Comi- 
tiva Real, que serian hasta docientos nobles de su familia, 
vestidos de librea, con grandes penachos conformes en la 
hechufa, y el color. Venian en dos hileras con notable 

silencio» 
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silencio» y: compostura» descalzos todos, sin levantar los 
ojos de la tierra : acompañamiento con apariencias de pro- 
cesión. Luego que llegaron cerca del exercito» se fueron 
arrimando á las paredes en la misma orden ; y se vio á lo 
lexos una gran tropa de gente mejor adornada, y de mayor 
dignidad, en cuyo medio venia Motezuma, sobre los om« 
bros de sus favorecidos, en unas andas de oro bruñido, que 
brillaba con proporción entre diferentes labores de pluma 
sobrepuesta, cuya primorosa distribución procuraba obscu* 
recer la riqueza con el artificio. Seguian el paso de las 
andas quatro personages de gran suposición, que le llevaban 
debaxo de un, palio, hecho de plumas verdes, entretexidas, y 
dispuestas de manera, que formaban tela, con algunos 
adornos de argentería ; y poco delante iban tres magistra- 
dos con unas varas de oro en las manos, que levantaban ea 
alto sucesivamente, como avisando, que se acercaba el Rey, 
para que se humillasen todos, y no se atreviesen á mirarle : 
desacato, que se castigaba como sacrilegio. Cortes se 
arrojó del cavallo^ poco antes que llegase ; y al mismp 
tiempo se apeó Motezuma de sus andas, y se adelantaron 
algunos Indios, que alfombraron el camino, para que no 
pusiese los pies sobre la tierra, que á su parecer no eni 
digna de su huellas. 

Prevínose á la función con espacio, y gravedad ; y 
puestas las dos manos sobre los brazos del Señor de Iztap« 
palapa, y el de Tezcuco, sus sobrinos, dio alguiios pasos^ 

para recibir á Cortes. 

El Mismo. 
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De tápreséñcla^'y trage de MoTezüm'a* 

Era 'Motezuma de'búéna presencia: Su edad feásfei 
"quarénta áflos, de tiiediána' esrátará, mas delgado, que ro- 
busto, el rostro aguileno, de cbíór nienos obscuro que él 
'riáturárde áíq'uéllósTndios ; él cabello largo, hasta' el exire- 
'níode ía oreja ; los ojos vivo?, y él ¿embíahic mágést'uóso, 
*con algo de intebcion ; su tragé, ün'niáiito de sütílisimo 
^áígodüh, anudado sín desayre sobre los ombros, de ihanéfá, 
que cubría la mayor parte Jél cuerpo, dexando arrastrar la 
fafda. Tiiiya sobre sí diferentes 'joyas 3e orO, perlas, 'y 
piedras prétiósas, é'n tanto ntmíer'ó, que serví'átn mas al 
'peso, que ál adorno. Ua^ Corona, úAa j^ítraáe oro ligero, 
Vjúe por delanie fema'tatía én'p'untá/y la mirad pósterfof, 
algo iiiás óbtüáa, se'Yncli'naba líobre la cerviz ; y elcaliado, 
ííiiás ¿üeías de oro macizó, ctíyás correas, tácíiónadas & 
lo níiismó, cefilan el pie, y abrazaban parte de la'pieríta, 
^semejante á ías Calígas niHifarés áe lós'Rómaños. 
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Razonamiento de Mqtezuma a Cortes. 

AíífEs'^ue mediéis ía'embajcada (ilustre Capitán, y 
Salerosos estrá'ngerós) del P'niícipe graiidé, que' os cmbia, 
debéis Vosotros, y debo yo desestimar, y poner én olvido 
lo que ha divulgado la fama de nuestras personas, y cóstum* 
brcs, íntriiíucienao en nuestros oidos aquellos vanos ru- 
mores, que van delante de la verdad, y suelen obscurecerla, 
declinando en lisonja, ó vituperio. En algunas partes os.^ 
havrán dicho de mi, q^ue soy uno de los Dioses inmortales, 
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»35- 

lev^ntando ha^ta los. Qielos mi poder, y mi naturaleza ;< 
en otrasy que se desvela en mis opulencias la fortima : que 
son de oro las paredes, y los ladrillos de mis palacios, y que, 
no cabe en la tierra qiis tesoros ; y en otras, que s.oy tirano, 
cruel, y sobervio ; que aborrezco la justicia, y que no co-# 
nozco la piedad. Pero los unos, y los otros os han en- 
gañado con igual encarecimiento : y para que no imagi- 
néis, que soy ale;uno de los Dioses, ó conozcáis el desvario 

"■ * -. ,^ . . . - '.;■..., . ..I 

de los que así me imaginan, esta porción de mi cuerpo (y^, 
desnudó parte del brazo) desengañará vuestros ojos, de que^ 
habláis cop un hombre mortal, de 1^ misma especie ; pem 
mas noble, y mas poderoso que. los otros hombres. Mi^ 
riquezas, no niego, que son grandes ; pero las hace ma-* 
yore$ la exageración de mis vasallos. {Ista casa» que ha*, 
bitais es uno de mis I^alacios. Mirad esas paredes, hechas 
de piedra, y cal, materia vil^ quQ debe al arte su estima- 
cion ; y colegid de uno, y otro el misnio engaño, y el ipis^^ 
mo encarecin^iento, ^n lo que os hubieren dicho de mis 
tiranías, suspendiendo el juicio, hasta que os enteréis de m^ 
razón ; y despreciando ese lenguage de mis rebeldes, hasta 
que veáis si es castigo lo que llamáis infelicidad» y si pue- 
den acusarle, sin dexar de merecerle^ No de otra suerí^ 
han llegado 4 nuestros oidqs vavíos informes de vuestra 
naturaleza, y operaciones. Algunos han digho, que soi^ 
Peidades: que os obedecen lias ¿eras; qu^ manejáis los 
rayos i y que mandáis en los elementos, Y otros» qu^ 
soi? faqineiHjsos, iracundos, y sobervios : que qs dcxais do- 
ininar de los vicios, y que yenis con. una sed insaciable 
del oro, que produce nuestra tierra, Pero ya veo que sois 
hombres de la misma composición» y masa» que los demas^ 
?unq^c QS 4iferencian de nosot]:QS ^IguaQJ» ^cqij^ntes de 
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los que suele influir el temperamento de la tierra en los 
mortales. Esos brutos, que os obedecen, ya conozco que 
son unos venados grandes, que traéis domesticados, y em* 
bebidos en aquella doctrina imperfecta, que puede com* 
prdiender el instinto de los animales. Esas armas, que se 
asemejan i los rayos, también alcanzo, que son unos 
cafiones de metal no conocido, cuyo efecto es como el de 
nuestras cerbatanas ;; ayre oprimido, que busca salida, y 
arroja el impedimento. Ese fuego, que despiden con ms^- 
yor estruendo, será quando mucho algún secreto mas que 
natural de la misma ciencia, que alcanzan nuestros magos. 
Y en lo demás, que han dicho de vuestro proceder, hallo 
también, según la observación que han hecho de vuestras 
Costumbres mis embaxadores, y confidentes, que sois be-p 
signos, y religiosos ; que os enojáis con razón ; que sufrís^ 
con alegría los trabajos ; y que no falta entre vuestras vir? 
tudes la liberalidad, que se acompaña pocas veces con la 
codicia. De suerte, que unos, y otros debemos olvidar las 
noticias pasadas, y agradecer á nuestros ojos, el desengaño 
de nuestra imaginación : con cuyo presupuesto quiero que 
sepáis antes de hablarme, que no se ignora entre nosotros, 
ni necesitamos de vuestra persuasión para creer, que el 
Príncipe grande, á quien obedecéis» es descendiente de 
nuestro antiguo Quezalcoal, Señor de las siete Cuebas d^ 
los Navatlácas, y Rey legitimo de aquellas siete naciones, 
que dieron principio al Imperio Mexicano. Por una pro- 
fecía suya, que veneramos, como verdad infalible, y por la 
tradición de los siglos, que se conserva en nuestros anales, 
sabemos, que salió de estas regiones á conquistar nuevas 
tierras á^ia la parte del Oriente, y dexó prometido, que 
andando el tiempo, vendrian^us descendieptes á moderar 
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ntiestras leyes, 6 poner en razón nuestro gobierno. Y 
porque las señas que traéis conforman con este vaticinio, y 
el Principe del Oriente, que os embia, manifiesta en vues- 
tras mismas hazañas la grandeza de tan ilustre progenitor» 
leñemos ya determinado, que se haga en obsequio suyo 
todo lo que alcanzaren nuestras fuerzas. De que me h^ 
parecido advertiros, para que habléis sin embarazo en sus 
proposiciones, y atribuyáis á tan alto principio estos exce* 
sos de mi humanidad. 

El Mismo. 



Respuesta de Cortes á Motezuma. 

Después (Señor) de rendiros las gr&cias por la 
suma benignidad, con que permitís vuestros oidos á nuestra 
embaxada, y por el superior conocimiento, con que nos 
habéis &vorecido, menospreciando, en nuestro abono, los 
siniestros informes de la opinión, debo deciros, que tam- 
bién acerca de nosotros se ha tratado la vuestra con aquel 
respeto, y veneración que corresponde á vuestra grandeza. 
Mucho nos han dicho de vos en esas tieitasde vuestro Do* 
minio ; unos, afeando vuestras obras ; y otios, poniendo 
entre sus Dioses vuestra persona : pero los enc^recimien* 
tos crecen ordinariamente con injuria de la verdad ; que 
como es la voz de los hombres el instrumento de la fama, 
suele participar de sus pasiones ; y estas, ó no entienden 
las cosas como son, ó no las dicen como las entienden. 
Los Españoles, Señor, tenemos otra vista, con que pasa- 
mos á discernir el color de las palabras, y por ellas el sem- 
blante del corazón. Ni hemos creido á vuestros rebeldes, 
pi á vuestros lisongeros : con c^rtid>imbre de que sois Prki« 
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cipe grande, y amlgo.de la razón, venimos á vue$tra prc* 
scpcia» sin necesitar de los sentidps,. para conocer que sois. 
Príncipe mortal. Mortales somos t;ambien.los Españoles,, 
aunque mas valerosos, y de mayor entendimiento, que vues* 
tros vasallos, por haber nacido en otro clima de mas ro- 
bustas, influencias. Los, animales que nos obedecen, na 
son como vuestros venados, porque tienen mayor noblezs^, 
y ferocidad^ brutos inclinados á la guerra, que saben aspi«. 
rar con alguna especie de ambición á la glpria de su dueño* 
£1 fuego de luiestras armas, es obra natural de la industria 
humana, sin que tenga parte alguna en su producción esa 
facultad, que profesan vuestros magos, ciencia entre noso- 
tros abominable, y digna de mayor desprecio, que la misma 
ignorancia; con cuya suposición (qu4 me ha parecido 
neoes^ría para satis&cer 4 vuestras advertencias) os hago 
s^ber, con todo el acatamiento debido í vuestra Magestad^ 
cjue vengo á visitaron como embaxador del mas poderoso 
Monarca qije. registra el sol desde su nacimiento ; en cuyo 
nombr^ q$ piioppjagp, que desea ser vuestro amigo, y con-* 
federado ; sin a^ord^rse. de bs dere9hos antiguos, que ha- 
l¡^ referido» pa^^a, Qtro fin, que abrir el comercio entre 
^xúm Moiuurquias, y conseguir, por este medio, vuestra 
comunicación, y vuesjtro desengaño. Y aunque pudiera 
(según la, tradición de vuestras mismas historias) aspirar á 
mayor reconocimiento, en ^stos Dominios, solo quiere usar 
^e su autoridad^ para que le cre^is^ en lo n^ismo que os 
conviene ; y daros 4 entender, que^ vos. Señor, y vosotros 
I\(Iexicanos, que me ois, (bolviendo el rostro á los circuns- 
tantes) vivis^ enga^c^ps en la religión qu^ profesáis, ado- 
^andq Vfxo^ leños ii^sensibles, obra de vuestras manos, y de 
yyjes^ra fentasia; poique ^lo bay un Díps verdadero, 
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cuya Omnipotencia infinita crió de nada esa Fábrica má- 
ravillósa de los Cielos ; el sol» que nos alumbra; la tierra^ 
que nos sustenta ; y el primer hombre, de quien procede- 
mos todos, ' con igtíal obligación de reconocer, y adorar á 
nuestra primera causa. Esta misma obligación tenéis vo- 
sotros impresa en el alma, y conociendo sü inmortalidad,' fe 
desestimáis, y destruís, dando "adoración á los demonios, t}ue 
son unos espíritus inmundos, criaturas del mismo Dios, 
que por su ingratitud, y rebeldía, fueron lanzados en esít 
ftiego subterráneo, de que tenéis alguna imperfecta noticia» 
'en el horror de vuestros volcanes. Estos,' que* por su en- 
vidia, y malignidad, son enemigos mortales ' átl ge¿er(>' 
humano, solicitan vuestra perdición, haciéndose adói^r ea 
esos Ídolos abominables; Suya es ta voz, qtte alguna vez 
escucháis en las respuestas de vnestros oráculos, y' slújUé 
las ilusioties, con que suele introducir en voe&tro éntéfjifi«^ 
miento los errores de la imaginación. Ya conozco, S^áor, 
qu0 no son de este lugar los misterios de tan alta en« 
8cáan2a y pero solamente os amonesta ese mismo Rey,' á 
quien reconocéis tan antigua superioridad^ que nos oygais 
en este punto ton ¿iiimo indiferente, para que veáis como 
descansa vuestro espíritu en la verdad, que osr anunciamos, 
y quantas veces habéis resistido á la razón natural, 'qtteós 
daba luz suficiente para conocer vuestra cegtiedad. - Esto^ 
es lo primero que desea de vuestf-a Magestad ct'Rey, 'mi 
Seáor, y esto lo principal que os propóíie, como d mtiio 
n^as eficaz, pata que pueda estrecharse eon'duiutde'anibldd 
la cón&deracion deambas corjnas,. y íio fklteii á^su'ñt^díSl 
Igs fund^m^ütos deía religión, que tío deicar^algoim' dis* 
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cordia en los dictámenes, introduzcan en el ánimo los 

vínculos de la voluntad. 

El Mismo. 



Descripción de la Ciudad de Afexico. 

La gran ciudad de México, que fué conocida en so 
antigüedad por el nombre de Tenuchütlátii ó por otros de 
poco diferente sonido (sobre cuya denominación se canw 
san voluntariamente los Autores) teqdría en aquel tiempo, 
sesenta mil familias de vecindad» repartida en dos barrios» 
de los quales llamaba el uno TlaUluleOy habitación de 
gente popular; y el otro México^ que por residir en <\ 
la Corte, y la Nobleza, dio su nonibre á toda la po«> 
blacion» 

Instaba fundada en un plano/ muy espacioso, coro* 
Dado por todas partes de altísimas sierras^ y montañas, de 
cujros Ríos, y ;vertiente$, rebalsadas en el Valle, se for-- 
maban diferentes Lagunas, y en lo más profundo los dos 
lagos mayores» que ocupaba con mas de cincuenta poblar 
ciones la Nación Mexicana. Tendria este pequeño mar 
treinta leguas de circunferencia ; y los dos lagos que le 
formaban, se tmian, y comunicaban entre si, por un dique 
de piedra, que los dividia, reservando algunas aberturas, 
con puentes de madera, en cuyos lados tcnian sus cqvor 
puertas levadizas, para cevar el lago inferior, siempre que 
scgcesitaban de socorrer la mengua del uno, cum la redun* 
4aDi6Ía del otro. Era el mas alto, de agua dulce, y clara, 
donde se hallaban algunos pescados de agradable manteni- 
«liento: y el otro, de agua salobre, y pbscura, semejante 
4 la marítima, no porque fuesen de otra calidad las ver-» 
titeiPS de que se alimentaba, sino por vicio natural de la 
S misma 
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nlisma tierra, donde se derenian, gruesa, y salitrosa ptír 
aquel parage ; pero de grande utilidad para la fabrica de U 
Sai» que beneficiaban cerca de sus orillas, purificando al 
Sol, y adelgazando con el fuego las espumas, y superflui-^ 
dades que despedía la resaca. 

En el medio casi de esta Lagui>a salobre tenia sú' 
asiento la ciudad, cuya situación se apartaba de la linea, 
equinoccial acia el norte diez y nueve grados, y trece mi- 
nutos, dentro . aun Je la tórrida zon^, que imaginaron dé 
fuego inhabitable los filósofos antiguos, para que apren- 
diese nuestra experiencia, quan poco se puede fiar de la 
humana sabiduría, en todas aquellas notipias, que no en* 
tran por los sentidos á desangañar el entendimiento. Era 
su clima benigno, y saludable, donde se dexaban conocer 
á su tiempo el frío, y el calor, ambos con moderada inccn* 
cion : y la humedad, que por la naturaleza del sitio, pu- 
diera ofender á la salud, estaba corregida con el fa!vor de 
los vientos, ó morigerada con el beneficio del Sol. 

Tenia hermosísimos lejos enmedio de las aguas esta 
gran población, y se daba la mano con la tierra, por sus 
diques, ó calzadas principales ; fábrica sumjptuosa, qucí 
servia tanto al ornamento, como á la necesidad. La mia^ 
de dos leguas acia la parte del mediodía : (por donde hicie- 
ron su entrada los Españoles) la otra, de una legua, mi* 
raudo al septentrión: y la otra, poco menor, por la parte 
occidental. Eran las calles bien niveladas, y espaciosas: 
unas de agua con sus puentes, para la comunicación- de losí 
vecinos : otras de tierra sola hechas á la mano ; y otras da 
agua, y tierra : los lados para el paso de la gente, y el 
medio para el uso de las canoas, ó barcas de tamaños di- 
ferentes, que navegaban por la ciudad, ó servían al co-> 

1 i rnercio*. 
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mfercló, ctiyo numeró toca en ¡ncreible : pues dicen, quo 
tendría México entonces roas de cincuenta mil» sin otra» 
embarcaciones pequeñas, que alli se llamaban Acales, he- 
chas it un tronco, y capaces de un hombre, que remabsi 
para si. 

liOS edificios públicos, y casas de los noblesy de que 
tt componía la mayor parte de la ciudad, eran de piedra, 
y bien fabricadas : las que ocupaba la gente popular, hu- 
mildes, y desfguales ; pero unas, y otras en tal disposición, 
que hacian lugar á diferentes plazas de terraplén, donde te- 
nian sus mercados. 

Era entre todas la del Tlatelúlco de admirable capa- 
cidad, y- concurso ; á cuyas ferias acudian ciertos dias en 
el año todos los mercaderes, y comerciantes del Reyno, 
con lo mas precioso de sus frutos, y manifacturas ; y sotian 
concurrir tantos, que siendo esta Plaza (según dice Anto* 
nio de Herrera} una de las mayores del mundo, se llenaba 
de Tiendas puestas en hileras, y tan apretadas, que ape- 
nas dexaban calle á los compradores. Conócian todos su 
puesto, y armaban su oficina de bastidores portátiles, cu- 
biertos de algodón basto, capaz de resistir al agua, y al SoU 
Ko acaban de ponderar nuestros escritores el orden, la va- 
riedad, y la riqueza de estos mercados. Había hileras de 
Plateros, donde se vendian joyas, y cadenas extraordina- 
rias, diversas hechuras de animales, y vasos de oro, y 
plata, labrados con tanto primor, que algunos de ellos die- 
ron que discurrir á nuestros artífices, particularmente unas 
calderillas de asas movibles, que salian asi de la fundición, 
y otiTis piezas del mismo genero, donde se hallaban moldu- 
ras, y relieves^ sin que se conociese impulso de manillo» 
ñi golpe de sinceL Habia también hileras de Pintores, 
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con raras ídeas^ y payses de aquella interposícioa de j¡im 
mas» que daba el colorido» y animaba la figura» en cuy9 
genero se hallaron raros aciertos de la paciencia, y la pro^ 
lixidad. Venian también á este mercado quantos geoerof 
de telas se fabricaban en todo el Reyno, para di(erent|^ 
usos^ hechas de algodón, y pelo de conejo» que hilabaa 
delicadamente las mugeres» enemigas en aquella tierra á(f 
la ociosidad, y aplicadas al ingenio de las manos. • Kv9^ 
muy de reparar loa búcaros, y hechuras esquisicas do íioí^ 
limo barro, que trayan á vender» diverso en el color, y 
en la fragrancia» de que labraban con primor extraordin^ 
rto quantas piezas» y vasijas son necesarias pafa ei servir 
do» y el adorno de una casa» porque n<^. usaban de oro» ni 
de plata en sus vaxillas ; profusión» que solo era permitidf 
ea la mesa Real» y esto en dias muy sefialados. Hallá^ 
banse con la misma distribución, y abundancia los mantea 
nlmientos, las frutas, los pescados» y finalmente quao^af 
cosas hizo venales el dekyte, y la necesidad. 

Hacíanse las compras, y ventas por via de p^rmujUt 
cion ; con que daba cada uno lo que le sobraba, por lo quü 
habia^ menester : y el maiz, ó el cacao servia de mqn^ 
para las cosas menores. No se gpbérnaban por el peso» 
ni le conocieron ; pero tenian diferentes medidas, con que 
distin^ir las cantidades, y sus números, ó caractereSf cpa 
is¡up ajustar los precios, según sus tasaciones. s > 

Habia casa diputada para los Jueces del comercia, eii 
cuyo tribunal se decidían las diferencias de los comercian^ 
tes^ y otros ministros inferiores, que andaban entre 1% 
pmc, cuidando de la igualdad de los contratos : y llevaban 
al tribunal las causas át fraude, ó exceso, que necesitaban 
decaftigpb A^i^aron justaoifnt^ pue^trpa Espalieks h 
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primera vista ie este mertado, por su abundancia, por su 
variedad» y por el orden, y concierto, con que estaba 
puesta en razón aquella muchedumbre. Aparador verda-» 
iiieramente maravilloso, en que so- venían de una vez i los 
Q)0S la grandeza, y el gobierno de aquella corte. 

Los templos (si es lícito darles este nombre) se le- 
vantaban sumptuoi^mente sobre los demás edificios : y el 
mayor, donde residía la suma dignidad de aquellos inmun- 
dos ^Sacerdotes, esrtaba dedicado al ídolo Viztzílipuiatll^ 
que en $u lengua significaba Dios déla guerra, y le tenían 
por el Supremo de sus Dioses. Primacía de que se in* 
J^trCt quanlo se preciaba, de militar aquella Nación. El 
vulgo de los Soldados Españoles le llamaba HuchUoloSf 
tropezando «n la pronunciación : y así le nombra Bernal 
Diaz del Castillo, hallando en la pluma la misma dificuK 
tad« Notablei|\ente discuerdan los autores en la descríp- 
rion de este sobeibio edificio. Antonio de Herrera se con* 
forma demasiado con Francisco López de ^Gomara: los 
que le Vieron entonces, tenían otras cosas^ en el cuidado, y 
los demás tiraron his lineas á la voluntad de su considera- 
pon. Seguimos al Padre Josef de Acosta, y á otros aur 
tores de los mejores informados. 

Su primera ma^nsion era una gran plaza en quadro, 
pon sq muralla de silkria, labrada por la parte de afuera 
con diferentes lazos de culebras encadenadas, que daban 
horror al pórtico, y «s^ban allí con alguna propiedad. 
Poco ánte^ de l!egar á t^^ puerta principal estaba un hu- 
piilladero^ no menos horroroso. Era de piedra con 
treinta gradas dejo mismo, que subían á lo alto, donde 
l^abia un genero de azotea prolongada, y fixos en ella mu* 
felpos troncos de crecidos árboles, puestos cu hüers^ : tenían 
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^tos sus taladros iguales á poca distancia, y por dios pi^ 
saban de un árbol á otro diferentes varas, ensartando cada 
una, por las sienes, algunas calaveras de hombres sacrifi* 
cados ; cuyo numero (que no se puede referir sin escán- 
dalo) tenían siempre cabal los ministros del templo, re-^ 
novando las que padecian algún destrozo con el tiempo; 
Lastimoso trofeo, en que manifestaba su rencor el enemi« 
go del hombre : y aquellos Barbaros le tenian á la vista sin 
algún remordimiento de la naturaleza, hecha devoción U 
inhumanidad, y desaprovechada, en la costumbre de lo8 
ojos, la memoria de la muerte. 

Tenia la Plaza quatro puertas correspondientes en sua 
quairo lienzos, que miraban á los quatro vientos ptinci- 
pales. En lo alto de las portadas habia quatro estatuas de 
piedra, que señalaban el camino, como despidiendo á los 
que se acercaban mal dispuestos : y tenian su presump* 
cion de Dioses liminares, porque recibían algunas reve« 
rencias á la entrada. Por la parte interior de la milralla 
estaban las habitaciones de los sacerdotes, y dependientes 
de su ministerio, con algunas oñcinas» que corrían todo 
el ámbito de h plaza, sin ofender el quadro, dexándob 
tan capaz, que sgliar) baylar en ell^ ocho, y diez mil pep^ 
^onas, quando se juntaban á celebrar sus festividades. 

Ocupaba el centro de esta plaza una gran maquina de 
piedra, que á ciclo descubierto, se levantaba sobre laS 
torres 4e la ciudad; creciendo en diminución hasta for« 
mar una media pirámide^ los tres lados pendientes, j en 
p^o labrada la escalera : edi6cio sumptuoso,- y de buenas 
medidas, tan alto, que tenia ciento y veinte gradas la es» 
l^alera; y t^n corpi|lento, que terminaba en un pIsuuTdé 
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ytWHU píes en quftdro ; cuyo pavimento» tieSoénio pñm 
fliotosamcnte de varios jaspes, guarnecia por todas partes 
ifls pretil ooo sus almenas retorcidas, á manera de cara* 
coks, fisrmado por ambas haces» de unas piedras negras 
atmejantes al azabache, puestas con orden, y unidas con 
iMmes Mancos, y roxos, que adornaban mucho el edi^ 

Sobre la división del pretil, donde terminaba la esea* 
léni, estaban dos estatuas de marmol, que sustentabas 
(imitando bien la fuerza de los brazos) unos grandes can^» 
dderos de hechura extraordinaria. Mas adelante una losa 
irerde, que se levantaba cinco palmos del suelo, y rema* 
tat» en esquina, donde afirmaban por las espaldas al mise« 
ftkié^ que* habían de sacrificar, para sacarlo por los pe« 
tlk)» el cora^n. Y en la fiente una Capilla de mejoT 
Jlhrica, y materia, cubierta por lo alto coa su techumbre 
ét maderas preciosas, donde tenian el idolo sobre un altar 
Amy alto, y detras de cortinas. Era de figura humana, y 
tetaba sentado en una silla (con apariencias de trono) 
fendada sobre un globo azul, ^ que llamaban Cielo; de 
•ayos ladoa salían quatro varas con cabezas de sierpes, á 
que^ aplicaban los ombros, para conducirle quandb te ma- 
nifestaban al pueblo. Tenia sobre la cabeza un penacho 
dé plumas varias, en forma de pajaro, con el pico, y la 
cresta de oro bruñido ; el rostro de horrible severidad, y 
mas afeado con dos fajas azules, una sobre la frente, y 
otra sobre la naris. En la mano derecha una culebfa 
mdeada, que le servia de bastón, y en la izquierda qua»> 
tro saetas, que veneraban como traidas del Cielo, y uim 
f«idril% ^00^ cinco pluo^ages blaocos^ puestea ca Crua» 
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sobre cuyos adornos» y la sigmficacíon de aquellas insig* 
nias, y colores, decían notables desvarios, con ksúnioaii 
ponderación. 

Al lado siniestro de esta Capilla estaba otfa de la 
misma hechura, y tamaño, con un ¡dolo, que llamaban 
Tlalochy en todo semejante á su compañero, Tenianlos 
por hermanos, y tan amigos, que dividían entre si los pa- 
trocinios de la guerra, iguades en el poder, y uniformes en 
la voluntad : por cuya razón acudi^n á entrambos con una 
victima, y un ruego, y les daban las gracias de los sucesos» 
teniendo en equilibrio la devoción. 

£1 ornato de ambas capillas era de inestimable valor, 
colgadas las paredes, y cubiertos los altares de joyas, y 
piedras preciosas, puestas sobre plumas de colores* T 
liabia de este genero, y opulencia ocho templos en aquella 
ciudad ; .siendo los menores mas de dos mil, donde se ado« 
raban otros tamos ídolos, diferentes^en el nombre, figura, 
y advocación. Apenas habla calle sin su Dios tutelar ; ni 
se conocía calamidad entre las pensiones de la naturaleza, 
que no tuviese altar, donde acudir por el remedio. Ellos 
sé fingían y fabricaban sus Dioses de su mismo temor, &¡n 
conocer, que enflaquecían el poder de los unos, con lo que 
fiaban de los otros : y el demonio ensanchaba su dominip 
por instantes : violentísimo tyrano de aquellos racionales, 
y én pacífica posesión de tantos siglos. O permisiones in* 
cxcrutabics del Altísimo ! 
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CaUttdario de los Mexicanos^ Computo del AñOy y de tos 

Siglos, 

Tekiak los Mexicanos dispuesto, y regulado su 
calendario con notable observación. Governábanse por 
el movimiento del Sol» y midiendo sus alturas» y declina- 
ciones para entenderse con el tiempo. Daban al año tre- 
cientos y sesenta y cinco días» como nosotros ; pero le 
dividían en diez y ocho meses, señalando á cada mes veinte 
días» de cuyo numero se componían los trecientos y se- 
senta ; y los cinco restantes eran como días intercalares ; 
que se añadían al ñn del año^ para igualar el curso del SoU 
Mientras duraban estos cinco días (que á su parecer dexa* 
ron advertidamente sus mayores» como vacíos» y fuera de 
cuenta) se daban á la ociosidad, y trataban solo de perder 
como podían aquellas sobras del tiempo. DeAban el 
trabajo los oficiales, cerrábanse las Tiendas, cesaba el 
despacho de los tribunales» y hasta los sacrificios en los 
templos. Visitábanse unos á otros« y procuraban todos 
divertirse con varios entretenimientos» dando á entender» 
qué se prevenían con el descanso» para entrar en los afimes, 
y tareas de el año siguiente ; cuyo ingreso popian en el 
principio de la primavera» discrepando del año Solar, 
según el computo de los astrólogos» en solos tres días, 
que venían á tomar de nuestro mes de Febrero. 

Tenían también sus semanas de á trece dias» con 
nombres diferentes» que se notaban por imágenes en ei 
calendario, y sus siglos» que constaban de quatro semanas 
de años, cuyo método» y dibujo era de notable artificio, y 
se guardaba cuidadosamente para memoria de los sucesos. 

For- 
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Fonnaban un circulo grande, y le dividían en cincuenta y 
dos grados, dando un ano á cada grado. En el centro 
pintaban una efigie del Sol, y de sus rayos salían quatro 
faxas de colores diferentes, que partian igualmente la cir- 
cunferencia, dexando trece grados á cada Semídiametroy 
cuyas divisiones eran como Signos de su Zodiaco, donde 
tenia el siglo sus revoluciones, y el Sol sus aspectos, prós« 
peros, ó adversos, según el color de la faxa. Por de* 
fuera iban notando en otro circulo mayor con sus figuras» 
y caracteres los acaecimientos del siglo, y quantas nove- 
dades se ofrecían, dignas de memoria : y estos Mapas se- 
culares, eran como instrumentos públicos, que servían á 
la comprobación de sus Historias. Puédese contar entra 
las providencias de aquel Gobierno, el tener Historiadores, 
que mandasen á la posteridad los hechos de su Nación. 

Había su mezcla de superstición en este computo' de 
los siglos, porque tenían aprehendido, que peligraba la dura- 
ción del mundo, siempre que terminaba el Sol aquella car- 
rera de las quatro semanas mayores, y quando llegaba el 
últiiQO día de los cincuenta y dos a^os, se prevenían todos 
para la última calamidad. Despedíanse de la luz con lá- 
grimas ; disponíanse para morir sin enfermedad ; rompían 
las vasijas de su menage, como trastos inútiles : apagaban 
los fuegos, y andaban toda la noche como frenéticos^ sin 
atreverse á descansar, hasta saber si estaban de asiento en 
la región de las tinieblas. Pero al primer crepúsculo de la 
mañana empezaban á respirar con la vista en el Oriente, y 
en saliendo el Sol, le saludaban con todos sus instrumentos, 
cantándole diferentes Hymnos, y Canciones? de alegría des- 
concertada: congratulábanse después unos con otros, de 
que ya tenían segura la duración del mundo por otro siglo ; 

K k y acu- 



y aeudlaü loego á los Temidos i congratularse con ios- 
Dioses, y i recibir la nueva lumbre de los Sacerdotes, qtie 
se encendía delante de los Altares con vehemente agitación 
de ledos combustibles* Frevenianse, después de todo lo 
necesario, para empezar á vivir ; y este dia se celebraba 
con públicos regocijos, llenándose la Ciudad de bayles, y 
otros exercicios de agilidad, dedicados á la renovación del 
tiempo, no de otra suerte, que celebró Roma sus juegos 
aeculares. 

£l Mismo. 



Qraci§n de Cacvmazik, Rey de Tezcuco, á los de su 
Facción^ animándolos contra los Españoles» 

A QUE agvtanianios, amigos, y parientes, que no 
alu'imos los ojos al oprobrío de nuestra Nación, y á la 
TÍleza de nuestro sufrimiento. Nosotros, que nacimos á 
las armas» y ponemos nuestra mayor felicidad en el terror 
áe nuestros enemigos, ¿concedemos la cerviz al yugo 
afrentoso de una gente advenediza ? ¿ Que son sus atre^ 
idmientos sino acusaciones de nuestra floxedad^ y despre- 
cios de nuestra paciencia ? Consideremos lo que han con» 
seguido en breves dias, y conoceremos primero nuestro 
desayre, y después, nuestra obligación. Arrojáronse á la 
Corle de México insolentes de quatro victorias, en que los 
hizo valientes la falta de resistencia. Entraron en ella 
triunfantes, á despecho de nuestro Rey, y contra h volun- 
tad de la nobleza, y gobierno, Introduxeron consigo á 
nuestros enemigos, 6 rebeldes, y los mantienen armados á 
nuestros ojos ; dando vanidad á los Tlascaltécas, y pisando 
ti pundonor de los Mexicanos. Quitaron la vida con 

púb- 
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público» y escandaloso castigo á un general del imperioy 
tomando en ageno dominio jurisdicción de magistrados» ó 
autoridad de Jegisladores. Y últimamente prendieron al 
gran Motezuma en su Alojamiento» sacándole. violenta-» 
mente de su Palacio ; y no contentos con ponerle guardas 
á nuestra vista, pasaron á ultrajar su persona, y dignidad 
con las prisiones de sus delinqiientes. Así pasó : todos lo 
sabemos ; pero ¿ quien habrá que lo crea sin desmentir i 
sus ojos ? ¡ O verdad ingeniosa ! digna del silencio, y 
mejor para el olvido ! Pues, en que os detenéis, ilustre* 
Mexicanos ? Preso vuestro Rey, y vosotros desarmados ! 
Esa libertad aparente, de que lo veis gozar estos dias, no 
>es libertad, sino un tránsito engañoso, por el qual ha pa- 
sado insensiblemente á otro cautiverio de mayor inde- 
cencia, pues le han tiranizado el corazón, y se han hecho 
dueños, de su voluntad, que es la prisión mas indigna d^ 
los Reyes. Ellos nos gobiernan, y nos mandan» pues el 
que nos habia de mandar los obedece. Ya le veis descui- 
dado en la conservación de sus Dominios, desatento á la 
defensa de sus leyes» y convertido el ánimo Real en espí- 
ritu servil. Nosotros, que suponemos tanto en el ImperiQ 
Mexicano» debemos impedir con todo el ombro su ruina. 
Lo que nos toca es juntar nuestras fuerzas» acabar con 
estos advenedizos, y poner en libertad á nuestro Rey. Si 
le desagradáremos, dexándole de obedecer en lo que le con- 
viene, conocerá el remedio, quando convalezca de la en* 
fermedad ; y si no le conociere, hombres tiene México» que 
sabrán llenar con sus sienes la corona ; y no será el pri- 
mero de nuestros Reyes, que por no saber Reynar» 6 
Reynar descuidadamente^ s^ dexó caer el Cetro de las 
9^Q0s. £l Mismo. 

Kk z Oroé, 
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Oración de HeUnan Cortes á sus Soldados^ al salir á 

Campaña contra Narbaez, 

Esta noche, amigos, ha puesto el Cielo en nuestras 
manos la mayor ocasión que se pudiera fingir nuestra de- 
seo : veréis agora lo que fio de vuestro valor, y yo confe- 
saré, que vuestro mismo valor hace grandes mis intentos. 
Poco ha tque aguardábamos á nuestros enemigos, con espe- 
ranza de vencerlos al reparo de esa ribera : ya los tenemos 
descuidados, y desunidos, militando por nosotros el mismo 
desprecio con que nos tratan. De la impaciencia vergon- 
zosa con que desampararon la campaña, huyendo esos ri- 
gores de la noche (pequeños males de la naturaleza) se 
colige, como estarán en el sosiego unos hombres, que le 
buscaron con floxedad, y le disfrutan fin recelo. Narbaez 
entiende poco de las puntualidades, á que obligan las con- 
tingencias de la guerra. Sus soldados, por la mayor parte 
son visónos, gente de la primera ocasión, que no ha me- 
nester la noche para moverse con desacierto, y ceguedad : 
muchos se hallan desobligados, ó quexosos de su Capitán : 
no faltan algunos, á quien debe inclinación nuestro partido ; 
ni son pocos los que aborrecen, como voluntario, este 
rompimiento ; y suelen pesar los brazos, quando se mueven 
contra el dictamen, ó contra la voluntad. Unos, y otros se 
deben tratar como enemigos, hasta que se declaren ; porque 



si 



* Marchaba entonces Narba«z con un poderoso exercito contra 
Hcma» Cortea, por cuya cabeza habla Señalado dos mil pesos de 
«alia. 
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si ellos nos vencen, hemos de ser nosotros los traydores* 
Verdad es, que nos asiste la razón ; pero en la guerra, es 
la razón enemiga de los negligentes : y ordinariamente se 
quedan con ella los que pueden mas. A usurparos vienea 
quanto habéis adquirido : no aspiran á menos, que hacerse 
dueños de vuestra lil)ertad, de vuestras haciendas, y de 
vuestras esperanzas : suyas han de llamar nuestras victo* 
rías : suya la tierra que habéis conquistado con vuestra 
«angre : suya la gloria de vuestras hazañas ; y lo peor es, 
que con el mismo pie, que intentan pisar nuestra cerviz, 
quieren atropellar el servicio de nuestro Rey, y atajar los 
progresos de nuestra religión ; porque se han de perder, si 
nos pierden ; y siendo suyo el delito, han de quedas en 
duda los culpados. A todo se ocurre, con que obréis esta 
noche como acostumbráis : mejor sabréis execútarlo, que 
yo discurrirlo : alto á las armas, y á la costumbre de ven-* 
cer : Dios, y el Rey en el corazón, el pundonor á la vista, 
y la razón en las manos, que yo seré vuestro compañero en 
el peligro ; y entiendo ménps de animar con las palabras, 
que de persuadir coa el exemplo. 

£l Mismo. 



Pintura de MoTEZUMA. 

Fué Motezuma Principe de raros dotes naturales ; 
de agradable, y magestuosa presencia ; de claro, y perspi- 
caz entendimiento : falto de cultura, pero inclinado á la 
substancia de las cosas. Su valor le hizo el mejor entre 
los suyos, antes de llegar á la Corona, y después le dio 
entre los estraños la opinión mas venerable de los Reyes. 
Tenia el genio, y la inclinación militar : entendía las ar* 

mas 
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mas de la guerra ; y quando llegaba el caso de comarias 
era el exercíto su Corte. Ganó, por su persona, y 
dirección, nueve batallas campales. Conquistó difere- 
tes provincias, y dilató los límites de su Imperio, dexando 
los resplandores del solio, por los aplausos de la campaña, 
y teniendo por mejor cetro, el que se forma del bastón. 
Fué naturalmente dadivoso, y liberal : hacia grandes oier* 
cedes, sin genero de ostentación, tratando las dadivas cpmo 
deudas, y poniendo la magniñcencia entre los oficios de la 
magestad. Amaba la justicia, y zelaba su administración 
en los ministros con rigida severidad. Era contenido en 
los desórdenes de la gula, y moderado en los incentivos de 
la sensualidad. Pero estas virtudes, tanto de hombre, como 
de Rey, se deslucían, ó apagaban con mayores vicios de 
hcmbre, y de Rey. Su continencia le hacia mas vicioso, 
que templado, pues se introduxo en su tiempo el tributo de 
las concubinas, naciendo la hermosura en todos sus reynoa 
esclava de sus moderaciones, desordenado el antojo, sin 
hallar disculpa en el apetito. Su justicia tocaba en d 
extremo contrario ; y llegó á equivocarse con su crueldad» 
porque trataba como venganzas los castigos, haciendo mu- 
chas veces e) enojo, lo que pudiera la razón. Su liberali- 
dad ocasionó mayores daños, que produxo beneficios; 
porque llegó á cargar sus reynos de imposiciones, y tri- 
butos intolerables, y se convertia en sus profusiones, y des- 
perdicios d fruto aborrecible de su iniquidad. No daba 
medio, ni admitia distinción entre la .esclavitud, y el va- 
saliage : y hallapdo política en la opresión de sus vasallos» 
ie agradaba mas de su temor, que de su paciencia. Fué 
la sobervia su vicio capital, y predominante : votaba por 
mm i&erkosy foando encarecía su fortuna; y pensaba de ú 

mejor 
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mejori que de sos Dioses, aunque fué sumamente dado á la 
superstición de su idolatría ; y el demonio llegó á favorecerle 
con freqüentes visitas, cuya malignidad tiene sus hablas, y 
visiones para los que llegan á cierto grado en el camino de 
la perdición. Sujetóse á Cortes voluntariamente, rindién- 
dose á una prisión de tantos dias, contra todas las reglas 
naturales de su ambición, y de su altives^ Púdose dudar 
entices la causa de semejante sujeción ; pero de sus mis- 
mos efectos se conoce ya, que tomó Dios las riendas en la 
mano para domar este monstruo, sirviéndose de su manse- 
dumbre para la primera introducción de los Españoles : 
principio, de que resultó después la conversión de aquella 
gentilidad. Reynó este Príncipe diez y siete años ; uu*- 
decimo en el numero de aquellos emperadores : segundo en 
el nombre de Motezuma ; y últimamente, murió en su ce- 
guedad á vista de tantos auxilios, que parecían eficaces. 
yO siempre inexcrutables permisiones de la eterna justicia ! 
Mqor es para el corazón, que para el entendimiento. 

El Mismo. 



Oración de Cortes á los Españoles *. 

<* No trato, amigos, y compañeros, de acordaros, ni 
engrandeceros el empeño, en que os halláis, de obrar como 
Españoles en esta empresa, porque tengo conocido el es* 
fuerzo de vuestros corazones ; y no solo debo confesar la 
experiencia, sino la embidia de vuestras hazañas» Lo que 

os 



* Tenia entonces dos exercitos : el de los Españoles, y el d« 
los Indios confederados ; ambos %t disponían & marchar contra 1» 
dttdtd de Tescuco. 
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o8 propongo (menos como superiori que como uno de 
▼osorros} es, que pongamos todos, con igual diligencia, la 
vista, y la consideración en esa multitud de Indios, que nos 
sigue, tomando por suya nuestra causa : demonstracion» 
que nos ha puesto en dos obligkciones, dignas ambas de 
nuestro cuidado : la primera, de tratarlos como amigos, 
sufriéndolos, si fuere necesario, como á menos capaces de 
razón : y la otra, de advertirlos, con nuestro proceder, lo 
que deben observar en el suyo. Ya lleváis entendidas las 
ordenanzas, que se han intimado á todos ; qualquiera delito 
contra ellas, tendrá en vosotros su propia malicia, la 
malicia del exemplo. Cada uno debe reparar, en lo 
que podrán influir sus transgresiones, ó será fuerza, que 
reparemos los demás, en lo que importan las influencias 
del castigo. Sentiré mucho hallarme obligado á proceder 
contra el menor de mis soldados ; pero será este sentimiento 
como dolor inescusable, y andarán juntas en mi resolución 
la justicia, y la paciencia. Ya sabéis la facción grande á 
que nos disponemos : obra sera digna de historia conquistar 
un Imperio á nuestro Rey : las fuerzas que veis, y las 
que se irán juntando, serán proporcionadas al heróyco in* 
tentó. Y Dios (cuya causa defendemos) va con nosotros, 
que nos ha mantenido á fuerza de milagros, y no es posible 
que desampare una empresa, en que se ha declarado tantas 
veces por nuestro capitán. Sigámosle, pues, y no le de* 
sobliguemos : sigámosle, y no le desobliguemos." Ac^bó 
lu oración, y dio principio á la marcha. 

El* Mismo. 
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Oración ele CoRTEs á los Fasallos de Cacumacen Rey dt 
'Tezcuco^ convidándolos a dar ¡a Investidura de aquel 
Reyno al Sebrina * del Rey fugitivo. 

*^ Aquí tenéis, amigos, al hijo legitimo de vuestro 
legítimo Rey. Ese injusto dueño, que tiene mal usurpad» 
vuestra obediencia, empuñó el Cetro de Tezcuco, recién 
teñido en ia sangre de su hermano mayor : y como no es 
dada la ciencia de conservar á los tyranos, reynó como 8& 
hizo Rey, despreciando el aborrecimiento, por conseguir el 
temor de sus vasallos, y tratando como esclavos á los que 
habían de tolerar su delito : y últimamente, con k vileza 
de abandonaros en el riesgo, desestimando vuestra de&nsa, 
os ha descubierto su falta de valor, y puesto en las manos el 
remedio de irnestra infelicidad* Pudiera yo (si no fueran 
otras mis obligaciones) servirme de vuestro desamparo, y 
liscurrir al derecho de la guerra, sujetando esta ciudad, que 
tengc^ como vds, al arbitrio de mis armas ; pero los Espa- 
ñoles nos inclinamos dificultosamente i la sinrazón ; y no 
hiendo en la si^tancia vuestro Rey, el que nos hizo la 
ofensa, ni vosotros debéis padecer como vasallos suyos, .ni 
este Principe quedar sin el Reyno, que le dio la! naturaleza. 
Recibidle de mi mano, como le recibisteis de el Cielo. 
JDadle por mi la obediencia, que le debéis, por la sucesión 
de su padre* Suba en vuestros ombros á la Silla de sus 
mayores : que yo ménós atenta á mi conveniencia, que á 

L I la 
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^ £1 sobrino de Cacumacín era hijo legítimo de Nezabal» & 
quien este, su hermano, mató por sus propias manos, para echarle 
del trono, y arrancar de sus sienes la corona. 
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la equidad, y á la justicia, quiero mas su amistad, que su 
Reyno ; y roas vuestro agradecimiento, que vuestra su- 
jeción. 

El Mismo. 



Razonamiento que hizo Cortes á los PrisionerorJe Chalco^ 

Pudiera, según el estilo áís vuestra Nación, y se^ 
gun aquella especie d^ justicia, ep que hallan su razón las 
kyts de la guerra, tomar satisfacción de vuestra iniquidad, 
sirviéndome del cucbillot y del fuego, para usar coa vosq- 
tro!S dfi la misma inhumanidad» que usáis con vuestros pri- 
sioneros; pero los Espaáoles no batíamos culpa digna áQ 
qutígo» en los que se pierden sirviendo í su Rey : porque 
sabemos di&roiciar á los infelices de ios delinqüentes : y 
pam que veáis lo que va de vuestra crueldad á nncstra cler 
mencia» os hago donación, á un tiempo, de la vida» y do 
la libertad. Partid luego 4 buscar las vanderas de vuestro 
Ffincipe, y decidle de mi parte (pues sois nobles» y debéis 
observar la ley, con que recibis el beneficio) que vengo ¿ 
tomar satisfacción de la mabí guerra, que se me hizo en 
mi retirada» rompiendo alevosamente los pactos, con que 
me dispuse á execikarla : y sobre todo i vengar la muerte 
del gran Motczuma, principal motivo de mi enojo* Q^t 
me hallo con un exerctco, ep que no solo viene multipli* 
cado el numero de los Españoles invencibles, sino alista^ 
áaa qua&tas. naciones aborrecen el nombre Mexicanp, y 
ipie brevemente le pienso buscar en su corte, con todos loa 
rigores de una gue/ra^ que tiene al Cielo de su parte : re* 
^elto á no desistir de tan justa indignación, basit^ dexar 
reducidos á polvo» y ceniza todo^ sus dominios^ y ajiegad» 
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en la $'afigf^ de süs vasallos lá nieffiotla át m nombre^ 
Pero que si lodavíd, por excusar la propia niitia^ y la de^ 
sélacion de stis pueblos, se inclinare á la paz, estoj 
prompto á concedérsela, con aquellas partidos, que fueren 
razonables : porque las armas de mi Rey (imitando hasta 
en esto los rayos celestiales) hieren solo donde hallan re- 
sistencia, mas obl¡g;ád£is siempre á los dictámenes de la 
piedad, que ¿ los impulsos de la veñganea. 

Eh Mismo* 



Oración de Motezuma a los Sediciosos» 

4 

Tan lexos, estoy, vasallos mios, de mirar como 
delito esta conmoción de vuestros corazones, que no puede 
negarme inclinado á vuestra disculpa. Exceso fué tomar 
las armas sin mi licencia ; pero exceso de vuestra ñdelidad« 
Creísteis, »no sip alguna razón, que yo estaba en este 
palacio de mis predecesores detenido, y violentado : y el 
sacar de opresión á vuestro Rey, es empeño grande para 
intentado sin desorden : que no hay leyes, que puedan su- 
jetar el nimio dolor á ios términos de la prudencia : y aun- 
que tomáis, con pocp fundamento, la ocasión de vuestra 
inquietud, (porque yo estoy sin violencia entre los foras«» 
teros, que tratáis como enemigos) ya veo, que no es 
descrédito de vuestra voluntad el engaño de vuestro dis» 
curso. Por mi elección he perseverado con ellos, y he 
debido toda esta benignidad á su atención, y todo este ob- 
sequio ^l Principe que los embia. Ya están despachados : 
ya he resuelto que se retiren ; y ellos saldrán luego de mi 
corte ; pera no es bien que me obedezcan primero que vo- 
sotros, ni que vaya delante de vuestra obligación su cor- 

L 1 2 tesia. 



800 

Cesía. Dexad las armas» y venid, cpmo debéis» i mí pre-^ 

•encía» para que, cesando el rumor, y callando el tumulto, 

quedéis capaces de conocer lo que os favorezco, en lo 

fliismo que os perdono. 

El Mismo. 



Defensa de las Mugeres* 

Ek grave empeño me pongo. No es ya solo un 
vulgo ignorante con quien entro en la contienda : defender 
á todas las mugeres, viene á ser lo mismo que ofender á 
casi todos los hombres : pues raro hay que do se interese 
en la precedencia de su sexd con desestimación de el otro* 
A tanto se ha extendido la opinión común en vilipendio de 
las mugeres, que apenas admite en ellas cosa buena. En 
lo moral las llena de defectos, y en lo físico de imperfec- 
ciones. Pero donde mas fuerza hace, es en Ja limitación 
de sus entendimientos. Por esta razón, después de defen- 
derlas con alguna brevedad sobre otros capítulos, discur- 
riré mas largamente sobre su aptitud para todo genero de 
ciencias, y conocimientos sublimes. 

El £dso Profeta Mahomg, en aquel mal plantado 
paraíso, que destino para sus sequaces, les negó la entrada 
á las mugeres, limitando su felicidad al ddeyte de ver desde 
a^fuera la^ gloria, que babian de poseer dentro los hombres. 
Y cierto que seria muy buena dicha de las casadas, ver en 
aquella bienaventuranza, compuesta toda de torpezas, á 
sus maridos en los brazos de otras consortes, que para este 
efecto fingió fabricadas de nuevo aquel grande artífice de 
chímeras. Bastaba para comprehender quánto puede er- 
rar el hombre, ver admitido este delirio en una gran parte 
de el mundo, 
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Pero parece que no se alexa mucho de quien les niega 
la bienaventuranza á las mugeres en la otra vida, el que 
les niega casi todo el mérito en esta. Freqüentisima* 
mente los mas torpes de el vulgo representan en aquel sex6 
una horrible sentina de vicios, como si los hombres fueran 
los únicos depositarios de las virtudes. Es verdad que haU 
lan á favor de este pensamiento muy fuertes invectivas ea 
infinitos libros : en tanto grado, que uno, ü otro apenas 
quieren aprobar ni una sola por buena : componiendo, en 
la que está asistida de las mejores señas, la modestia en el 
rostro con la lascivia en el alma. 

Contra tan insolente maledicencia, el desprecio, y la 
detesütacion son la mejor apología. No pocos de los que 
con mas freqü^ncia, y fealdad pintan los defectos de aquel 
sexo, se observa ser los mas solícitos en grangear su 
agrado. Eurípides fue sumamente maldiciente de las muge- 
res en sus tragedias^; y según Áthenéo, y Stob/ío era 
amantísimo de ellas en su particular: las execraba en 
el teatro, y las idolatraba en el aposento. El Bocacio, 
que fué con grande exceso impúdico, escribió contra las 
mugeres la violenta sátira, que intituló Laberinto de el 
amor. -^ Que misterio habrá en esto? Acaso con la ficción 
de ser de este dictamen quieren ocultar su propensión: 
acaso en las brutales saciedades de el torpe apetito se en« 
gendra un tedio desapacible, que no representa sino indig- 
nidades en el otro sexo. Acaso también se venga tal vez 
con semejantes injurias la repulsa de los ruegos : que hay 
hombre tan maldito, que dice que una muger no es buena, 
solo porque ella no quiso ser maia. Ya se ha visto desa* 
bogarse en mas atroces venganzas esta injusta quexa, como 
6 testi- 
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testifica d lastimoso suceso de la herfnásísinia Irlálidesa» 
Madama Dugiás. GuiUelmo^ Lcouti ciegamente irritadd 
contra ella» porque no había querido condescender con su 
apetito, la acusó de crimen le lesa Magestad ; y probando 
con testigos sobornados la calumnia, la hizo padecer pena 
e&ipttal. Confesóla después el mismo Leout, y reñete el 
auceso La Mota le Vayer. 

No niego los vicios de muchas. Mas ay ! Si sé 
aclarara la genealogía de sus desórdenes, | cotho se faalkri» 
tener su primer origen en d porfiado impulso de individuo^ 
de nuestro sexo ! Quien quisiere hacer buenas á todas laa 
mugeres, convierta á todos los hombres» Puso en ellas la 
naturaleza por antemural la vergüenza contra todak las ba- 
terías de el apetito, y rarísima vez se le abre á esfea muralla 
la brecha por la parte intaior de la plaza. 

Las declamaciones que contra las mtigeres se kbn ea 
algunos Escritores sagrados, se deben entender dirigidas i 
las perversas, que no es dudable las hay. Y aun quando 
miraran en común al sexo, nada se prueba ¿t ahi^ porque 
declaman los médicos de las almas contra las mugeres, co^ 
íno los médicos de los cuerpos contra las frutas, que siendo 
en si bueiías, útiles y hermosas, el abuso las hace nocivas* 
Fuera de que no se ignora la extensión que admite la Ora- 
toria en ponderar el riesgo, quando es su intento desviar d 
daflo. 

Y díganme los que suponen mas victos eii aqud se&d^ 
qué en el nuestro, ¿ como componen esto con darle la 
I^esia á aquel con especialidad el epiteto de devoto?" 
¿Como con lo que dicen gravísimos Doctores, que se 
salvarán mas mugeres que hombres, aun atendida la pro-» 
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porcIpQ á su mayor numero P Lo qual no fundan* ni pue* 
^n fundar en otra cosa, que en la pbservacion de v^r ex| 
tl]%s mas inclinación á la piedad. 

Ya oigo contra nuestro asunto aquella proposición d^ 
mucho ruido, y de ninguna verdad, que las mugeres son 
causa de todos los males. En cuya comprobficion basta 
los ínfimos de la plebe inculcan á cada paso que la Cabs^ 
iaduxo la pérdida de España, y Eva la de todo el mundo. 

Pero el primer exemplo es falso, 51 Conde D. Ju- 
lián fué quien traxo los Moros i España, sin que su hija 
&e lo persuadiese, quien no hizo mas que manifestar a) 
padre su afrenta. ¡ Desgraciadas mugeres, si en el ca<^ 
de que un insolente la atropelle, han ic ser privadas de ei 
alivio de desahogarse con el padre, q con el esposo ! Esq 
quisieran los agresores de semejantes temeridades. 3i algu-* 
na vez se sigue una venganza injusta, será la culpa, no á» 
la inocente o&ndida, sino de el que la executa con el acerp 
y de el que dio ocasión con el insulto ; y asi entre los honir 
bres queda tpdo el delito. 

El segundo exemplo, si prueba que la$ mugeres en 
común son peores que los hombres, prueba de el misma 
modo que los Angeles en común ^n peores que las muge- 
res : porque como Adán fué inducido á pecar por una mu? 
ger, la muger fué inducida por un AngeU No está hast^ 
ahora decidido quien pecó mas graviemeute, sT AdaUj si 
Eva; porque los Padres están divididos. Y en verdad quQ 
la dispulpa que da Cayetano á favor de Eva, de que fué 
cngafiada por una criatura de muy superior inteligeocia* y 
-jagacidad, circxinstancia que no concurrió en Adán, r^haxft 
mucho, respecto de este, el delito de aquella. 
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Para empezar ¿ hacemos cargo de la dificultad (dox» 
ando por ahora á parte la qüestion de el entendimiemoy 
que se ha de disputar separada, y mas de intento en esto 
discurso) por tres prendas, en que hacen notoria ventaja á 
las mugeres, parece se debe la preferencia á los hombres, 
JíohistéZf constancia^ y prudencia. Pero aun concedidas 
por las mugeres estas ventajas, pueden pretender el empate» 
señalando otras tres prendas, en que exceden ellas : hsrm(t' 
sura^ docilidad^ y sencllle%* 

La robustez, que es prenda del cuerpo, puede con* 
siderarse contrapesada con la hermosura, que también lo 
es. Y aun muchos le concederán á esta el exceso. Ten* 
drian razón, si el precio de las prendas se hubiese de de* 
terminar precisamente por la. lisonja de los ojos. Pero 
debiendo hacer mas peso en el buen juicio, para decidir esta 
ventaja, la utilidad pública, pienso debe ser preferida la 
robustez, á la hermosura. La robustez de los hombres 
trae al mundo esencialisimas utilidades en lasL tres colum* 
ñas que sustentan toda República, Guerra^ Agricultura^ y 
Mecánica. De la hermosura de las mugeres, no sé que 
fruto importante se saque, sino es que sea ppr accidente. 
Algunos la argüirán de que, bien lexos de traer provechos, 
acarrea gravísimos daños en amores desordenados que en» 
ciende, competencias que suscita, cuidados, inquietudes, y 
rezelos, que ocasiona en los que están encargados de su 
custodia. 

Pero esta acusación es mal fundada, como originada 
de falta de advertencia» £n caso que todas las mugeres 
fuesen feas, ^n )as de menos deformidad jse experimentaria 
tanto atractivo, como ahora en i^J^mosas ; y por con- 
cluiente hadan el xnismo estrago* La menos £ba de tod^s, 
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puesta en Grecia, seria incendio de Troya, como Helena: 

Y puesta en el Palacio de el Rey D. Rodrigo, seria ruina 
de España, como la caba. En los países donde las mu* 
geres son menos agraciadas, no hay menos desórdenes que 
en aquellos donde las hay de mas gentileza, y proporción. 

Y aun en Moscovia, que excede en copia de mugeres bel- 
las á todos los demás Rey nos de Europa, no está tan desen* 
frenada la incontinencia, como en otros países ; y la fe 
conyugal se observa con mucha mayor exactitud. 

No es, pues, la hermosura por sí misma autora de 
los males que le atribuyen. Pero, en el caso de la qües«- 
rion, doy mi voto á favor de la robustez, la qual juzgo 
prenda mucho mas apreciable que la hermosura. Y asi> 
en quanto á esta parte se ponen de bando mayor los hom- 
bres. Quédales empero á salvo á las mugeres replicar, 
valiéndose de la semencia de muchos doctos, y recibida de 
toda una ilustre escuela, que reconoce á la voluntad por 
potencia mas noble que el entendimiento, la qual favorece 
su partido ; pues si la robustez, como mas apreciable, logra 
mejor lugar en el entendimiento, la hermosura, como mas 
amable, tiene mayor imperio en la voluntad. La prenda 
de la constancia, que ennoblece á los hombres, puede con- 
trarestarsé con la docilidad que resplandece en las mugeres. 
Donde se advierte, que no hablamos de estas, y otras pren- 
das consideradas formalmente en el estado de virtudes, 
porque en este sentido no son de la linea física, sino en 
quanto están radicadas, y como delineadas en el tempera- 
mentó, cuyo embrión informe es indiferente para el buen, 
y mal uso ; y así mejor se llamarán flexibilidad, ó inflexí* 
bilidad de el genio, c^ue constancia, 6 docilidad. 

Dirásemie que la docilidad de las mugeres declina mu- 
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chas vcees á ligereza ; y yo repongo que la constancia dé 
los hombres degenera muchas veces en terquedad. Con- 
fieso que la firmeza en el buen propósito es autora de 
grandes bienes ; pero no se me puede negar, que la obstí- 
eacion en el malo es causa de grandes males. Si se me 
afguye qte h inivencible adherencia al bien, 6 al mal es 
calidad dr los Angdes, respondo, que sobre no ser esto tan 
cierto, ^ui no lo nieguen grandes Teólogos, muchas pro- 
piedades qoe en las naturalezas superiores nacen de su exce- 
lencia» en ks inCeriorcf provienen de su imperfección. 
IrfOB Angtlest según doctrina del Santo Thomas, quanto 
snas pefifeetos, enlienden por menos especies; y en los 
hombres el corto nvmei^ de especies es defecto» En los 
Angeles el estudio seria tacha de su entencEmiento ; y i 
Job hombres les ilustra el suyo* 

La prudencia de tos hombres se equilibra con la sen- 
cillex de fas mogeres : y aun estaba para decir mas ; por- 
qa€ en realidad al Género htimano mucho mejor les esta- 
lla la sencilfeaü que la prudencia de todos sus individuos. 
Al siglo de oro nadie le compaso de hombres prudentes, 
•ino de hombres candidos* 

Si se me opone que mucho de lo que en las mugeres 
ee llama eandidea^ es indiscreción ^ repongo yo, que mucho 
de lo que en los hombres se llama prudencia, es falacia, 
doblez, y alevosía, que es peor. Aun esta misma fran- 
queza, con que á veces se manifiesta el pecho contra las 
feglas de la razón, es buena considerada como señal. 
Como nadie ignora sus propios vicios, quien los halla en 
si de alguna monta, cierra con cuidado á los acechos de la 
curiosidad los resquicios de el corazón. Quien comete 
delitos en su casa, no tiene á todas horas la puerta abierta 
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para el registro* De la malicia es compafiem ¡odividim ll^ 
cautela. Quien, pues,, tiene facilidad en franquear el 
pecho, sabe que no e&tá muy asqueroso» En esta consi* 
deracion, la candidez de las mugeres siejBjpre será apre# 
ciable: quando arreglada al buen dictamen, comopetÜM* 
cion ; y quando no, como buena sefial. 

Sobre las calidades expresidas, resta í las mugeres It 
mas herniosa, y mas transcendente de todas, que es la ver# 
güenza : gra> ia tan característica 4e aquel sexd, que aun 
en los cadáveres no le desampara, si es verdad lo que dioe 
Plin'o, que los de los hombres anegados fluctúan boca 
arriba, y los de las mugeres boca abaxo : veluti pudori d$t^ 
fundar um pariente natura ♦. 

Con verdad, y agudeza, preguntando un filósofo» 
que color agraciaba mas el rostro á las mugeres, repondi6 
el de la vergüenza^ En efecto juzgo que esta es la mayot 
ventaja que las mugeres hacen k los hombres. Es la ver« 
güenza una valla, que entre la yirjpd» y el vicio pusa 1|^ 
naturaleza. Sombra de las bellas ^imas, y carácter visiUe 
de la virtud la llamó un discreto fraQces. Y jB. Beroardo» 
extendiéndose mas, la ilustró con los epítetos de pvedia 
preciosa de las costumbres, antorcha de la alma p^ica, 
hermana de la continencia, guarda de la fama, honra de la 
vida, asiento de la virtud^ elogio de I9 naturaleza, y divisa 
de toda honestidad f. Tintura de la virtud la llamó con 
sutileza, y prppiedad Diógenes. De hecho, este es el 
robusto, y grande baluarte que, puesto en frente de el vicio» 
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cubre todo el alcázar de el alma : y que Tcncido una vez, 
no hay, como decía el Nacianceno, resistencia á maldad 
alguna : Protinus extincto subeunt mala cunda pudoreJ*^ 

Diráse que es la vergüenza un insigne preservativo de 
¿xecuciones exteriores, mas no de internos consentimien* 
tos, y asi siempre le queda al vicio camino abierto para sus 
triunfos, por medio de los invisibles asaltos que no puede 
estorbar la muralla de el rubor. Aun quando ello fuese 
así, ^siempre sería la vergüenza un preservativo preciosí- 
simo, por quanto por lo me'nos precave infinitos escánda- 
los, y sus funestas conseqüencias, Pero si se hace atenta 
reflexión, se hallará que defiende, si no en un todo, en 
gran parte, aun de esas escaladas silenciosas, que no salen 
de los ocultos senos de el alma ; porque son muy raros los 
consentimientos internos, quando no los acompañan las 
cxécuciones, que son las que radican los afectos criminales 
en el alma, las que aumentan, y fortalecen las propensiones 
viciosas. Faltando estas, es verda que una, ú otra vez se 
introduce la torpeza en el espíritu ; pero no se aloxa en él 
como doméstica, mucho menos como Señora ; sí solo 
como peregrina. 

Las pasiones, sin aquel alimento que las nutre, yacen 
muy débiles, y obran muy tímidas ; mayormente quando 
en las personas muy roborosas es tan franco el comercio 
entre el pecho, y el semblante, que pueden rezelar salga á 
'la plaza pública de el rostro quanto maquinan en la retirada 
oficina de el pecho. De hecho se les pintan á cada paso 
en las mexillas los mas escondidos afectos, que el color de 
4a jywigiwiníi jss^ di. úajjpo quQ ^]ye á formar imágenes de 
objetos invisibles. Y así, aun para atajar tropiezos de el 
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¿cseOf puede ser rienda en las mugeres el miedo de que se 
ka en el rostro lo que se imprime en el ánimo. 

A que se añade, que en muchas sube á tal punto el 
rubor, que le tienen de si mismas. Este heroyco ptimor de 
la vergüenza, de que trató el ingeniosísimo P. Vieyra en 
uno de sus sermones, no es puramente ideal, como juzgan 
algunos espíritus groseros, sino práctico, y real en los' su- 
jetos de índole mas noble. Así lo conoció Demetrio Pha- 
lereo, quando instruyendo la juventud de Atenas, les decia 
que dentro de casa tuviesen vergüenza de sus padres, fuera 
de ella de todos los que los viesen^ y en la soledad cada uno 
de sí propio. 

Pienso haber señalado tales ventajas de parte de las 
mugeres, que equilibran, y aun acaso superan las calidades 
en que exceden los hombres. ¿ Quien pronunciará la sen- 
tencia en este pleyto ? Si yo tuviese autoridad para ello, 
acaso daria un corte, diciendo que las calidades en que 
exceden las mugeres, conducen para hacerlas mejores en 
sí mismas ; las prendas en que exceden los hombres, los 
constituyen mejores, esto es, mas útiles para el público. 
Pero como yo no hagj oñcio de Juez, sino de Abogado, se 
jquedará el pleyto por ahora indeciso. 

Y aun quando tuviese la autoridad necesaria, seria 
forzoso suspender la sentencia ; porque aun se replica á 
favor de los hombres, que las buenas calidades que atri- 
buyo á las mugeres, son comunes á entrambos sexos. 
Vo lo conñeso, pero en la misma forma que son co^ 
muñes á ambos sexos las buenas calidades de los hombres. 
Para no confundir la qüestion, es preciso señalar de parte de 
icada sexo aquellas perfecciones, que mucho mas freqüente* 
mente se hallan en sus individuos, y mucho menos en los 
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ée el otro. Concedo pues que se hallan hombres dóciles, 
candidos y ruborosos. Añado^ que el rubor, que es buena 
sefial en las mugeres, aun lo es mejor en los hombres ; 
porque denota, sobre índole generosa> ingenio agudo : lo 
que declaró mas de una vez en su satiricen Juan fiarclayo, 
á cuyo sutilísimo ingenio no se le puede negar ser voto de 
snuy especial nota : y aunque no es seña infalible, yo en 
esta materia he observado tanto, que ya no espero jamas 
cosa buena de muchacho en quien advierto frente muy 
osada. 

Es así, digo, que en varios individuos de nuestro sexd 
se observan, aunque no con la misma freqüehcia, las bellas 
calidades que ennoblecen al otro. Pero esto en ninguna 
manera inclina á nuestro favor la balanza, porque hacen 
igual peso por la otra parte las perfecciones de que se jactaa 
los hombres, comunicadas á muchas mugeres. 

De prudencia política sobran exemplos en mil prince-- 
8as por ext*-emo hábiles. Ninguna edad olvidará la pr¡« 
mera muger, en quien desemboza |a historia )as obscuri* 
dades de la fábula : Stmíramisy digo, Reyna de los Asirios, 
que educada en su infancia por las'^i^alomas, se elevó des* 
pues sobre las águilas ; pues no solo se supo barrer ob^ecej' 
ciegamente de los subditos, que le había dexado su marido^ 
toas hizo también subditos todos los pueblos vecinos, y 
veoinos de su imperio los mas distantes, extendiendo sus 
conquistas, por una pane hasta la Etiopia, por otra hasta 
la India, til & jírtemisa^ Reyna de Caria, que no solo 
mantuvo en su larga viudez la adoración de aquel Reyno ; 
mas siendo asaltada de los Rodios dentro de él, con dos 
singularísimos estratagemas» en dos lances solos destruyó 
las tropas que le habiao invadido : y pasando velozmente 
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de la defensiva á la ofensiva, conquistó, y triunfó de la Isla 
de Roda!?. Ni á las dos JÍspasias^ á cuya admirable di- 
lección fiaron enteramente con fe!íz suceso el gobierno de 
sus estados Feríeles, esposo de la una, y Ciro, hijo de 
Darío Noto, Galán de la otra. Ni á la prudentÍ!>ima 
PhiUj hija de Antipatro, de quien, aun siendo niña, to» 
maba su padre consejo para el gobierno de Macedonia, y 
que después con sus buenas artes sacó de mil ahogos á su 
esposo el precipitado, y ligero Demetrio. Ni á li mañosa 
Livia, cuya sutil astucia parece fué superior á la penetra* 
cion de Augusto ; pues no le hubiera dado tanto dominio 
sobre su espíritu, si la hubiera conocido. Ni á la sagaz 
Agripina, cuyas artes fueron fatales para ella, y para el 
mundo, empleándose en promover á su hijo Nerón ái solio* 
Ni ¿la Sabia Amalasnnta^ en quien fué menos entender 
las lenguas de todas las naciones sujetas al Imperio Rb« 
mano, que gobernar con tanto acierto el estado, durante la 
minoridad de su hijo Acalartco. 

Ni (dexando otras muchísimas, y acercándonos á 
nuestro tiempos) se olvidará jamas Isabela de Inglaterra^ 
muger, en cuya formación concurrieron con igual iníluxo 
las tres gracias, y las tres furias, y cuya soberana conducta 
seria siempre la admiración de la Europa, si sus vicios no 
fueran tan parciales de sus máxima», que se hicieron im- 
prescindibles : y su imagen política se presentará siempre 
¿ la posteridad, coloreada (manchada diré mejor) con la 
sangre de la inocente Maria Estuarda, Reyna de Escocia. 
Ni Catalina de Mídicis, Reyna de Francia, cuya sagaci- 
dad en la negociación de mantener en equilibrio los dos 
partidos encontrados de Católicos y Calvinistas, para pre« 
caver el precipicio de la Corona^ se pareció á la destreza 
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de los volatines, que en alta y delicada cuerda, con ú 
pronto artificioso manejo de los dos pesos opuestos, se 
aseguran del despeño, y deleytan á los circunstantes, osten- 
tando el riesgo, y evitando el daño. No fuera inferior i 
alguna de las referidas nuestra Católica Isabela en la ad« 
tninistracion del gobierno, si hubiera sido reynante, como 
fué Reyna. Con todo no le faltaron ocasiones, y acciones, 
en que hizo resplandecer una prudencia consumada. Y 
aun Laurencio Beyerlink en su elogio dice, que no se hizo 
cosa grande en su tiempo, en que ella no fuese la parte, 6 
el todo : quid magni in regnOy sine iüá, imo nzsi per illam 
fere gestum est f Por lo menos el descubrimiento del nuevo 
mundo, que fué el suceso mas glorioso de España en mu- 
chos siglos, es cierto que no se hubiera conseguido, si la 
magnanimidad de Isabella no hubiese vencido los temores, 
y perezas de Fernando. 

En fin, (lo que es mas que todo), parece ser, aunque 
no estoy muy seguro del cómputo, que entre las Reynas 
que mandaron largo tiempo como absolutas, las mas se 
hallan en las historias celebradas, como gobernadoras exce- 
lentes. Pero las pobres mugeres son tan infelices, que 
siempre se alegarán contra tantos exemplos ilustres una 
Brunequilda, una fredegunda, las dos Juanas de Ñapóles y 
otras pocas ; bien que á las dos primeras, si les sobró ma- 
licia, no les faltó sagacidad. 

Hasta aquí de la prudencia política, contentándonos 
con bien pocos exemplos, y dexando muchos. De la 
prudencia económica es ocioso hablar, quando todos los 
dias se están viendo cosas muy bien gobernadas por las 
mugeres, y muy desgobernadas por los hombres. 

Y pasando 
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Y pasando á la fortaleza, prenda que los.bombrejk 
consideran como inseparable de su sexo, yo convendré en 
quQ el cielo los mejoró en esta parte en tercio y quinto ; 
mas no en que se les haya dado como Mayorazgo, ó vía*» 
culo, indivisible, esento de toda partida con el otro sexo. 

No pasó siglo á quien no hayan ennoblecido mugeres 
valerosas. Y dexando los exemplos de las Heroinas de la 
escritura, y de las santas Mártires de la ley de Gracia 
(porque hazañas donde intervino especial auxilio soberano» 
acreditan el poder divino, no la facultad iiatural del sexo}» 
ocurren tantas mugeres de heroyco valor, y esforzada* 
mano, que en tropel se presentan en el teatro, de la^ me<« 
moria. Y tras de las Semiram'tSy las jírtemisas^ las 7X^- 
mirky las Zenobias^ se parece una Aretáphllay esposa de 
Nicotrato, Soberano de Cirene en la Libia, en cuya in- 
comparable generosidad se compitieron el amor mas tierno 
de la Patria, la mayor valentía del espíritu y la mas sutil 
destreza del discurso :. pues por librar su patria de la vio* 
lenta tiranía de su marido, y vengar la muerte que este por 
poseerla habia executado en su primer consorte, haciéndose 
Caudillo de una conspiración, despojó á Nicotrato del 
Reyno, y de la vida : y habiendo sucedido Leandro, her- 
mano de Nicotrato, en la Corona, y en la Crueldad, tuvo 
valor y arte para echar también del mundo á este segundo 
tirano ; coronando en ñn sus ilustres acciones con apartar 
de sus sienes la corona que, reconocidos á tantos benefi- 
cios, le ofrecieron los de Cirene. Una Dripetma^ hij« 
del gran Mitridates, compañera inseparable de su padre eq 
tantos arriesgados proyectos, que en todos mpstró aquelU 
fuerza de alma, y. de cuerpo, qufc desde su infancia había 
prometido la singularidad de nacer con dos órdenes de 

N n dientesj^ 



^74 

t- y étspvats ét deshecho str paJi^ pcft- e) g#ao IJ^oni'» 
j^eya, ntiada; en un eastiUo por Nfeniió Pri^o, stentio im^ 
posíi^Ie la Asft^nsa, se quitó vokintariamtente lar vicia, por 
no stífrif ia fgnohiiniaf de esclava. Una Gletia RomaflA* 
que, siendo prisionera de Porscna, Rey ¿k los Hetruseos, 
venóiendo mil drfictittaídesy se Ifbró de la prisión, y rooi* 
piendo con im cabalb (otfos dieeft' que con sus brazos 
^opios) hs ondas del Tíbcf, amv6 felizmente á Roma. 

Ute Eppúnhta que> con Ja ocasión de haberse arrogado str 
ibarido JuBo Sabino en las Galias el título de Cesar^ 
folerd con rara constancia indecibleís^ trabajos ; y siendd 
últimamente condenada á' muerte por Yespasiano, genero- 
samente te dixoy que moría contenta» por no tener el dís*' 
gnsto dé ytt tan mal Enfiperadoi' colocado en el Solio. 

Y porque no se piense que esíto^ siglos iihimo» es 
tílúgeres esforzadas son inferiores a los antiguos, ya se 
presentan armadas una Poncella de Francia^ columna que 
sustentó en su mayor afliccbn aquella vacilante Monar^ 
^uia ; y tan bien que encontrados en los dictánienes, comcft 
énrlis armas» Ingleses y Franceses, aquellos atribuyeron 
SOS' hazaáas á pacto diabólico, y estos á moción divina : 
iKcaso tos Ingleses ñngieron lo primero por odio» y los 
franceses qitb manejaban las cosas,^ idearon lo segundo por 
política : que impónaba mucho en aquel desmayo grande 
de pueblos, y soMados, para levantar su ánimo abatido^ 
t>ei^iiá£rte8 que el Cielo se habiac declarado por aliado 
suyo, ¡atrodüciendo para este efecto al teatro de Marte 
una doncella magnánima, y despierta, como instrunoento 
proporcionadb para wi socorro milagroso. Una Mgfga^ 
♦ tka de Dinamarca qu€f en el siglo décimo quaito, con* 
* 8 quist4 
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quistó por «u fecsona -propia €lJ(i«iyao de "Sua^a) ^aeifOik» 
prisioiiero al Rey Alberto» y la Uívoish^ la «i^fundli $<fiilmv 
N mi^ los Autores de aquel sjglo. \Jti^Mar^¡&^ oaCnüd él 
{«eomosy isla del Archipiélago, que -en el sitio de la^foi^* 
leeadie Cochin» puesto por los Tuncos, viendo ñamarlo i sfi 
paare, arrebató su espada y rodela, y coavoc^indo CM tu 
exetaplo toda la guaraicioa, en cuya frente se puso^ úié 
con tanto ardor sobre los enemi^os^ que no solo l:egbi»i 
el asako, mas obligó al Baxá Solimán á levantar él «tt¡9 1 
haapAa que premió el General Loredano de Veneda, oiya 
era aquella plaea, #ndole Á escoger para marido quaW 
quiera que ella quisiese de los tüas ilvfólres de los Gapiíanel 
de su Epcército, y ofreciéndole dote competente en néolf- 
bre de la Hepública^ Una £JfiMca iie R^ssif Muger dt 
Bautista Porta, Capitán Paduano, que dqspui^s de defender 
valerosamenee» puesta sobre d muro, la pilaSa de^Beean» 
en la Marca Trevisana, . siendo lu^o cogida la pla^a por 
traición, y preso, y muerto su iharido per .d Tirana 
Ezelino, no^niendo otro arbitrio, para resistir los hapetiil 
brulales de osee iurioso, en^mor.a4o de su belleaca, te ar^ 
rop por una ventana; pero despv^s 4e exirada, f cOn^ 
vakcida (acaso contra su intención) d^l golpe, padeeieodo 
dpbaxo de la opresión de aquel bárbaro úl op|:obrio de la 
foerza, satisfizo la amargura de su dolor y la coinsiancia de 
su k conyugal, quitándose la vida en el misau^ kpukro. d# 
$u marido, que para este efecto había abierto ••«•••• 
Uqa María PitM^ I^royna Gallega, que en el sitio puf st6 
por los Ingleses á la Coruáa el aáo df 1589, estatúo ya 
los enemigos alojados en la brecha, y la guamidon dis^ 
puesta á capitular, después qye con ardiente, aimqsi^ 
vulg^u: fecundii* aa^r^bsó k ka na^siifit ni cobardía, 
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«rrancando espada» y rodela de las manos de un soldado/ 
j clamando que quien tuviese honra la siguiese, encendida 
ftí corage se arrojó á la brecha, de cuyo fuego marcial, 
^ saltando chispas á ios corazones de los soldados, y vecinos, 
que prendieron en la pólvora del honor, con tanto ímpetu 
ceriuron todos sobre los enemigos, que, con la muerte de 
mil y quinientos (entre ellos un hermano del General de 
tierra Enrique Noris) los obligaron á levantar el sitio. 
Felipe IL premió el valor de la Pita, dándole por los dias 
de su vida grado, y sueldo de Alférez vivo ; y Felipe III. 
perpetuó en sus descendientes el grado, y sueldo de Al- 
ferez reformado. Una María de Estrada^ consorte de 
PedraSenchezfarsan, soldado de Hernán Cortés, digna de 
muy singular memoria por sus muchas, y raras hazañas, 
^uc refiere el P. Fr. Juan de Torquemada en su primer 
tomo de la Monarquía Indiana. Tratando de la luctuosa 
«alida 4^ hizo Cortés de México, después de muerto. 
Motezuma,' dice de ella lo siguiente: *' Mostróse muy 
*< valerosa eu este aprieto, y conflicto María de Estrada,' 
^< la.qual con una espada, y una rodela en las manos hizo 
^* hechos maravillosos, y se entraba por los enemigos con 
^.* ,tanto corage, y ánimo, como si fuera uno de los mas 
** valientes hombres del mundo, olvidada de que era muger, 
'* y revestida del valor, que en caso semejante suelen 
^* tener los hombres de valor, y honra. Y fueron tantas 
^< las maravillas, y cosas que hizo, que puso en espanto, 
^* Y asombró áquantos la miraban." Reñríendo en el 
capítulo siguiente la batalla que se dio entre Españoles, y 
Mexicanos en el valle de Otumpa (ó Otumba, como lo 
Uama D. Antonio de Solis) repite la memoria de esta 
ilustre muger con las palabí'as que $e siguen c ** En ^sta 
... -i batalla, 



** batalla, dice Diego Muñoz Camargo en su memorial de 
^* Tlaskala, que María de Estrada peleó á caballo, y con 
^^ una lanza en la mano tan varonilmente como si fuera 
*^ uno de los mas valientes hombres del exército, y aveii^* 
** tajándose á muchos." No dice el autor de donde era 
natural estaHeroyna; pero el ap^ilí<to persuade que era 
Asturiana. Una ji>ta de Baux^ gallarda flamenca, natu- 
ral de una aldea cerca de Lila, que solo con el motivo 
de guardar su honor de los insultos militares en las guerras 
del último siglo, escondiendo su sexo con los hábitos del 
nuestro, se dio al exercicio de la guerra, 'en que sirvió 
mucho tiempo, y en muchos lances con gran valor, de 
modo que arribó á la Tenencia de una Compañía ; y 
siendo después hecha prisionera por Franceses, descu- 
bierto ya su sexo» el Mariscal de Seneterre le ofreció una 
Compañía en el servicio de Francia ; lo que ella no ad- 
mitió por no militar contra su Principe ; y volviendo á sa 
patria, se hiz9 Religiosa. 

El no haber nombrado hasta ahora las Amazonas, 
siendo tan del intento, fué con el motivo ^e hablar de ellas 
separadamente. Algunos Autores niegan su existencia, 
contra muchos mas que la afirman. Lo que podemos 
conceder es, que se ha mezclado en la historia de los 
Ama2;onas mucho dé iábula, como es el que mataban 
todos los hijos varones, que vivían totalmente separadas 
del otro sex6, y solo le buscaban para fecundarse una v^x 
en el año. Y del mismo jaez serán sus encuentros con 
Hércules, y Teseo, el socorro de la feroz Pentesilea á la 
afligida Troya \ como aqaso también la visita de su Reyoa 
Talestris á Alexandro. Pero no puede negarse sin te- 
meridad contra la fe' de tantos escritores antiguos, que 
^ hubo 
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hubo un cuerpo formidable tk mugeres belicosas ea lá 
Asia, á quienes se dio el nombre de >^mazonas. 

Y en. caso que tanibien esto se niegue, por las 
Amazonas que nos quitan en ki Asia, para la glork de 
las mugeres, parecerán Amazonas en las otras tres partes 
^l mundo, América, Afríta, j Europa. En la Amé* 
rica ias descnbrieron los Españoles, costeando armadas el 
mayor rio del mundo, que es el Maraáon, á quien por 
esto Rieron el nombre que hoy conserva de Rk de las 
amazonas. En la. África las hay en una provincia del 
Imperio del Monomotapa, y se 'dice que son los mejores 
soldados que tiene' aquel principe en todas sms tierras i 
aunque no falta Geógrafo que hace estado á parte del pais 
que habitan estas mugeres guerreras. 

En £Ujrop^, aupque no hay país donde las mugeres 
de intento profesasen la Milicia» podremos dar el nombre 
de Amazonas á aquellas que en una, ú otra ocasión coa 
esquadron formado, triunfaron de los enemigos de su 
patria. Tales fueron la{s Francesas de Beiovaco, ó Beau« 
vais, que siendo aquella cuidad sitiada por los Borgoáones 
el afto de 1472, juntándose debaxo de la conducta de Juana 
Hacheta el dia del asalto, recliazaron vigorosamente loa 
enemigos, habiendo precipitado su Capitana la Hachett 
4e la muralla al primero que arboló el estandarte sobre 
ella. En memoria de esta hazafia se hace aun hoy fiesta 
anual en aquelbi Ciudad, gozando ks mugeres el sin* 
guiar privilegio de ir en la procesioa delante de los hom- 
bres. Tales fueron las habitadoras de las Islas Echinadas^ 
boy llamadas CurSeJanSf celebres por la victoria ék 
Lepanto, ganada, en el m^x de estas Islas. El afioante* 
cedente á esu fooMisaihataUa^ habúeiulD ataobdo los Tuteos 
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Si principal ¿fe ellas, tal fué el terror del Gobernador vene- 
ciano Antonio Balbo, y de todos los habitadores, que 
tomaron de noche la fuga ; quedando^ dentro las niugeres, 
/esueltas á persuasión de un Sacerdote llamado Antonio 
Rosoneo, á defender la Plaza ; como de hecho la defen- 
dieron con grande honor de su sexo, é igual oprobrio dot 
nuestro. 

Nota. En Icfs mugeres que s^ mataron á si mismas ^ 
no^ se propone esta resolución c§mQ exemplo dje virtud^ sino 
eomo exceso vicioso de la fortaleza^ qué ss lo que basta para 
el intento. 

Resta en esta memoria de mugeres magnánimas decir 
algo sobre un capitulo en que los hombres mas acusan á 
hs mugeres, y en que hallan mas ocasionada su flaqueza, 
ó mas defectuosa su constancia, que es la observancia del 
fiecreto. Catón el Censor no admitia en esta parte excep- 
ción alguna, y condenaba por uno de los mayores errores 
del hombre fiar secreto á qualquiera muger que fuese. 
Pero á Catón le desmintió sü propia tataranieta Porcia^ 
hija dcí Catón el menor, y muger de Marco Bruto, la qual 
obligó á su marido á fiarle el gran secreto déla conjuración 
contra Cesar, con la extraordinaria prueba que le dio de 
su valor, y constancia en la alta herida, que voluntaria- 
mente para este efecto, coa un cuchillo se hizo en el 
muslo. 

Plinio dice, en nombre de los magos, que el corazón 
de cierta ave aplicada al pecho de una muger dormida, la 
hace revelar todos sus secretos. Lo mismo dice en otra 
parte de la lengua de cierta sabandija. No deben de ser 
tan fáciles las mugeres en franquear el pecho, quando la 
Mágica anda buscando por los escondrijos de la naturaleza 
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llaves con que abrirles las puertas del corazón. Fero no» 
reimos con el mismo Fiinio de esas invenciones^ y con- 
cedemos que h^y poquísimas mugeres observantes del se« 
creto. Mas i vueltas de esto,, nos confesarán asimismo 
los políticos mas expertos, que también son rarísimos los 
hombres á quienes se puedan ñar secretos de importancia. 
A la verdad, si no fueran larísimas estas alhajas» no las 
estimaran tanto los príncipes, que apenas tienen otras tan 
apreciables entre sus mas ricos muebles. 

Ni les faltan á las mugeres exemplos de invencible 
constancia en la custodia del secreto. Picágoras, estando 
cercano & la miikrte, entregó sus escritos todos, donde se' 
contenían los mas recónditos misterios de su filosofía á la 
sabia Damoy hija suya, con orden de no publicarlos jamas ; 
lo que .ella tan puntualmente obedeció, que aun viéndose 
reducida á suma pobreza, y pudiendo vender aquellos 
libros por gran suma de dinero, quizo mas ser fiel á la 
confianza de su padre, que salir de las angustias de pobre* 

En la conjuración movida por Aristogitón contri^ 
Hippias, Tirano de Atenas, que empezó por la muerte de 
Hipparco, hermano de Hippias, fué puesta á la tortura 
una muger cortesana, sabidora de los cómplices : la qual 
para desengañar, prontamente al Tirano de la imposibilidad 
de sacarla el secreto, se cortó con los dientes la lengua en 
su presencia. 

En la conspiración de Pisón contra Nerón, habiendo, 
desde que aparecieron los primaros indicios, cedido á la 
fuerza de los tormentos los mas ¡lustres hombres de Roma, 
donde Lucano descubrió por cómplice á su propia madre» 
otros á sus mas íntimos amigos, solamente á Epicbañs^ 
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niuger ordinaria, y sabidora de todo, fii los azotes, ni el 
fuego, ni otros martirios pudieron arrancar del pecho la 
menor noticia. 

. Y yo conocí á una, que examinada en el potro sobre 
un delito atroz que habian cometido sus amos, resistió las 
pruebas de aquel riguroso examen, no por salvarse á si, 
si solo por salvar á sus dueños ; pues á ella le habia tocado 
tan pequeña parte en la culpa, ya por ignorar la gravedad 
de ella, ya por ser mandada, ya por otras circunstancias, * 
<que no podia aplicársele pena que equivaliese, ni con 
mucho, al rigor de la tortura. > 

Pero de mugeres, á quienes no pudo exprimir el 
pecho la fuerza de los cordeles, son infinitos los e^xem-^ 
piares. Oi decir á persona que habia asistido ven seme- 
jantes actos, que siendo muchas las que confiesan al querer 
desnudarlas para la execucion, rarísima después de pasar 
este martirio de su pudor, se rinde á\a violencia dd cordel. 
¡ Grande excelencia verdaderamente del sexo, que las ob- 
ligue mas su podor propio, que toda la fuerza de un 
verdugo ! 

No dudo que parecerá á algunos algo lisonjero este 
paralelo que hago entre mugeres, y hombres. Pero yo 
reconvendré á estos con que Séneca, cuyo Estoycismo no 
sé ahorró con nadie, y cuya severidad se puso bien lexos de 
toda sospecha de adulación, JUzo comparación no menos 
ventajosa á favor de las mugeres ; pues las constituye ab- 
solutamente iguales con los hombres en todas las disposi* 
ciones, ó facultades naturales apreciables. Tales son sus 
palabras: Quis autem dicat naturam maligne cum mu* 
liebribus ingeniis egisscy et virtutes illarum in arctum r€* 
tramsse? Par illis, mihi credt^ vigor ^ far ad honesta- 
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(übittt) facultas est, Laiorem^ áokremque m ^f«tf« fi 
consiavtn, patiuntur ♦. 

• Llegamos ya al batidero mayor, que es la qüestion 
del entendimiento, en la qual yo couñeso que, si no me 
vale la razón, no tengo mucho recurso á la autoridad; 
porque los Autores que tocan esta materia (salvo uno, ú 
otro muy raro) están tan á favor de la opintou del vulgo, 
que casi iiniformes hablan del entendimiento de las mugeres 
con desprecio. 

A la verdad bien pudiera responderse á la autoridad 
de los mas de esos Hím-os con el apólogo que á otro propó* 
sito trae el Siciliano Cardúcelo, en sus Diálogos sobre la 
Pintura. Yendo de camino un hombre, y un León, se 
les ofreció disputar quienes eran mas valientes, aí los hom-* 
bres» si los leones : cada uno daba la ventaja á su especie ; 
hftsta tque llegando á una fuente de muy buena estructura, 
advirtió el hombre qué etí la coronación estaba figurado 
en marmol un hombre haciendo pedazos á un león. Vuelto 
entonces á su contrincante en tono de vencedor, como 
quien habia hallado contra él un argumento concluyeme, 
le dixo : Acabarás ya de desengañarte de que los hombres 
son mas valientes que los leones, pues allí ves gemir 
oprimido, y rendir la vida un leen debaxo de los brazos de 
tm hombre* Bello argumento me traes, (respondió sor- 
riéndose el león) : esa estatua otro hombre la hizo, y asi 
no es mucho que la formase como le estaba bien á su es* 
pccie. Yo te {«"ometo que, si un león la hubiera hecho, 
él hubiera vuelco la tortilla, y plantado el león sobre el 
hombre, haciendo' gigote de él para su plato. 

Al 
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Al ca56 : hombres fiieron los que escribieron tíos 
libros, en que bc condena por muy inferior el entendimien- 
to de las mugeres. Si mugeres ios hubieran escrito» noso-^ 
tros quedaríamos débaxo. Y no hUó alguna que lo hieo ; 
pues Lucrecia MarintUa^ docta Veneciana, entre otras 
obras que compuso, una fué un libro con este título : Ex^ 
celencia de las mugeres^ cotizada con los defectos^ y vicios 
de los hombres^ donde todo el asunto fué probar la pre-^ 
ferencia de su sexo al nuestro. El sabio Jesuita Juan de 
Cartagena dice, que vio, y leyó este libro con grande 
placer en Roma, y yo le vi también en la Biblioteca ^eal 
de Madrid. Lo cierto es, que ni ellas, ni nosotros pode- 
mos en este pleyto ser Jueces, porque somos partes ; y así 
se había de ñar la sentencia á los Angeles, que como no 
tienen sexo, son indiferentes. / - 

^ Y lo primero, aquellos que ponen tan abaxo el en* 
tendimiento de las mugares, que casi le dexan en puro 
instinto, son indignos de admitiree á la disputa. Tales 
son los que asientan, que á lo mas que puede subir la ca- 
pacidad de una muger, es á gobernar un gallinero. 

Tal aquel Prelado citado por D. Francisco Manuel' 
en su Carta, y Guia de casados,^que decia, que la muger 
que mas sabe, sabe ordenar un arca de .ropa blanca. Sean 
norabuena respetables pot otros títulos los que profieren 
semejantes sentencias ; no lo serán por estos dichos ; pues 
la mas benigna interpretación, que admiten, es' la de reci- 
b[rse como hypérholes chistosos. Es notoriedad de hecho 
que hubo mugeres que supieron gobernar, y ordenar Co- 
munidades Religiosas, y aun mugeres que supieron gober- 
nar, y ordenar Repúblicas enteras. 

Estos discursos contra las mugeres son de hombres 
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uperfieiales. Yin que por lo comnn ño saben sino aque* 
los oficios caseros, á que están destinadas ; y de aquí in- 
fieren (aun sin saber que lo infieren de aquí, pues no ha- 
cen sobre ello algún acto refiexo) que no son capaces de 
otra cosa. El mas corto Lógico sabe, que de la catencia. 
del acto á la carencia de la potencia no vale la ilación ; y 
asíy de que las mugeres no sepan mas, no se infiere que no 
tengan talento para mas. 

Nadie sabe mas que aquella facultad que estudia, sin 
que de aquí se pueda colegir, sino bárbaramente, que la 
habilidad no se extiende á más que, la aplicación. Si todos 
los hombres se dedicasen á la Agricultura (como pretendía 
el insigne Thomas Moro en su Utopia) de modo que no 
supiesen otra cosa, j seria esto fundamento para discurrir 
^ue no son los hombres hábiles para otra cosa ? Entre los 
Drüsos, Paeblos de la Palestina, son las mugeres las únicas 
depositarías de las letras, pues casi todas saben leer, y escri- 
bir ; y en fin, lo poco, ó mucho que hay de literatura en 
aquella gente, está archivado en los entendimientos de las 
mugeres, y oculto del todo á los hombres ; los quales solo 
S(5 dedican á la Agricultura, á la Guerra, y á la Negocia- 
ción, Si en todo pl mundo hubiera la misma costumbre» 
tendrían sip duda las ipugeres á los hombres por inhábiles 
para las li^tr^s, cpmp hoy juz.gan los hombres ser inhábiles 
las tpugeres. Y como aquel juicio serla sin duda errado, 
lo es del mistpo modo el que s^iora se hace ; pues procede 
spbre el mismo fundamento. 

Y aca^p sobre el mismo principio, aunque mucho 
m^s benigno pon \^s tnugeres, el Padre Malebranche, en 
su jíru df investigar la ver dad f les Concedió ^ ventaja co- 
nocida sobre los hoii^brps en la facultad de discernir las 
f:o8as sensibles, dexándola§ qauy abaxo para las ideas abs* 
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Iractas ; pues aunque señala por razón de esto la blandura 
de su celebro, estas causas físicas ya se sabe que cada uno 
las busca, y señala á su modo, después que por la expe* 
riencia está, ó se juzga asegurado de los efectos. Siendo 
esto asi, cayó este Autor en aquella dolencia intelectual, 
de que quiso él mismo curar á todo el linage humano ; 
esto es, el error ocasionado de preocupaciones comunes, y 
principios mal reflexionados; pues hizo sin duda este 
juicio, ó por dexarse arrastrar del común, ó porque advirtió 
que ]as mugeres reputadas por hábiles, discurren con mas 
felicidad, y acierto que los hombres en orden á las cosas 
sensibles, y con mucho menos (si no enmudecen del todo)' 
en n^aterias abstractas : siendo así, que esto no pro- 
viene de. la desigualdad de talento, sino de la diferencia de 
aplicación, y uso. Las mugeres se ocupan, y piensan 
mucho mas que los hombres en el condimento del manjar, 
en el ornato del vestido, y otras cosas á este tono, y asi 
discurren, y hablan acerca de ellas con mas acierto, y con 
mas facilidad. Por el contrario en qiiestiones teóricas, 6 
ideas abstractas, rarísima muger piensa, ó rarísima vez ; j 
asi,' no es mucho que Jas encuentren torpes, quando les 
tocan estas materias. Para mayor deiengafio de esto se. 
observará, que aquellas mugeres advertidas, y de genio 
galante, que gustan de discurrir á veces sobre las delicade«> ' 
zas del amor Platónico, quando se ofrece razonar sobre 
este puntó, dexan muy atrás al hombre roas discreto, q[ue 
no se ha dedicado á explorar estas bagatelas de la fantasía. 
Generalmente qualquiera, por grande capacidad que 
tenga, parece rudo, ó de corto alcance en aquellas materias > 
á que no se aplica, ni tiene uso. Un Labrador del campo, • 
¿ quien Dios h^ya dotado de agudísimo ingenio, como 
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algunas^ vect^ sucede, si no ha pensado jamas eo otra cosa 
que su labranza, parecerá mu^ inferior al mas rudo poli* 
tico siempre que se ofrezca hablar de razones de estado* 
Y el mas sagaz político, si es puro político» metiéndose á 
hablar de ordenar esquadrones» y dar batallas, dirá mil des^ 
varios ; y si le oye algnn hombre inteligente en la Mi* 
licia, le tendrá por un fatuo, como reputó tal Annibal al 
otro grande Orador Asiático, que en presencia suya, y del 
Rey Antioco se arrojó á razonar de las cosas de h guerra. 

Lo propio sucede puntualmente en nuestro caso : es* 
tase una muger de bellísimo entendimiento dentro de sa 
casa, ocupado el pensamiento todo el día en el manejo do- 
méstico, sin oír, ú oyendo con descuido, si tal vez se ha« 
bla delante de ella de materias de superior esfenu Su 
marido, aunque de muy inferior talento, trata por afuera 
freqüentemente, ya con Religiosos sabios, ya con hábiles 
políticos, con cuya comunicación adquiere varías noticias, 
entérase de los negocios públicos, recibe muchas impor» 
tantes advertencias* Instruido de este modo, si alguna 
vez habla delante de su muger de aquellas materias, en 
que por esta via cobró un poco de inteligencia, y ella dice 
algo que le ocurre al propósito, como, por muy penetrante 
que sea, estando desnuda de toda instrucción, és preciso que 
discurra defectuosamente,, hace juicio el marido, y aun 
otros, si lo escuchan, de que es una tonta, quedándose él 
mují satisfecho de que es un lince. 

Lo que pasa con esta muger, pasa con infinitas, que 
siendo de muy superior capacidad respecto de los hombres 
concurrentes, son condenadas por incapaces de discurrir^ 
en algunas materias ; siendo así, que el no discurrir, ó dis^ 
currir mal depende, no de falta de talento, sino de falta de 
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noticias, sin las quales ni aun un entendimiento angélíco- 
podrá acertar en cosa alguna; los hombres entretanto 
aunque de inferior capacidad, triunfan, y lucen como supe* 
riores á ellas, porque estañ prevenidos de noticias. 

Sobre la ventaja de las noticias hay otra de mucho 
momento ; y es, que los hombres están muy acostumbra* 
dos á meditar, discurrir, y razonar sobre estas materias, 
que son de su uso, y aplicación, al paso que las mugeres 
rarísima vez piensan en ellas : con que se puede decir, que 
quando llega la ocasión, los hombres hablan de muy pen- 
sado, y las mugeres muy de repente. 

En fin, los hombres, con la recíproca comunicación 
sobre tales asuntos, participan unos las luces de otros ; y 
asi, quando razonan sobre ellos, no solo usan de el discurso 
propio, mas también se aprovechan de lo que toparon de 
el ageno ; explicándose á veces en la boca de un hombre 
solo, no un entendimiento solo, sino muchos entendimien* 
tos. Pero las mugeres, como en sus conferencias no tratan, 
de estas materias sublimes, sino de sus labores, y otras cosas 
domésticas, no se prestan sobre ellas luz* alguna unas á. 
otras : con que ocurriendo el caso de hablar en semejantes 
materias, sobre razonar de repente, y sin noticias, usan solo ' 
cada una de sus luces propiasA 

Estas ventajas que hay para que un hombre de cor- 
tísima penetración discurra mucho mas, y con mucho ma- 
yor acierto en asuntos nobles que una muger de gran pers- 
picacia, son de tanto momento, que puede suceder en la 
concurrencia de una muger agudísima con un hombre 
nido, parecer este discreto, y aquella tonta, á quien no 
hiciere las reflexiones que llevo escritas. é 

De hecho la &ita de estas reflexiones introduxo en 
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tantos hombrea (y algunos por otra parte sabios, y discre- 
tos) este gran desprecio del entendimiento de las niugeres ; 
y lo mas gracioso es, que han gritado tanto sobre que todas 
las mugeres son de cortísimo alcance, que á muchas, si no 
á las mas, yá se lo han hecho creer. 

Y parece que ni aun aquellos que, acercándose mas 
ála razón, asientan, pero con mucho menor exceso, venta- 
joso el entendimiento de los hombres, dexando lugar á que 
entre las mugeres haya algunas de sólido, y perspicaz in- 
genio ; digo, que ni aun aquellos hubieran, á mi entender, 
establecido esta desigualdad entre los dos sexos, si hubieran 
atendido á las circunstancias expresadas que ocurren, para 
que aun excediendo en la capacidad, parezcan inferiores las 
mugeres en las mas ocasiones. 

Ni yo sé que fundamento puede tener esta pretendida 
desigualdad mas que el que llevo dicho, y cuya equivocación 
he descubierto. Porque si se me dice que la experiencia lo 
ha demostrado, y está prevenido que la experiencia que . se 
alega es engañosa, y manifestados varios capitulos de su 
falacia. Fuera de que en orden á experiencia, yo citaré 
dos grandes testigos á favor de las mugeres. El primero 
es el discretísimo Portugués D. Francisco Manuel en su 
Carta de Guia de Casados. 

En este Caballero concurrieron quantas circunstan- 
cias se pueden desear para tener señaladísimo voto en la 
materia de que tratamos ; porque sobre ser de escogida ad- 
vertencia, peregrinó varias tierras, mezclado comunmente 
en negocios, por los quales, y por el genio aúHco, y corte- 
sano que tenia, trató en todas partes muchas señoras, como 
se ve en sus escritos. 

Este Autor, pues, parece que no contento con dexar 
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iguales en la parte intelectual á las mugeres con los hom^ 
bres^ les concede á ellas alguna ventaja. Asi dice en el 
libro citado, fol. 73. después de referir la opinión contraría 
á las mugeres : " Soy de muy diferente opinión, y creo 
cieno hay muchas de gran juicio. Vi, y traté algunas en 
Espaiía, y fuera de ella; Por esto mismo me parece que 
aquella agilidad suya en percibir, y discurrir, en que nos 
hacen ventaja, es necesario templarla con grande cautela." 
Y poco mas abaxo : ^' Así, pues, no es licico privar á las 
mugeres del sutilísimo metal de entendimiento con que las 
forjó la naturaleza ; podemos siquiera desviarles las oca* 
siones de que lo afilen en su peligro, y en nuestro daño.'^ 
El testimonio de este Autor, como he dicho, es de gran 
peso, porque sobre su mucha experiencia, y discreción, se 
añade, que en el escrito citado nada benigno está con la$ 
mugeres ; y aun al fin de él, sin mucho rebozo, se acusa á 
si propio de algo severo* 

El segundo testigo es el eruditísimo Francés el Abad 
de Beliegarde, hombre también áulico, y que conoció bien 
el mundo en el gran Teatro de París. Este Autor en un 
libro que dio á luz, intitulado : Cartas curiosas de Litera^ 
tura, y de Moral, afirma que el espíritu de las mugeres no 
es en alguna manera inferior al de los hombres para qual- 
quiera de las ciencias, artes> ó empleos*. No he visto á este 
Autor^ pero le citan sobre este asunto los de las A^cmorias 
de Trevoux en el mes de Abril del año de 1 702. El Autor 
de la y ornada de los coches de Madrid 4 Alcalá (que, sea 
quien se fuere, se conoce ser hombre de voto) es del mis* 
mo sentir. £1 P. Buffier, célebre Escritor Francés, de 
la Compañía de Jesús, probó de intento el mismo asunto 
ea un libro, intitulado: Examen des fríjügís vulgaires. 
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Ya t$ tiempo de persuadir con exemplos que nó es 
menos hábil el entendimiento de las mugeres, que el de los 
hombres, aun para las ciencias mas difíciles : medio el me- 
jor para convencer al vulgo, qix por lo común se mueve 
mas por exemplos, que por razones. Referir todos los que 
ocurren, seria muy fastidioso ; y asi solo señalaremos al- 
gunas de las mugeres pías ilustres en doctrina de éstos últi- 
fnos siglos, que florecieron, ya en nuestra Espaáa, ya en los 
Reynos vecinos. 

España, á quien los estrangeros cercenan mucho el 
honor de la literatura, produxo muchas mugeres insignes 
to todo género de letras. Las principales son las que se 
siguen. 

Doña Ana de Cervaton^ Dama de Honor de la Reyna 
Germana de Fox, segunda esposa de D. Fernando el Ca* 
tólico, fué celebradísima, aun mas por sus bellas letras, y 
preciosos talentos, que por su peregrina hermosura, siendo 
esta tanta, que era teñida por la muger mas bella de la 
Corte. En Lucio Marineo Siculo se hallan las Cartas 
Latinas que este Autor escribió á dicha Señora, y las Res- 
puestas de día en el mismo idioma. 

Doña Isabel de Joya^ en el siglo décimo sexto, fué 
doctísima. Se cuenta de ella que predicó en la Iglesia de 
Barcelona con pasmo de el innumerable concurso que la 
escuchó (supongo que el prelado que se lo permitió, hizo 
juicio ^ que la regla de el ApostoU que en la Epístola prí«» 
mera i los Corintios prohibe á las nusgeres hablar en hi 
Iglesia^ admite acunas eactepciones, como ias admite la 
prohibición de que enseñen, en la Epístola primera i Ti«* 
moteo ; pues de hecho Priscila, compañera de d tnisraO 
Apóstol} enseñó» é instruyó á Apolo Póutko «n la doc^ 
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trina Erangélica, como consta de los Actos de los Após* 
toles). Y que después pasando á Roma en el PontificadQ 
de Paulo IIL delante de los Cardenales, con suma satis^ 
facción de ellos explicó muchos punto diñciles de los libros 
de el Sutil Escoto. Pero lo que mas la ennoblece» e$ haber 
convenido en aquella Capital de el Orbe gran número de 
Judíos á la Religión Católica. 

Luisa Sigía^ natural de Toledo, y originaría df 
Francia, sobre ser erudita en la Filosofía, y buenas letras, 
fué singular en el ornamento de las lenguas, porque supo 
b Latina, la Griega, la Hebrea, la Arábiga, y la Syriaca : 
y en estas cinco lenguas se dice, que escribió una Carta al 
Papa Paulo III. Siendo después su padre Diego Sigé^ 
llamado á la Corte de Lisboa para Preceptor de Teodosi^ 
de Portugal, Duque de Berganza, la Infanta Do&i María 
de Portugal, hija de el Rey D. Manuel, y de su tercer^ 
esposa Dofia Leonor de Austria, que era muy amante 
de las letras, quiso teaer en su compañía 4 la sabia Sigéa* 
Casó esta Señora con Francisco de Cuevas, Sefior de ViU ' 
lanasur. Caballero de Burgos, y tiene en CastiUa (segim 
refiere D. Luis de Salazar en su Historia de la Casa Far- 
ncsia) mucha, y muy clai*a sucesión. 

Doáa Oliva Sabuco ék liantes^ naitural de Alearás» 
fué de sublime penetración, y elevado numen en materias 
Físicas, Médicas, Morales, y Políticas, como se conoce 
en sus escritos. Pero lo que mas la ilustró fué su nuevo 
sistema Fisiológico, y Médico, donde contra todos los an« 
Ciguos, estableció, que no es la sangre laque nutre nuestros^ 
cuerpos, sino el jugo blanco derramado de el celebro por 
lodos los nervios ; y atribuyó ¿ los vicios de este vital rocío 
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casi todas hs enfermedades. A este sistema^ que de- 
satendió la incuriosidad de España, abrazó con amor lá, 
curiosidad de Inglaterra, y ahora ya lo recibimos de mano 
de los estrangeros, como invención suya, siéndolo nues- 
tra. ¡. Fatal genio de los Españoles ! que para que les 
agrade lo que nace en su tierra, es menester que se lo mft-» 
xiipulen, y vendan los estrangeros. También parece que 
esta gran muger fué delante de Renato Descartes en la 
opinión de constituir el celebro por único domicilio de la 
alma racional, aunque extendiéndola á toda su substancia, 
y no estrechándola precisamente i la glándula pineal, como 
Descartes. La conñanza que tuvo Doña Oliva en el 
propio ingenio para defender sus singulares opiniones, fué 
tal, que en la Carta Dedicatoria, escrita al Conde de Bara-r 
jas, Presidente de Castilla, le suplicó emplease su autoridad 
para juntar los mas sabios Físicos, y Médicos de España, 
ofreciéndose ella á convencerlos de que la Física, y Medi-^ 
ciña , que se enseñaba en las Escuelas, toda iba errada» 
Floreció en tiempo de Felipe II. 

Doña Bernarda Ferreyra^ Señora Portuguesa, hija de 
D. Ignacio Ferreyra, Caballero de el Hábito de Santiago, 
sobre entender, y hablar con facilidad varias lenguas, supo 
la Poesía, la Retórica, la Filosofía, y las Matemáticas. 
Dexó varios escritos Poéticos. Y nuestro femoso Lope 
de Vega hizo tanto aprecio de el extraordinario mérito de 
esta señora, que le dedicó su Elegia, intitulada la Fylis. 

Doña Juliana Mordía^ natural de Barcelona, fué 
un portento de sabiduría. Habiendo su padre cometido un 
homicidio, huyó, llevándola consigo á León de Francia, 
donde estudiando esta rara niña, hizo tan rápidos progresos» 
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que á la edad de doce años (y fué el de 1607) defendió 
Conclusiones públicas en Filosofía, que dedicó á Doña 
Margarita de Austria, Reyna de España. A la edad de 
diez y siete años, según la relación de Guido Patin, que 
vivió en aquel tiempo, entraba á disputar publicamente en 
el Colegio de los Jesuítas de Leon« Supo Filosofía, Teo» 
l9||ía. Música, y Jurisprudencia. Dlcese que hablaba ca** 
torce lenguas. Entróse Religiosa Dominica en el Con- 
vento de Santa Práxedis de Aviñon. 

La célebre Monja de México Sor Juana Inés de la 
Cruz es conocida de todos por sus eruditas, y agudas Poe- 
sías ; y asi es escusado hacer su elogio. Solo diré que lo 
menos que tuvo fué el talento para la Poesía, aunque es 
el que mas se celebra. Son muchos los Poetas Españole$ 
que la hacen grandes ventajas en el numen ; pero ninguno 
acaso la igualó en la universalidad de noticias de todas Fa- 
cultades. Tuvo naturalidad, pero faltóle energía. La 
Crisis del Sermón del P. Vieyra acredita su agudeza ; pero 
haciendo justicia, es mucho menor que la de aquel incom- 
parable Jesuíta, á quien impugna. ¿ Y que mucho que 
fuese una muger inferior á aquel hombre, á quien en pen- 
sar con elevación, discurrir con agudeza,, y explicarse con 
claridad, no igualó hasta ahora Predicador alguno ? 

Es también ocioso el Panegyrico de la Señora U»- 
quesa de jíveyr o i difunta, porque están bien recientes sus 
noticias en la Corte, y en toda España. 

Las Francesas sabias son muchísimas, porque tieúen 
roas oportunidad en Francia, y creo que también n^as li- 
bertad para estudiar las mugeres. Reduciremos su número 
^ las mas fomosas. 

Susana de Haberty muger de Carlos del Jardin, Ofi- 
cial 
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cial del Rey Enrico III, supo Filosofía» y Teología : fué 
muy versada en las doctrinas de los Santos Padres. Apren» 
dio las Lenguas Española, Italiana, Latina, Griega, y 
Hebrea. Pero para su verdadera gloria contribuyó mas 
•u piedad Cbristiana, en que filé extremada, que su vasta 
sabiduría* « 

AÍAria di Gumajy Parisiense, de ilustre familia, i 
quien el sabio Dominico Baudio dio el nombre de Sirena 
Francesa^ alcanzó tan gloriosa fama de ingenio, y litera- 
Cura, que apenas hubo hombre grande en su tiempo que 
no se hiciese mucho honor de tener comercio epistolar 
con ella ; y asi se hallaron en su gavinete, quando murió. 
Cartas de los Cardenales Richelieu, Bentivollo, y Perron, 
de S. Francisco de Sales, y otros esclarecidos Prelados, de 
Carlos I, Duque de Mantua, del Conde de Ales, de Ery- 
cio Puteano, Justo Lipsio, Mons. Balzac, Maynardo, 
Heinsio, Cesar Capacio, Carlos Pinto, y otros muchos de 
erudición sobresaliente en. aquella edad. 

MadaUna Scudiriy llamada con mucha razón la Saph^ 
di su siglif pues igualó í aquella celebradisíma Griega tn 
d ^imor de las composiciones, y la excedió mucho en la 
pureza de costumbres, fué grande en la doctrina, pero in- 
comparable en la discreción, como testifican sus muchas, 
y excelentísimas obras. Su Artamemsy ó Gran Cyri^ y la 
CUlia^ que debaxo de el velo de novelas esconden mucho 
de verdaderas historias, á manera de el járgenis de Barclayo, 
•on piezas de sumo valor, y que, en mi sentir, exceden á» 
quanto se ha escrito en e&te género, asi en Francia, como 
ca las deroas naciones, á la reserva sola.4e él Argenis; 
porque la nobleza de los pensamientos, el armonioso texido 
de la aairarian, la patética eficacia de la peisuaaiva, la vi- 
veza 
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veza de las descripciones» y la nativa pureza» magestad, y 
valentía de el estilo» hacen un todo admirable : á que se 
afiade para mayor realce el manejar con toda la decencia 
posible los empeños amatorios» representar con la hermo- 
sura mas atractiva las virtudes morales» y con el mas bri« 
Uante resplandor las heroycas. S^ atención á las prodi* 
giosas prendas de esta muger» la vino á buscar el singular 
honor de recibirla por asociada todas las Academias donde 
se admitian personas de du sexo. En la Academia 
Francesa llevó el premio señalado á las piezas de eloqiien* 
cia el año de 167 1 ; que fué lo mismo que declararla aquel 
nobilísimo cuerpo por la persona mas eldqüente de la 
Frauda. £1 Rey Christianisimo Luis • XIV, á cuya 
comprehension ningún mérito elevado se escondía, le se- 
ñaló una pensión de doscientas libras de renta. £1 Car- 
denal Mazzarini mucho antes le habia dexando en su tes- 
tamento otra. Y otra tenia por la liberalidad de el sabio 
Canciller de Francia Luis de Boucherat; con que tex^ 
minó llena de gloria una vida muy regular» y muy dilatada 
el año de 1701. 

Antonieta de la Guardia^ noble Francesa, hermosa 
de apuesta en cuerpo» y alma ; pues por ella se dixo» qué 
.''la naturaleza habia teniuo el gustazo de juntar todas las 
gracias de el espíritu, y de el cuerpo en una muger ; fué 
tan eminente en la Poesía» que en un tiempo en que este 
^rte era muy cultivado» y estimado en Francia» oo huba 
en to^ aquel dilatado Reyoo hombre alguno que le pu* 
síese el pie delante. Sus obras se recogieron eo dos 
volúmenes» que no he visto. Murió el a¿o de 1694» ác^ 
Kando una hija heredera de su ingenio, y numen, que ganó 
d premio de la Poesía en k Academia FisaoMU 
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Le Señora Afarta Madalena Gabriela de Moniemartf 
hija del Duque de Montemart, y Religiosa Benedictina, 
nació con todas las disposiciones necesarias para las cien* 
cias roas diñcilesy y abstractas, como dotada de feliz me-!* 
moría, sutil ingenio, y recto juicio. En su primera edad 
aprendió las Lenguas Española, Italiana, Latina, y Griega. 
Siendo á los quince años' presentada á la Reyna de Francia 
María Teresa de Austria, inmediatamente á su entrada en 
aquel Rey no, hizo admirarse to<1a la Corte, oyéndola 
hablar la Lengua Española con propiedad, y elegancia. 
Alcanzó quanto hasta hoy se sabe de la antigua, y nueva 
Filosofía. Fué consumada en las Teologías Escolástica, 
Dogmática, Expositiva, y Mystica. Hizo algunas tra- 
ducciones, entre las quales es recomendadísima la de los 
primeros libros de la Iliada, y escribió sobre diferentes 
materias, ya de Moral, ya de Crítica, ya de asuntos Aca- 
démicos. Sus cartas fueron estimadísimas, y el gran 
Luis XIV. las recibia con gran placer. Componia pri- 
morosos versos, pero pocos ; y esos, después de una sim- 
ple lectura, los condenaba al fuego: sacrificio que hizo su 
humildad de otras muchas obras suyas; y hiciera de todas, 
si obrase solo por el propio dictamen. Su piedad, y talento 
para el gobierno resplandecieron en igual grado que su 
doctrina. En consideración de tantas, y- tan altas cali- 
dades fué elegida Abadesa General de la Congregación 
Fontevraldense, Orden de S. Benito, que tiene la parti* 
cularidad de que siendo compuesta de gran número de Mo- 
nasterios de uno, y otro sexo, repartidos en quatro Pro- 
vincias, todos reconocen por universal Prelada suya á la 
Abadesa de Fontevraldo, Monasterio insigne, y no menor 
teatro de nobleza que de virtud, pues cuenta entre su$ 
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Tfeladas catorce Pnricesas, v en ellas cinto ie la Casa ÍLeal 
áfe Borbon. Aon fuera de Francia se extendió un tiempo lá 
jurisdicción de lá Abadesa de Füeíitevraldo, siendo cierto^ 
<:omo asegufa él Cronista Yep^es, ^ue Itís dos Religiósísi- 
Inos Conventos de Monjas, Santa Mariá de la Vega dé 
Oviedo, sito fen él Princif/ado dé Asturias, y Santa María 
de la Vega dé la Serrana, en tierra de Cáiiípos, estiiviérorf 
sujetos á la Prelada de Füentevráldó, antes qué sé unieseii 
á la Congregación de S. Beñifo de Valladolid. Llenó tatí 
alto empleo la Sefiorá Montemart, con tanta satisfacción 
de todo el ríííindo, corno edificación, y acrecentamiento 
de su Congregacldn, maíidahdd dignisimamente á lo^ 
honíbres una müger, qlié éh él conjuntó de prendas, si no 
fué superior á todos los hombres de sd tiehipo, por lo 
méños, en el concepto dé los que la trataron, ninguno 
fué superior á ella ; y murió Ilensi de mérltoá él año dé 
1704. 

jtífia Le-Pehre^ cotiocida cófnunmente debajío dol 
nombre de Madama Dacter^ siendo hija de un padre doc- 
tísimo^ Tanaqüildo Le-Febre, salió igual á su padre efí 
erudición, y mayor que él én la eloqüenéia, y en él pri- 
mor de escribir con delicadeza, y hermosura el propio 
Idioma. Fué crítica de primer orden, de mcrd6^ que ert 
esta facultad, por lo menos en quanto á Autores profanos^ 
tio hubo hombre en sü tiempo, iii en la Francia^ ííi fuera 
de ella, que la excediese. Hizo mudias traducciones dé 
Autores Griegos, que ilustró con diferences Comentarios, 
Su pasión pof Homero la erapeáó ert varias Diíertáciones^ 
donde resplandecieron igualmente la vivezsí de str iitgénio^ 
y la rectitud de su juicio, manteniendo la preferencia del 
Poeta Griego sobre Virgilio, contra algunos Críticos qü« 
la impugnaroDi especialmente contra Mon?. de la M«t9^ 
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ée la Academia Francesa ; y si bien que algunos Partida^ 
rios del Poeta Latino, que se pusieron de parte de Mons. d» 
laMota, no pueden negar que el voto de este era de corto 
pesoy por ignorar el Idioma Griego en que escribió 
Homero, y qye sabía con perfección su docta Coopo-». 
sitora, Y por lo que mira á la justicia de la causa, hacQ 
|¡ran fuerza el que á Virgilio solo algunos Autores Lati- 
nos, pero ninguno Griego, le conceden ventaja, ó igualdad 
con Homero ; al paso que este tiene á su favor todos loa 
Griegos, y muchos Latinos, entre quienes sobresale el dis- 
cretísimo Historiador Veleyo Patérculo, dándole el alto 
elogio je que ni tuvo á quien imitar, ni le succedió alguno 
<|ue pudiese imitarle á él. Murió Ana Le-Febre pienso 
que há tres, ó quatro a os *. 

Italia no cede á Francia en copia de mugeres erudi- 
tas ; pero por la misma razón que ceñimos á breve nú- 
mero las Francesas, haremos lo propio con las Italianas. 

Dírotea Bucea ^ natural de Bolonia, habiendo sido 
destinada desde su infancia á las letras, se adelantó coa 
pasos tan agigantados en ellas, que se practicó con ella ' 
la (hasta entonces) nunca vista singularidad de darle aque-r 
lia famosa Universidad el bonete de Doctora, donde fué 
mucho tiempo Catedrática. Floreció en el siglo décimo 
quinto. 

Jsjotta NogaroJa^ natural de Verona, fué el Oráculo 
de su siglo ; porque sobre ser muy docta en Filosofía, y 
Teología, se le añadió el ornamento de varias lenguas, 
gran lectura de los Padres, y en la eloquencia se asegura 
que no fué inferior á los mayores Oradores de aquella edad» 
Las pruebas de su £u;undia no fueron vulgares ; pues oró 

varias 
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!^:Fcijóo etcrilNÓ esta defensa, de la& mugeres en el año 1726, 6-27. 
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varias veces delante de los Papas Nicolao V, y Pío II, y 
én el Concilio de Mantua, que convocó este Pontífice, á 
fin de unir todos los Príncipes Christianos contra el Turcp. 
Aquel ilustre Protector de las letras el Cardenal Besarion, 
habiendo visto algunas obras de Isotta, quedó tan pren«» 
dado de su espíritu, que hizo el viage de Roma á Verona» 
solo por verla^ Murió esta señora á los treinta y ocho 
años de su edad en el de mil quatroclentos sesenta y seis. 

Laura Ccretl^ natural de Brescia, desde la edad de i3 
años enseñó públicamente la Filosofía con general aplauso 
á los principios de el siglo décimo sexto, 

Casandra Fidele^ Veneciapa, fué tan celebrada en 
la inteligencia dé la lengua Griega, en la Filosofía, .en 
ía Teología, y en la Historia, que apenas hubo Príncipe 
ilustre en aquella edad que no le diese testimonio público 
de su estimación ; y se cuentan entre los veneradores de 
Casandra los Papas Julio II, y León X, el Rey Luis XL 
de Francia, y nuestros Católicos Reyes D. Fernando, y 
Doña Isabel, Escribió diversas obras, y murió de lOZ 
años en el de 1567. • 

Catalina de Ciboy Duquesa de Camerino en la Marca 
'áe Ancona, supo la lengua Latina, la Griega, y la Hebrea, 
Filosofía» y Teología. Su virtud dio nuevo esplendor á 
$ü doctrina. Edificó el'primer Convento que tuvieron los 
Capuchinos. Y murió el a$o de 1557. 

Marta Marchinq^ Napolitana, dé baxo nacimiento, 
pero de genio tan elevado, qujs superando los estorbos de 
su humilde fortuna, aprendió con suma velocidad las Ien« 
guas Latina^ Griega, y Hebrea, y fué no vulgar Poetisa. 
. Tan excelsas prendas no fueron poderosas á levantarla de 
acuella esfera en que habia nacidoi contrastándolas coa 
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inaVgno^ influios su adversa estrella ; pues se sabe qu9 
trasladada á Roma, se sustentó á si, y á su familia haciéiidq 
jabones. Pero es de creer, que un espíritu de este carác- 
ter, á tener paraestudiar la oportunidad, que tuvieron otras 
mugeres, fuera prodigio entre las ppgeres, y^ují entre los 
hombres. Murió de 46 aáos en el de 1646. 

Lucrecia Helena CornarOy de la ilustrísinia familia de 
los Cornarós de Venecia, -si en la serie de esta memoria es 
}a última de las sabias Italianas, por ser la qii^s rpoderna, po« 
demos decir que aventaja en flignidadá las')}rimeras, sin sef 
injustos contra alguna. Nació esta muger, para honor do 
su sexo, el año de 1 646. Desde su tierna infancia declaró 
una violenta inclinación a las letras, á quien correspon- 
dieron portentosos, y rápidos progresos ; porque no solo 
se instruyó con facilidad rara en las lenguas Latina» 
Griega, y Hebrea, mas aprendió también casi todas las 
lenguas vivas de la Europa. En Filosofía, Matemáticas, 
y sagrada Teología se distinguió con tantas ventajas, que la 
Universidad de Padua resolvió darla el erado de el Docto- 
fado en la Facultad de Teología ¿ lo quQ se hubiera execij- 
tado, á no intervenir la oposición de el Cardenal Barbarigo. 
Obispo de la Ciudad, que escrupulizó en la materia, en 
atención á la máxima de S. Pablo, que niega á las mu* 
geres el ministerio de enseñar en la Iglesia ; y así, para 
lio violar esta Res:la Canónica, ni faltar á la estimación 
debida al relevante mérito de Helena, se tomó el tempe- 

ramento de constituirla Doctora en la Facultad Filosófica. 

>í ..,-.. ■ •• ■ '■ .-••■''■ 

habiendo acudido á hacer mas plausible el acto muchos 

príncipes* y Princesas de varias partes de Italia. Ha- 
' , * ' . • •• •• . •• • - ^ , ■■ ^. ^ • 

hiendo sido' tan eminente su ciencia, solo pudo ser exce-t 

aida, y lo fué de su rara piedad. A la edad de doce años 
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Imxo voto de virginidad. Y aunque después un Príncipe 
^eman» solicitando con ardor la mano de Helena, le 
pfreció conseguir de su Santidad dispensación en e} votOf 
aun asistido de los ruegos de sus parientes, no pudo rendir 
$u constancia. Para cortar de un golpe las esperanzas de 
gtros muchps* pretendientes importunos, quiso entrarse Re- 
ligiosa Benedictina ; pero estorbada por su padre, hizo 
. \q que pudo, que fué revalidar la promesa de virginidad» 
añadiendo los otros votos Religiosos, en calidad de oblata 
de la Religión de S. Benito^ en manos de el Abad de el Mo« 
pasterio de S. Jorge. A este sacrificio de su libertad se 
siguió utia vida tan exemplar dentro de la casa paterna, que 
pudiera ser envidiada de la mas austera Religiosa. Era 
^to su amor al recogimiento, y tanto su pudor de pare- 
frer en público, que aunque, rindiéndose al precepto de 
su padre, se dexaba ver algunas veces, era con tanta pena, 
que solia decir, que aquella obediencia .le habia de costaría 
vida. En efecto esta fué bien corta, pues pasó á otra mejor 
á los 38 años de edad, con igual regocijo de los Angeles, 
que llanto de los hombres, dexando muchas obras, que 
podrán hacer eterna su fama. Son muchos los Autores 
que hicieron el Panegyrico de esta rara muger; entré 
quienes Gregorio Leti en sus Ragualhs Históricos le da 
1/os epitetos de Heroína de las Letras^ y de Monstruo de las 
Ciencias^ llamándola juntamente Ángel en la hermosura^ j 
in el candqr^ 

La Alemania, en cuyo helado suelo tiene mas vigor 
Apolo para influir en los espíritus, que para derretir los 
carámbanos, nos presenta también una centella del Sol ea 
^psL muger de su País. 

J3)st^ fy^ la famosa A^a María Schurman^ gloria de 

una, 
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Qua, y otra Germania, superior, c inferior ; porque aun* 
^ne nació en Colonia, su padres, y abuelos fueron de los 
Paí&es Baxofe. No se conoció hasta ahora capacidad mas 
vaiversal en uno, ni en otro sexo. Todas las Ciencias, y 
todas las Artes reconocieron con igual obediencia el im* 
perla de su espíritu, sin* que alguna hiciese la menor resis- 
tencia, quando esta Heroina se empeñaba en su conquista. 
A tos seis aáos de edad cortaba con tixeras en papel, sin ' 
patroa alguno, preciosas, y delicadas figuras. A los ocho, 
€Xk pocos dias aprendió á hacer dibuxos de flores, que 
fueron estimados. A los diez, no le costó mas que tres 
koras de trabajo el saber bordar con primor. Pero sus 
talentos para exercicios roas altos estaban entretanto es-* 
condidos, hasta que á los doce años se descubrieron con 
«sta ocasión. Estudiaban dentro de casa unos hermanitos 
siiyps^ y se notó, que varias veces al tomarles la lección, 
doode les faltaba la memoria, les apuntaba la niña, sin que 
hubiere precedido de su parte otro estudio mas que el oír- 
los quando estaban pasaiKlo la lección, como de paso. 
£sta seña, junta con las demás que daba de una habilidad 
«Meramente extraordinaria, determinaron á su padre á per- 
emitir que- la niña siguiese por la carrera de los estudios d 
pendiente de su inclinación.. Pero no fué carrera, sino' 
YO^lo aquel acelerado movimiento, con que la Schurmán 
discurrió por todos los anchísimos espacios de la erudrcioni 
sagrada, y profana ; arribando en fin á la posesión de casr 
todas las ciencias humanas, jüntarí^ente con la sagradla Teo- 
logía, y. grande intdigencia de la Escritura. Supo per- 
fectamente las lenguas Alemana, Holandesa, Inglesa, Fran*** 
, cesa, Italiana, Latina, Griega, Hebrea, Syriaca, Caldea,* 
j^ábiga, y, Etiópica : ei^^détada también de el numeír poé- 
tico, 



sos 

tico, y compuso xnny discretas oSras en verso. En ks Ar« 
tes liberales logró igual aplauso que en las Ciencias^ y en 
los idiomas. Comprehendió cientíácamente la Música» j 
manejaba vaoos instrumentos con destreza* Fué exceteaie 
en la Pintura^ en la £scultura, y en el Arte de grabar A 
cincel. Cuéntase que habiendo hecho su retrato propia 
en cera al espejo, unas perlas, que serviaa de adorno a iift 
imagen, salieron tan naturales, que nadie creyó que íiieséa 
de cera» hasta hacer la experiencia de picarlas coa iin al^ 
¿1er. Sus cartas se hicieron estimar, y desear, no soki 
por la hermosura de el estilo, mas también por el primor 
de la letra, que quantos le vieron juzgaron inimitable, de 
Riodo que qualquiera rasgo de su pluma era buscado comd 
alhaja rara de gabinete. Apenas hubo hombre grande etl 
su tiempo^ que no le diese testiínonios de su estimación^ 
y solicitase su comercio literario. La ilustre Reyna dé 
Polonia Luisa María Gonzaga, en su tránsito á txfsA 
Reyno, después de desposada gü Piiris por Pi-ocurad<ir 
con el Rey Ladislao, se dignó de visitar á la Schinmán en 
su porpia casa. Nunca quiso casarse, aunque s<^¡citaáa éb 
muchos ccMi ardor, y con ventajosos partidos, especialmente 
deMons. Catee, Pensionario de Holanda, y fainoso Poeta^ 
que babia hecho algunos versos en elogio suyo, qitandé 
Ana Maria no tenia mas de catorce años. En 6^n,- esca 
muger, merecedora de ser inmoital, murió en el de 167S al 
7 1 de su edad. 

Onüto otras muchas doctas mugeres, qu6 ennoUe^ 
cieron á Alemania, y otros Ihiises Europeos, por concluir 
con un exemplo^ reeiente de la Asia, para prueba de qué 
no está la gloria literaria de las mugeres encarcelada en la 
£urqpa« 

£si$ 
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Este «crá de la bella, discreta, y generosa Síttt Aíaánl^^ 
Muger de el filoso Viagero Pedro de k Valle,- Caballerea 
Romano. Nació Maani en la Mesopotamia, porqué 
aquella feliz Provincia^ en cuyos términos creen algunos 
Expositores que estuvo plantado el Paraíso, tuviese la di-^ 
cha de ser Patria de dos Raqueles i pues es cierta, que Ha<^ 
rán, donde nació la querida esposa de Jacob, era Lugar 
de la Mesopotamiá. Habiendo hecho resplandecer desde 
muy jóvenes años, no menos la nobleza 'de sb genio, y Ix 
yiveza de su entendimiento, que la hermosura de su sem-t 
blante, estas noticias excitaron en la curiosidad de Pedro 
de la Valle el deseo de lograr su vista» y tras de las noticias^ 
las experiencias encendieron en su amor las ansias de tenerla 
por esposa. Efectuado el matrimonio, no sok) dex6 
Maani el rito Caldeo que seguia, por abrazar ci Romanoi 
pero reduxo á sú^ padres á lo mismo. Parece increible lo 
que esta amable Asiana adelantó en pocos a ¿os ^porque 
fueron pocos los que vivió) ; pues no solo adquirió todos 
los conocimientos,' de que son capaces aquellas Regiones^ 
que miran hoy como forasteras las Ciencias; pero llegd. 
í entender doce diferentes idiomas. Aun fué mas crecido 
el número, como también la perfección de sus virtudes 
morales ; entre las quales, como mas estrada en su sex^» 
brilló mas la fortaleza, habiendo asistido armada en dos^ 
6 tres encuentros á la defensa de su marido. Esta muger, 
de muchos modos peregrina, por sus prendas» y por sus 
viagesy en uno de ellos, cerca de Ormuz, rindió la vida^ 
á una fiebre» verdaderamente maligna, á los veinte y tres 
a&ps de edad. .Asi murió» con dolor de quantos la cono>* 

cian, 
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ctaiiy esta nueva Raquel» tan semejapte á laantigua, qut 
parece que la naturaleza, y la fortuna estudiosamente for- 
maron el pararek). Entrambas naturales de Mesopotamia. 
Entrambas bellas por extremo. Entrambas casadas con 
hon)bres muy merecedores ; pero forasteros. Entrambas - 
iguales en la resolución de dexar el rito patrio por seguir 
la Religión de el esposo. Entrambas conformes en llevar 
parte de la vida peregrinando, siguiendo los pasos de sus 
consortes. Y al fin entrambas murieron en la flor de su 
eáad, y en el camino. Pero en el trance fatal parece que 
fué muy desemejante el esposo de la una al de la otra, por 
haber excedido mucho Pedro de la Valle al Patriarca Jacob 
en la fineza. Este sepultó á su Raquel en el mismo ca- 
mino donde murió ; quando parece que correspondía al 
grande mérito de su esposa tener con su cadáver la aten- 
ción que tuvo con el propio, el qual encargó fuertemente^ 
¿ su hijo Josef conduxese al sepulcro de sus mayores, que 
estaba en Hebrón. Este cuidado, que se échamenos en 
aquel amante Patriarca (bien que se debe discurrir, que 
hubo razón poderosa, 6 mysteríosa, ó natural para omitijlcj, 
sobresalió con los realces mas finos en Pedra de la Valle ; 
porque después de bien aromatizado el cadáver de su ado- 
rada Maaní, depositado en costosa urna, le conduxo con- 
sigo quatro años enteros que discurrió por la Asia, llevando 
siempre puesta la vista en sus cenizas, como el corazón, y 
]a memoria en sus virtudes ; hasta que volviendo á Ronia» 
colocó aquellos despojos de. la parca en el sepulcro de sus 
mayores los .Señores de la Valle, que le tienen en la Capilla 
de S. Pablo déla Iglesia de Santa Maríade^rú-(7úf/i, con 
tan ostentosos funerales, que apenas ^se vieron mas magni- 
ficosi pronunciando el mismo Pedro de la Valle }a Oración 

R r Fúnebre, 
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Fúnebre, en que dixeron mucho mas sus ojos, que sus 
labios, hasta que cesaron de el todo los labios, porque lo 
dixesen todo los ojos. / Fué el caso, que añudada la gar- 
ganta de la congoja, fué preciso dexar la Oración imper- 
fecta ; y quanto estaba prevenido en eloqüentes cláusulas, 
se derritió en lágrimas tiernas : voces propias de el dolor» 
cuyos ecos reciprocó el numeroso concurso en sus gemidos. 

Veo ahora, que se me replica contra todo lo que 
llevo dicho, de este modo. Si las mugeres son iguales á 
los hombres en la aptitud para las artes, para las ciencias, 
para el gobierno político, y económico, ¿ por que Dios 
estableció el dominio, y superioridad de el hombre, respecto 
de la muger, en aquella sentencia de el cap. 3. de el Gé- 
nesis Sub viri potestate erls ? Pues es de creer, que diese 
el gobierno á aquel sexo, en quien reconoció mayor ca-» 
pacidad. 

Respondo lo primero, que el sentido específico do 
este Texto aun no se sabe con certeza, por la variación de 
las versiones. Los Setenta leyeron : Ad v'irum conversio 
tua.^ Aqüila: Ad virum societas tua. Symmacho : Ad 
virtan appettius, vel Ímpetus tuus. Y el doctísimo Bene- 
dicto Pereyra dice, que traduciendo el original Hebreo pa- 
labra por palabra, sale la sentencia de este modo : Ad vi-^ 
rum desiderium, vel concupiscencia tua* 

Lo segundo respondo, que se pudiera decir, que la 
sujeción política de la muger fué absolutamente pena de 
el pecado, y así en el estado de la inocencia no la habría. 
El Texto por lo menos no lo contradice ; antes bien parece 
que habiendo de obedecer la muger al varón en el estado 
de la inocencia, debiera Dio? intimarle la sujeción luego 
que la formó. Siendo esto así, no se infiere que la pre- 

ferenck^ 
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ferencia se le dio al hombre por exceder á la tnuger en 
entendimiento, sino porque la muger le dio la primera 
ocasión al delico. 

Lo tercero digo> que tampoco sé infiere superioridad 
de talento en el varon> aunque desde su origen le diese 
Dios superioridad gubernativa de la muger. La razón es^ 
porque aunque sean iguales los talentos, es preciso que 
uno de los dos sea primera cabeza para el gobierno de 
casa, y familia; lo demás sería confusión, y desorden. 
Entre las especies probables de gobierno tienen los Filóso- 
fos Morales, siguiendo á Aristóteles, por la ínfima^ ó me- 
nos perfecta la que se llama Timocracia, en que todos los 
individuos de la República mandan igualmente, ó tienen 
igual voto. Pero entre marido, y muger, no solo sería 
imperfecto este modo de mandar en quanto al gobierno 
económico, sino imposible ; porque en la multifud de el 
Pueblo, quahdo haya diversidad de dictámenes, se puede 
decidir la dificultad por pluralidad de votos ; lo que entre 
marido, y muger no puede suceder, porque están uno é 
uno : y así, en caso de oponerse en él dictamen, no se 
puede determinar si no es uno de los dos superior. ¿* Pero 
por que habiendo de ser superior el uno, siendo iguales 
los talemos, quiso Dios que lo fuese el hombre ? Pueden 
discurrirse varios motivos en el exceso de otras prendas^ 
como en la constancia, ó en la fortaleza ; porque estas vir-* 
tudes convienen para tomar las- resoluciones convenientes, 
y mantenerlas después de tomadas, atropellando en uno, y 
otro los estorbos de temores, ó vanos, ó ligeros : pero es 
mejor decir, que en las divinas resoluciones ignoramos por 
la mayor parte los motivos. 

Concluyo este Discurso, satisfaciendo á un rejparo 
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que H podrá formar sobre el asunto \ y eí, que persuadir 
al género humano la igualdad de ambos sex6s en las pnen^ 
das intelectuales, no parece que trae utilidad alguna al 
Publico, antes bien le ocasionará algún daño, por quanto 
fomenta en las mugeres su presunción, y orgullo. 

Pudiera ocurrir á este escriipulo solo con decir, que 
en qualquiera materia que se ofrezca al discurso, es utilidad 
bastante conocer la verdad, y desviar el error. El recto 
copocimiento de las cosas por si mismo es estimable, aun 
sin respecto á otro fin alguno criado. Las verdades tienen 
su valor intrínseco ; y el caudal, ó riqueza de el entendi- 
miento, no consta de otras monedas. Unas son mas pre- 
ciosas que otras, pero ninguno inútil. Ni la verdad, que 
hemos probado, puede por s¡ inducir vanidad» y presunción 
en las mugeres. Si ellas son verdaderamente en las per- 
fecciones de la alma iguales con nosotros, no habi-á vicio 
alguno en que lo conozcan, y entiendan asi. Santo Tho« 
mas, hablando de la vanagloria, dice, que este pecado no se 
incurre, por conocer cada uno, y aprobar el bien, ó ger^ 
fieccioh que tiene : X¿uoci autem aliquis bonum suum cognos^ 
caty i¿ approbety non est pcceatum *. Y en otra parte, 
hablando de la presunción, dice, que este vicio siempre se 
funda en algún enor de el entendimiento : Prasumptio 
atuem est motus appetiúvus^ quia ¡mportat quamdam spem 
ifiordinatarriy hahet autem se conformiter intellectui falsa +• 
Luego el conocer las mugeres lo que son, como no lleguen 
á pensar de sus prendas mas de lo que deben, no podrá 
hacerlas vanagloriosas, ó presumidas ; ántes^, si se mira 

bien 
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bien el desengaño á que se ordena este capitulo, no añade 
presunción á las mugeres, y se la quita á los hombres. 

Pero mucho mas pretendo, y es, que la máxima que 
Jiemos establecido, no solo no puede ocasionar en lo moral 
daño alguno, sino que puede traer mucho provecho. 
Considérese á quantos hombres la imaginada superioridad 
de talentos los hace osados para emprender sobre el otro 
SC3CÜ criminales conquistas. En qualquiera lid la con- 
fianza, ó desconfianza de la fuerza propia, hace mucho 
para ganar, ó perder la batalla. El hombre en fe de la 
ventaja «n el discurso, propone con valentía ; la muger, 
juzgándose inferior, escucha con respeto. ¿ Quien puede 
negar aquí' una gran disposición para que él venza, y ella 
se rinda ? 

^Sepan, pues, las mugeres, que no son en el conoci- 
miento inferiores á ios hombres : con eso entrarán coni- 
fiadamente á rebatir sus sofismas, donde se disfrazan con 
!capa de razón las sinrazones. Si á la mtiger la persuaden, 
que el hombre, respecto de ella, es un oráculo, á la mas 
indigna propuesta prestará atento el oido, y reverenciará 
como verdad infalible la falsedad mas notoria. Bien se 
•abe á que torpezas han reducido los Hereges, que llanía- 
mos Molinistas, á muchas mugeres antecedentemente muy 
virtuosas, j De que nació la perversión, sino de haoer 
imaginado en ellos unos hombres de superiores luces, y de 
haber desconfiado con demasía de el propio entendimiento, 
quapdo ks estaba representando bien claramente la false* 
dad de aquellos venenosos dogmas i 

Otra consideración hay que hacer muy importante 
ea ^tá materia. £s cierto que qualquiera ce^e mas fiíciU 
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mente á aquel en quien reconoce alguna notable ventaja^ 
Un hombre &irve sin violencia á otro hombre, que es mas 
noble que él ; pero con suma repugnancia, si sop iguales 
en nacimiento. Lo propio sucede en nuestro caso. Sí 
la muger está en el error de que el hombre es de sexo 
mucho mas noble, y que ella por el suyo es un animalejo 
imperfecto, y de baxo precio, no tendrá por oprobrio d 
rendírsele ; y llegándose á esto la lisonja del el obsequio, 
reputará por gloria lo que es ignominia. Conozca, pues, 
la muger su dignidad, como clamaba S. León al hombre. 
Sepa que no hay ventaja alguna de parte de nuestro sexo ; 
y asi, que siempre será oprobrio, y vileza suya conceder al 
hombre el dominio de su cuerpo, salvo quando le autorize 
la santidad de el matrimonio. 

Aun no he dicho toda la utilidad que en \o moral 
traerá el sacar á los hombres, y mugeres de este error en 
que están, de la desigualdad de los sexos. Firmemente 
creo- que este error es causa de mancharse con adulte* 
lios infinitos tálamos. Parece que me enredo en una es- 
traua paradoxa ; pero no es sino una verdad constante : 
Atención. 

Pasados pocos meses, después que con el vínculo de 
el matrimonio se ligaron las almas de dos consortes, pierde 
la muger aquella estimación que antes lograba por alhaja 
lecien poseída. Pasa el hombre de la ternura á ia tibieza, 
y la tibieza muchas veces viene á parar en desprecio, y 
desestimación positiva. Quando el marido llega á este 
vicioso extremo, empieza á triunfar, y á insultar á la esposa 
en fe de las ventajas que imagina en la superioridad de su 
$ex6» Instruido de aquellas sentencias, que la muger que 
ipas alcanza, alcanza lo que un niño de catorce años : que 

no 
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no hay que buscar en ellas seso, n! prudencia, y otras de 
este jaez, todo lo que observa en la suya trata con sumo 
desprecio. En este estado quanto la pobre mugcr discurre 
es un delirio, quanto dice un despropósito, quanto obra un 
yerro. El atractivo de la hermosura, si es que la tiene, 
ya no sirve de nada, porque le rebaxó el precio la seguri* 
dad de la posesión. Ese es un hechizo que ya está des- 
hecho. Solo se acuerda el marido de que la muger es un 
animal imperfecto ; y si se descuida, á la mas linda le 
echará en la cara, que es un vaso de inmundicia. 

En este estado de abatimiento está la infeliz muger, 
quando empieza á mirarla, como suelen decir, con buenos 
ojos un galán. A la que está aburrida de ver á todas 
horas un semblante ceñudo, es natural que le parezca de- 
masiadamente bien un rostro apacible. Esto basta para 
facilitar la conversación. En ella no oye cosa que no la li- 
sonjee el gusto. Antes no escuchaba sino desprecios; 
9quí no se le habla sino de adoraciones. Antes era tratada 
como menos que muger ; ahora se vé elevada á la esfera 
de d^dad. Antes se le decia que era una tonta ; ahora 
escucha que tiene un entendimiento divino. En la boca de 
el marido era toda imperfecciones ; en la de el galán €S 
toda gracias. Aquel la señoreaba como tyrano dueño; 
este se le ofrece como rendido esclavo. Y aunque el ena- 
morado, si fuera marido, hjciera lo mismo que el* otro, 
como eso no lo previene la triste casada, halla entre los dos 
]a distinción que hay entre un Ángel, y un bruto. ' Ve en' 
el marido uñ corazón lleno de espinas ; ep el gálan coro- 
nado de flores. Alli, se le presenta una cama de hierro ; 
fiqui dé oro. Allí la esclavitud ; a^ui el imperio^ Allí 
^ ma-^morra ; aquí el solio. 
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En esta situación ¿ que hará la muger mas valiente ? 
f Como resistirá dos impulsos dirigidos á un mismo fín, 
uno que la impele, otro que la atrae ? Si el Cielo no la 
detiene con mano poderosa, segura es la caída. Y si cae» 
I quien puede negar que su propio marido la despeña ? Si 
él no la tratara con vilipendio, no le hiciera fuerza el 
amante con la lisonja. £1 mal tratamiento de el uno, da 
valor al rendimiento de el otro. Todo este mal viene mu« 
chísimas veces de aquel concepto baxo que los hombres 
casados tienen hecho de el otro sexo. Déxense de esas er« 
radas máximas, y lograrán las mugeres mas ñeles. Esti* 
menlasy pues Dios los manda amarlas: y desprecio, y 
amor no entiendo como se pueden acomodar juntos en un 
corazón» jespecto de el mismo objeto. 

• Feijoó» 



Declamación cerca la Muerte de Luis XVI, Rey de 

Francia. 

En vano» nuestros muy ainados hermanos *, hemos 
esperado que el tiempo tranquilizaría nuestro espíritu, y ^ 
mitigaría nuestro dolor. Hay penas tan amargas, tan 
dolorosas y crueles, que se aumentan por la resistencia 
que se les opone ; y que no se mitigan sino permitiéndoles 
un libre desahogo. Nuestra imaginación perseguida por 
las ideas mas tristes y espantosas fatiga continuamente 
^ nuestra 



• 4 

^ Habla d Autor álos fíeles de su Diócesis. Se imprimió esta 
Declamación, ó Carta Pastoral, ea el mes de Abril de 1793, en U 
Ciudad de Santander, en España» 
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tiueátra alma, y oprimida por una multitud de sentimien- 
tos contrarios, no sabe á qual ceder primero. La indig- 
nación y el horror ; la amargura, y el dolor ; la admira- 
ción y el pesar la dividen igualmente, 6 por mejor decir, 

ia ocupan y llenan del todo. Que monstruos ! 

Que tormentos !...... Que virtudes ! Que 

monstruos los asesinos de nuestro Rey ! Que tormentos 
le han hecho sufrir ! Que virtud en el heroysmo y pa- 
ciencia del Justo sacrificado á la impiedad Filosóñca de un 
siglo corrompido ! Ah ! Ya se ha consumado el último 
atentado, este crimen abominable, cuyo solo pensamiento 

, nos hacia antes, y nos ha hecho mucho tiempo después 
volvernos pálidos de asombro, y temblar de horror. Y 
por que hombres ! por que Leyes ! con que audacia 1 con 
que barbarie ! con que serenidad ! Poner las manos sa- 
crilegas en el Ungido del Señor, quitar la vida al que está 
revestido de la autoridad del mismo Dios para exercer su 
justicia y su bondad sobre la tierra, es un horrible Regici- 
dio, i Pero quando este crimen está acompañado de las 
circunstancias mas feroces; quando está precedido de 
todos los ultrages reunidos, de las mas viles afrentas, y 
de las mayores aflicciones; quandp tienen la desvergüenza 
de cubrir con la capa de justicia la mas inaudita y mas cul- 
pable de todas las injusticias ; quando para ella se usa la 
solemnidad atroz de un Suplicio legal ; quando parece oo se 
siguen las vanas formalidades de algunas leyes arbitrarias, 
sino para ' trastornarlas todas ; quando se niega á su Rey 
inocente, condenado, sin embargo, á morir por mano del 
Verdugo, los efectos de la sensibilidad, que no se negarían 
al delinqüente mas convicto, y que en los tiempos menos 
barbaros se concedían aun á los asesinos de nuestros 

S s Reyes j 
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Reyes ; quando este asesinato público viene á ser como un 
crimen nacional, cometido con plena deliberación ; quando 
se decreta esta muerte por sus mismos acusadores, se con- 
siente sin reclamación por monstruos, que hace ya quatra 
aóos parece no se hartan de cometer atrocidades ; quando 
se executa á ciencia y paciencia de todo un Reyno, y en 
el centro de una Capital inmensa, sin la menor oposición, 
en medio de gritos de alegria y de aplausos, propios del 
infierno ; ¿ que nombre prodrémos dar á un tal Regicidio, 
6 como le podremos explicar ? Ni como, siquiera, le po- 
dremos concebir? No: los siglos mas groseros de la 
barbaridad mas inhumana no presentan ciertamente ua 
exemplo semejante. 

Se han visto Reyes muertos por asesinos : se han 
visto. Victimas de facciones, que han despedazado sus 
Reynos, perecer en medio de sus defensores : se ha visto 
uno destronado, condenado, muerto en medio de su Pue- 
blo ; pero esto fué obra solamente de un solo monstruo, 
atrevido, osado, ambicioso, hipócrita; pero no ha suce- 
dido, sino después de muchas batallas, el apoderarse de la 
Sagrada Persona del Monarca ; y no ha sucedido por dé* 
cirio asi, sino después de haber muerto todos los Vasallos 
fieles ; pero el verdugo que consumó este delito no se atre- 
vió á presentarse en el Cadahalso á cara descubierta, sino 
desfigurado ; pero el mas triste silencio reynaba en los 
corazones de los asistentes, y solo era interrumpido por sol- 
lozos ; pero una infinidad de Vasallos fieles murieron el 
mismo dia de sentimiento y dolor ; pero el malvado que se 
atrevió á juzgarle y condenarle, por mas que afectaba, 
tranquilidad, padeció toda su vida los mas vivos remordí* 
mientos, é inquietudes de su conciencia^ perplejidades de 

4 ^ 
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su almai desconfianzas perpetuas de sus mismos Partida* 
riosy y el sobresalto^de hallar á cada instante un vengador 
de la muerte de sp Rey ; pero el exemplo solo de este exe- 
crable atentado le hacia conocer ser posible executasen con 
el otro tantOy y le enseñaba por consiguiente á guardarse, 
y prevenir este suceso : En ñn las amargas quejas de la 
Nación Inglesa, que quisiera borrar de los fastos de su 
Historia hasta la menor idea de semejante atentado, que 
expian cada año honrando la memoria de Carlos I., y 
sobre todo permaneciendo obedientes á sus Sucesores con 
una fidelidad inviolable ; todo esto debería servir de unji 
gran lección al Universo entero para no renovar el mas 
infame y odioso delito* ¡ Y los Franceses se han man- 
chado con la sangre de su Rey, en un siglo que se atreven 
államar el Siglo de las luces ; bajo ei imperio de una filo- 
sofía, que se dice ser tan amante de la humanidad, han ex- 
cedido por su criminal audacia todo lo que la Historia pre- 
senta en este genero de mas execrable I 

, Los Franceses..,! después de haber despreciado, ultra- 
jado, hollado todo lo que la naturaleza, la humanidad, la 
razón, la justicia, la Religión ofrecen de mas sagrado ; 
después de haber armado al Padre contra el Hijo, al Hijo 
contra el Padre, al Esposo contra su Esposa, al Hermano 
contra el Hermano, al Amigo contra el Amigo, los Va- 
salios contra el Rey ; después de haber invadido todas las 
propiedades de la Iglesia, de la Corona, de la Nobleza, y 
de todo lo que pertenecía al Trono, y al Altar ; después de 
haber despojado las Iglesias, violado los Templos, destro- 
zado los Altares, profanado los Ornamentos Sagrados, in- 
sultado las Reliquias de los Santos, atentado contra la Ma- 
jestad del mismo Dios en sus Tabernáculos ; después de 

3 s 9 haber 
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hab^r ullrajado, arrojado de sus asilos, reducido á los horrores 
de la miseria las Vírgenes del Santuario ; después de haber 
perseguido, desterrado, martirizado los Sacerdotes; después 
de haber rompido todos los vínculos que los unían á la Iglesia 
Católica ; después de haber adoptado todas las Religiones, 
á ñn de proscribir la de Jesu-Christo ; después de haber 
atraído mil veces sobre si las anatemas de la razón ultra- 
jada, de la humanidad violada, de la Religión perseguida ; 
después de haber declarado la Guerra á toda autoridad, á 
todas las Potencias, amenazado todas las Coronas, tra-^ 
tado de emponzoñar con sus Dogmas todos los Esta- 
dos, y sublevar todos los Pueblos; después de haber 
destronado á su Rey, matado á sus pies á sus mas fíeles 
criados, de haberle insultado en su Persona, en su Es- 
posa, en sus Hijos, en sus Parientes, hasta en la me- 
moria de sus mayores ; después de haberle tenido en u%a 
prisión estrecha, desembaynada continuamente la espada 
sobre su cabeza ; después de haberle hecho beber hasta las 
heces del vaso infernal de todos los disgustos, de todas las 
amarguras, de todas las privaciones mas sensibles ; después 
de haberle negado siempre el consuelo de todo recreo, de 
haberle hecho sufrir con precipitación todos los dolores 
posibles ; los Franceses I revelados, injustos, singuinarios, 
inhumanos, barbaros, feroces, impíos, incrédulos, filóso- 
fos, se han hecho execrables regicidas, han hecho espirar 

sobre el Cadalso Ay ! ¡ Aquien gran Dios !.....' 

Al hijo primogénito de la Iglesia, al desofendiente de San 
Luis, al Nieto de Henrique quarto, de Luis el grande, 
de Luis el muy amado, al Hijo del Delfín, modelo de 
todas las virtudes ! ¿ A quién ? pregunto otra vez. AI 
Amigo, ül Padre de sus Vasallos, á un Príncipe virtuoso, 
cuya Alma era bella y justa, á un Príncipe, que solo de- 
seaba 
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seaba el bien, que á nadie había hecho mal. Ah ! Prín- 
cipe desgraciado, y tan digno de mejor suerte ! Quando 
llamabas á los pies del Trono los representantes del Pueblo, 
para escuchar sus aflicciones, y concertar, con ellos los 
medios de aliviar á tus hijos, llamabas entonces mismo á 
tus Vergudos, para conducirte al Cadalso ! j Y los Ver- 
dugos son Franceses ! Son hijos de nuestra Patria ! Ah, 
' nuestros muy amados hermanos ! ¿ Por que no hemos 
muerto antes que oyéramos esta novedad que nos hiela la 
sangre de puro horror ? Coijio hemos nacido en un Siglo 
que produce semejantes atrocidades ? j Oh, quanto debe- 
mos felicitarnos por haber huido de esa tierra de sangre, 
para testificar al Universo entero que no pensamos como 
ell^ ! ¡ Que lastima tenemos á las Almas sensibles y á 
tantos Católicos, fieles á Dios y al Rey, que se ven pre- 
cisados á habitarla todavía, y cuya débil y tímida viitud se 
halla embuelta en ^el caos abominable de todos los delitos ! 
Oh, Francia ! ¿ Si aun no estás bien castigada por tus 
prevaricaciones, si no es bastante el que hayas llegado á 
cer el oprobrío y el horror de toda la Europa, de todas las 
Naciones, y de todo el Universo, que suerte debes esperar, 
puesto que no hay infelicidad que tú no hayas merecido ? 
Sí no está decretado que solo el delito reync sobre la 
tierra, toda la tierra debe declararse contra tí. Si Dios 
no abandonó las Naciones á ese espíritu de locura, y de 
furor que te devora, todas ellas se deben reunir para aho- 
garle en tu seno mismo. No tendrás pera defenderte sino 
las potestades del Infierno ^, á quien tú has sacrificado 
todos tus hijos, y de las que ya participas la rabia y la de* 

sespe-* 
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sesperacIoD. Bien pronto no tendrás inocentes ni justos» 
en quienes excitarla, y entonces la exercitarás contra ti 
misma. La sangre con que te has embriagado es un ve- 
neno que te consumirá tarde, ó temprano. Los Cadá- 
veres, en los que has saciado tus mortales furores, han 
introducido en tu cuerpo una semilla necesaria de corrup* 
cion, y rhina. El olor de muerte, con que has querido 
apacentar y satisfacer tu criminal orgullo, te anuncia una 
destrucción espantosa. |Oh, Franceses delinqüentes ! A 
pesar vuestro hay todavia un Cielo justo ; hay todavía un 
Dios vengador, que ha oido el grito de muerte que habéis 
pronunciado contra tantos inocentes, y contra el mejor de 
los Reyes *. Ha oido que pediais que su sangre f cayese 
sobre vosotros y sobre vuestros hijos : El ve todavía vues- 
tro crimen gravado con caracteres sangrientos sobre vues* 
tra frente audaz, sobre vuestras manos parricidas, y sobre 
vuestras regicidas almas. La sangre de ese cordero, es 
asi, pidió el perdoh para vosotros. Era, pues, bien pura^i 
y vosotros por lo mismo sois bien delinqüentes en haberla 
derramado. Ah ! La vuestra no bastaría para expiar este 
delito. No : no conseguirá del Cielo una gracia que vo- 
sotros mismos no esperáis, y cuyas saludables impresiones 
os complacéis en rechazar, f Acaso no teniais un Dios ? 
Le habéis execrado. No teniais su Religión tan subliáie^ 
tan santa, tan pura? Habéis renegado de ella. No te- 
ñíais la paz? Habéis preferido la guerra. ¿Noteniafs 
nn Rey, y el mejor de los Reyes í Le habéis asesinado. 
No teméis las venganzas del Cielo : Vuestra obstinación 

las 
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las provoca. ¿ Y la sangre del Justa podrá acaso suspen- 
derlas ? No : no hay mas que la Justicia de Dios para 
aquellos que insultan y desprecian su misericordia. La 
sangre de Abel pidió perdón ; pero el sello de la reproba- 
ción no dejó por eso de estar siempre impreso en la frent^ 
del fratricida. La sangre de los Martyres pidió perdón ; 
pero sus Jueces, y sus. verdugos quedaron sin embargo en 
las tinieblas del Paganismo. La Sangre de Jesu-Christo 
pidió perdón ; pero la Nación, que la derramó, no deja 
por eso de ser la execración del Universo. La sangre del 
Justo caerá pues sobre vosotros *, Sectarios feroces, Filó- 
sofos impíos, que la habéis derramado.; y sobre vosotros, 
monstruos cobardes y perñdos, que mas, ó menos habéis 
consentido en su derramamiento : Ella caerá sobre todos 
vosotros los que habéis contribuido á su Suplicio, que 
habéis aplaudido su muerte, y que la habéis celebra* 
do como un tiiunfo, digno ciertamente de vuestra bar- 
baridad» El castigo será grande y memorable: Hace 
mucho tiempo que os amenaza, y parece que el Cielo 
no ha permitido este execrable atentado sino para ace- 
lerarle mas. ¡ Podrá acaso llegar á tiempo que aun os 
impida precipitar en el Sepulcro de nuestro Rey todo lo 
que le toca por la Sangre,, por el amor, y por la obliga^ 
cion 1 Ay'de mi ! que se ha hecho de su Esposa, de sus 
Hijos, y de su Hermana ! Se dice que están encerrados 
en una Cárcel la mas estrecha y horrorosa. Que será de 
ellos ? No es esto un presagió siniestro del suplicio que 
^ les espera ? Acaso desean este ñn, aunque tan cruel, como 
una gracia. ¡ Tan infelices son, y tan insoportable les es 
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sobrevivir al digno objeto de sus cariaos f ♦ O Reyna 
sensible y tierna ! Qual habrá puesto vuestro corazón 
una aflicción semejante ' Que Esposa, que Madre, que 
Reyna fué jamas oprimida de tales penas y dolores 1 Quan- 
tBLS veces después del primer instante de vuestra cautividad 
no habéis experimentado las agonias de la muerte ! Que 
golpes tan terribles ha descargado sobre vos el azote de la 
desgracia ! Siendo tan grande como la inmortal Maria 
Teresa, vuestra Augusta Madre, Ah ! por que no habéis 
gozado de su felicidad ! Teniendo entre sus brazos á su 
hijo, (que era la esperanza y el heredero del Trono de los' 
Cesares) recorría las ñlas de sus fieles Húngaros para in- 
spirarles los sentimientos de su ternura, y en cada uno de 
ellos halló un defensor intrépido : mil veces habéis inten- 
tado hablar del mismo modo al corazón de los Franceses ; 
pero ya no lo eran los que os rodeaban ; y se habian con- 
vertido hacia quatro años en una vil gavilla de monstruos y 
asesinos. En esto ha venido á parar : La Reyna de las 
Naciones está cubierta de luto por haber quedado viuda f : 
Noche y dia sus mexillas están surcadas de lágrimas amar- 
gas : No tiene amigos que la puedan consolar : los mu- 
chos que de ella han recibido beneficios, todos se han hecho 
Ingratos, y se han convertido en sus perseguidores ; tu- 
vieron la osadía de echarle las manos violentas, y ponerla 
en prisión con sus hijos : la hija de tantos Reyes está des* 
pojada de todo su lustre, y no le ha quedado mas que afren- 
tas, ultrages y tormentos. Sus enemigos extendieron su 
mano profana y cruel á todo lo que amaba su corazón, y 

están 
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tstán cerca de quitarle la vida con las gravísimas aflicciones 
^ue le causan estos furiosos. Cada dia hieren su alma con 
alguñ nuevo* golpe de ferocidad ; y si aun vive, y viven 
sus hijos, se puede decir que es para hacerla sufrir mas, y 
para mas prolongar el deleyte bárbaro de sus verdugos : 
Por todas partes st ve rodeada de la muerte : de la parte 
de afuera ve la espada amenazando su cabeza, y dentro 
sufre el niaftirio de la sensibilidad, que por instantes la va 
llevando al Sepulcro. ¡ Que situación esta, gran Dios ! 
Ah Señor ! Si es susceptible de alguna mitigación en sus 
penas, y de algún consuelo, 6 remedio, de vos solo le es- 
peramos, y os le pedimos postrados en vuestra presencia^ 
y derramando copiosas lágrimas. 

j Princesa desgraciada, víctima, y modelo admirable 
del amor fraternal, virtuosa Isabel, ¿ que hija de Jerusalcm 
se puede comparar con vos : que virgen de Siorí tan oprimi- 
da de desgracias *, tan sumergida como vos en un Océano 
de dolores ? Todo lo habéis sacrificado á los sentimientos 
de la mas pura amistad. Hubierais podido evitar los 
males que personalmente os afligen ^ pero fiel al Rey, 
vuestro Hermano, participando del mismo amor para con 
su Pueblo, de su Santa y sublime resignación, os unisteis 
inviolablemente á sií suerte, y solamente la violencia, 6 la 
muerte os pudieron separar: Participasteis de todos sus 
t>eIigros, quisisteis suavizar sus penas, reunir en vos todos 
sus males, y quisierais haber muerto por él. Ya no 
existe, y este fatal golpe os acabó de sumergir en la mas 
profunda tristeza. Oh, Princesa digna de todos los elogios 
y de todo el reconocimiento y respeto del Universo ! 

T t i Es 
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j £s este por ventura el premio de las sublimes calidades 
de vuestra alma, y de la dulce piedad de vuestro corazón ? 
¿ Es posible que los feroces enemigos de vuestro augusto 
Hermano, no hayan sido desarmados por vuestro candor, 
por vuestras virtudes, y lágrimas ? ¿ Es posible que hayan 
vuelto contra vos misma la espada de su perñdia ? Ah ! 
¡ Si la tierra no tenia con que recompensar tantas virtudes, 
preciso era que se armase para perseguirlas 1 

Y vos, Princesa, primer fruto del amor de nuestro 
desgraciado Monarca, que tristeza ha marchitado la au- 
rora de vuestra vida ! A y de mi ! Si el dolor no ha 
segado todavía la flor de vuestros años, ¿ la añiada hoz 
• del crimen la respetará por ventura ? 

Vos en fin, Príncipe, ínas joven todavia, pero ya 
tan desgraciado, á quien vuestro amor para con vuestro 
Padre y para con la Patria, mas antes qug todo derecho, 
ha erigido ya un Trono en nuestros corazones en lugar 
del que la rebelión ha trastornado, ¡ que no podamos 
arrancaros, como un nuevo Joas, de las manos sangrien- 
tas que os amenazan ! * Bañado en lágrimas, interce- 
disteis por Vuestro Augusto Padre ; pero esos gritos, ca- 
paces de enternecer al mas duro, no pudieron enternecer á 
los cobardes verdugos. Conocíais bien el lenguage del 
amor filial, conocíais ya la virtud. ¡ Que barbaros ! 
j Y os sacrificarán ! 

¡ De que manera horrible se manifiesta esta Secta que 
se honra con el nombre de Filosofía, cuya audacia, é im* 
piedad excede todo lo imaginable ; esta Secta digna de toda 
la abominación de los hombres, y de todas las venganzas 
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del Cielo ! ¡ Que terribles son sus dogmas, que espan* 
tosos, y que malignos en sus efectos ! ¡ Que partidarios 
puede tener mas que corazones ciegos por las pasiones, 
enemigos de todo orden, y capaces de todos los horrores ! 
Bien lejos de hacer felices los Pueblos, ella no hace felices 
á sus furiosos partidarios, si ya no se pretende ser una 
felicidad vivir del pillage, de las muertes, en medio de las 
ruinas, reynar sobre sepulcros, sobre cenizas, no seguir 
otras Leyes que las del mas fuerte, ó del mas audaz en 
el delito, ó del mas diestro en el arte de la perfidia. Filo« 
Sofía insensata, que á fuerza de discurrir sobre todo, todo 
lo ha confundido, y llenadp de tinieblas. • Filosofía, que 
no debe su origen sino á las pasiones mas vergonzosas, y 
que para substraerse al imperio de las Leyes Divinas y 
humanas, ha trastornado toda moralidad, y roto todos los 
lazos de la subordinación : Tan contraria al orden de la 
Sociedad, como impia, no reconoce algún representante 
de Dios sobre la tierra, ninguna autoridad, que tenga su 
origen en el Cielo : Atribuye el orden físico al acaso, y 
quiere que el orden moral sea abandonado al capricho de 
los hombres, que ella prepara y dispone á todos los ex- 
cesos de la rebelión, á todos los furores de la seducción, á 
todos los latrocinios de la anarquía. Trata de preocupa* 
ciones los sentimientos íntimos de nuestra conciencia, que 
nos manifiesta la gran diferencia que hay entre el bien y el 
mal, entre lo verdadero y lo falso : Trata de locura y de 
absurdo á este grito poderoso de la razón, que ha enseáado 
sola á todos los Pueblos, que hay otra vida : No se de- 
tiene, como la hcregía, en combatir, ó negar algunos 
artículos de nuestra Fe ; ataca la Religión Católica en sus 
verdades fundamentales ; y quando la creencia de diez y 
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ocho Siglos debiera ser un testimonio que le tapase la 
boca» entonces á viva fuerza y con mano armada arguyo 
contra la Iglesia : Quiere destruirla envileciéndola, y des- 
pojándola de quanto posee s la ataca por fuera y por den- 
tro : nada menos intenta que trastornar la piedra firme 
sobre que está edificada ; y con los grandes nombres de 
tolerantismo, de igualdad, de libertad, consangra en la 
práctica la persecución, el despotismo, y haca gemir al 
Pueblo bajo la esclavitud mas cruel • Su boca es como un 
sepulcro abierto, que no exhala mas que corrupción y 
muerte, sus labios están teñidos con el veneno del áspid, 
y sus pies dexan señales de sangre por donde quiera que 
pasen *. ' Es una secta mas criminal que la Nación Dei* 
cida; no solamente ultraja al Hombre Dios, nuestro 
Salvador, quanto puede, con invenciones mas exquisitas 
que sus enemigos los mas sutiles, y con mas crueldad que 
sus perseguidores los mas violentos, sino que quisiera aba- 
tir tanibien el Trono del Omnipotente, y si fuera posible, 
acabarle bajo sus ruinas. Para nada se necesita de Diox 
en el orden social. Ves ahí lo que gritan. Enemiga del 
culto y de los Reyes y esta es*>su d¡vi¿a, digna del Infierno. 
Esta es la bestia monstruosa, á quien llama San Juan mis^ 
terio de iniquidad. Madre de todas las torpezas, y abomi-» 
naciones de la tierra ; que sfe baña en la sangré de los San- 
tos y de los Mártires. Infelices de los Pueblos que se 
dexaren seducir de sus errores ! Desdichadas de las po-^ 
tencias^ de la tierra, que no tomasen las precauciones debi - 
das contra sus atentados ! ¡ Mal aventurados todos 1q$ 
que la adoraren á ella, 6 á su imagen, y que fueren mar- 
cados 
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cados con su carácter y sello ! A la embriaguez de la 
abominación y del crimen sucederán las justas venganzas 
de Dios *. 

] Oh, Francia demasiadamente culpable, quantos teso- 
ros de colera juntas sobre tu cabeza ! Que castigo terrible 
te preparas ! Sí : me parece oir á cada instante una voz 
del Cielo que te amenaza, '' Salid de su seno, dice ella, 
^* salid vosotros que no habéis aun participado de sus ini* 
** quidades, sino queréis ser envueltos en sus ruinas : Sus 
** maldades llegaron hasta el Trono de Dios, y ^está indig- 
** nado por ellas. Llega el tiempo de castigarla según sus 
** obras, y de volverle con usuras los males que hizo « su- 
*' frir á los escogidos.^ Quanto se ha glorificado en sus 
** crueldades, tanto sufrirá de tormentos. Se atreve i 
^' decir en la perversidad de su corazón ; Yo soy la Reyna 
*' del Universo : Todos los Pueblos son mis adorador fs^ y 
*^ \estoy esenta de la adversidad \ pero todas las adversi- 
*' dade-s se arrojarán furiosamente en un solo dia sobre 
*^ ella ; ella será entregada á la hambre, ai fuego, y á la 
*' muerte, que la devorarán, por que el Dios, que la va á 
^* juzgar, es el Dios fuerte y poderoso." f 

Oh ! no es esto ciertamente lo que nuestro corazón 
desea. No respira mas que caridad. ^ Y el temor solo 
de ver envueltas en estas desdichas tantas, almas justas que 
tus furores no han podido todavia son^ter ul imperio del 
crimen, no seria un fnotivo bien poQieroso para que dei- 
ficásemos ardientemente se suspendiesen las anatemas que 

tienes 
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lienes bien merecido? Sí, si, tú los mereces. Ciudad 
nialdita de Dios, Babilonia corrompida, y orguUosa, y a 
quien la Escritura nos representa * como una muger 
cubierta ile nombres de blasfemias, y teniendo en sus manos 
una copa llena de sus abominaciones, de sus torpezas, y 
de todas las heces del vicio. Esta Ciudad infame, de 
quien está escrito que será sumergida en un momento sin 
q^e^ur de ella el menor rastro, por que sus comerciantes 
querían hacerse Señores del Universo ; por que difundió 
su veneno en todas las Naciones ; por que se halló llena de 
sangre de Profetas y de Santos, y culpable de todas las 
muertes que sus agentes cometieron sobre la tierra f : 
E$ta Ciudad infame era menos culpable que tú. ¿ Qup 
crínien hay que tú no hayas cometido ? Que abomina* 
ciqn de que no te halles mancliada ? ¿ Que hay en el 
Cielo y en la Tierra tan sagrado que tú no hayas ultrajado 
y hecho servir, ó sacrificado á tus proyectos de rebelión, 
á la licencia mas desenfrenada, á la rabia mas feroz; y ^ 
la impiedad mas diabólica ? ¿ Que te resta ya que hacer 
para Ue^r al colmo de tu iniquidad después del horrible 
asesinato que acabas de cometer en la persona de tu Rey ? 
¿ Este solo delito no te hace mas culpable que todos los 

otros juntos? 

¿ Y que Rey ? Que Reyes hubo jamas en la Francia, 
por amados que fuesen, que mereciesen serlo mas que él ? 
Luis Xll, Enrique IV, Padres de la Patria, eran sus mo- 
delos, y no tememos decir que los ha excedido. Sencillo 
jen su exterior, enemigo del fausto, del orgullo y del luxo, 

dueño 
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dueño de todas las pasiones, que la facilidad de satisfacerlas 
hace ordinariamente tan vivas en un Rey ; no tenia vicios, 
tenia todas las virtudes. Católico de corazón, siempre 
fiel á Dios, á la Religión, á la Iglesia, no miró jamas 
como extraña la mas mínima do las obligaciones de un 
verdadero Christiano. Era Rey, y llevaba á todos sus 
Subditos en su corazón, como el Padre mas tierno. Su 
ambición única, su complacencia la mas pura, la mas ver- 
dadera y constante era la felicidad de su Pueblo ; de ella 
hablaba, y en ella se ocupaba incesantemente, y trabajaba 

9 

por sí mismo en buscar los medios de procurársela con ¿oda 
la eñcacia posible. No perdonaba trabajo para conseguir 
este precioso ñn, que era la ocupación continua de sn 
alma. Ah ! Nos atrevenlos á decir que esto era como 
su flaco. Sus crueles enemigos lo saben bien, y los mon*- 
struos se han valido de su propia conciencia para perderle, 
para armarle traición, para hacerle odioso, para destro- 
narle, y para conducirle al suplicio. ¿ Que otro motivo, 
sino el amor de sus Vasallos, le pudo obligar á tantos sa- 
crificios desde el principio de su Reynado, y especialmente 
de seis años á esta parte ? [ T sus mismos Subditos han 
cedido á la facción que meditaba su ruina, se han dexado 
cegar por el interés, y subyugar por el temor : han contri- 
buido á formar las cadenas del mejor de los Reyes, á entre-* 
garle en manos de sus verdugos, ellos mismos le han dado 
la muerte ! 

Pero en su cautiverio, en sus trabajos, en su muerte 

misma se mostró digno heredero del Trono de San Luis, 

y manifestó á todo el Universo de quanto era capaz su 

* grande alma. Para vergüenza eterna de la facción rebelde, 

que le ha sacrificado, Luis XYI vivirá en la posteridad, 

como 
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como el Príncipe mas digno de serlo, y como el mas Acs* 
graciado por haber sido Rey de los Franceses. 

¡ Oh! cobardes, malvados, executores ín&mes de Isl 
facción regicida, que os ha tenido á sueldo para cometer 
atentados, y que dirigió á su gusto vuestras marchas acia 
el crimen, por monstruos que seáis, por incapaces que pa-^ 
rezcais de abergón^aros todavia y de admirar la virtud, 
decid, j si su constancia no os ha hecho temblar mil 
veces } ¿ Si no os ha pasmado su valor ? ¿ Si no habéis 
reconocido siempre en él la serenidad y la tranquilidad de 
la inocencia ? j Y si en medio de las afrentas mas san- 
grientas, de las injurias mas viles, habéis oido jamas salir 
de su boca otras expresiones que las que respiraban amor 
de su Pueblo ? ¿ Podéis negar que solamente pojc el temor 
de no derramar la sangre de sus Vasallos le habéis arran-^ 
cado el consentimiento á todos esos decretos de iniquidad, 
que tanto repugnaban á su corazón y á su conciencia ? 
No, no : no tcmia por sí mismo ; probó bien que era su- 
perior al temor de la muerte ; y bien Jejos de dar un paso 
para evitarla, se hubiera entregado mil veces voluntaria- 
mente á ella, si la sangre de sus Vasallos no hubiera siem» 
pre contenido su valor, y sino hubiera temido encender en 
su Reyno el fuego de la Guerra civil. 

Y vosotros, que habéis sido los testigos y los confi- 
dentes sensibles de sus tristezas y de sus penas ; vosotros, á 
quien ha sido concedido leer en este corazón, verdadera- 
píente Real, y en esta Alma tan pura y bella, decidlo á 
vista del Universo, y sobre todo para castigar á los culpa* 
bles Franceses, decid lo que era vuestro Rey. ¿ Quantas 
veces habéis admirado su valor sublime, y su constancia 
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«a una sitaajcioth de qiie la Historia del Mundo no pre« 
senta ejemplo ; su inagotable bondad, su dulzura, su pa* 
¿¡encía, su resignación, su Religión^ y su Fe ? Quando 
habéis sido bañados con sus lágrlmasi decid, ¿ si los tra« 
bajos de sus ñeles Vasallos y de su Augusta Familia no 
han sido la caujsa de derramarlas, mas antes que los suyos 
propios^ ^'Quantas veces no habiii querido deponer c\ 
mismo una Corona, que le arrancaron con Chintos hor« 
rores, si le hubiera sido permitido despojarse de ella, y si 
hubiera podido privar á su Familia de la herencia de sus 
mayores ? j Qnantas veces no ha gemido al ver qué esta 
no seria bien pronto mas q^e una herencia de infortunios i 
Decid en fin ¿ con que resignación consentia^el sufrir to«' 
davia mas, si fuera necesario» para restablecer la calma j 
la paz en su Reyno ? 

I Pero que necesidad tenemos del testimonio ageno^ 
iquando el mismo se pinta de una manera tan natural» enér- 
gica, sublime» .e importante (sn estie escrito de eterna me^ 
moria» que enciena sus sentimientos» y su última volun- 
tad ? ¡Que tierno es el lenguage de la virtud desjgraciada^ 
y de la inocencia persegui4a, que se sostiene por una con« 
fianza christiana» y que halla la tranquilidad y la paz en 
una enterra y perfecta resignación ! j Olí Testamento de 
mi Rey I \ Qjie impresión tan profunda has hecho en mi 
icorazoi^! \ Coa que abundancia hiciste correr mis lágri^ 
mas I ¡ Con que aflicción y tristeza penetra mi imaeina^ 
cion la prisión de mi Rey» ó vo^a bien el santuario del 
justo» y contempla i este Augusto Monarca, uno de loa 
primeros del Universo^ apartado de toda sociedad humana 
por la injusticia df ios quetran $^s FasalhSf solo con solo 
Díosg cootemplitadose con tranquilidad a las puertas de la 
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ereraidadi postrándose en espíritu i los pies del Soberan# 
Juez, y descubriéndole los senos de su Alma, y ocupan*- 
dose en delinearlos tales como Dios mismo los puede cono- 
cer ! Victima de la barbarie mas vil, y condenado á em- 
papar en sus lágrimas el pan, que solamente le concedian 
para ^ue llegase vivo al suplicio, sin duda que él va á des- 
cargar la amargura de sus sentimientos, á entregarse á las 
quejas, y á invocar la venganza del Cielo sobre sus perse-> 
guidores y Verdugos. Pero no ; su Alma sensible sabo 
sufrir christianamente, y sin conocer ia venganza» ni el 
resentimiento. No sufre sino para perdonar, se abre 
toda entera á este acto heroice de caridad, de que pone á 
Dios por testigo ; y si conñesa el mal que le hacen sufrir, 
es con expresiones moderadas, y con modificaciones que 
parecen tiran á escusar los motivos. En una palabra» 
parece que mas siente la imposibilidad en que se, halla de 
manifestar á sus amigos su reconocimiento, que la ingrati^ 
tud y deileahad de sus enemigos ^ de quien es victima. Pri^ 
vado de todos los placeres de lá vida, caido defacto^ de su 
grandeza, despojado del primer Trono del Universo, sm 
duda es^plicará su sentimiento, y volverá la vista gimiendo 
hacia las ventajas de que se le priva. No : Las grandezas 
de este mundo las desprecia ^* como bienes peligrosos, y 
perecederos ;" su atención se fixa solamente ^* en la gloria 
sólida y durable de ia eternidad. ^^ Se compadece de sus 
hilos, ** si algún dia son condenados á ser grandes sobre la 
tierra ;'^ se compadece de su hijo '< si tíeae la desgracia 
de llegar algún diaá ser Rey.'' ' 

I Mas á lo menos, turbado con e) pensamiento de h 
eternidad, y por el temor de la muerte, titubearía su juicio, 
pretendería aplacar á sus irreconciliables enet^igos, les 
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pédiriá. pefdon» y peditía al Cielo apartase el'golpe que le 
amenazaba ? No : Luis XVI Rey de Francia en nin- 
guna ocasión se mostró mas digno de serlo. Xa cobardía, 
^ la pusilanimidad no tubleron entrada en su corazón. Se 
contentó cotí protestar estaba inocente, poniendo al Cielo 
por testigo. , Miró la muerte sin terpblar, írió el Ca« 
dalso con serenidad; yodándole poco cuidado el suplicio 
que debía separar su ,Alma de sus despojos mortales» sola*» 
menté piensa en prepararla para presentarse delante de su 
Criador^ Conñado en los méritos de Jesu-Chrísto nuestro 
Salvador, la pone entre las manos de la Misericordia 
Divina, Profesa su Fe : declara, que '* muere en la unión 
** de nuestra Santa Madre la Iglesia Católica, Apostólica, 
y Romana» que tiene su poder por una sucesión no in» 
terrumpida de San Pedro, á quien Jesu-Christo la ha ,con«* 
*' fiado : protesta su sumisión á las decisiones de los Prelados 
<* Eclesiásticos unidos á la Santa Iglesia Católica." Para 
confundir mas los errores que despedazan la Iglesia de 
Francia, se acusa especial y abiertamente, y con un pro^ 
fundo arrepentimiento, *' de haber dado su sanción, aunque 
** contra su voluntad, á todos los actos contrarios á la discir 
** plina de la Iglesia Católica.'^ > Para testificar aun mas su 
fe, n® quiere servirse del ministerio de los Sacerdotes ju- 
rados* é intrusos ; ** y después de haber examinado escrupu- 
** losamente su conciencia, y haberlos detestado, y pedido 
** perdón dé ellos, los confiesa en la presencia de Dios, 
^* porque no espera se le conceda un Confesor Católico." 
Solamente pide á Dios para sí el perdón de sus pecados, y 
en lo demás se abandona enteramente y sin reserva á la 
voluntad Divina : para los otros le pide ^' el que proteja á su 
** Muger^ sus Hijos, su Hermana^ sus Tias, sus Heripa- 

U u a ♦* nos» 



3S2 

'* tto$f y todos los que le están unidos por \m vbcdfoí i§ 
^* la sangre, 6 por qualquiera otra razón : Pide que partid 
** cularniente miré con m¡serícordta^& au Muger^ sus Hijos, 
^ su Hermana, que sufren hace mucho tiempo cpnél, y 
'* que los sostenga cotí su gracb ; Pide en fin que perdone 
<* á todos ios que se han declarado sús^enemigos sin que él 
** les haya dado algún motivo, y á lo's qué por un fiílso «elq^ 
** 6 por un zelo mal entendido le han hecho mucho dafio.*' 

No se olvida de alguna de sus dbligacionesr Coma 
Católico, como Rey Christianisimo, estrecha por una 
profesión de Fe los vinculos que le unen á la Iglesia de Jesu** 
Christo. ^ ComoChrístiano '* perdonad todo su corteon> 
>* y sin exceptuar á ninguno, á todos lo^ que le han hecho 
^' padecer, j en particular los malos tratamientos y diá^ 
^* gustos que le han causado los guardias de vista, de Idá 
** que la mayor parte creerían debérselos hacer sufrir. 
** Pide perdón á los que pudo haber ofendido por inadver^ 
'* tencia, pues con deliberación iló se acuerda de haber 
''^ ofendido á ninguno ; y pot* los nialos/ exemplos, ó es- 
^ cándalos, que pudiese haber dado: En ñn pide á todos 
**< los que tienen caridad, que ruegueú á Dios, como él lo 
"^^ hace, le perdone sus pecados." 

Como Monarca sensible y tierno ^^ testifica su recono« 
"^^ cimiento en general á los que le han mostrado un ver* 
"^^ dadero afecto y desinterés ; y á las Almas compasivas» 
^* que halló algunas veces entre los que le guardaban;*' 
Pero tuvo la precaución de no nombrarlos ; ** sabe que en 
^< la presente situación seria comprometerlos y hacerloii 
'*< odiosos á la facción dominante^'' si manifestase que 
'ellos eran sus amigos. Se contenta con encargar espe- 
cialmente á su Hijo "busque las ocasiones de conocerlos." 
*Yu nombra á tres claramente^ es porque á estos ya los 
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4DOnocían sus enemigos. Pide á M. M. ^ de Malesberbes^ 
^' Tronchet, y de Seze, sus Abogados, reciban su agrá-» 
^* decimientOy y'las expresiones de su afecto por el trabajo 
** qiie han tenido en defenderle." 

Como Esposo " pide á su Muger le perdone los tmlci 
** que padece por su causa, y los Asgustos que le pudd 
*^ haber dado durante su Matrimonio, como él la perdona 
« todos los que ella le pudo haber dado.*' 

' Com6 Padre ** encomienda sus hijos á su Miiger, ase- 
*^ gufando que jamas ha dudado del amor que les 'profesa; 
*^ y ruega á su hermana les continué el amor que les tiene'y 
** y que les sirva de Madre, si tuviesen la desgracia de 
*• perder la suya. Le encarga sobre todo que tenga espc« 
<^ cial cuidado de hacerlos buenos Christianos ; que los 
*• guie a la viitud, y que les enseñe á despreciar las gran- 
^^ dezas perecederas, y peligrosas del Mundo, si algún dia 
-** spn condenados á poseerlas.'* 

*' Como Padre encarga estrechamente á sus hijos, pri- 
^* métamete el servir á Dios, y amarle sobre todas las. 
•** cosas, y después que conserven siempre la unión entre si 
** mismos, sumisos y ohedientes á sq Madre, reconocidos í 
*^ los cuidados y trabajos que padece por ellos: y que 
^< miren á su hermana cómo unat segunda Madre.'* 

Coma Rey agradecido y victima! de la ingratitud, re- 
comienda á su Hijo ** el qué tenga cuidado de las personas 
íM que le son afbcfós, qnanco se lo permirieren las circun- 
^*'StancÍB8; qtte mire esto comfo una deuda sagrada que 
** ha contraído con aquellos que háTi sido desgraciados por 
<< su ciusá, y con los hijbs, ó parientes de los que por, él 
** han perjscido. Le pide perdone, cpmo él lo hacoy á 
^* los ingratos que le han persegttidói y que solamente 
^* atienda á sus desgracias." 

Como 
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* Cútáú Re]r» (desgraciado, por haberlo sido^ y aimqud 
Mártir del amor á $u Pueblo) ** recomienda á su hijo^ 
•< Qu^ si tiene la desdicha de llegar á ser Rey^ piense que 
<^ se debe todo entero á la felicidad de sus conciudadanos * 
«< Qge debe olvidar todo odio y resentimientO| y en espe- 
<* cial quanto tenga relación con la infelicidad y miseriasj 
** que experimenta. Le advierte qu^ no puede hacer felía 
'* á su Pueblo, sino reynando según las Leyes ) pero al 
'* mismo tiempo le previene» que un Rey no las puede 
** hacer respetar, ni obrar el bien que desea, sino tiene 
** la autoridad necesaria, y que de otra suerte, sino puede 
** obrar libremente, y sino le tienen respeto, el Rey viene 
'* á ser mas perjudicial que útil." 

Pide una gracia á los facciosos, no para sí, sino para 
el fiel Criado que permaneció en su compañía hasta el fin* 
Pide fue U entreguen sus vestidos^ sus lihrosf su muestra^ 
su hlsiilo, y los otros pequeños efectos que han sido deposi*' 
todos en el Consejo de la Común* 

¡ Que'herencia esta para un Rey ! ¡ Quan digno es 
de compasión un Rey que se ve reducido á hacer seme^ 
jante Testamento ! ¡ Pero que grande es en la presencia 
4e Dios i Franceses I Veis ahí el Rey, el Padre, el 
Amigo, cuyas virtudes nó habéis querido conocer ! Fran- 
ceses ! Veis ahi, pues, al Rey, al Padre, al Amigo, que 
habéis acabado á disgustos, y habéis conducido al Ca» 
4also I Ah, barbaros, deteneos \ Sino tenéis compasión 
de vuestro Rey, tened la de vos mismos ^ pensad en el 
oprobrio eterno de que os vais á cubrir. 

No : lar sentencia ya está dada, y la rabia no sufie 
dilaciones. Oh, buen Rey I ¿ Vais k perecer entre las 
manos de un Verdugo, y no hallaseis un million de bra- 
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zjoSf 4]ue se levanten para vuestra defensa, y m siquiera 
uno solo de vuestros Vasallos no apetecerá la gloría de 
inorír por Vos, 6 con vos ? Oh, gran' Rey ! en un 
abandono tan dploroso y tan universal, en un momento 
terrible de humillaciones, y ferocidades, vuestro valor no 
os abandonará ? Vuestro corazón no ^se helai*á por ei 
temor de la muerte ? No : el inocente no se pone pálido 
á vista del suplicio, y nuestro Rey desprendido, por los 
largos trabajos, del amor k la vida ; foitificado por el tes* 
timonio de una conciencia recta y pura, seguro de la 
Corona inmortal que ha conquistado por su sangre ; nues- 
tro Rey sube sobre el Cadalso con mas constancia y dig« 
nidad que si subiera sobre el Trono. 

A lo menos. Franceses, antes de consumar vuestro 
crimen, escuchad una vez siquiera á vuestro Rey. Ah ! 
Jos monstruos temerían que se enterneciese el Pueblo^ re- 
celarian experinKutar el. menor sentimiento de justicia, y 
que se suscitase en su corazón el mas leve movimiento de 
amor acia sus Reyes, tan natural en otro tiempo á los 
Franceses : se dan prisa á ahogar en la sangre de su Rey 
estos sentimientos, y á inmolar la victima inoce;nte. 

Temisteis que se enterneciesen ! Sin duda vuestro 
Rey, digno de ser Padre de su Pueblo, no quería ha- 
blarle, aun en^el Cadalso, sino el lenguage del amor. £1 
le queria decir : *' O, Pueblo mió ! Los que te llaman 
^* bienaventurado abusan de tu credulidad, y te engañan 
^* cruelmente *. No has nacido para buscar tu felicidad 
^* en el delito, entre los horrores de la anarquía, en el 
^^ desprecio de todas las l^eyes, ni en el abuso dé todos 
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** h$ prínriplos* i No tienes ya ac^udla ¿olzunt que te 
•« caracterizaba y distinguia ? ¿ No eres ya aquel Pueblo 
** generoso» sensible, justo, conocido de todas las Naciones 
'* por su afecto á la Religión, por la sumisión á la auto*- 
'* ridad, por so respeto á las Leyes ? j Has querido tu» 
'^ Pueblo mió, aquellas que h^n trastornado el Trono j 
** el Altar, que han despedazado la Iglesia de Jesu-Christo» 
«« perseguido sus Ministros, y entregado al pillage y al 
incendio las propiedades de aquellos que han pernaane** 
cido fieles á su Dios y á su Rey ? Si tú no las baf 
querido, ^como has podido consentir eñ ellas, como 
has podido permitir el que se executasea ? Tú no ba^ 
podido ignorar que ninguna he sancionado yo sino por 
violencia, y por una infinidad de atentados. ^ Has po* 
*« dido creer que yo te daba semejantes Leyes quando y<^ 
^' era la primera victima de su injusticia, y de su impie^ 
** dad ? i No has visto que me aproveché de uO solo inoi 
** mentó de libertad, que pude robar á la vigilancia de oM 

• 

*^ Carceleros, para revocar todo lo que habia sido decre^ 
<< tado bajo mi nombre? Dio|S sabe con que profundo 
•* arrepentimiento las he revocado, y las retrato ahora so^ 
** lemnemente aquí en tu presencia. Oh, Pueblo toio ! 
*^ Yo he llegado á serte odioso ; j pero que es lo que yá 
** he hecho, ó en que he procurado^afligirte, ó hacerte ía« 
^* feliz ? respóndeme ^. . .¿ Por que diste fe á las calumnias 
^* atroces con que han. procurado envilecerme^ ánies que 4 
*< los sentimientos de m\ corazón que te eran bien conoció 
'< dos ? j Qu^l es el momento de mi vida, qual el aliento dt 
'^ mi exihtencia que no haya sido consagrado á tu felicidad i 
** I Que has sufrido en el curso de mi Reynado, que pueda 
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** ser comparable con la menor parte de los males que hof 
•* d¡a te consumen y acaban ? Pero el furor que te tran- 
** sporta te impide conocerlo. Cada dia ves abrirse á tus 
" pies un nuevo precipicioi Oh, pueblo mió 1 Por tu 
** causa, y no por mí, quisiera enternecerte é ilustrarte ** 
*^ No, no : no es por mi causa. La vida se me hace 

demasiadamente pesada para que la ame. Desde qué 
* perdí tu confianza, ya no tengo necesidad de vivir* Tu 

quieres mi sangre, y yo te hago de ella un voluntario 
*' sacrificio. ¡ Quiera el Cielo perdonártela, como yo lo 
" la perdono ! Pero una gracia te pido, y es, que á lo mé- 
** nos este sea el último crimen j que se sacie tu furor en 
*f mí, y se extinga en mi sangre; Oh, mi Pueblo ! Esta 
•* es la sola gracia que te pido, y muero tranquilo, y 
*^ muero feliz, mil veces feliz, si puedo comprar á este 
** precio tu tranquilidad y tu dicha/* 

" Gran Dios ! En el momentOj en que él hiío> que 
** me tenia distante dfe vos, vá á ser cortado para siempre, 
■* escuchad los acentos de uñ Padre que os suplica en 
** favor de sus hijos : Escuchad las voces de mi sangre, 
" que clama á vuestra misericordia : Yo os la ofrezco en 
** unión de la de Jesu-Chnsto, vuestro tíijo, y mi Salva- 
" dor, para satisfacerla vuestra justicia; perdonad mis pe- 
•* cados, perdonad á mi Pueblo sti ceguedad y su delirio f» 

No quiere ya el Rey que le habéis dado : sed, pues, vos 

mismo Señor, su \ut y su guia : rasgad el velo que le 
*^ oculta la verdad : disipad las tinieblas que le rodean. 
*^ Esto es lo que ardiente, sola, y últimamente desea mi 
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** Alma, que encomiendo en vuestras manos, y qoe oí 
*' pido recibáis con vuestra misericordia ♦." 

Alrtia celestial de mi Rey ! Los hombres han jurado 
vuestra perdida ; el Dios justo y bueno os estiende sus 
brazos: Se acaba el tiempo de vuestras desgracias; las 
puertas de la eternidad se ^bren para comenzar vuestra 
dicha ; la gloria de la tierra no era ya digna de vos ; una 
Corona inmiortal os espera ; un Trono perecedero seria ya 
indigno de que vos k ocupaseis : debéis reynar á la diestra 
del Rey de los Reyes ; entrad en posesión de este nuevo 
Reyno, este es verdaderamente el de San Luis : el es de- 
bido á vuestras virtudes, á vuestros trabajos ; es debido al 
amor invencible que habéis conservado hasta el último 
suspiro para con vuestros enemigos los mas crueles ; este 
es el Premk) del Martyr de la caridad. 

El I1.M0 Sr. Dn. Juan Carlos, 
Obispo D£ la Rochela» 



Declamación cerca la Libertad^ i Igualdad f. 

I O LIBERTAD funesta ! ¡ O libertad cruel ! ¡ O li- 
bertad indigna de este nombre ^ pues que realmente no es mas 
que un desenfreno brutal, ó según la expresión del Apóstol 
San Pedro J, un velo para cubrir cnornaes maldades ! Di- 
gan, si pueden, sus fanáticos defensores en que consiste la 
libertad que tanto resuena en sus juntas en sus escritos, en 
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Francia debaxo de la tiranía de Robespierje. 
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sus conversaciones, alócinando con ella la plebe, excitando 
el furor, atolondrando al mundo entero, i Que quieren 
significar por esa libertad con que nacemos todos ? ¿ Quieren 
decir que todos nacemos Ubres para obrar el bien y el mal ? 
Si no quieren decir mas, podian excusar sus grandes filó- 
6ofos tanto aparato de discursos y erudición, para establecer 
una verdad que la saben los mas rudos por propia expe- 
riencia, y á todos la ense&i y la repite á cada paso nuestra 
santa religión* £1 caso es, que aun esta verdad, con ser 
tan evidente, tuvieron valor para negarla muchos de los 
mismos filósofos, estableciendo en su perversa filosofía el 
fatalismo. Pero dexando tan desatinadas ideas, quisiera 
saber ¿ qual es la idea propia de esa libertad que tanto ca- 
carean, y que con tanto furor intentan propagar en el 
mundo los nuevos reformadores, poniéndola por primera 
basa de su soberbia impresa ? ¿ Pretenden acaso que nace- 
mos todos con la licencia y derecho de hacer impunemente 
lo que se nos antoje, robar, matar, calumniar, adulterar» 
blasfemar, sin temor de Dios ni de los hombres ? ¡ Infeliz 
linage humano si aspirase á semejante libertad 1 Ya no 
tcndriamos que buscar sobre la tierra una soeiedad de hom- 
bres, sino una manada terrible de fieras indómitas. No es 
creible que pretendan tanto los nuevos promolgadores de la 
libertad ; á lo menos se avergonzarán de decirlo. Dígan- 
nos pues i en que consiste la decantada Irbertad, por la 
qual quieren reformar ó refundir el mundo, romper los 
vínculos mas sagrados» abolir las leyes, los estatutos, las 
costumbres, los pactos mas autorizados, y lo que mas es^^ 
la sama religión de sus mayores ? No hay que esperar una 
respuesta positiva ; porque lii son capaces de proponer una 
¡dea verdadera de su decantada libertad, ni les tiene cuenta 
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horrorizar á los hombres con las ideas confusas y asom« 
brosas que de ella se han formado. Decía bien uno dq 
sus filósofos, que la libertad es un ídolo que sus amantes le 
adoran sin conocerle : un ídolo que con su bella exteriori- 
dad atrae los corazones corrompidos ó incautos. Este 
ídolo les conviene para conmover los pueblos, apartarles de 
las legitiiT^as potestades» y unirles á su partido. De este 
ídolo, de este fantasmón, de esta voz vaga de libertad se 
han valido siempre los autores de las mas funestas rebeliones. 
I Quantos pueblos, quantas provincias, quantos rey nos y 
repúblicas se han sacriñcado á este ídolo? ¿ Quanta sangre 
ha derramado, quantos estragos ha causado en el mundo 
la voz de libertad mal entendida, y arriñciosamepte pro- 
puesta ? apenas hubo ambicioso ni tirapo, que no se va- 
liera de ella para los depravados fines de su ambición y ti- 
ranía. La misma nación, que con tanto furor procura 
propagar la libertad, tiene ya que llorar los frutos amargos 
de su fantástico árbol. Si el furor les permitiera un mo^* 
mentó de serenidad para considerar los males gravísimos 
que su aparente libertad ha causado dentro y fuera de si^ 
casa, no podría dexar de asombrarse de sí misma y de su 
ilusión. Vería sus hermosas campiñas, sus opulentas ciu- 
dades, toda su comarca convertida en un campo de batalla, 
donde pelean entre sí con rabioso encono los propios pucr 
blos, los vecinos, los mismos domésticos y parientes, obliga- 
dos todos á vivir como el inquieto Esau * con el cuchillq 
en la mano para defenderse unos de otros. Vería renovad^ 
ep sus desgracias la funestísima tragedia, que se vio en Jut 
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dea en tiempo del Emperador Augusto, por las mismas 
causas que han trastornado la Francia. Con las máximas 
de una nueva ñlosofia, dice Joseto ^9 empezaron ciertos 
ingenios turbulentos á declamar contra las disposiciones 
imperiales, ponderando que la sujeción del pueblo era una 
rigurosa esclavitud. Excitan así el furor del mismo pue« 
blo para recobrar la que llaman libertad. Soplan con toda 
su arte y esfuerzo el fuego de la sedición : y veis aquí con^ 
vertida luego aquella provincia en un teatro de sangrientas 
guerras, robos, prisiones, homicidios, y todo género de 
horrorosos estragos, enfurecidos los propios vecinos unos 
contra otros como inbplacables enemigos; y fué tal su 
rabia, que ni perdonaron al Santuario, antes tan respetado 
de toda la nación. ¡ Que mas i £1 furioso amor de la 
libertad, fomentado con las perversas máxlímas de la nueva 
filosofía, plantó, según el historiador, las venenosas raices 
de los horrendos males que después oprimieron y arruina* 
Fon enteramente aquella miserable república. En este 
retrato podria ver la nación Franqesa su tristísima suerte, 4 
que la ha conducido la libertad que tanto celebra. 

Lo mismo que dixe de la libertad, podemos decir de 
la igualdad, otro ídqlo no menos fantástico, que arrastra el 
afecto de aquella pación. Los hoYnbres, dicen sus filóso- 
fos, nacen todos iguales. ¿ Y que querrán decir con esio ? 
i Que todos tenernos una misma naturaleza compuesta de 
cuerpo y alma : que todos nacemos desnudos, mortales, 
sujetos á las miserias de este mundo, y á las pasiones de 
}a cariie ? ¡ Frofuqdo arcano : raro descubrimiento de la 
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miera filosofía ! NI las naciones mas bárbaras y estupí^ 
das del fondo de la África necesitan de sus persoasionei 
para creerlo : porque ven que la naturaleza del hombre, a 
diferencia de los brutos, es en todos la misma con las mis- 
mas propiedades y miserias. Nuestra religión nos re* 
cuerda esta verdad, no como ignorada, sino para que la 
tengamos muy presente, y nos humillemos con su me- 
moria, considerando que el principioi» el fin, y las miserias 
de nuestra vida son iguales en todos los hombres, sin distin* 
cion de ricos y pobres, de nobles y plebeyos, de los que 
nacen en una chosa y en un palacio. Pero ^ ban de ser 
todos los hombres iguales en el orden civil y poluieoy 
como lo son en las propiedades de la naturaleza ? Esta es la 
dificultad, este es el punto que debieran demostrar los nue- 
vos filósofos, y no demostrarán jamas con todos los es* 
fbeizos de su vana filosofía. 

Los hombreí pueden considerarse 6 según lo que 
tienen por su naturaleza, ó por lo que pueden y deben 
tener viviendo en sociedad. Por su naturaleza son todos 
Iguales. Quando no hubiera en el mundo mas que un 
hombre, 6 viviera separado de los demás, tendría la misma 
naturaleza y las mismas propiedades naturales que tiene 
ahora viviendo con otros de su especie. Pero ^ quien 
dirá que el hombre fué criado para vivir solo, separado de 
los demás hombres, sin conexión o unión con ellos á la 
manera de las fieras ? A la verdad no ha faltado entre los 
famosos filósofos de nuestro ilustrado siglo quien á hecho 
á )a humanidad este honor, defendiendo que el primer es^ 
tado de los hombres fué como el de las fieras silvestres, 
vivir sin unión, sin mutuo trato, sin sociedad» cada uno 
jpara si solo. Pero ^ podremos pensar tan indignamente 
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ác\ hombre y de su Criador ? ¿ Para que quiso Dios que 
todo el linage humano, á difereucia de los demás vivientes» 
descendiese de una misma cabeza ? ¿ Para que distinguir 
los hombres de los brutos con la facilidad de hablar, y de 
manifestáis á otros con sus palabras los propios pensamien- 
tos, ideas, y afectos i ¿ Para que inspirarles naturalmente 
sentimientos de compasión, de misericordia, de beneficen- 
cia, de amor á los individuos de su misma especie ? ¿ Para 
que grabar en sus corazones ia ley de amar cada uno al 
próximo como á sí mismo, y de no hacer ni querer contra 
otro lo que no quiere contra sí í ¿ Para que, digo, estas 
distinciones del hombre, y otras que seria largo exponer, si 
no le hubiera destinado á vivir en sociedad ? No es nece- 
sario vivir en sociedad para ser hombre : la vida social no 
es esencial á la naturaleza humana ; pero corresponde á 
su noble destino. El mismo Autor supremo que hizo al 
hombre^ le destinó á vivir en sociedad con los de su natu^- 
raleza ; y como la sociedad verdadera no puede formarse, 
y menos subsistir sin unión, orden, y recíproca relación de 
^ unos á otros : esta unión, esta relación, este orden corre- 
sponde al estado natural del hombre. Veis aquí, el sólido 
fundamento de la sociedad civil ó política, y de la subordi- 
nación de unos hombres á otros, que no saben ó no quieren 
ver. los libertinos. ¿ Como pudieran vivir los hombres en 
una sociedad bien ordenada sin cabeza, sin gobierno, sin 
dirección, sin leyes que tengan por ñn la subsistencia, la 
debida unión, y el^ bien común de la misma sociedad? 
I Como podrá jamas verificarse todo esto quedando iguales 
todos los hombres, sin subordinación y dependencia ? ¿ No 
ha de haber quien mande, y quien obedezca : quien dirija» 
y quien siga su dirección ? j Todos han degobernar, ó 
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estar sirt gobierno ? i Todos han de tetter igual cargo y ofi- 
cio ? El cuerpo moral y político de una república bietí 
ordenada ha de ser como el cuerpo humano, donde hay 
cabeza que gobierna, manos que obran, pies que andan 2 
cada miembro tiene distinto exercicio, sin confundirse uno 
con otro. En esto consiste la armonía, el orden, el buen 
gobierno de un cuerpo políticp : de este pende su paz, y 
su mayor bien. ¿ Que pretenden pues los nuevos refor- 
madores con su soñada igualdad ? ¿ Intentan acaso esta- 
blecer el ostracismo * de Atenas, con que se aborrecia, no 
la desigualdad de los cargos y oñcios» sino la mayor exce- 
lencia del honor, del aplauso, de la estimación, y aun de la 
virtud, por la qual se desterraban de aquella república los 
Arístides, los Temístocles, los Cimones, porque sobresalían 
en virtud y mérito ? Si tal es la desigualdad que aborrecen, 
y la igualdad que desean, muy lejos de envidiar sus cona- 
tos, debemos tenerles la mayor compasión, pues que des- 
terrando á los que pudieran contener con su autoridad y 
exemplo el mas pernicioso libertinage, le quitan el freno 
para corromper y perder la república. 

Mas i para que cansarnos ? La libertad y la igual- 
dad que quieren establecer aquellos reformadores, no son 
mas que una mera quimera : unos nombres vanos, vacíos 
de todo significado, que solo sirven para seducir la plebe 
para excitar su furor, para inducirla á las mas furiosas re- 
beldías y sediciones con el fin de recobrar la libertad y la 

igualdad 
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igualdad que se les pintan como usurpadas contra el derecho 
natural de todos y de cada uno. De estas voces se han 
valido los Graccos, los Catilinas, los CromveloSy y quan-^ 
tos formaron el execrable proyecto de rebelarse contra las 
potestades legitimas. Hasta el cruelísimo Dionisio» cuyo 
intolerable despotismo le mereció el renombre de tlranoy se 
valió con maligna astucia de las mismas voces * para mu- 
dar y usurpar el gobierno de Siracusa. De suerte que los 
ecos de libertad é igualdad han sido siempre la fatal trom* 
peta de las terribles revoluciones. Y ¿ que se ha logrado 
con ellas ? i Se ha recobrado la suspirada ó soñada libertad 
é igualdad ? De ningún modo. No eran estos los ñnes de 
los principales autores de las sediciones : no buscaban la 
libertad del pueblo, sino su propio dominio : no querian 
que todos fuesen iguales, sino ser ellos sobre todos. Que- 
rian derribar del trono á los legítimos superiores, para sen- 
tarse ellos en el mismo : querían que el pueblo aborreciera 
el dominio actual, para sujetarle al suyo, supuesto que 
nunca podria subsistir sin supefior ó superiores que le go- 
bernasen. Digámoslo claro. Querian abolir una tiranía 
fingida y un despotismo imaginario, '^para establecer otro 
despotismo y tiranía verdadera. 

Hablen las naciones donde se vieron tales trastornos : 
hable la misma Francia desde la cuna del nuevo gobierno 
en que se halla : diga si se vio jamas tan tiranizada, tan 
esclava, tan privada de su decantada libertad. Si escucha- 
mos sus voces inconsideradas, y las lisonjas con que ali- 
mentan su furor los reformadores, solo la Francia goza 
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i^erdadera libera : en el resto de la Europa, y aun del 
mundo, todo es tiranía, despotismo, esclavitud. Habrán 
aprendido este lenguaje de la soberbia Grecia, que loca- 
mente se jactaba ^ de que solo eran libres los Griegos ; y 
á los demás pueblos, así como les llamaba, bárbaros, les 
tenia también á todos por esclavos» Al mismo tiempo 
desterraban á sus magistrados, á los patricios mas benemé- 
ritos, condenaban á muerte á los mas dignos y útiles : un» 
palabra contra sus máximas, una expresión dicha ó escrita 
que se opusiese á sus vanas supersticiones, una demostra- 
ción de especial respeto á un individuo que lo merecía, era 
bastante motivo para formarles proceso, expatriarles, 6 
hacerles tragar la cicuta : } tal era la decantada libertad ! 

La libertad verdadera de una república, y de un reyno» 
es que pueda gozar cada qual de lo que su talento, su tra- 
bajo, sus méritos, ó el sudor de sus mayores le han adqui- 
rido : que la pública autoridad le ampare, le defienda, le 
libre de robos, de injusticias, de calumnias y vexaciones ; 
que nadie le impida los actos de verdadera virtud, piedad y 
religión : que pueda siempre hallar en las leyes y en la 
autoridad del gobierno e) seguro asilo contra toda violen- 
cia : sobre todo, que no se le quiten, ames bien se le facili- 
ten los medios para ser eternamente feliz. Esta, esta es la 
libertad verdadera i esta es la dulce libertad que por la di- 
vina misericordia gozamos los que tenemos la dichosa 
suerte de ser subditos de un Rey católico, justo, piadoso, 
amante de sus vasallos, que quiere y sabe gobernarles mas 
pomp padre, (|ue cpmo Se^or. j Para que alucinar á la 
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plebe ignorante, y conmover todo el mundo con los odíosol 
nombres de tirano y déspota f Si para ser despota ó tirano 
basta tener un hombre autoridad sobre los demás, y cotí 
ella gobernarles, llámense tiranos todos los padres^ por mas 
que sean amantes de sus hijos : llámense déspotas todos lo$ 
generales de los exércitos, todos los magistrados de quaU 
quiera república, por mas que la gobiernen con moderacioa 
y justicia. No consiste la tiranía y despotismo en que sea 
uno el que gobierna, sino en que gobiernen injustamente ó 
uno 6 muchos. Asi pudo decir Tulio con razón *, ^' que 
** aun el gobierno democrático, si era injusto, se debía lla« 
** mar tiránico, y que el mismo pueblo, quando gobierna 
** injustamente, es un verdadero tirano." Pudo decir con 
igual ra3X>n Aristóteles f, ^* que el vioknt» poder del pue^ 
** blo es tiranía.'' 'Vuelvan, pues, los nuevos reforma»* 
dores la vista sobre si mismos, y vean si el nombre de 
tiranos, que con tanta insolencia dan á todos los Soberanos, 
es el distintivo propio de su gobierno, de aquel gobierno 
que está fundado sobre un execrable parricidio : de aquel 
gobierno que se levanta sobre las ruinas de ¡a santa reli«* 
giondesus mayores: de aquel gobierno que todo lo re-< 
forma, menos las costumbres corrompidas : de aquel go« 
bierno que soltando las riendas al mas abominable líber*' 
tinagc, cierra las puertas á la verdadera piedad, prohibe los 
sacrificios mas gratos al Cria4or, destierra para siempre los 
institutos especialmente consagrados al servicio de Dios, á 
la sanctíficacion de las almas, al exemplo y edificación de 
los pueblos : de aquel gobierno en fin, que dexando im- 

Y y 2 punes. 
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punes, ó tal vez celebrando las mas horribles atrocidades is 
Jos facinerosos, castiga con gravísimas penas, como rebeU 
^ías, el inocente desahogo de la innata piedad, el religioso 
zelo de los que.llama por oprobrio aristocráticos^ y suelen 
^r los mas amantes de la patria. £1 orador de Roma, y 
(cl filósofo de Atenas, que. tuvieron por tiránico qualquiera 
gobierno injusto, aunque fuese de todo el pueblo, segura- 
mente no eximirian de este feo borrón al actual gobierno 
de Francia, por mas que se diga popular ó democrático. 

No es mi ánimo insultar á una nación que verdadera» 
mente amo y he amado siempre. Siento en el alma el 
abismo de males en que la ha sumergido el furioso deseo de 
una libertad imaginaria, ó mas bien las perversas máximas 
.de una filosofía tan falsa, como nueva. Mis expresiones 
jio son mas que desahogos de yn justo sentimiento. Bien 
conozco que no las ha de oir, y si tal vez las oyera, haria 
de ellas el desprecio que le inspira su arrogancia. En todo 
caso no se ofenda de las verdades que á un ministró del 
Señor dicta el zelo, la humanidad, el amor de los que ha 
.tenido y desea tener por hermanos y miembros de un mismo 
. cuerpo. Si yo creyera que mis clamores habian de llegar 
á sus oidos, exclamaría con todo mi corazón, y diria como 
el Apóstol San Pablo á los de Galacia * : ^< ¿ Quién 
pudo, infeliz nación, asi alucinarte, para que rompieses los 
vínculos de tu antigua fide^dad y obediencia, no solo á tu 
legitimo Soberano, sino también á las santas leyes y sagra- 
das máximas que tanto habias respetado hasta ahora ? ¿ De 

donde 



* j O insensati Galatae ! < Quls vos fascinavit non obedire 
vcruati .^ Ad Gal, üi. I. 



549 

do&de tan asombrosa novedad^ ? i Por ventura se te ha 
predicado un nuevo evangelio ? j Se han mudado los 
principios de la verdadera religión ? ¿ Han variado las 
reglas de la justa moralidad ? ^ Adquirió la naturaleza hu- 
mana nuevos derechos, y nuevas prerogativas ; ó acaso las 
ha descubierto el ingenio humano después de cincuenta j 
nías siglos en que le fueron desconocidas ? Nada de esto 
ciertamente. Lo que ha podido transformarte con tanto 
asombro, es la malignidad de cienos ingenios tumultuosos f, 
que por sus depravados ñnes, abusando de tu ligereza 
genial, encendieron y propagaron el fuego de la sedición 
que te devora. Si amas la libertad, si este es el atractivo 
de tu afecto : ¿ Que libertad mas dulce ni mas feliz que la 
que nos hizo gozar el soberano Redentor ;|:, librando nues- 
tras almas de la vil esclavitud del pecado y del demonio ? 
Esta es la libertad propia de los hijos de Dios, que nos 
hace dichosos, empezando en esta vida la dicha que se ha 
de consumar y durar para siempre en la patria celestial. 
Pero esta libertad no suelta las riendas á las pasiones : no 
rompe los vínculos de b justa subordinación ; antes bien, 
pomo hija y compañera inseparable de la caridad §, inspii:a 
el amor, el respeto, el gusto con que debemos servir y 
fiuje^rnos unos á otros. Tus nuevos reformadores pu- 
sieron 
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^ Miror quod sic tam citotransferimini ab eo, qui vos vocavic 
an gratiatn Cluisti, in aliud evangelium. Ibi. cap. i. 6. 

f Quod n^n est aliud, nisi sunt qui vos conturbant. Ibi v. 7. 

X Vos enim in Ubercatem vocati estis, fratres. Ibi cap. 5. v. 
13. — Si ergo vos fílius liberaverit, veré liberi critis, Joan. viiwtJí). 

§ Tantum ne fibertatem in occasionem detis carnis, sed per 
cariotem Spiritus sertjire invicem. Ad Gal. v. 13. 
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•¡eran por. primera basa de su kg¡6lacio& tm Hartad' 4 
igualdad. En vez de instruirte primeramente con las oblh» 
gaciones inviolables del hombre respecto á £^s, á si mis* 
moy á los legítimos superiores» y á su proximoy como lo 
hicieron los mas prudentes legisladores, entre los quaks 
ocupan un lugar muy especial, á pesar de tus invectivas» 
los de España : en vez, digo, de hacerte conocer tus na^^ 
turales obligaciones, en que babian de íundar sus leyesr» 
quisieron lisonjear tu vanidad y fomentar tu orgullo con 
los derechos y prerogativas del hombre, dando principio á 
su nuevo código con la grande máxima de que todos nace« 
mos libres, y que por tanto somos todos iguales. Esta 
máxima que con tanta hinchazón han publicado, nada 
tiene de nuevo sino la perversa aplicación. Los antiguos 
filósofos y jurisconsultos dixeron expresamente *, que lo» 
Jhombres nacen todos libres, y que deben considerarse todos 
como iguales. Pero la libertad, con que según ellos nace- 
mos todos, es la que nos distingue de los ^verdaderos escla-» 
TO$ : la igualdad universal es la que nos da la naturaleza^ 
por la qual somos todos de una misma condición : es dcci/» 
^ue por solos principios de la naturaleza nadie es esclava» 
nadie es de peor condición que otro. Y esto j quicít lof 
niega ? ¿ Por ventura en las naciones donde gobierna vat 
Monarca, se piensa que sus subditos nacen esclavo^, ó so» 
por su naturaleza de peor condición ? ¿ Por ventura sg* 
ñaron jamas este disparate los potentados, Jís legitimo» 
superiores, los nobles, los de distinguida clasá ? ¿ Hay al* 
£ttno que ignore que la desigualdad de condiáonesno viene 

por 



• Arist. Folit. Ub. u cap. Ir mgtU.Ub.4. ík^UJt^ 
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|K>f principios de naturaleza, sino por ciertas leyes» dere* 
ches ó costumbres» que ha conñrmado una larga po- 
sesión? Por la naturaleza no somos ricos ni pobres, 
no somos amos ni criados, no somos paysanos ni sol- 
dados, no somos magistrados ni subditos : i por esto nadie 
podrá enriquecerse, nadie podrá tener criados, nadie podrá 
obligarse á la milicia, \iadie podrá estar sujeto á los 
magistrados? La desigualdad en la suerte y condición 
de los hombres no la puso la naturaleza ; pero la dan otros 
títulos que ha establecido el orden y mayor bien de la so- 
ciedad. La esclavitud sabemos todos en que consiste, y 
de que principios ó títulos ha provenido. Pero esta mise- 
ria de la naturaleza humana no tiene ya Jugaren nosotros. 
Gracias á la christiana religión, que ha procurado y con* 
seguido librar de tan dura suerte aun aquellos que pof el 
derecho de guerra y otros títulos tenian que sufrirla. Esta 
santa religión, que nos hace mirar á todos como hermanos: 
que inspira el amor, la compasión, la beneñcencia, la 
mansedumbre con todos: que nos enseña ser todos los 
hombres descendientes de un mismo padre, criados i imá^ 
gen y semejanza de Dios, ordenados á un mismo ñn, redi«- 
midos con un mismo precio, que es la sangre de Jesu- 
Christo : esta religión, en ñn, que á todos nos llama, para 
que seamos miembros de un mismo cuerpo, participantes 
de unos mismos sacramentos, profundamente sujetos á un 
mismo Dios y Señor supremo : esta es la que ha suavizado / 
los rigores de la esclavitud, la que ha hecho romper sus 
cadenas, y casi exterminarlas de todos los dominios donde 
felizmente reyna. Con todo (quien lo creyera ?) vuestros 
filósofos, enemigos implacables de esta santa religión, han 
tenido la osadía de acusarla de haber estrechado y agravado 
aquellas cadenas. ¡ Enormísima calumnia ! La verdadera 
4 religión 
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religión hace á los hombres pacíñcos, bumíldes, sujetos á 
las potestades legitimas ; pero es una injuria la mas atross 
el decir que les hace esclavos. Lo que realmente les hace 
viles esclavos, es la falta de religión, la violencia de las pa- 
siones y vicios dominantes, que fomenta contra la doctrina 
de la religión la nueva ñlosofia, y por ella el furioso deseo 
del libertinage." Asi hablaría mi corazón á la nación 
Francesa» &i mis voces merecieran que las escuchase con 
ánimo sereno. 

Con lo dicho hasta aquí podéis entender, H. C, que 
todo el £n de los nuevos reformadores en Ja ponderación 
de su decantada libertad é igualdad es excitar en las demás 
naciones la llama de la sedición, que arde con tan funestos 
estragos en la suya, para sacudir el yugo de la que falsisi- 
mámente llaman opresión, tiranía, y despotismo. ¡ In- 
feliz la nación adonde penetrasen tan horribles máximas ! 
Ella experimentaría luego aquel furor, aquel espíritu de 
juqi^ietud, instabilidad, y anarquía, que siempre ha sido el 
efecto lastimoso ^ semejantes revoluciones, y suele ser el 
terrible azote * con que Dios castiga la rebeldía de los pue- 
blos : ella se convertiría en funesto teatro de cruelísimas 
guerras, peleando mutuamente sus propios pueblos y ve- 
cinos unos contra otros, procurando cada uno el predo- 
minio de su opinión, de su poder, de su autoridad, ó &na- 
tismo. Finalmente para eximirse de un tirano imagina- 
rio, y de una esclavitud fingida, tendría que sufrir las ca- 
denas de millares de tiranos verdaderos. 

El Ilmo Sr. D, Fr. Francisco Armada, 

Arzobispo de Tarragona. 

Se 



^ Isai. xÚL. 14. 
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